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ARGUMENTO. 


El  Café  del  célebre  Moratin  es  acaso  su  drama 
mas  conocido  en  la  Europa^  por  haber  sido  tra- 
ducido en  muchas  lenguas. — Su  objeto  es  poner 
en  ridiculo  á  los  poétas-dramaticos  chanflones, 
que  por  desgracia  de  la  Literatura  abundan  en 
todos  los  países. — ^A  pesar  de  la  sencillez  de 
esta  comedia,  donde  no  se  encuentra  ni  la  va- 
riedad de  lances,  ni  la  intriga  que  tanto  distrae 
'  el  ánimo  de  los  expectadores,  esta  pieza  ha 
merecido  siempre  en  España  los  mayores  aplau- 
sos del  público,  por  la  incomparable  belleza  de 
su  diálogo,  que  desde  el  principio  hasta  el  fin 
mantiene  con  el  mayor    interés  la  atención, 
excita  vivamente  la  curiosidad,  y  aun  dexa  á 
los  lectores  ó  á  los  oyentes  con  pesar  de  que 
dure  tan  poco  tiempo  la  acción.     Esta  inge- 
niosa ligereza,  con  que  Moratin  toca  todos  los 
asuntos  de  sus  dramas,  es  inimitable ;  no  parece 
sino  una  rápida  mariposa  que,  revolando  de 
flor  en  flor,  va  extrayendo  delicada  y  veloz- 
mente su  néctar,  para  regalar  nuestro  paladar 
con  la  miel  mas  sabrosa.     No  creo  que  el  mis- 
mo Moliere  le  exceda  en  la  fecunda  hermosura 
del  diálogo,  ni  aun  en  la  simple  naturalidad  del 
desenlace; — cotéjese,  sino,  el  que  da  Moliere 
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&  su   Tartuffe  (la  obra-maestra  de  sus  obras- 
maestras)  con  el  de  la  Moxigata  de  Moratin. — 
A  la  posteridad  toca  decidir  si  Moliere  es  el* 
Moratin-Francés,  ó  si  es  Moratin  el  Moliere- . 
Español.     (P.  F.  SJ 


PERSONAS. 


DON  ELEÜTERIO,  marido  de 
DOííA  AGUSTINA,  cuñada  de 
DOÑA  MARIQUITA,  nóvia  de 

DON  HERMÓGENES. 
DON   SERAPIO. 

DON  PEDRO,  hombre  muyformaly  de  un  carácter 
algo  áspero,  pero  muy  virtuoso^  y  amigo  de 
DON  ANTONIO,  hombre  alegre  y  socarrón, 
PIPÍ,  mozo  del  café. 


EL  CAF¿. 


ACTO  PRIMERO. 

La  Escena  es  en  un  Café  de  Madrid. 

ESCENA  I. 

JKl  Iteatro  representa  una  sala  con  ntesáSf  sil- 
las f  y  aparadUyr  de  Café :  en  el  fondo  del  Tea- 
tr<^  una  puerta  con  escalera,  que  conduce  á 
la  habitación  principal,  y  otra  puerta  á  un 
lado,  que  da  paso  á  la  calle. 

« 

Don  Antonio  sentado  junto  á  una  mesa  y  Pipi. 

I  D.  ANTONIO. 

I  ¡  Parece  que  se  hunde  el  techo !  ¿  Pi]^  ? 

I 

PIPÍ. 
¿ Señor  ? 

D.  ANTONIO. 

¿  Qué  gente  hay  arriba,  qué  ands^  tal  estré-> 
pito  ?  ¿  Son  locos  ? 

Moratin.^  B 


s 

PIPÍ. 

No,  Señor :  Poetas. 

D.  ANTONIO. 

¿  Cómo  Poetas  ? 

PIPÍ. 


Si,  Señor :  ¡  así  lo  fuera  yo !  ¡  No  es  cosa !  y 
han  tenido  una  gran  comida,  mucho  Burdeos» 
Paxarete  y  Marasquino :  ¡  uh  ! 


D.  ANTONIO.  ^  i 


¿Y  con  qué  motivóse  hace  esa  francachela? 

PIPÍ* 

Yo  no  sé ;  pero  supongo  que  será  en  cele- 
bridad de  la  Comedia  nueva,  que  se  representa 
esta  tarde,  escrita  por  uno  de  ellos. 

D.  ANTONIO. 

¿  Con  que  han  hecho  una  Comedia?  ¡  Haya 
picarillos ! 

PIPÍ. 

¿  Pues  qué,  no  lo  sabia  usted  ? 

D.  ANTONIO. 

No  por  cierto. 

PIP  í. 
Pues  ahí  estk  el  anuncio  en  el  Diario. 


D.  ANTONIO. 

En  efecto,  aquí  está.  ^^Camedia  nueva  y 
intitulada:  El  gran  cerco  de  Viena. — ¡No  es 
cosa !  del  sitio  d#  una  Ciudad  hacen  una  Co  • 
media :  ¡  si  son  el  diantre !  ¡  Ay,  amigo  Pipi  f 
¡  quánto  mas  vale  ser  mozo  de  Café,  q^ue  Poeta 
ridiculo ! 

PIPÍ. 

Pues,  mire  usted  (la  verdad),  yo  me  alegra- 
ra de  saber  hacer  asi  alguna  cosa . . . 

D.  ANTONIO. 

¿  Cómo  ? 

PIPÍ. 

Asiv  de  versos . . . .  ¡  Me  gustan  tanto  los  ver«; 
sos! 

D.  ANTONIO. 

¡  Oh !  los  buenos  versos  son  muy  estimables; 
pero  hoy  dia  son  tan  pocos  los  que  saben  ha- 
cerlos :  tan  pocos,  tan  pocos . . . 

PIPÍ. 

No,  pues  los  de  arriba  bien  se  conoce  que 
son  del  arte.  ¡  Válgame  Dios  !  ¡  quántos  han 
echado  por  aquella  boca!  ...  hasta  las  mu- 
geres ... 
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D.  ANTONIO. 

I  Oiga !  ¿  también  las  Seáoras  decian  copli- 
lias? 

PIPÍ. 

¡  Vaya!  AUí  hay  una  Doña  Agustina^  que  es 
muger  del  Autor  de  la  Comedia  . . .  ¡  Qué  !  si 
usted  viera:  unas  décimas  componia  de  re- 
pente ....  No  es  asi  la  otra,  que  en  toda  la 
mesa  no  ha  hecho  mas  que  retozar  con  aquel 
D.  Hermógenes,  y  tirarle  miguitas  de  pan  al 
peluquin. 

D.  ANTONIO. 

¿  D.  Hermógenes  está  arriba  ?  .  . . .  ¡  Gran 
pedanton ! 

PIPÍ. 

Pues  cdn  ese  se  ha  estado  jugando,  y  quan- 
do  la  decían :  Mariquita,  una  copla,  vaya  una 
copla,  se  hacia  la  vergonzosa ;  y  por  mas  que 
la  estuvieron  azuzando  á  ver  si  rompía,  nada ; 
empezó  una  décima  y  no  la  pudo  acabar,  por- 
que decia  que  no  encontraba  el  consonante ; 
pero  Doña  Agustina,  su  cuñada ....  ¡  oh  ! 
aquella  sí ... .  Mire  usted  lo  que  es . . .  ya  se 
ve^  qn  teniendo  vena ... 

D.  ANTONIO. 

Seguramente.    ¿  Y  quién  es  ese  que  cantaba 


poco  ha  y  daba  aquellos  gritos  tan  descompa^ 
sados  ? 

PIPÍ. 
¡  Oh !  ese  es  D.  Serapio. 

D.  ANTONIO. 

Pero,  ¿  qué  es  ?  ¿  qué  ocupación  tiene  ? 

PIPÍ. 

El  es . . .  mire  usted  ...  á  él  le  llaman  D.  Se- 
rapio ... 

D.  ANTONIO. 

¡  Ah  !  sí.  Ese  es  aquel  buUe-buUe,  que  hace 
gestos  á  las  Cómicas,  y  las  tira  dulces  á  la  sil- 
la,* y  va  todos  los  dias  k  saber  quién  dio  cu- 
chillada^t  y  desde  que  se  levanta  hasta  que  se 


*  Antiguamente  en  los  Teatros  de  Madrid  llegaba  el 
escándalo  hasta  el  punto  de  estar  hablando  las  cómicas^ 
•obre  la  escena,  con  sus  apasionados,  que  de  intento  bus- 
caban un  sitio,  donde  estar  sentados  y  ver  la  comedia  cerca 
de  ellas,  para  obsequiarlas,  tirándoles  dulces  d  algunas  otras 
expresiones  de  cariño.  Ya  se  dexa  conocer'  cuanto  influí* 
jfan  astoa  desórdenea  en  quitar  la  ilusión  de  loa  espectadores, 
sobre  todo,  en  aquellas,  comedias  serías,  donde  u&a  c6mic» 
hada  ei  papel  de  reina,  6  emperatr¡0«-^Aotualroente  los  ex- 
cesos en  los  Teatros  no  son  públicos,  gracias  á  la  censura  de 
los  sabios. 

-(-  Cbáeñ  d^  ewMÜnda  es  una  expresión  de  que  usa  la 
plebe  para  significar  qué  compañiaF-cómica  tubo  en  su 
teiítro  mas  concurrencia  de  gente,  y  de  consiguiente  ganó 


acuesta  no  cesa  de  hablar  de  la  temporada  de 
verano^  la  chupa  del  Sobresaliente^  y  las  Parteii 
de  por  medio. 

PIPÍ. 

Ese  mismo.  ¡  Oh !  ese  es  de  los  apasiona- 
dos finoá.  Aquí  se  viene  todas  las  mañanas  á 
desayunar,  y  arma  unas  disputas  con  los  Pe- 
luqueros, que  es  un  gusto  oirle :  luego  se  va 
allá  abaxo  al  barrio  de  Jesús  :*  se  juntan  qua* 
tro  amigos,  hablan  de  Comedias,  altercan,  rien, 
fuman  en  los  portales ;  D.  Serapio  los  intro- 
duce aquí  y  acullá,  hasta  que  da  la  una,  se 
despiden,  y  él  se  va  á  comer  con  el  Apunta-* 
4or. 

D.  ANTONIO. 

¿  Y  ese  D.  Serapio  es  amigo  del  Autor  de  la 
Comedia  nueva  ? 

PIPÍ. 

¡  Toma !  son  uña  y  carne;  y  él  ha  compuesto 
el  casamiento  de  Doña  Mariquita,  la  hermana 
del  Poeta,  con  D.  Herm6genes. 

nayor  suma  de  dipero.  Si  la  entrada  en  el  Teatro  del 
Príncipe  excedía  en  dos  mil  reales  v.  gr.  al  producto  del 
Teatro  de  la  Cruz  en  el  mismo  día,  los  apasionados  acérrimos 
de  la  compañía  del  Ptincipef  aburrían  fuertemente  á  loa 
de  la  otra,  y  á  esta  especie  de  triunfo-pecuniario  llama 
cuchillada  el  vulgo  español. 

*  Barrio  en  Madrid,  donde  Tiven  muchos  cómicoa  y 
cómicas» 


D.  ANTONIO. 

¡  Qué  me  dices !  ¿  D.  Hermógeíies  se  casa  ? 

PIPÍ. 

I  Vaya  si  se  casa  !  Como  que  parece  que  |a 
boda  no  se  ha  hecho  ya,  porque  el  novio  nó 
tiene  un  quarto,  ni  el  Poeta  tampoco  ^  pero  le 
ha  dicho,  que  con  el  dinero  que  le  den  por  esta 
Comedia  y  lo  que  ganará  en  la  impresión,  les 
pondrá  la  casa,  y  pagará  las  deudas  de  D. 
Hermógenes,  que  parece  que  son  bastantes. 

D.  ANTONIO. 

Si  serán,  \  cáspita  I  si  serán  .  .  .  Pero,  y  si '  la 
Comedia  apesta,  y  por  conseqüencia  ni  se  la 
pagan  ni  se  vende,  qué  harán  entonces  ? 

PIPÍ. 

Entonces  .  .  .  ¡  qué  sé  yo !  ...  Pero  ¡  qué !  no. 
Señor:  si  dice  D.  Serapio,  que  Comedia  mejor 
no  se  ha  visto  en  tablas. 

D.  ANTONIO. 

I  Ah  !  pues  si  D.  Serapio  lo  dice,  no  hay  que 
temer;  eso  es  dinero  contante,  sin  remedio. 
Figúrate  td  si  D.  Serapio  y  el  Apuntador  sa- 
brán muy  bien  dónde  les  aprieta  el  zapato,  y 
quál  Comedia  es  buena  y  quál  es  mala. 
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PIPÍ. 

Eso  digo  yo  :  pero  á  veces  .  . .  mire  usted, 
no  hay  paciencia  ....  Ayer  .  .  .  ¡  que !  les  hu- 
biera dado  con  un  leño :  vinieron  ahí  ires  6 
quatro  á  beber  ponch,  y  empezaron  k  hablar, 
hablar  de  Comedias :  ¡  vaya  !  yo  no  me  puedo 
acordar  de  lo  que  decían.  Para  ellos  no  habia 
nada  bueno,  ni  Autores,  ni  Cómicos,  ni  vesti- 
dos, ni  música,  ni  teatro :  ¡qué  se  yo  quánto 
dixéron  aquellos  malditos !  Y  dale  con  el  arte, 
el  arte,  la  moral,  y  .  .  .  dexe  usted,  las  ...  ¿  si 
me  acordaré  ?  ...  las  ...  ¡  válgate  Dios,  cómo 
decían  !  ...  las  ...  las  reglas  .  .  ¿  Qué  son  las 
reglas  ? 

D.  ANTONIO. 

Hombre,  difícil  es  explicártelo.  Reglas  son 
unas  cosas,  que  usan  allá  los  extrangeros,  par- 
ticularmente los  Franceses. 

PIPÍ. 

Pues,  ya  decía  yo,  esto  no  es  cosa  de  mi 
tierra. 

D.  ANTONIO. 

Sí  tal :  aiquí  también  se  gastan,  y  algunos 
han  escribo  Comedias  con  reglas ;  bien  que  no 
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llegarán  á  media  docena,  por  mucho  que  se 
estire  la  cuenta,  las  que  se  han  compuesto. 


riPi. 


Pues  ya  se  ve  .  .  .  mire  usted  .  .  .  ¡  reglas  ! 
no  faltaba  mas  .  .  .  ¿  A  que  no  tiene  reglas  la 
Comedia  de  hoy  ? 

D.  ANTONIO. 

¡  Oh !  eso  yo  te  lo  fio  :  bien  puedes  apostar 
ciento  contra  uno  á  que  no  las  tietie. 

PIPÍ. 

Y  las  demás  que  van  saliendo  continua*» 
mente,  tampoco  las  tendrán,  ¿  no  es  verdad, 
usted? 

D.  ANTONIO. 

Tampoco :  ¿  para  que  ?  , ,  .  no  faltaba  otra» 
cosa,  sino  que  para  haqpr  una  Comedia  se  gas- 
taran reglas  . .  .  no.  Señor. 

PIPÍ. 

Bien,  me  alegro :  Dios  quiera  que  pegue, 
y  luego  verá  usted  quántas  escribirá  el  Autor 
.  .  .  porque,  lo  que  él  dice,  si  yo  me  pudiera 
ajustar  con  los  Cómicos  á  Jornal,  entonces  . . . 
ya  se  ve  j  mire  usted^  con  un  buen  situado . . . 
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D.  ANTONIO. 

I 

Cierto.     ¡  Qué  simplicidad  !* 

PIPÍ. 

Entonces  escribiría  .  .  .  ¡  Qué !  todos  los  me- 
ses sacaría  dos  ó  tres  Comedias  • .  .  como  eh 
tan  hábil. 

D.  ANTONIO. 

¿  Con  que  es  muy  hábil,  eh  ? 

PIPÍ. 

¡  Toma !  j  poquito  le  quiere  el  segundo 
Barba  !  y  si  en  él  consistiera,  ya  se  hubieran 
echado  las  quatro  ó  cinco  Comedias  que  tiene 
escrítas ;  pero  no  han  querído  los  otros :  y,  ya 
se  ve,  como  ellos  lo  pagan  :  en  diciendo,  no 
nos  ha  gustado,  ó  así .  .  .  andar  .  . .  ¡  que  dian. 
tres !  Y  luego,  como  ellos  saben  lo  que  es  bue- 
no ...  y  en  íin  .  .  .  min»  usted  si  ellos  ...  no 
es  verdad  ? 

D,  ANTONIO. 

Pues  ya. 

PIPÍ. 

Pero  dexe  usted,  que  aunque  es  la  prímera 

♦  Aparte. 
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que  le  representan^  me  parece  á  mi  que  ha 
de  dar  golpe. 

D.  ANTONIO. 

¿  Con  que  es  la  primera  ? 

FIPÍ. 

La  primera:  si  es  mozo  todavía.  Yo  me 
acuerdo — habrá  quatro  ó  cinco  años  que  estaba 
de  Escribiente*  ahí  en  esa  Lotería  de  la  es- 
quina, y  le  iba  muy  ricamente ;  pero  como 
después  se  hizo.  Page,  y  el  Amo  se  le  muñó  & 
lo  mejor,  y  él  se  habia  casado  de  secreto  con  la 
Doncella,  y  tenia  ya  dos  criaturas,  y  después 
le  han  nacido  otras  dos  ó  tres ;  viéndose  él  asi. 


*  En  etta  comedia  el  gran  Moratin  ridiculiasa  los  estú- 
pidot  7  chanflones  poetas-dramáticos,  como  D.  Eleuterio,  y 
loe  pedantes  como  D.  Hermógenes.^^TenemoB  entendido  que 
baxo  este  último  nombre  está  comprehendido  un  famoso 
Pedante  de  Madrid,  llamado  D.  Mariano  Nifo :  y  que  D. 
Eleuterio  es  un  poeta  adocenado»  que  hizo  gemir  las  prensas 
de  la  Capital  con  una  multitud  de  Comedias  insulsas,  cuyo 
nombre  es  Rodriguez'AreUatiOf  el  cual  dicen  se  halla  ahora 
muy  en  boga  con  Femando  Vil,  y  compone  parte  de  la 
CáumariOa  ucreta^  que  decide  de  la  suerte  de  la  desventu* 
rada  España.-— ^No  extrañaríamos  que  este  poeta-chirle  in- 
fluyese principalmente  en  el  destierro  de  Cataluña,  que  ha 
sufrido  el  pacífico  y  sabio  Autor  de  esta  comedia,  D.  Le- 
andro Fernandez  de  Moratin,  conocido  en  la  Academia  de 
los  Arcades  de  Roma  baxo  el  título  pastoril  de  Inarco  CeU* 
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sin  oficio  ni  beneficio,  ni  pariente  ni  habiente^ 
ha  cogido  y  se  ha  hecho  Poeta. 

D.  ANTONIO. 

Y  ha  hecho  muy  bien. 

PIPÍ. 

Pues  ya  se  ve,  lo  que  él  dice :  si  me  sopla 
la  Musa,  puedo  ganar  un  pedazo  de  pan  para 
mantener  aquellos  angelitos,  y  así  ir  trampe- 
ando, hasta  que  Dios  quiera  abrir  camino. 

ESCENA  II. 
Don  Pedro,  y  diclios. 

D.  PEDRO. 
Café.* 

PIPÍ. 
Al  instante. 

P.  ANTONIO, 

No  me  ha  visto. 

PIPÍ. 

¿  Con  leche  ? 


*  D.  Pedro  se  sienta  junto  á  una  mesa  distante  de  D.  Ab* 
ionio :  Pipí  le  servirá  el  café. 


18 
D.  PEDRO. 

No  •  ;  .  basta. 

PIPÍ. 
¿  Quién  es  éste  ?* 

b.  ANTONIO. 

Este  es  D.  Pedro  de  Aguilar,  hombre  muy 
rico,  generoso,  honrado,  de  mucho  talento; 
pero  de  un  carácter  tan  ingenuo,  tan  serio  y 
tan  duro,  que  le  hace  intratable  á  quantos  no 
son  sus  amigos. 

PIPÍ. 

Le  yeo  venir  aquí  algunas  veces  $  pero  nunca 
habla^  siempre  está  de  mal  humor. 

ESCENA  IIL 
Dmi  SerapiOy  Dan  Eleuterio,'^  y  dichos. 

D.  SERAPIO. 

Pero,  hombre,  dexamos  así. . . 

D.   ELEUTERIO. 

Si  se  lo  he  dicho  á  usted  ya:  la  tonadilla 

*  Al  retirarse,  después  de  haber  servido  el  café  á  D« 
Pedro, 
t  Saldrán  por  la  puerta  del  fbro. 
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que  han  puesto  k  mi  función  no  vale  nada,  la 
van  k  silvar ;  y  quiero  concluir  ésta  mia»  para 
que  la  canten  mañana.^ 


D.  SERAPIO. 

¡  Mañana !  ¿  Con  que  mañana  se  ha  de  can* 
tar,  y  aun  no  están  hechas  ni  letra  ni  música  ? 

D.  ELEÜTERIO. 

Y  aun  esta  tarde  pudieran  cantarla,  si  usted 
me  apura. . .  ¡  qué  dificultad !  Ocho  ü  diez  ver- 
sos de^introduccion,  diciendo  que  callen  y  a- 
tiendan,  y  chitito ;  después  unas  quantas  copli- 
Has  del  Mercader  que  hurta,  el  Peluquero  que 
lleva  papeles,  la  Niña  que  est&  opilada,  el  Ca- 
dete que  se  baldó  en  el  portal,  quatro  equivo- 
quillos,  &c.  y  luego  se  concluye  con  seguidi- 
llas de  la  tempestad,  el  canario,  la  pastorcillay 
el  arroyito.  La  música  ya  se  sabe  quál  ha  de 
ser,  la  que  se  pone  en  todas ;  se  añade  ó  se 
quita  un  par  de  gorgoritos,  y  estamos  al  cabo 
de  la  calle. 

D.  SERAPIO. 

¡  El  diantre  es  usted,  hombre !  todo  se  lo 
halla  hecho. 


*  D.  Eleuterio  te  sienta  junto  á  una  meia  inmediata  ú 
foro,  y  nca  de  la  ñdtriqaera  papel  y  tintero. 
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D.  ELEÜTERIO. 

Voy,  voy  á  ver  si  la  concluyo :  falta  muy 
poco :  súbase  usted.* 

D.  SERAPIO. 

Voy  all& ;  pero. ... 

D.  EUEÜTERIO. 

Si,  si,  v&yase  usted :  y  si  quieren  mas  licor, 
que  lo  suba  el  Mozo. 

D.  SERAPIO. 

Sí,  siempre  sera  bueno  que  lleven  otro  par 
de  frasquillos  mas.— ¿  Pipí  ? 

PIPÍ. 
¿  Señor  ? 

D.  SERAPIO. 

Palabra-t 

D.  ANTONIO. 

¿  Cómo  va,  amigo  D.  Pedro  ? 


*  D.  Eleuterio  se  pone  á  escribir. 

f  D.  Senpio  habla  en  secreto  á  Pipi,  7  Toelve  á  irse  por 
la  puerta  del  foro:  Pipí  álcaDsadélqMurador  unos  frasquillos, 
y  se  Ta  por  la  misma  parte. 
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D.  PEDRO. 

I  Oh !  Señor  t>.  Antonio  !  no  habla  tepúivtdo 
en  usted :  va  bien. 

D-  ANTONIO. 

¿  Usted  á  estas  horas  por  aquí  ?  se  me  hace 
estraño.* 

D.   PEDRO. 

En  efecto  lo  es ;  pero,  he  comido  ahi  cerca ; 
á  fin  de  mesa  se  armó  una  disputa  entre  dos 
Literatos,  que  apenas  saben  leer :  dixéron  mil 
despropó^tos  i  me  fastidié,  y  me  vine. 

D.   ANTONIO. 

Pues,  con  ese  genio  tan  raro  que  usted  tiene, 
se  ve  precisado  á  vivir  como  un  Hermitaño  en 
medio  de  la  Corte. 

D.   PEDRO. 

No  por  cierto.  Yo  soy  el  priiüero  en  los 
espectáculos,  en  los  paseos,  en  las  diversiones 
publicas :  alterno  los  placeres  con  el  estudio : 
tengo  pocos,  pero  buenos  amigos,  y  k  ellos 
debo  los  mas  felices  instantes  de  mi  vida. . . . 
Si  en  las  concurrencias  particulares  soy  raro 
algunas  veces,  siento  serlo  5  pero,  ¿  qué  le  he 

*  Df  Antonio  se  sienta  cerca  de  Dt  Pedro. 
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jÍ0  M^r  ?  y^fíQ  umetQ  f^nl^r,  w  pfie^o  ^ 
m»^T  i  y  pienap  ^jke  «I  decir  frwM^waeQfte4» 
verdad  e»  W  l^fMla  xx»&  44ga»  ¿^  wi  hfwb^ 
de  bien. 

D.  ANTONIO. 

Sis  pero  quan4o  la  Vj&rda4  69  dwra Aquíe» 
Jia  de  oíiia»  ¿  qig^  baee  usted  ? 

D.  PEDRO. 

Callo. 

D.  ANTONIO.. 

¿  Y  8i  el  silencio  de  nsted  le  4iace  sospechoso  f 

p.  PiBDJtO. 
Me  voy. 

D.  ANTONIO. 

No  siempre  puede  uno  dexar  el  puesto i  ¿y 
entonces  ?..... 

D.  PEDRO. 

Entonces  digo  la  verdad.^ 

D.  ANTONIO. 

Aqui  mismo  he  oido  hablar  muchas  veces  de 


*  Con  entereza. 
Maratm.]  C 
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Ásted :  todo  el  mundo  hace  justicia  á  su  talento, 
su  instrucción  y  su  probidad ;  pero  no  dexan 
de  estrafi^r  la  aspereza  de  su  carácter. 

D.  PEDRO. 

¿  Y  por  qué  ?  Porque  no  vengo  á  predicad 
al  Café,  porque  no  vierto  por  la  noche  lo  que 
leí  por  la  mañana,  porque  no  disputo,  ni  os- 
tento erudición  ridicula,  como  tres  ó  quatro  ó 
diez  pedantes  que  vienen  aquí  á  perder  el  dia, 
y  &  excitar  la  admiración  de  los  tontos,  y  la 
risa  de  los  hombres  de  juicio :  ¿  por  eso  me 
llaman  áspero  y  extravagante  ?  Poco  me  im* 
porta.  Yo  me  hallo  bien  con  la  opinión  que 
he  seguido  hasta  aqui,  de  que  en  un  Café 
jamas  debe  hablar  en  público  el  que  sea  pru*- 
dente. 

D.  ANTONIO. 

¿  Pues  qué  debe  hacer  ? 

D.  PEDRa 

Tomar  Café. 

D.  ANTONIO. 

j  Viva ! . .  .  Pero  hablando  de  otra  cosa,  ¿  qué 
plan  tiene  usted  para  esta  tarde  ? 

D.  PEDRO. 

A  la  Comedia. 
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D.  ANTONIO. 

¿  Supongo  qué  irá  usted  á  la  pieza  nueva  ? 

D.  PEDRO. 

]  Qué !  ¿  han  mudado  ?  Ya  no  voy.* 

D.  ANTONIO. 

Pero  ¿  por  qué  ?  vea  usted  sus  rarezas. 

D.  PEDRO. 

¿  Y  usted  me  pregunta  por  qué  ?  ¿  Hay  mas 
que  ver  la  lista  de  las  Comedias  nuevas  que  se 
representan  cada  año,  para  inferir  los  motivos 
que  tendré  de  no  ver  la  de  esta  tarde  ? 

D.  ELEÜTERIO. 

¡  Hola !  parece  que  hablan  de  mi  funcion.f 

D.  ANTONIO. 

De  suerte^  que  ó   es  buena  6  es  mata :  si  es 
buena,  se  admira  y  se  aplaude  :  si  por  el  con-» 
trarío  está  llena  de  sandeces,  se  rie  uno,  se  pas^ 
el  rato,  y  tal  vez.  • . 

D.  PEDRO. 

r 

Tal  vez  me  han  dado  impulsos  de  tirar  al 


•  Pipi  sale  por  la  puerta  del  foro  con  salvilla,  copas  y 
firasquillos,  qoe  áexuí  sobre  el  mostrador, 
t  Escuchando  la  oonvenacion  de  D*  Antonio  y  D.  Pedro. 


teatro  el  sombrero»  ei  bastón^  y  el  asiento,  si  hu- 
hiera  podido:^  á  mi  me  irrita  lo  que  á usted 
le  divierte.  Yo  no  sé,  usted  tiene  talento  y  la 
instrucción  necesaria  para  no  equivocarse  en 
material^  de  literatura ;  pero  usted  es  el  protec- 
tor nato  de  todas  las  ridiculeces.  Al  paso  que 
conoce  usted  y  elogia  las  bellezas  de  una  obra 
de  mérito^  no  se  detiene  en  dar  iguales  aplau- 
sos á  lo  mas  disparatado  y  absurdo,  y  con  una 
rociada  de  pullas,  chufletas  é  ironías  hace  usted 
creer  al  mayor  idiota  que  es  un  prodigio  de 
habilidad.  Ya  se  ve,  usted  dirá  que  se  divierte^ 
pero  amigo  . .  • 

D.  ANTONIO. 

Sí,  Señor,  que  me  divierto  ...  Y  por  otra 
piarte  .¿  ao  sería  cosa  cruel  ir  repartiendo  por 
ahí  desengaños  amargos,  á  ciertos  hombres 
cuya  felicidad  estriba  en  su  propia  ignorancia  ? 
¿  Ni  cómo  66  posible  persuadirlos  ?  .  . . 

D.  ELEUTERIO. 

m 

No,  pues  .  .  .  (con  permiso  de  ustedes)  la 
función  de  esta  tarde  es  muy  bonita,  segura- 
mente :  bien  puede  usted  ir  á  verla,  le  gustará, 
le  gustará. 


•  Mientras  D.  Pedro  diee  esto,  D.Eleuterio  guarda  pa* 
peí  7  tintero,  ee  levanta  y  se  va  megmido peco  apoco  hwta 
ponerse  en  medio  de  los  dos. . 


SI 
D.  ANTONIO. 

Es  éste  el  Autor  ?* 


PIPÍ, 


El  mismo. 

D.  ANTONIO. 

¿  Y  de  quién  es  ?  ¿se  sabe  ?t 

D.  ELEUTERIO. 


Señor,  es  de  un  sugeto  bien  nacido,  muy 
aplicado,  de  buen  ingenio,  que  empieza  ahora 
la  carrera  cómica ;  bien  que  el  pobrecillo  no 
tiene  protección. 

« 

D.  PEDRO. 

Si  es  ésta  la  primera  pieza  que  da  al  teatro, 
aun  no  puede  quejarse :  si  ella  es  buena,  agra- 
dará necesariamente ;  y  un  Gobierno  ilustra- 
do como  el  nuestro,  que  sabe  qu&nto  interesan 
k  una  Nación  los  progresos  de  la  literatura,  no 
dexará  sin  premio  &  qualquier  hombre  de  ta- 
lento, que  sobresalga  en  un  género  tan  difícil. 

D.  ELEVTERIO. 
Todo  eso  va  bien ;  pero  lo  cierto  es,  que  el 


•  D.  Antonio  se  levanta,  j  pregunta  esto  á  Pipí,  que 
(DStará  im  poco  Retirado, 
t  A  D.  Eleuterio. 


n 


sugeto  tendrá  que  contentarse  con  sus  quince 
doblones»  que  le  darán  los  Cómicos,  si  la  Co- 
media gusta,  y  muchas  gracias. 

D.  ANTONIO. 

¿  Quince  ?  pues  yo  creí  que  eran  veinte  y 
cinco.* 

D.  ELEÜTERIO. 

No,  Sefior :  ahora  en  tiempo  de  calor  no  se 
da  mas ;  si  fuera  por  el  invierno . . .  entonces ...  * 

D.  ANTONIO. 

¡  Calle !  ¿  Con  que  en  empezando  á  helar 
valen  mas  las  Comedias  ?  Lo  mismo  sucede  con 
los  besugos. 

D.  ELEÜTERIO. 

Pues  mire  usted,  aun  con  ser  tan  poco  lo  que 
dan,  el  Autor  se  ajustaría  de  buena  gana  para 
hacer  por  el  precio  todas  las  funciones  que  ne- 
cesitase la  Compañía  ^  pero  hay  muchas  envi- 
dias :  unos  favorecen  á  éste,  otros  á  aquel,  y 
es  menester  una  tecla  para  mantenerse  en  la 
gracia  de  los  primeros  vocales,  que  . .  .  ¡  vaya ! 

*  D,  Antonio  se  pasea  por  el  teatro:  D.  Eleuterio,  nnas 
▼eces  le  dirige  la  palabra,  y  otras  se  yüelve  ficia  D*  Pedro ; 
pero  viendo  que  éste  no  le  contesta  ni  le  mira»  Tuelre  i  di* 
rigtrsela  á  D.  Antonio,  parándose  ó  siguiéndole;  lo  qoal 
formará  un  juego  de  teatro. 
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Luego  ...  ya  86  ve^  como  son  tantos  k  escribir, 
y  cada  uno  procura  despachar  su  género,  en- 
tran los  empeños,  las  gratificaciones,  las  reba- 
jas .  . .  Ahora  mismo  acaba  de  llegar  un  Estu- 
diante Gallego,  con  unas  alforjas  llenas  de 
piezas  manuscritas.  Comedias,  Follas,  Zarzuelas, 
Saynetes  . .  .  ¡  Qué  se  yo  quánta  ensalada  trae 
allí !  y  anda  solicitando  que  los  Cómicos  le  com- 
pren todo  el  surtido,  y  da  cada  obra  á  trescien-» 
tos  reales  una  con  otra.  Ya  se  ve,  ¿  quién  ha 
de  poder  competir  con  un  hombre  que  trabaja 
tan  barato  ? 

D.  ANTONIO. 

Es  verdad,  ainigo:  ese  Estudiante  Gallego 
hzrk  malísima  obra  k  los  Autores  de  la  Corte. 

D.  ELEUTERIO. 

MaKsima :  ya  ve  usted  como  están  los  comes- 
tibles. 


D.  ANTONIO» 


Cierto. 


D.  ELEUTERIO. 


Lo  que  cuesta  un  mal  vestido  que  uno  se 

haga.  * 

D.  ANTONIO. 

En  efecto. 
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D.  ÉLEüTÉRÍO. 
£l  quarto. 

I>.  ANTONIO. 

¡  Oh !  sí,  el  qiiartd  \  Los  casero*  son  enteles- 

D.  ELEIJTERIO. 

Y  si  hay  fatrniKá. ... 

D- ANTONIO. 

Nt^  hay  duds,  ^li  hay  faoníKdy  e»  CMsi  terrible. 

D.  ELEUTERIO. 

Vaya  usted  k  competir  con  el  otro,  que  con 
^s  quartof»  de  cslllod  y  medid  p«n  tiene  el 
gasto  beeho.  * 

D.  ANTONIO. 

« 

¿  Y  qué  remedio  ?  Ahí  no  hay  nfatf  sino 
arrimar  el  hombro  al  trabajo,  escribir  buenas 
piezas,  darlas  muy  baratas;  que  se  repre- 
senten, que  aturdan  al  prüblico,  y  ver  si  se  puede 
dar  con  el  Gallego  en  tierra.  Bien  que  la  de 
esta  tarde  es  excelente  y  para  mi  tengo  que .  . . 

D.  ELEUTERIO. 

¿  La  ha  leido  usted  ? 

D*  ANTONIO. 
No  por  cierto. 
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0.  PEDRO. 

¿  La  líAU  impre»)  ? 

D.  ELEUTERia. 

Si,  Se&or,  ¿  pues  no  se  había  de  iilipsiiiiir  f 

D.  PEDRO. 

Pera  no  estará,  publicada» 

D.  ELEUTERIO. 

Sí,  Señor. 

D.  PEDRO. 

Mal  hecho  :  mientras  no  sufra  el  examen  del 
pfibiico  en  el  teatro,  está  muy  expuesta;  y 
sobre  todo,  es  demasiada  confianza  en  un  Autor 
novel. 

D.  ANTONIO. 

I  Qué !  no  Señor :  si  le  digo  k  usted  que  es 
excelente  - « .  ¿  Y  dónde  se  rende  .^^ 

D.  ELEOTERIO. 

Se  vende  en  los  puestos  dd  Diario^  en  la.  li- 
breria  de  Pérez,  en  la  de  I^quierdoj  en  la  de 
Oily  en  la  de  Zurita»  y  en  el  puesto  de  los  Co* 
bradore»  á  la  entrada  del  Coliseo:  se  vende 
también  en  la  tienda  de  vinos  de  la  calle  del 
Pez,  en  la  del  Herbolario  de  la  calle  Ancha^  en 
la  Xabonería  de  la  CfiUe  del  Lobo,  en  la.  •  • . 
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D.  PEDRO. 

¿  Se  acabará  esta  tarde  esa  relación  ? 

D.  ELEUTERIO. 

Como  el  Seftor  preguntaba.  \  . 

D.  PEDRO. 

Pero  no  preguntaba  tanto.  .  .  ¡  Si  no  hay 
paciencia ! 

D.  ANTONIO. 

Pues  la  he  de  comprar,  no  tiene  remedio. 

PIPÍ. 
Si  yo  [tuviera  dos  reales  . . .  ¡  voto  va !  . . 

D.  ELEUTERIO. 

Véala  usted  aqui.^ 

D.  ANTONIO. 

¡  Oiga !  ¿  es  ésta  ?  k  ver. .  .  Y  ha  puesto  su 
nombre ;  bien,  asi  me  gusta :  con  eso  la  poste  • 
ridad  no  se  andará  dando  de  calabazadas  por 
averiguar  la  gracia  del  Autor.f  Par  D.  JSfeu- 
terio  CrUpin  de  Andorra  . .  .  Salen  el  Empe- 
rador Leopoldo,  el  Rey  de  Polonia,  y  Federico, 


•  Saca  del  bobillo  una  Comedia  impreaai  y  se  la  da  á 

D.  Aatonio. 

f  Lee  D.  Antonio* 


87 


Senescal,  vestidos  de  gala,  con  acompañamiento 
de  Damas  y  Magnates,  y  una  Breada  de  Usares 
á  cahaüo. . .  Soberbia  entrada !  Y  dice  el  Em- 
perador.: 


Ta  sabeisy  yaaallos  mios» 
Que  habrá  dos  meses  y  medio 
Que  el  Turco  poso  á  Viena 
Con  sus  tropas  el  asedio, 
Y  que  para  resistirle 
Unimos  nuestros  denuedos. 
Dando  nuestros  nobles  brios 
«    En  repetidos  encuentros 
Las  pruebas  mas  relcTantcs 
De  nuestros  invictos  pechos: 

¡  Qué  estilo  tiene !  ¡  Cáspita !  ¡  Qué  bien  po- 
ne la  pluma  el  picaro ! 

Bien  conozco  que  la  falta 
Del  necesario  alimento 
Ha  sido  tal,  que  rendidos 
De  la  hambre  á  los  esfuerzos. 
Hemos  comido  ratones, 
Sapos  7  sucios  insectos. 

Estos  insectos    sucios   serán    regularmente 
arañas,  polillas,  moscones,  correderas. .  • 

D.  ELEUTERIC, 

Si,  Señor. 

D,  ANTONIO. 

¡  Estupendo  potage  para  un  ventorrillo  de 
Cataluña ! 


tt 


¡  Qué  tal  ?  ¿no  le  parece  á  usted  bien  la 
entrada  ?* 

D.  PEDRO. 
¡  Eh !  á  mi.  .  . 

.  D.  ELEÜTERIO. 

Me  alegro  que  le  guste  á  usted :  pero,  no, 
donde  hay  un  poso  muy  fuerte  es  al  principio 
del  segundo  acto.  . «  Búsquela  usted  .  .  .  ahi.  .  . 
por  ahí  ha  de  estar,  quando  la  Dama  se  cae 
muerta  de  hambre. 


D.  ANTONIO. 


¿  Muerta  ? 


D.  ELEÜTERIO. 

S&f  Señor,  muerta. 

D.  ANTONIO. 


¡  Qué  situación  tan  cómica !     ¿  Y  estas  ex* 
clamaciones  que  hace  aqui>  CQntra  quién  son  ? 

D.  ELEÜTERIO. 

Contra  el  Visir,   que  la  tuvo  seis  diás  sin 
comer,  porque  ella  no  quería  ser  su  concubina. 

D.  ANTONIO. 

¡  Pobrecita !  ya  se  ve,  el  Visir  seria  un  bruto. 


M«rtMMk«i^M«»««i««««*WBH*a^ 


*  A  D,  Pedro. 
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D.  filEUTERIO. 

SI,  Señor. 

D.  ANTONIO. 

Hombre  arrebatado,  ¿  eh  ? 

D.  ELEUTERIO. 

Si,  Señor. 

D.  ANTONIO. 

Lascivo  como  un  mico,  feote  de  cara,  ^  es 
Terdad  ? 

D.  ELEUTERIO. 

Cierto, 

D.  ANTONIO. 

Alto,  moreno,  un  poco  vizco,  grandes  vigotes* 

D.  ELEUTERIO. 

Si,  Señor,  si ;  lo  mismo  me  le  he  figurado  yo. 

% 

D.  ANTONIO. 

¡  Enorme  animal !  Pues  no,  la  Dama  no  se 
muerde  la  lengua^  no  es  cjosa  cómo  le  pone : 
oiga  usted,  D.  Pedro. 

D.  PEDBO. 

No,  por  Dios,  no  lo  lea  usted. 

D.  ELEUTERIO. 

Es  que  es  uno  de  los  pedazos  mas  terrü^lm 
de  la  Comedia. 


so 

D.  P£DRO. 

Con  todo  eso.  .  .  * 

D.  ELEUTERIO. 

lieno  de  fuego. 

D.  PEDRO. 
D.  ELEUTERIO. 

Buena  versificación. 

D.  PEDRO. 

No  importa. 

D.  ELEUTERIO. 

Que  alborotará  en  el  teatro^  si  la  Dama  lo 
esfuerza. 

D.  PEDRO. 

Hombre^  si  he  dicho  ya  que.  .  . 

D.  ANTONIO. 

Pero^  á  lo  menos,  el  final  del  acto  segundo 
es  menester  oirlef . 

EMPERADOR. 

Y  en  tapto  que  mis  recelos.  .  . 

*  D.  Pedro  manifestará  mucha  impaciencia  en  todo  este 

f  Lee  D.  Antonio,  y  al  acabar  Tuelve  la  Comedia  á 
D.  Eleuterio. 


SI 

t 

VISIR. 

y  mientras  mis  esperanzas.  .  . 

SENESCAL. 

T  hasta  que  mis  enemigas.  . 

EMPERADOR. 
VISIR. 

Logre.  .  . 

SENESCAL. 

Caygan.  .  • 

EMPERADOR. 

Rencores,  dadme  favor. 

VISIR. 

No  me  dexes,  tolerancia. 

SENESCAL. 

Denuedo,  asiste  á  mi  braxo. 

TODOS. 

Para  gue  admire  la  patria 
El  mas  generoso  ardid, 
Y  la  mas  tremenda  hazaña. 

D.  PEDRO. 

Vamos^  no  hay  quien  pueda  sufrir  tanto 
disparate.^ 


*  Levantándole  de  la  sQla. 


D.  ELEÜTERIO. 

¿  Disparates  los  llama  usted? 

D.   PJEIDEO. 

¿  Pues  no  ?* 

D.  ELEÜTERIO. 

j  Vaya,  que  es  también  demasiado !  ¡  Dis- 
parates! Pues  no,  no  los  llaman  disparates 
los  hombres  inteligentes  que  han  leido  la  Co- 
media. Cierto  que  me  ha  chocado.  ¡  Dispa- 
rates !  y  no  se  ve  otra  cosa  en  el  teatro  todos 
los  dias,  y  siempre  gusta,  y  ^empre  lo  aplauden 
á  rabiar. 

D.   PEDRO. 

¡  Y  esto  se  representa  en  una  Nación  culta ! 

D.  ELEÜTERIO. 

Cuenta,  que  me  ha  dexado  contento  la  ex- 
presión.    ¡  Disparates ! 

D.  PEDRO. 

¡  Y  esto  se  imprime,  para  que  los  extran- 
jeros se  burlen  de  nosotros! 

D.  ELETTTERIO. 

¡  Llamar  disparates  á  una  especie  de  coro 


•  D.  Antonio  obierra  á  D.  Eleuterlo  y  á  D.  Pedro,  y 
■e  rie  alternatÍYámente  de  entrambos» 
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entre  el  Emperador,  el  Visir  y  el  Senescal !.. . 
Yo  no  sé  qué  quieren  estas  gentes. .  •  Si  hoy 
dia  no  se  puede  escribir  nada,  nada,  que  no  se 
muerda  y  se  censure,  • .  ¡  Diq>arates !  cuidado 
que.  .  • 

PIPL 

No  haga  usted  caso. 

D.  ELEUTERIO. 

Yo  no  hago  caso  -,*  pero  me  enfada  que  ha^ 
bien  asi :  figúrate  tú  si  la  conclusión  puede  ser 
mas  natural,  ni  mas  ingeniosa.  El  Emperador 
está  lleno  de  miedo  por  un  papel  que  se  ha  en- 
contrado en  el  suelo,  sin  firma  ni  sobrescrito, 
en  que  se  trata  de  matarle.  El  Visir  está  rar 
blando  por  gozar  la  hermosura  de  Margarita, 
hija  del  Conde  de  Strambangaum,  que  es  el 
traidor . . . 

PIPÍ. 

¡  Calle  !  ¿  hay  traidor  también  ?  ¡  Cómo  me 
gustan  á  mi  las  Comedias  en  que  hay  traidor  1 

D.  ELEUTERIO. 

Pues,  como  digo,  el  Visir  está  loco  de  amo* 
res  por  ella :  el  Senescal,  que  es  hombre  de 
bien,  si  los  hay,  no  las  tiene  todas  consigo, 
porque  sabe  que  el  Conde  anda  tras  de  quitarle 

*  Hablando  con  Pipi  hasta  d  fin  de  la  Escena. 

Maratin.']  D 
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el  empleo»  y  contínuamente  lleva  chismes  al 
Emperador  contra  él:  de  modo,  que  como 
cada  uno  de  estos  tres  person  ages  «stá  ocupado 
en  su  asunto,  habla  de  ello,  y  no  hay  cosa  ma» 
natural. 

Emp* 

Y  en  tanto  que  mis  recelas  . .  . 

VISIR. 

Y  mientras  mis  esperanzas  . .  . 

SENESC. 

Y  hasta  que  mis .  .  . 

.  ¡  Ah  !  Señor  D.  Hermógenes !  á  qué  buena 
ocasión  llega  usted.f  .... 

ESCENA  IV. 
Don  HermógeneSi  y  dichas* 

D.  HERMÓGENES. 

Buenas  tardes.  Señores. 

D.  PEDRO. 

A  la  orden  de  usted. 

D.  ANTONIO. 

Felicísimas,  amigo  D.  Hermógenes. 

*  Lee  D.  Eleuterio. 
, f  Guárdala  Comedia*  7  se  encamioaácia  D.  Hennógenei» 
que  sale  por  la  puerta  del  foro. 
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D.  ELEÜTERIO. 

Digo,  me  parece  que  el  Señor  D.  Hermóge- 
nes  será  juez  muy  abonado  para  decidir  la 
qüestion  que  se  trata  :  todo  el  mundo  sabe  su 
instrucción,  y  lo  que  ha  trabajado  en  los  pape- 
les periódicos,  las  traducciones  que  ha  hecho 
del  Francés,  sus  actos  literarios;  y  sobre  todo^ 
la  escrupulosidad  y  el  rigor  con  que  censura 
las  obras  agenas.  Pues  yo  quiero  que  nos 
diga  .  . . 

D.  HERMÓGENES. 

Usted  me  confunde  con  elogios  que  no  me- 
rezco. Señor  D.  Eleuterio  :  usted  solo  es  acree- 
dor á  toda  alabanza,  por  haber  llegado  en  su 
edad  juvenil  al  pináculo  del  saber.  Su  ingenio 
de  usted,  el  mas  ameno  de  nuestros  dias,  su 
profunda  erudición,  su  delicado  gusto  en  el 
arte  rítmica,  su  . .  . 

D.  ELEUTERIO. 

Vaya,  dexemos  eso.* 

D.  HERMÓGENES, 

Su  docilidad,  su  moderación. 

D.  ELEUTERIO. 

Bien ;  pero  aquí  se  trata  solamente  de  saber  si . .  • 

*  D.  Pedro  se  acerca  á  la  mesa  en  que  está  el  Diario,  y 
le  lee  para  d,  volviendo  algunas  veces  la  cabeza  á  oír  lo  que 
hablan  loa  demás. 

D  2 
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D.  HERMÓGENES. 

Estas  prendas  si  que  merecen  admiración  y 
encomio. 

D.  ELEUTERIO. 

Ya,  eso  si ;  pero  diganos  usted  lisa  y  llana- 
mente^ si  la  Comedia  que  hoy  se  va  á  represen* 
tar  es  disparatada  6  no. 

D.  HERMÓGENES. 

¿  Disparatada ?  ¿y  quién  ha  prorumpido  en 
un  aserto  tan  ?  . .  . 

D-  ELEUTERIO. 

Eso  no  hace  al  caso ;  diganos  usted  lo  que 
le  parece»  y  nada  mas. 

D.  HERMÓGENES. 

Si  dir6 ;  pero  ¿ntes  de  todo  conviene  adver« 
tir,  que  el  Poema  dramático  admite  dos  géne- 
ros de  f&bula.  Sunt  outemfabukB  aluB  Hmplices, 
alÜB  implexa.  Es  doctrina  de  Aristóteles ;  pero 
lo  diré  en  Griego,  para  mayor  claridad.  JEÜsi 
de  tan  mython  ai  men  apioi^  ai  de  pepkymenai. 
garmpraxeie. . . 

D.  ELEUTERIO. 

Hombre»  pero  si . ,  • 
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D.  ANTONia 

Yo  rebiento** 

D.  HERMÓGENES. 

Cai gar aipraxtis  on numeréis  ai.  . . 

D.  ELEUTERIO. 

Pero  ... 

D.  HERMÓGENES. 

Mylhoi  eüin  iparchowin .  * .  • 

D.  ELEUTERIO. 

No  ;  pero  si  no  es  eso  lo  que  &  usted  se  le 
pregunta. 

D.  HERMÓGENES. 

¡  Ah !  si,  ya  estoy  en  la  qüestion.  Bien 
que»  para  la  mejor  inteligencia,  convendría 
explicar  lo  que  los  Críticos  entienden  por  pro* 
tasisy  epitasis,  catástasis,  catástrofe,  peripecia 
y  anagnórisis  :  partes^  necesarias  k  toda  buena 
Comedia,  y  que,  seg^n  Escaligero,  Vossio, 
Dacier,  Marmontel,  Castelverto^  y  Daniel 
Heinsio. . . 

D.  ELEUTERIO. 

Bien,  todo  eso  es  admirable  ^  pero  . . . 


*  Sitetaie  en  una  lUbiy  hadendv  eifiimm  pm  contener 
la 
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D,  PEDRO- 

Este  hombre  es  loco. 

D.  HERMÓGENES. 

Si  consideramos  el  origen  del  teatro,  halla* 
remos  que  los  Megareos,  los  Siculos,  y  los 
Atenienses. 

D.  ELEUTERIO. 

Pero,  por  amor  de  Dios,  si  no .  • . 

D.   HERMÓGENES. 

Véanse  los  dramas  griegos,  y  hallaremos 
que  Anaxippo,  Anaxándrides,  Eüpolis,  Anti- 
phanes,  Philipides,  Cratino,  Crátes,  Epicrátes^ 
Menecrátes  y  Pherecrátes 

D.  ELEUTERIO. 

Si  le  he  dicho  á  usted  que  .  .  . 

D.  HERMÓGENES. 

Y  los  mas  celebérrimos  Dramaturgos  de  la 
edad  pretérita,  todos,  todos  convinieron,  ne» 
mine  discrepante,  en  que  la  prótasis  debe  -pre- 
ceder á  la  catástrofe  necesariamente.  Es  asi 
que  la  Comedia  del  xerco  de  Viena .  •  . 
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D.  fEDRC. 

A  Dios,  Señores.* , 

D,  ANTONIO. 

¿  Se  va  usted,  D.  Pedro  ? 

D.  PEDRO. 

¿  PuesL  quién  sino  usted  tendrá  frescufa  para 
oir  esto  ? 

D.  ANTONIO. 

Pero  si  el  amigo  D.  Hermógenes  nos  va  k 
probar,  con  la  autoridad  de  Hipócrates  y  Mar- 
tin Lutero,  que  la  pieza  consabida,  lejos  de 
ser  disparatada .... 

D.   HERMÓGENES. 

Ese  es  mi  intento :  probar  que  es  un  acéfalo 
insipiente  qualquiera  que  haya  dicho  que  la 
tal  Comedia  tiene  disparates  3  y  yo  aseguro 
que  delante  de  mí,  ninguno  se  hubiera  atrevido 
k  propalar  tal  aserción. 

D.  PEDRO. 

Pues  yo  delante  de  usted  la  propalo,  y  le 
digo  que,  por  lo  que  el  Señor  ha  leído  de  ella. 


*  Se  encamina  áda  la  puerta :  D.  Antonio  se  levanta,  j 
pcoema  detenerle* 
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y  por  ser  usteá  el  que  la  alaba,  infiero  que  ha 
de  ser  cosa  detestable  :  que  su  Autor  será  un 
hombre  sin  principios  ni  talento,  y  que  usted 
es  un  erudito  á  la  violeta,  presumido  y  fastidioso 
hasta  no  mas.    A  Dios,  Señores.^ 

D.  ELEU.TERIO. 

Pues  &  este  Caballero  le  ha  parecido  muy 
bien  lo  que  ha  visto  de  ella.f 

D.  PEDRO. 

A  ese  Caballero  le  ha  parecido  muy  mal  i 
pero  es  hombre  de  buen  humor,  y  gusta  de 
divertirse.  A  mi  me  lafltima  en  verdad  la  suerte 
de  estos  escritores,  que  entontecen  al  vulgo  con 
obras  tan  desatinadas  y  monstruosas,  dictadas, 
Inas  que  por  el  ingenio,  por  la  necesidad  ó  la 
presunción.  Yo  no  conozco  al  Autor  de  esa 
Comedia,  ni  sé  quién  es ;  pero  si  ustedes  (como 
parece)  son  amigos  suyos :  díganle  en  caridad, 
que  se  dexe  de  escribir  tales  desvarios,  que 
aun  está  á  tiempo,  puesto  que  es  la  primera 
obra  que  publica :  que  no  le  engañe  el  mal 
exemplo  de  los  que  deliran  á  destajo  :  que  no 
se  envanezca  con  los  aplausos  equívocos  de 
una  multitud  ignorante:  que  siga  otra  car- 
rera, en  que,  ,por  medio  de  un  trabajo  ho* 

*  Hace  que  se  vay  vuelve.       f  Sefialande  á  D.  AaMM 
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nesto^  podrá  socorrer  sus  necesidades,  y  asistir 
¿  su  familia,  si  la  tiene*  Díganle  ustedes  que 
el  teatro  español  tiene  de  sobra  Autores  chan- 
flones, que  le  abastezcan  de  mamarrachos;, 
que  lo  que  necesita  es  una  reforma  fundamental 
en  todas  sus  partes  ^  y  que  mientras  ésta  no  se 
verifique,  los  buenos  ingenios  que  tiene  la  Na- 
ción, ó  no  harán  nada,  ó  harán  lo  que  (mica- 
mente  baste  para  manifestar  que  saben  escribir 
con  acierto,  y  que  no  quieren  escribir. 

D.   HERMÓGENES. 

Bien  dice  Séneca  en  su  Epístola  diez  y  ocho, 
que  • .  . 

D.   PEDRO. 

Séneca  dice  en  todas  sus  Epístolas,  que 
usted  es  un  pedanton  ridiculo,  á  quien  yo  no 
puedo  aguantar.    A  Dios  Señores. 

ESCENA  V. 

Dan  Antonio,  Don  Eleuterio,  y  Don 

Bermógenes. 

D.  HERMÓGENES. 

j  Yo  pedanton !  *   ¡  Yo,  que  he  compuesto 

*  Encarándose  acia  la  puerta  por  donde  se  fué  D.  Pedro : 
D*  Eleaterio  se  pasea  por  el  teatro. 
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siete  prolusiones  Greco-latinas  sobre  los  pantos 
mas  delicados  del  Derecho  ! 

D.  ELEUTERIO, 

¡  Lo  que  él  entenderá  de  Comedias,  quando 
dice  que  la  conclusión  del  segundo  acto  es 
mala ! 

D.  HERMÓGENES. 

El  será  el  pedanton. 

D.  ELEUTERIO. 

¡  Hablar  asi  de  una  pieza  que  ha  de  durar^ 
lo  menos,  quince  dias ! 

D.  HERMÓGENES. 

Yo  estoy  graduado  en  Leyes,  y  soy  Opositor 
á  Cátedras,  y  soy  Académico,  y  no  he  querido 
ser  Domine  de  Pioz. 

D.  ANTONIO. 

Nadie  pone  duda  en  el  mérito  de  usted.  Se- 
ñor D.  Hermógenes,  nadie ;  pero  esto  ya  se 
acabó,  y  no  es  cosa  de  acalorarse. 

D.  ELEUTERIO. 

Pues  la  Comedia  ha  de  gustar,  mal  que  le 
pese. 
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D.  ANTONIO. 


Sí,  Señor,  gustará  .  .  .  Voy  á  ver  si  le  alcan- 
zo, y  velis  nolis  he  de  hacer  que  la  vea  para 

■ 

castigarle. 

D.   ELEUTERIO. 

.  Buen  pensamiento :  sí,  vaya  usted. 

D.   ANTONIO. 

En  mi  vida  he  visto  locos  mas  locos.*     Hasta 
la  vuelta.  Caballeros. 


ESCENA  VI. 
Don  Hermóyenes^  y  Don  Eleuierio, 

D.  ELEUTERIO. 

¡  Uamar  detestable  á  la  Comedia !  ¡  Vaya, 
que  estos  hombres  gastan  un  lenguage,  que  da 
gozo  oirle ! 

D.   HERMÓGENES. 

Águila  non  capit  muscas,  D.  Eleuterio  :  quiero 
decir,  que  no  haga  usted  caso.  A  la  sombra 
del  mérito  crece  la  envidia.  A  mi  me  sucede  lo 
mismo . . .  Ya  ve  usted  si  yo  sé  algo  . . . 

*  Aparte. 


44 

J>.  ELEÜTERIO. 

¡Oh! 

D.   HERMÓ6£N£S. 

Digo,  me  parece  que  (sin  vanidad)  pocoí^ 
habrá  que  . .  • 

D.  ELEÜTERIO. 

Ninguno  :  vamos,  tan  completo  como  usted, 
ninguno. 

D.  HERMÓGENES. 

Que  reúnan  el  ingenio  k  la  erudición,  la 
aplicación  al  gusto,  del  modo  que  yo  (sin  ala- 
barme) he  llegado  á  reunirlos,  ¿  eh  ? 

D.  ELEÜTERIO. 

Vaya,  de  eso  no  hay  que  hablar;  es  mas 
claro  que  el  sol  que  nos  alumbra. 

D.  HERMÓGENES. 

Pues  bien :  k  pesar  de  eso,  hay  quien  me 
llama  pedante,  y  casquivano,  y  animal  qua- 
drüpedo.  Ayer,  sin  ir  mas  lejos,  me  lo  dixéron 
en  la  Puerta  del  Sol  delante  de  quarenta  ó  cin- 
cuenta personas. 

D.  ELEÜTERIO. 

¡  Picardía !  ¿  Y  usted  qué  hizo  ? 

D.  HERMÓGENES. 

Lo  que  debe  hacer  un  gran  Filósofo :  callé. 
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tomé  un'  polvo^  y  me  fui  &  oír  una  Misa  a 
la  Soledad. 

D.  ELEÜTERIO. 

Envidia  todo,  envidia  • .  •  ¿  Vamos  arriba  ? 

D.  HERMÓGENES. 

Esto  lo  digo  para  que  usted  se  anime»  y  le 
aseguro  que  los  aplausos  que . . .  Pero,  dígame 
usted,  ¿  ni  siquiera  una  onza  de  oro  le  han 
querido  adelantar  á  usted  á  cuenta  de  los 
quince  doblones  de  la  Comedia  ? 

D.  ELEÜTERIO. 

Nada,  ni  un  ochavo :  ya  sabe  usted  las  difi- 
cultades que  ha  habido  para  que  esa  gente  la 
reciba  .  . .  Por  último,  hemos  quedado  en  que 
no  han  de  darme  nada,  hasta  ver  si  la  pieza 
gusta  6  no. 

D.  HERMÓGENES. 

¡  Oh !  corvas  almas  *  y  precisamente  en  la 
ocasión  mas  critica  para  mí !  Bien  dice  Tito 
lávio,  que  quando  • . . 

D.  ELEÜTERIO. 

¿  Pues  qué  Jiay  de  nuevo  ? 

D.  HERMÓGENES. 

Ese  bruto  de  mi  casero  ...  el  hombre  mas 
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ignorante  que  conozco  .  . .  por  año  y  medio 
que  le  debo  de  alquileres  me  amenaza^  me 
pierde  el  respeto  .  .  . 

D.   ELEUTERIO. 

No  hay  que  afligirse:  mañana  6  esotro  es 
regular  que  me  den  el  dinero,  pagaremos  á  ese 
bribón  ;  y  si  tiene  usted  algún  pico  en  la  Hos" 
teria,  también  se  .  .  . 

D.   HERMÓGENES. 

Si,  aun  hay  un  piquillo  .  . .  cosa  corta. 

D.   ELEUTERIO. 

Pues  bien,  con  la  impresión  lo  menos  ganaré 
quatro  mil  reales. 

D.   HERMÓGENES. 

Sí,  lo  menos :  se  vende  toda  seguramente.* 

D.   ELEUTERIO. 

Pues  con  ese  dinero  saldremos  de  apuros :  se 
adornará  el  quarto  nuevo :  unas  sillas,  una 
cama  y  algún  otro  chisme  :  se  casa  usted  :  Ma- 
riquita, por  otra  parte,  es  aplicada,  hacendó- 

• 

silla,    y  muy  muger:    ustedes  estarán  en  m^ 
casa  continuamente  :  yo  iré  dando   las   otras 

*  Vase  Pipi  por  la  puerta  del  foro. 
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quatro  Comedias,  que,  pegando  la  dé  hoy,  las 
recibirán  los  Cómicos  con  palio :  pillo  ese  di- 
nero, las  imprimo,  se  venden :  entre  tanto  ya 
tendré  algunas  hechas  y  otras  en  el  telar  .  .  . 
vaya,  no  hay  que  temer :  y  sobre  todo,  usted 
saldrá  colocado  de  hoy  á  mañana,  una  Inten- 
dencia, una  Toga,  una  Embaxada,  qué  sé  yo 
• .  .  Ello  es  que  el  Ministro  le  estima  á  usted^ 
¿  no  es  verdad  ? 

D.   HERMÓGENES. 

Tres  visitas  le  hago  cada  dia. 

D.  ELEÜTERIO. 

Sí,  apretarle,  apretarle  .  . .  Subamos  arriba» 
que  las  mugeres  ya  estarán  .  . . 

D.  HERMÓGENES. 

Diez  y  siete  memoriales  le  he  entregado  la 
semana  (dtima. 

D.  ELEÜTERIO. 

¿  Y  qué  dice  ? 

D.   HERMÓGENES. 

En  uno  de  ellos  puse  por  lema  aquel  cele- 
bérrimo dicho  del  Poeta:  Fallida  mors  aqno 
pubat  pede,  pauperum  taberfuis,  regumque  turres. 
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D.  ELEUTERIO. 

¿  Y  qué  dice  ? 

D.  H£RMÓG£N£S. 

^       Que  bien,  que  ya  está  enterado  de  mi  soli- 
citud. 

D,  ELEUTERIO. 

Pues :  ¿  no  le  digo  á usted?  ¡  vamos!  eso  est& 
conseguido. 

D.   HERMÓGENES. 

Mucho  lo  deseo,  para  que  k  este  consorcio 
apetecido  acompañe  la  felicidad  de  tener  que 
comer ;  puesto  que,  sine  Cerere  et  Bacho  friget 
Venus :  y  entonces  . .  .  ¡  Oh !  entonces  !  con 
un  buen  empleo  y  la  blanca  mano  de  Mariquita» 
ninguna  otra  cosa  me  queda  que  apetecer,  sino 
que  el  Cielo  me  conceda  numerosa  y  masculina 
sucesión.* 


«  Vánie  por  la  poerli  dil  foro. 


49 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

m 

Doña  Agwtinaj  Doña  Mariquita,  Don  Serapío, 
Don  Hermógenes,  y  Don  Ekuterio.* 

D.  SERAPIO. 

El  trueque  de  los  puñales,  créame  usted,  ^s 
de  lo  mejor  que  se  ha  visto. 

D.  ELEUTERIO. 

¿Y  el  sueño  del  Emperador  ? 

DOÑA  AGUSTINA. 

¿  Y  la  oración  que  hace  el  Visir  a  sus  idoloi? 

DOÑA  MARIQUITA. 

Pero  k  mi  me  parece,  que  no  es  regular  que 
el  Emperador  se  durmiera  precisamente  en  la 
ocasión  mas  ... 

D.  HERMÓGENES. 

i 

Señora,  el  sueño  es  natural  en  el  hombre,  y 
DO  hay  dificultad  en  que   un  Emperador    se 


■  ■  1^ 


*  Saldría  por  la  puerta  del  foro. 

MoraÜn.']  £ 


do 

duerma :  porque  los  vapores  húmedos  que  su- 
ben al  cerebro  . . . 

DOÑA  AGUSTINA. 

¿  Pero  usted  hace  caso  de  ella  P  ¡  Qué  ton- 
tería !  si  no  sabe  ló  que  se  dice  ...  Y  &  todo 
esto^  ¿  qué  hora  tenemos  ? 

D.  SERAPIO. 

Serán  . .  .  dexe  usted^  podrán  ser  ahora  • . . 

D.  H£RMéC£N£S. 

Aqui  est&  mi  relox,*  que  es  puntualisimo.— » 
Tres  y  media  cabales. 

DO*A  AGUSTINA. 

¡  Oh !  pues  aun  tenemos  tiempo : — sentémo^ 
i;íos,  una  vez  que  no  hay  gente.f 

D.  SERAPIO. 

¿  Qué  gente  ha  de  haber  ?  ,  .  •  si  fuera  en 
otro  qualquier  dia  . . .  pero  hoy  todo  el  mundo 
va  á  la  Comedia. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Estará  lleno,  lleno. 

*  Saca  el  relox. 
t  Siéntaas(  todos,  menos  D.  Eleoterio» 
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D.  SERÁftb'      ' 

Uúbtk  honíifbreí  que  da'rk  é^<á  farde  dóS  H^- 
dallas  por  un  asiento  de  luneta. 

D.  ELEUTERIO. 

Ya  se  vé.  Comedia  líueva.  Autor  íiiíievo,  y . . . 

DONA  AGUSTINA. 

Y  que  ya  todo  el  mundo  la  habrá  leído,  y 
saíbe  lo  qée  es  . « .  ¡  Vaya !  no  cabrft  tin  alftter : 
aunque  fuera  el  Coliseo  siete  veces  mas  gr^n^é» . .  • 

D.  SERAPIO. 

Hoy  los  Choriaofs*  se^  tnveren  de  firio  y  de 
miedo  . ,  .-Ayer  npqhe rapost^iba: yo  al  marido 
de  la  Graciosa  seis  onzas  de  oro,  á  que  no  tie- 
nen esta  tarde  en  su  Corral  cien  reales  de  en- 
trada. 


*  En  otro  tiempo  la  dirección  de  los  dos  Teatros  de  la 
CruXf  7  del  Príncipe  ea  Madrid,  estaba  encargada  á  dea 
cómicos,  que  se  llamaban  los  autores  de  las  compañSáa. 
Rivera  y  MarHnez  eran  los  autores  en  la  época,  de  que  habla 
Moratin  en  esta  comedia.  D.  Serapio  siendo  apasionado  de 
la  compañía  de  Rivera^  tenia  sus  reyertas  con  los  de  la  com- 
pafTia  de  Martinez,  á  quien  el  vulgo  puso  el  nombre  de  cüo- 
rixoi  ;— de  este  modo  ya  puede  comprehenderse  la  expresiou 
de  D.  Serapio  \^^Hoy  los  Ckorixot  te  mueren  de  frió  y  i» 
medo—* 

E  2 
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D.  ELEÜTERIO. 

¿  Con  que  la  apuesta  se  hizo  en  efectoy  ejh  ? 

D.  SERAPIO. 

No,  Señor,  porque  yo  no  tenia  en  el  bolsillo 
mas  que  dos  reales  y  unos  quartos  . .  .  Pero 
¡  cómo  les  hice  rabiar ! . .  y  qué . . . 

D.  ELEÜTERIO. 

Soy  con  ustedes :  voy  aquí  k  la  librería,  y 
vuelvo. 

DOÑA  AGUSTINA. 

¿  A  qué  ? 

D.  ELEÜTERIO. 

¿No  te  lo  he  dicho?  Si  encargué  que  me 
traxesen  ahi  la  razón  de  lo  que  va  vendido, 
para  que . . . 

DOÑA  AGUSTINA.  , 

Sí,  es  verdad ;  vuelve  presto. 

D.  ELEÜTERIO. 

I 

Al  instante.^ 

I 

DOSa  MARIQUITA. 

j  Qué  inquietud,  qué  ir  y  venir !  no  para  este 
hombre. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Todo  se  necesita,  hija ;  y  si  no  fuera  por  su 


*■  Vue. 
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buena  diligencia^  y  lo  que  él  ha  minado  y 
revuelto»  se  hubiera  quedado  con  su  trabajo 
perdido. 

doSa  mafliquita. 

¿  Y  quién  sabe  lo  que  sucederá  todavia»  her- 
mana ?  Lo  cierto  es,  que  yo  estoy  en  brasas : 
porque»  ¡  vaya !  si  la  silvan»  yo  no  sé  lo  que 
será  de  mi. 

DONA  AGUSTINA. 

Pero  ¿  por  qué  la  han  de  silyar  P  ¡  ignorante  I 
¡  Qué  tonta  eres»  y  qué  falta  de  comprehension ! 

DONA  MARIQUITA. 

Pues :  siempre  me  está  usted  diciendo  eso : 
vaya»  que  algunas  veces  me . . .  ¡  Ay»  D.  Her- 
mógenes !  no  sabe  usted  qué  ganas  tengo  de 
ver  estas  cosas  concluidas»  y  poderme  ir  k 
comer  un  pedazo  de  pan  con  quietud  á  mi 
casa»  sin  tener  que  sufrir  tales  sinrazones. 

D.   HERMÓGENES. 

No  el  pedazo  de  pan»  sino  ese  hermoso 
pedazo  de  cielo  me  tiene  &  mi  impaciente» 
hasta  que  se  verifique  el  suspirado  consorcio. 

DOÍÍA  MARIQUITA. 

¡  Suspirado»  si»  suspirado  1  ¡  quién  le  creyera 
k  usted ! 
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D.  HERMÓGENES. 

*  PuÉ^  '¿  quién  ama  tan  de  veras  como  yo  f 
quándo^  ni  Píramo,  ni  Leandro,  ni  Marco 
Antonio,  ni  Orlando  furioso,  ni  Agatocles,  ni 
los  Ptolomeos  Egipcios,  ni  todos  los  Seleüci- 
das  de  Asyria,  sintieron  jamas  un  anjor  com- 
parable al  mió. 

DONA  AGUSTINA. 

¡  Discreta  hipérbole  !  viva,  viva  .  . .  Respónr 
dele,  bnitó. 

DOÑA  MARIQUITA* 

¿  Qué  he  de  responder.  Señora  ?  si  no  le  Ji^ 
entendido  una  palabra. 

DOSA  AGUSTINA. 

¡Me  desespera! 

.  DpJÍA  MARIQUITA. 

Pues  digo  bien :  ¿  qué  sé  yo  quién  son 
esas  gentes  de  quien  está  hablando  ?  si  yo  no 
sé  quién  son.  Mire  usted,  para  decirme  :  Ma- 
riquita, yó  estoy  deseando  que  nos  casemos : 
asi  que  su  hermano  de  usted  coja  esos  quartos, 
ver&  usted  como  todo  se  dispone :  porque  la 
quiero  á  usted  mucho,  y  es  usted  muy  guapi^ 
muchacha,  y  tiene  usted  unos  ojos  muy  peregri- 
nos,, y  • .  •  qué  sé  yo  t .  •  asi :  las  cosas  que  di- 
cen los  hombres. 
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DOSA  AGUSTINA, 

Si,  los  hombres  ignorantes,  que  no  tienen 
crianza,  ni  talento,  ni  saben  latin. 

DOIÍA   MARIQUITA, 

Pues^  latín:  maldito  sea  su  latin.  Quando 
le  pregunto  qualquiera  friolera,  casi  siempre 
me  responde  en  latin ;  y  para  decir  que  se 
quiere  casar  conmigo,  me  cita  tantos  libros  y 
tantos  Autores. . .  Mire  usted  qué  entenderiui 
los  Autores  de  eso,  ni  qué  les.  importará  k  ellos 
que  nosotros  nos  casemos  6  no, 

DOÑA  AGUSTINA. 

j  Qué  ignorancia !  . . .  vaya,  D.  Hermógenes, 
lo  que  le  he  dicho  k  usted :  es  menester  que 
usted  se  dedique  k  instruirla  y  descortezarla, 
porque,  la  verdad,    esa  estupidez  me  ayer* 
güenza.    Yo,  bien  sabe  Dios,  que  no  he  po- 
dido mas:  ya  se  vé,  ocupada  continuamente 
en  ayudar  k  mi  marido  en  sus  obras :  en  cor- 
regírselas,  como  usted   habr&   visto   muchas 
veces ;  en  sugerirle  especies,  á  fin  de  que  salgan 
con  la  debida  perfección,  no  he  tenido  tiempo 
para   emprender  .  su    enseñanza^      Por    otra 
pairte,   es  increibl^  lo  que  aquellas  criatura» 
me  molestan:   el  uno  que  llora,  el  otro  que 
quiere  mam^r,  el  otro  que  est&  puerco,  el  otro 
^ue  se  cayó  de  la  silla»  ma  tienen  continua- 
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mente  afanada*  ¡  Vayal  yo  lo  he  dicho  mil 
veces>  para  las  mugeres  instruidas  es  nn  tor- 
mento la  fecundidad. 

DONA   MARIQUITA. 

¡  Tormento !  ¡  vaya,  hermana,  que  usted  es 
singular  en  todjs  sus  cosas !  Pues  yo,  si  me 
caso,  bien  sabe  Dios  que. .  . 

DONA  AGUSTINA. 

Calla,  majadera,  que  vas  á  decir  un  disparate. 

D.   HERMÓGENES. 

Yo  la  instruiré  en  las  ciencias  abstractas ;  la 
enseñaré  la  prosodia ;  haré  que  copie  á  ratos 
perdidos  el  Arte  magna  de  Raymundo  Lulio, 
y  que  me  recite  de  memoria  todos  los  Martes 
dos  ó  tres  hojas  del  Diccionario  de  Rubiños. 
Después  aprenderá  los  logaríthmos,  y  algo  de 
.a  Estática ;  después. .  . 

DOÑA  MARIQUITA. 

Después  me  di^rá  un  tabardillo  pintado,  y 
me  llevará  Dios.  }  Se  habrá  visto  tal  empeño ! 
.  . .  No  Señor :  si  soy  ignorante,  buen  provecho 
me  haga:  yo  sé  escribir  y  ajustar  una  cuenta; 
sé  guisar,  sé  aplanchar,  sé  coser,  y  echar  un 
remiendo  con  curiosidad;  sé  cuidar  de  una 
casa ;  yo  cuidaré  de  la  mia  y  de  mi  marido  y 
de  mis  hijos,  y  yo  me  los  criaré. .  •  Pues,  Señor, 
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¿  no  sé  bastante  ?  . .  .  Que  por  fuerza  he  de  ser 
Doctora  y  Marisabidilla,  y  que  he  de  aprender 
la  gramática,  y  que  he  de  hajCer  Comedias. .  . 
¿Para  qué?  ¿para  perder  el  juicio?  ¡qué,  per- 
mita Dios  si  no  parece  casa  de  locos  la  nuestra, 
desde  que  mi  hermano  ha  dado  en  esas  ma- 
nías! Siempre  disputando  marido  y  muger 
sobre  si  la  escena  es  larga  ó  corta;  siempre 
contando  las  letras  por  los  dedos,  para  saber 
si  los  versos  están  cabales  ó  no ;  si  el  lance  á 
obscuras  ha  de  ser  antes  de  la  batalla  ó  des- 
pues  del  veneno ;  y  manoteando  continuamente 
Gazetasy  Mercurios,  para  buscar  nombres  bien 
extravagantes,  que  casi  todos  acaban  en  qf  y 
en  ¡iríif,  para  rebutir  con  ellos  sus  relaciones  ; 
y  entretanto  ni  se  barre  el,  quarto,  ni  las  me- 
dias se  cosen,  ni  la  ropa  se  lava,  y  lo  que  es 
peor,  ni  se  come,  ni  se  cena.  ¿  Qué  le  pa- 
rece á  usted  que  comimos  el  Domingo  pasado, 
D.  Serapio? 

D.  serapio; 
Yo,  Señora,  ¿  cómo  quiere  usted  que  ?  .  . 

DOÑA    MARIQUITA. 

Pues,  lléveme  Dios,  si  todo  el  banquete  no 
se  reduxo  á  una  libra  de  pepinos,  (bien  ama- 
rillos y  bien  gordos),  que  compré  á  la  puerta, 
y  media  rosca  que  sobró  del  dia  anterior;  y 
éramos  seis  bocas  á  comer,  que  el  mas  des- 
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ganado   se    hubiera  engullido  un.  cabrito  y 
media  hornada  sin  levantarse  del  asiento. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Esta  es  su  canción :  siempre  quejándose  de 
que  no  come,  y  trabaja  mucho.  Menos  cómo 
yo,  y  mas  trabstjo  en  media  hora  que  me 
ponga  á  corregir  alguna  escena,  ó  k  arreglar 
la  ilusión  de  una  catástrofe,  que  tix  cosiendo  y 
fregando,  ú  ocupada  en  otros  ministerios  viles 
y  mecánicos. 

D.  HERMÓGENES. 

Si,  Mariquita,  si,  en  eso  tiene  razón  mi 
Señora  Doña  Agustina:  hay  gran  diferencia 
de  un  trabajo  á  otro ;  y  los  experimentos  quo- 
tidianos  nos  enseñan,  que  toda  muger  que  es 
literata,  y  sabe  hacer  versos,  ipso  facto,  se 
halla  exonerada  de  las  obligaciones  domésticas. 
Yo  lo  probé  en  una  disertación  que  lei  á  la 
Academia  de  los  Cinocéfalos.  Allí  sostuve^ 
que  los  versos  se  hacen  con  la  glándula  pineal, 
y  los  calzoncillos  con  los  tres  dedos  llamados 
poUex,  Índex,  é  infamis :  que  es  decir,  que  para 
lo  primero  se  necesita  toda  la  argucia  del  in- 
genio, quando  para  lo  segundo  basta  solo  la 
costumbre  de  la  mano ;  y  concluí  á  satisfacción 
de  todo  mi  auditorio,  que  es  mas  dificil  hacer  un 
soneto,  que  pegar  un  hombrillo ;  y  que  mas  elo- 
gio merece  la  muger  que  sepa  componer  déci- 
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mas  y  Redondillas^  que  la  que  solo  es  buena  para 
hacer  un  pisto  con  tomate^  un  ajo  de  pollo,  ó  un 
camero  verde. 

DONA  MARIQUITA. 

Aun  por  eso  én  mi  casa  no  se  gastan  pistos, 
ni  carneros  verdes,  ni  pollos,  ni  ajos.  Ya  se 
ve,  en  comiendo  yersos  no  se  necesita  cocina. 

D.  H£RMÓG£N£S. 

Bien  está:  sea  lo  que  usted  quiera,  ídolo 
mio;  pero  si  hasta  ahora  se  ha  padecido  al- 
guna estrechez,  angustam  pavperiem,  que  dixo 
el  Profano,  de  hoy  en  adelante  será  otra  cosa. 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿  Y  qué  dice  el  Profano,  que  no  süvarán 
/esta  tarde  la  Comedia? 

D.  HERMÓGENES. 

No,  Señora:  la  aplaudirán. 

D.  SERAPIO. 

Durará  un  mes,  y  los  Cómicos  se  cansarán 
de  representarla. 

DOÑA  MARIQUITA. 

No :  pues  no  decian  eso  ayer  los  que  encon- 
tramos en  1^  Botillería.  ¿  Se  acuerda  usted, 
hermana?  Y  aquel  mas  alto,  á  fé  que  no 
ge  mordía  la  lengua. 
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D.  SERAPIO. 


¿  Alto  ?  *  uno  alto,  ¿  he  ?  ya  le  conozco : 
¡  picaron !  ¡  vicioso !  Uno  de  capa  que  tiene  un 
chirlo  en  las  narices  :  ¡  bribón !  Ese  es  un  ofi- 
cial de  Guarnicionero,  muy  apasionado  de  la 
otra  Compañía  .  .  .  ¡  Alborotador  !  que  él  fué 
el  que  tuvo  la  culpa  de  que  silvaran  la  Comedia 
de  El  Monstruo  mas  espantabk  del  Ponto  de 
Calidánia,  que  la  hizo  un  Sastre,  pariente  de 
un  vecino  mió  :  pero  yo  le  aseguro  al . . . 

DOÑA  MARIQUITA. 

¡  Qué  tonterias  está  usted  ahí  diciendo  !    Si 
no  es  ese  de  quien  yo  hablo. 

D.   SERAPIO. 

Si,  uno  alto,  mala  traza,  con  un  señal  que 
le  coge  .  .  . 

DOÑA  MARIQUITA. 

Si  no  es  ese. 

D.   SERAPIO. 

I  Mayor  gatallon  !  .  . .  ¡  Y  qué  mala  vida  di6 
¿  su  muger !  ¡  pobrecita !  lo  mismo  la  trataba 
que  k  un  perro. 


MM 


*  Se  levanta* 
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DOÑA  MARIQUITA. 

Pero  si  no  ese  es,  dale :  ¿  á  qué  viene  cansarse  ? 
Este  era  un  Caballero  muy  decente,  que  no 
tiene  ni  capa,  ni  chirlo,  ni  sé  parece  en  nada 
al  que  usted  nos  pinta. 

D.  SERAPIO. 

4 

Ya ;  pero  voy  al  decir  . .  •  Unas  ganas  tengo 
de  pillar  al  tal  Guarnicionero  ...  no  irá  esta 
tarde  al  patio,  que  si  fuera,  ¡  eh !  .  .  .  Pero  el 
otro  dia,  ¡  qué  cosas  le  diximos  allí  en  la  Pía* 
zuela  de  S.  Juan !  Empeñado  en  que  la  .otra 
Compafiia  es  la  mejor,  y  que  no  hay  quiejci  la 
tosa  * :  ¿  y  saben  ustedes  por  qué  es  todo  ello  ? ' 
^  Porque  los  Domingos  por  la  noche  se  van  él  y 

otros  de  su  pelo  á  casa  de  la  Ramirez,t  y  allí 

*  Vuelve  á  sentarse. 

f  Lm  Ramrex  era  una  c6m¡ca,  primera  «dama  de  la  com- 
pañía  de  Martínez.— En  este  pasage  Moratin  habla  de  los 
desórdenes  que  pasan  en  casa  de  las  cómicas  con  las  criadas, 
y  no  dice  nada.de  los  escandalosos  excesos  de  las  amas  con  los 
marqueses,  ^  condes  y  duques  españoles, — algunos  de  ellos 
empeñados  y  entrampados  6  lo  sumo  por  cortejar  con  la  mas 
prufusa  esplendidez  á  las  cómicas,Tgastando  con  ellas  el  sudor 
del  pobre  labrador  español,  y  la  industria  del  infeliz  artesano, 
á  quien  con  la  mayor  insensibilidad  ven  á  las  veces  perecer 
de  miseria,  por  no  pagarle  el  fruto  de  su  trabajo.— £1  Autor 
del  GU-BlaSf  en  el  libro  III,  ha  esgrimido  graciosamente  la 
pluma,  para  satirizar  la  corrupción  de  las  cómicas  y  de  sus 
nobles  cortejantes.    Pero  el  Comeille  Español,  i^.  Nieaño 
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(4iada  ;  después  les  saca  un  poco  de  queso  ó 
unos  pimientos  en  vinagre^  6  asi ;  y  luego  se 
van  k  palmoteár  como  desesperados  k  las  ba* 
randillas  y  al  degolladero  . .  •  Pero,  no  hay 
remedio,  ya  estamos  prevenidos  los  apasionados 
de  acá,  y  á  la  primera  Comedia  que  echen  en 
el  otro  Corral,  zas,  sin  remisión,  k  silvidos  se 
ha  de  hundir  la  casa,   k  ver  .  .  . 

'      ■■    ■  ■  •     ■■     Mi— — — 1^— >— ^M.—  II       ■— — — ^— ■>— — i— «1 »»> 

; 

Alvarez  ie  Cien/ugoSt  en  su  Oda  al  CarpbderOf  pinta  con 
aquel  tono  elevado,  que  le  caracteriza,  el  cuadro  del  interior 
dé  la  casa  de  un  infeliz  artesano,  postrado  en  el  lecho  del 
dolor,  y  ezpiranteá  causa  de  la  nAieria,  en  que  ha  sida  en* 
vuelto  por  los  6randes.«i*He  aqUf  el  prindpio  de  esta  enér-r 
gicaOda,  no  menos  filos6fica  §ae  su  incomparable  JSictida 
dd  Sepulcro. 

*'  Yo  lo  juré  ;  mi  incorruptible  acento 

Vengará  la  virtud,  que  lagrimosa 

£n  inñune  baldón  yace  indigente  i 

En  despecho  dd  oro  'macilento 

Y  de  ambición  pujante  y  envidiosa 

Mil  templos  le  alzaré,  dó  reverente 

Sus  aras  perfumando, 

Al  orbe  su  loor  iré  cantando.*' 

<*  Nobles  magnates,  que  la  humana  esencia 
Osasteis  renunciar  por  mi  dorado 
Yugo  fervil>  que  ennoUedó  un  Tiberio, 
Mi  lira  desoíd ;  vuestra  ascendencia, 
Generadon  del  crimen  lauteado. 
Vuestro  pomposo  funeral  imperio. 
Vuestro  honor  arrc^ganle 
Yo  los  detesto,  iniquidad  los  cante/*  te. 


DOfiA    MARIQUITA. 

¿Y  ú  ellos  nos  ganasen  por  la  manO^  y  hacen 
con  la  de  hoy  otro  tanto  P 

DOSa  AGUSTINA. 

Si :  te  parecerá  que  tu  hermano  es  lerdo,  y 

que  ha  trabajado  poco  estos  dias,  para  que  no 

le  snceda  un  chasco.   El  se  ha  hecho  ya  amiga 

de  los  principales  apasionados  del  otro  Corral  i 

I  ha  estado  con  ellos^  les  ha  recomendado  la 

Comedia^  y  les  ha  prometido  que  la  jlrimera 
que  componga  será  para  su  Compañía.  Además 
de  eso,  la  Dama  de  allá  le  quiere  mucho :  él 
va  todos  los  dios  á  su  casa  á  ver  si  se  la  ofrece 
^  algo,  y  qualquiera  cosa  que  alli  ocurre,  nadie 

la  hace  sino  mi  marido : — D.  Eleuterío,  trái- 
game usted  un  par  de  libras  de  manteca :  D. 
Eleuterío,  eche  usted  un  poco  de  alpiste  á  ese 
canario :  D.  Eleuterío,  dé  usted  una  vuelta 
por  la  cocina,  y  vea  usted  si  empieza  á  espu- 
mar aquel  puchero ;  y  él,  ya  se  ve,  lo  hace 
todo  con  un  agrado,  que  no  hay  mas  que  pe- 
dir :  porque,  en  íin,  el  que  necesita  es  preciso 
que  ...  Y  por  otra  parte,  como  él,  bendito  sea 
Dios,  tiene  tal  gracia  para  qualquier  cosa,  y 
es  tan  servicial  con  todo  el  mundo  .  .  .  ¡  Qué 
silvar !  .  .  .  .  no,  hija,  n^o  hay  que  temer :  ¡  á 
buenas  aldabas  se  ha  agarrado  él  para  que  le 
silven ! 
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D.  H£RM6G£N£S. 


Y  sobre  todo^  el  sobresaliente  mérito  del 
drama  bastaría  á  imponer  taciturnidad  y  admi- 
ración k  la  turba  mas  gárrula^  mas  desenfrenada 
é  insipiente. 


DOSa  AGUSTINA. 

Pues,  ya  se  ve.  Figúrese  usted  una  Come- 
dia heróyca,  como  ésta,  con  mas  de  nueve 
lances  que  tiene:  un  desafio  í  caballo  por  el 
patio,  tres  batallas,  dos  tempestades,  un  en- 
tierro, una  función  de  máscara,  un  incendio 
de  Ciudad,  un  puente  roto,  dos  exercicios  (le 
fuego,  y  un  ajusticiado :  figúrese  usted  si  esto 
ha  de  gustar  precisamente. 

D.  SERAPIO. 

¡  Toma,  si  gustará ! 

D.  HERMÓGENES. 

Aturdirá. 

D.  SERAPIO. 

Se  despoblará  Madríd  por  ir  á  verla. 

doSa  mariquita, 

Y  á  mi  me  parece,  que  unas  Comedias  asi, 
debian  representarse  en  la  Plaza  de  los  Toros. 


65 


ESCENA  II. 
Don  Eleuierio,  y  dickot. 

DOÑA  AGUSTINA. 

♦ 

¡  Y  bien  !  ¿  qué  dice  el  librero  ?  ¿  se  des- 
pachan machas? 

D.  ELEÜTERIO. 

Hasta  ahora  .  •  • 

DOÑA  AGUSTINA/ 

Dexa,  me  parece  que  voy  á  acertar :  habr& 
vendido  •  • .  ¿  Quándo  se  pusieron  los  carteles  ? 

D.    ELEÜTERIO. 

Ayer  por  la  mañana:    tres  6  quatro  hice 
poner  en  cada  esquina. 

D.  SERAPIO. 

¡  Ah !  y  cuide  usted  *  que  les  pongan  buen 
engrudo,  porque  sino  ... 

D.  ELEÜTERIO. 

Si>  que  no  estoy  ya  en  todo ;  como  que  yo 


*  Vuelve  á  leranUrie. 

Maratin.']  F 
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'    mismo  lo  hice  con  esa  mira,  y  lleva  una  buen^ 
parte  de  cola. 

DOÑA  AGUSTINA. 

El  Diario  y  la  Gazeta  la  han  anunciado  ya ; 
¿  es  verdad  ? 

D.  HERMÓGENES. 

En  términos  precisos. 

DOSA  AGUSTINA. 


•    • 


Pues   irán  vendidos  •  •  .  .  qumientos  exem- 
plares. 

D.  SERAPIO. 

¡  Qué  friolera !  y  mas  de  ochocientos  tam- 
bién. 

DOÍÍA  AGUSTINA- 

¿  He  acertado  ? 

D.  SÉRAPIO. 

¿  Es  verdad  que  pasan  de  ochocientos  ? 

D.  ELEUTERIO. 

No,  Señor,  no  es  verdad :  U  verdad  es,  que 
hasta  ahora,  según  me  acaban  de  decir,  no  se 
han  despachado  mas  que  tres  exemplares ;  y 
^sto  me  da  malísimíi  espina, 

D.  SERAPIO. 

¿  Tres  no  mas  P  harto  poco  es. 


doSa  agustina- 

Por  vida  mia,  que  es  bien  poco. 

D.  HERMÓGENES. 

Distingo :  poco,  absolutamente  hablaudo^ 
niego ;  respectivamente,  concedo  :  porque  na- 
da hay  que  sea  poco  ni  mucho  per  8€y  sino  re- 
lativamente ;  y  asi,  si  los  tres  exemplarps  ven- 
didos constituyen  una  cantidad  tercia,  con  re* 
lacion  á  nueve,  y  baxo  este  respecto  los  dichos 
tres  axemplares  se  llaman  paco  ;  también  esto^ 
mismos  tres  exemplares,  relativamente  a  uno^ 
componen  una  triplicada  cantidad,  k  \^  quaj 
podemos  llamar  mucho,  por  la  diferencia  que 
va  de  uno  á  tres :  de  donde  concluyo,  que  no 
es  poco  lo  que  se  ha  vendido,  y  que  es  ffUta  de 
ilustración  soft^ner  lo  contrarío. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Dice  bien,  muy  bien. 

D.  SERAPIO. 

¡  Qué !  si  en  poniéndose  á  hablar  este  hom- 
bre !  .  .  . 

DOÑA  MARIQUITA. 

Pues :  en  poniéndose  á  hablar  probará  que 
lo  blanco  es  verde,  y  que  dos  y  dos  son  veinte 
y  cinco:  yo  no  entiendo  tal  modo  de  sacar 
cuentas  • .  .  Pero  al  cabo  y  al  fin,  las  tres  Co- 

Ft 
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medias  que  se  han  vendido  hasta  ahora,  ¿  serán 
mas  que  tres  ? 

D.  ELEÜTERIO. 

Es  verdad  :  y  en  suma,  todo  el  importe  no 
pasará  de  seis  reales. 

DOÑA   MARIQUITA. 

¡  Pues,  seis  reales,  quandp  esperábamos 
montes  de  oro  con  la  tal  impresión !  Ya  voy 
yo  viendo,  que  si  mi  boda  no  se  ha  de  hacer 
hasta  que  todos  esos  papelotes  se  despachen^ 

me  llevarán  con  palma  á  la  sepultura 

I  Pobrecita  de  mí !  * 

D.  HERMÓGENES. 

No  asi,  hermosa  Mariquita,  desperdicie  usted 
el  tesoro  de  perlas,  que  una  y  otra  luz  der- 
rama. 

doSa  mariquita. 

¡  Perlas !  si  yo  supiera  llorar  perlas,  no  ten* 
dria  mi  hermano  necesidad  de  escribir  dispa- 
rates. 


m^mmi^t»-^» 


*  Llorando. 
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ESCENA  III. 
Don  AnUmiOt  y  dichos. 

D.  ANTONIO. 

A  la  orden  de  ustedes.  Señores. 

D.  ELEÜTERIO. 

¿  Pues  cómo  tan  presto  ?  ¿  no  cjixo  usted 
que  iria  á  ver  la  Comedia  ? 

D.   ANTONIO. 

En  efecto  he  ido  .  . «  Allí  queda  D.  Pedro. 

D.   ELEÜTERIO. 

¿  Aquel  Caballero  de  tan  mal  humor  ? 

D.   ANTONIO. 

El  mismo.  Que  quieras  que  no;  le  hé  *  aco- 
modado en  el  palco  de  unos  amigos.  Yo  creí 
tener  luneta  segura ;  pero,  ¡  que  I  ni  luneta, 
ni  palcos,  ni  tertulia,  ni  cubillos :  -  no !  hay 
asiento  en  ninguna  parte. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Si  lo  dixe. 


*  Sale  Pipí  por  la  paerta  del  foro  con  algunos  platos,  vasof 
7  botellas»  desándelo  todo  sobre  el  mostrador. 
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D.    ANTONIO. 

Es  mucha  la  gente  que  hay. 

D.  ELECTERÍO. 

Pues  no,  no  es  cosa  de  que  usted  se  quede 
sin  verla :  yo  tengo  palco :  véngase  usted  oon 
nosotros,  y  todos  nos  acomodaremos. 

DOiÍA  AGUSTINA. 

•  '  '  '    " 

Si,  puede  usted  venir  con  toda  satisfacción^ 
Caballero. 

D.  ANTONÍO. 

Séfiora,  doy  k  usted  mil  gracias  por  sü  aten- 
ción ;  pero  ya  no  es  cosa  de  volver  allá.  Quan- 
do  yo  salí  se  empezaba  la  primer  tonadilla ; 
con  que  .  .  • 

D.   8ERAPI0.  ' 

.  ¿  La  ^quaidilU  ?  * ' 

.    DOÑA  MARIQUITA. 

i 

■ 

¿  Que  dice  usted  ? 

D.  ELEUTERIO. 

¿  La  tonadilla  ? 

*  S€  lifanUn  toduf. 


r 
>   < 
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* 

DOSa  AGUSTINA. 

¿  Pues  como  han  empezado  tan  preiM  ? 

D.  ANTONIO. 

No,  Señora:  han  empezado  k  la  hora  re- 
gular. 

bOÑA  AGUSTINA.  \ 

No  puede  ser :  si  ahora  serán .  .  . 

D.  HERMÓGENES. 

Yo  lo  diré  :  *  las  tres  y  media  en  punto. 

« 

DOÑA  MARIQUITA. 

I  .  • 

¡  Hombre,  qué  tres  j  media!    su  relox  de 
^sted  está  siempre  en  las  tres  y  media. 

DONA  AGUSTINA. 

A  ver  .  -  •  t    ¡^^  ^^  parado. 

D.  HERMÓGENES. 

Es  verdad.    Esto  consiste  en  que  la  elastici- 
dad del  muelle  espiral  ... 

DOÑA  MARIQUITA. 

Consiste  en  que  está  píUado^  y  nos  ha  hecho 


Jiw  rt  w  II II   I      íi  n    i  II  ■»! 


*  Saca  d  reíos,    f  Mirando  el  rdos  de  D.  Henaógenet. 
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usted  perder  la  mitad  de  la  Comedia  •  • .  Va^ 
mes,  hermana, 

DOfÍA  AGUSTINA. 

Vamos. 

D.  ELEUTEMO. 

¡  Cuidado^  que  es  cosa  particular !   ¡  Voto  va 
sanes !    La  casualidad  de  . . . 

DOiÍA  MARIQUITA. 

Vamos  pronto  ...  ¿  Y  mi  abanico  ? 

D.  SERAPIO. 

Aquí  está. 

D.  ANTONIO. 

Llegarán  ustedes  al  segundo  acto. 

DOSA  MARIQUITA. 

{  Vaya,  que  este  D.  Hermógenes  1 '. '.  • 

DOÑA  AGUSTINA. 

Quede  usted  con  Dios,  Caballero» 

DOÑA   MARIQUITA. 

Vamos  aprisa. 

D.  ANTONIO. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

D.  SERAPIO. 

m 

A  bien^  que  cerca  estamos. 
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D.  ELEUTERIO. 

Cierto  que  ha  sido  chasco  estarnos  asi  fiados 
en  • . . 

D0Í5A  MARIQUITA. 

Fiados  en  el  maldito  relox  de  D.  Hermó- 
genes. 


ESCENA  IV. 
Dan  Antonio  y  Pipí. 

D.  ANTONIO. 

¿  Con  que  estas  dos  son  la  hermana  y  i  la 
muger  del  Autor  de  la  Comedia  ? 

PIPÍ. 
«Si*  Señor. 

D.   ANTONIO. 

¡  Qué  paso  llevan !  ¡  Ya  se  ve,  se  fiaron  del 
relox  de  D.  Hermógenes !   . 

PIPÍ. 

Pues  yo  no  sé  qué  será;  pero  desde  la  ven- 
tana de  arriba  se  ve  salir  mucha  gente  del 
Coliseo. 

D.  ANTONIO. 

Serán  los  del  patio,  que  estarán  sofocados : 
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quando  yo  me  vifte  quedaban  dando  voces 
para  que  les  abriesen  las  puertas.  £1  calor  es 
muy  grande  ,  .  .  y  por  otra  parte,  meter  quatro 
donde  no  caben  mas  que  dos,  es  un  despropó- 
sito ;  pero  lo  que  importa  es  cobrar  á  la  puerta, 
y  mas  que  rebienten  dentro. 

« 

ESCENA  V.   • 
Don  Pedro,  y  dichos. 

D.  ANTONIO. 

¡  Calle !  ¿  ya  está  usted  por  acá  ?  Pues  y  la 
'Coib^i^i  ¿  eh  qué  estadd  queda  ? 

D.  PEDRO. 

¡  Hombre,*  no  me  hable  usted  de  Comedia ! 
que  no  he  tenido  rato  peor  muchos,  lúie^s  ha. 

D.  ANTONIO. 

fl  * 

t 

¿  Pero  qué  ha  sido  ello  ?t 

D.  PBDRO. 

¿  Qué  ha  de  ser  ?  que  he  tenido  que  Mfrir, 
(gracias  á  la  recomendación  de  usted)  caá 
todo  el  primer  acto,  y  por  añadidura  una  tona- 


>émmmm»mm-^mmmmim*M 


^  Siénuise. 
t  D*  Antonio  se  sienta  junls  á  D.  Pedro. 
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dilla  insípida  y  desvergonzada,  como  es  cos- 
tumbre: hallé  la  ocasión  de  escapar,  y  la 
aproveché. 

b.  ANTONIO. 

¿  Y  qué  tenemos  en  quanto  al  mérito  de  la 
pieza  ? 

D.  PEDRO. 

Que  cosa  peor  no  se  ha  visto  en  el  teatro,' 
desde  que  las  musas  de  guardilla  le  abasteceHf 
En  fin,  ya  salí  ...  y  sobre  todo,  yo  me  tengo 
la  culpa  de  haber  cedido  á  la  importunidad  de^ 
usted  ...  Si  tengo  hecho  propósito  firme  de  no 
ir  jamas  a  ver  esas  tonterías:  á  mí  no  me  divi- 
erten;  al  contrario,  me  llenan  de  .  .  .  de  .  .  . 
No^  Señor^  á  mi  .mas  me  gusta  qualquiera  de 
nuestras  Comedias  antiguas,  por  malas  que 
sean.  Están  desarregladas,  tienen  disparatas; 
pero  aquellos  disparates^  y  aquel  desarreglo, 
son  hijos  del  ingenio  y  no  de  la  estupidez. 
Tieneh  defectos  enormes,  es  verdad ;  pero  en- 
tre estos  defectos  se  hallan  cosas  que,  por  vida 
tnia,  tal  vez  suspenden,  y  conmueven  al  espec- 
tador en  términos  de  hacerle  olvidar  ó  discul- 
par quantos  desaciertos  han  precedido.  Ahora, 
compare  usted  nuestros  Autores  adocenados  de 
el  dia  con  los  antiguos,  y  dígame  si  no  valen 
Inas,  Calderón,  Solís,  Roxas,  Moreto  quando 
deliran^  que  estotros  quandó  hablan  en  razón. 
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D.  ANTONIO. 


La  cosa  es  tan  clara.  Señor  D.  Pedro,  que  no 
hay  nada  que  oponer  k  ella :  pero,  dígame  us- 
ted, ¿  el  pueblo,  el  pobre  pueblo  sufre  con  pa- 
ciencia ese  espantable  Comedión  ? 

D.   PEDRO. 

No  tanto  como  el  Autor  quisiera:  porque  al- 
gunas veces  se  ha  levantado  en  el  patio  una 
mareta  sorda,  que  traía  visos  de  tempestad  .  .  . 
En-íin,  se  acabó  el  acto  muy  oportunamente  ¿ 
pero  no  me  atreveré  á  pronosticar  el  éxito  de 
la  tal  pieza :  porque  aunque  el  publico  está  ya 
muy  acostumbrado  á  oir  disparates,  tan  garra- 
.  fales  como  los  ile  hoy  jamas  se  han  visto. 

D.  ANTONIO. 
¿  Qué  dice  usted  ? 

■ 

D.  PEDRO. 

Es  increíble.  AUi  no  hay  mas  que  un  haci- 
namiento confuso  de  especies,  una  acción  in- 
forme, lances  inverisímiles,  episodios  inconexos» 
caracteres  mal  expresados  ó  mal  escogidos :  en 
vez  de  artificio,  embrollo  :  en  vez  de  situacio- 
nes cómicas,  mamarrachadas  de  linterna  mági- 
ca ...  ¡  Y  el  estilo  !  quando  debe  ser  noble  y  . 
afectuoso,  es  obsburo,  campanudo *y  hueco: 
quando  debe  ser  sencillo  y  gracioso,  es  chava-  . 
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cano  y  frío.     La  moral,  no  la  busque  usted,  ni 
en  la  fábula,  ni  en  los  caracteres :  allí  no  hay 
otra  moral  que  la  que  inoportunamente  se  vi- 
erte en  unas  largas  misiones,  que  no  son  otra 
cosa  los  soliloquios,  de  que  está  llena  la  tal 
Comedia ;  pero  ¡  qué  moral !  .  .  Ya  se  ve,  ¿  qué 
moral  ha  de  enseñar  el  Poeta  que  no  haya 
estudiado  el  corazón  del  hombre ;  que  no  haya 
observado  de  qué  manera  influyen  en  el  carác- 
ter particular  de  cada  individuo  el  tempera- 
mento, la  edad,   la  educación,  el  interés,  la 
legislación,  las  preocupaciones  y  costumbres 
publicas  ?    Si  ignora  estoi  y  carece  también  de 
aquella  sensibilidad,  coíi  que  un  buen  Poeta 
sabe  revestirse  de  los  mismos  afectos  que  finge, 
é  identificarse  con  los  caracteres  que  copia  de 
la  naturaleza,  ¿  qué  doctrina  moral,  ni  qué 
ilusión  deberá  esperarse  ?. 

m 

D.  ANTONIO. 

En  efecto,  es  asi :  y  aun  por  eso,  quando  el 
teatro  debiera  ser  la  escuela  de  las  costumbres, 
y  el  templo  del  buen  gusto,  es  entre  nosotros 
la  escuela  del  error,  y  el  almacén  de  las  extra- 
vagancias. 

D.  PEDRO. 

Pero,  ¿  no  es  fatalidad,  que  después  de  tanto 
como  se  ha  escrito  por  los  hombres  mas  doctos 
de  la  Nación,  sobre  los  vicios  del  teatro  y  la 


pecBsid^A  de  su  reforma,  y  k  vista  de  los  pro^ 
gresos  que  ha  hecho  en  Europa  la  Poesía 
Dramática,  todavia  se  han  de  ver  en  nuestra 
escena  espectáculos  tan  infelices  ?  ¿  Qué  pen* 
sarán  de  nuestra  cultura  los  extrangeros  que 
vean  la  Comedia  de  esta  tarde  ?  ¿  qué  dirán 
quando  lean  las  que  se  imprimen  continua*' 
mente  ? 

.   D.  ANTONIO. 

Digan  lo  que  quieran,  amigo  D.  Pedro :  ni 
usted  ni  yo  podemos  remediarlo.  Ello  es  ci- 
erto, que  nuestro  teatro  está  en  el  mayor  aban* 
dono;  ni  hay  hombre  de  buena  razón  que  lo 
ignore.  Su  reforma  es  urgente  y  fácil :  nues- 
tros mejores  ingenios  no  solo  han  declamado 
contra  él,  sino  que  han  dado  exemplos,  ya  en 
la  carrera  cómica,  y  ya  en  la  trágica,  del  modo 
con  que  se  debería  escribir:  el  público  ha 
reconocido  el  mérito  de  estas  obras;  pero  el 
teatro  sigue,  como  siempre,  en  un  estado  lasti- 
moso. ¿  Y  qué  haremos  ?  reir  ó  rabiar  ...  no 
hay  otra  alternativa  ....  Pues  yo  mas  quiero 
reir,  que  impacientarme. 

D.   PEDRO. 

Yo  no,  porque  no  tengo  serenidad  para  eso. 
Los  progresos  de  la  literatura.  Señor  D.  Anto- 
nio, interes9.n  mucho  al  poder,  á  la  gloría  y  á 
la  conservación  de  los  Imperios :  el  teatro  in- 
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fluye  inmediatamente  en  la  cultura  nacional ; 
fd  nuestro  está  perdido,  y  yo  aoy  muy  Elspa&pL 

D.  ANTONIO. 

Con  todo,  quando  se  ve  que  .  .  .  Pero,  ¿  qué 
novedad  es  ésta  ? 


ESCENA  VI. 
D.  Serapioy  despules  D.  Hermóffenes^  y  dichos. 

D.  SERAPIO, 

¿  Pipi  ?    ¿  muchacho  ?  . .  .  Corriendo,,    por 
Dios,  un  poco  de  agua. 

D.  ANTONIO. 

¿  Qué  ha  sucedido  ?* 

D.  SERAPIO. 

No  te  pares  en  enjuagatorios  .  .  .  Aprisa. 

PIPÍ. 
Voy,  voy  allá. 

p.  SERAPIO. 

Despáchate. 


>«.i^M»MM«lh 


Be  lervDtan  D.  Pedro  7  D.  Antonio. 
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tIPí. 

¡  t^or  vida  del  hombre  !*  ¿  Por  qué  no  mira 
usted  ? 

D.  HERMÓGENES. 

¿  No  hay  alguno  de  ustedes^  que  tenga  por 
ahí  un  poco  de  agua  de  melisa,  elixir  odojitál- 
gico,  álcali  volátil,  «éther  vitriólico,  ó  qualquiera 
quinta  esencia  anti*espasmódica,  para  ento- 
nar el  sistema-nervioso  de  una  dama  exánime  ? 

D.  ANTONIO. 

Yo  no,  no  traigo. 

D.  PEDRO. 

Pero  ¿  qué  ha  sido  ?  ¿  Es  accidente  ? 

ESCENA  VII. 

fDoña  Agustinay  Doña  Mariquita^  Dan  Ektk^ 
terioy  Don  Serapio,  y  dichos. 

D.  ELEUTERIO. 

Si,  es  mucho  mejor  hacer  lo  que  dice  D.  Se- 
rapio. 


*  Pipí  va  detrás  de  D.  Serapio  con  un  vaso  de  agua:  al 
llegar  á  la  puerta  tropieza  con  D.  Hermógenes,  que  sale 
apresurado :  le  atropella,  y  dexa  caer  el  vaso  y  el  plato. . 

t  Doña  Agustina  saldrá  mu;  aoongojada,  sostenida  por 


SI 

D.  8ERAPI0. 

Pues  ya  se  ve :  anda.  Pipí,  en  tu  cama  podrá 
descansar  esta  Señora,  y  . .  . 

PIPÍ. 
¡  Qué !  si  está  en  un  camaranchón,  que  .  .  . 

D.  ELEUTERIO. 

No  importa. 

PIPÍ. 

j  La  cama !  la  cama  es  un  gergon  de  arpi- 
llera, y  .  .  . 

D.  SERAPIO. 

¿  Qué  quiere  decir  eso  ? 

PIPÍ. 
Y  huele  todo  aquello,  que  ... 

D.  ELEUTERIO. 

No  importa  nada :  allí  estará  un  rato,  y  ve- 
remos si  es  cosa  de  llamar  á  un  Sangrador.     . 

PIPÍ. 
Yo,  bien :  si  ustedes  .  .  . 

D.  Serapio  y  D.  Eleuterio :  la  sientan  en  una  silla :  Pipí  trae* 
T&  otro  vaso  de  agua,  y  ella  bebe  un  poco. 

Moratin.]  G 
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DOÑA  AGUSTINA. 

No,  no  es  menester.  * 

doSa  mariquita. 
¿  Se  siente  usted  mejor,  hermana  ? 

D.   ELEUTERIO. 

¿  Te  vas  aliviando  ? 

DOSa  AGUSTINA. 

Alguna  cosa. 

D.  SERAPIO. 

¡  Ya  se  ve,  el  lance  no  era  para  menos ! 

D.  ANTONIO. 

¿  Pero,  se  podrá  saber  qué  especie  de  insul- 
to ha  sido  éste  ? 

D.  ELEUTERIO. 

¡  Qué  ha  de  ser.  Señor !  ¡  qué  ha  de  ser  !  que 
hay  gente  envidiosa  y  mal  intencionada,  que. . . 
¡  vaya !  no  me  hable  usted  de  eso,  porque  .  .  . 
¡  Picarones !  ¿  quándo  han  visto  ellos  Come- 
dia  mejor? 

D.  PEDRO. 

No  acabo  de  comprehender  .  .  . 
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doHa  mariquita* 

Señor,  la  cosa  es  bien  sencilla.  El  Señor  es 
hermano  mió,  marido  de  esta  Señora,  y  Autor 
de  esa  maldita  Comedia  que  han  echado  hoy 
.  .  .  Hemos  ido  á  verla:  quando  llegamos  esta- 
ban ya  en  el  segundo  acto  ...  Allí  habia  una 
tempestad,  y  luego  un  consejo  de  guerra,  y 
luego  un  bayle,  y  después  un  entierro  ...  en 
fin,  ello  es  que  al  cabo  de  esta  tremolina  salía 
la  Dama  con  un  chiquillo  de  la  mano,  y  ella  y 
el  chico  rabiaban  de  hambre : — el  muchacho 
decía :  "  madre,  déme  usted  pan  "  y  la  madre 
invocaba  á  Demorgogón  y  al  Cancerbero  .  .  . 
Pues,  Señor,  al  llegar  nosotros  se  empezaba  este 
lance  de  madfe  y  hijo  ...  El  patio  estaba  tre- 
mendo .  .  .  Qué  oleadas,  qué  toser,  qué  estor- 
nudos, qué  bostezar,  qué  ruido  confuso  por  to- 
das partes !  .  .  .  Pues,  Señor,  como  digo,  salió 
la  2)ama ;  y  apenas  hubo  dicho  que  no  habia 
coníido  en  seis  dias ;  y  apenas  el  chico  em- 
pezó á  pedirla  pan,  y  ella  á  decirle  que  no  le 
tema;  qtiando,  para  servir  á  usted,  la  gente 
(que  á  la  cuenta  estaba  ya  ostigaÜa  de  la  tem- 
pestad,  del  consejo  de  guerrra,  del  bayle  y  del 
entierro)  comenzó  de  nuevo  á  alborotarse.  El 
ruido  se  aumenta:  suenan  bramidos  por  un 
lado  y  otro  j  y  comienza  tal  descarga  de  pal- 
madas huecas,  y. tal  golpeo  en  los  bancos  y 
barandillas,  que  no  parecía  sino  que  toda  la 

(5  2 
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casa  se  venia  al  suelo  .  .  •  Corrieron  el  teloii^ 
abrieron  las  puertas,  salió  renegando  toda  la 
gente ;  á  mi  hermana  se  la  oprimió  el  corazón 
de  manera,  que  .  .  .  En-fín,  ya  está  mejor,  que 
es  lo  principal.  Aquello  no  ha  sido  ni  oído  ni 
visto  ...  en  un  instante :  entrar  en  el  palco,  y 
suceder  lo  que  acabo  de  contar,  todo  ha  sido  & 
un  tiempo. — •  Válgame  Dios !  en  lo  que  han 
venido  á  parar  tantos  proyectos!  Bien  decia 
yo,  que  era  imposible  que  .  .  .* 

D.  ELEUTERIO. 

¡  Y  que  no  ha  de  haber  justicia  para  esto  í . . . 
D.  Hermógenes,  amigo  D.  Hermógenes,  usted 
bien  sabe  lo  que  es  la  pieza :  informe  usted  k 
estos  Señores  i'f  tome  usted,  léales  usted  todo 
el  segundo  acto ;  y  que  me  digan  si  una  muger 
que  no  ha  comido  en  seis  dias  tiene  razón  de 
morirse ;  y  si  es  mal  parecido,  que  un  chico 
de  quatro  años  pida  pan  á  su  madre.  Lea  usted, 
lea  usted ;  y  que  me  digan  si  hay  conciencia, 
ni  ley  de  Dios,  para  haberme  asesinado  de  esta 
manera. 

b.   HERMÓGENES. 

Yo,  por  ahora,  amigo  D.  Eleuterio,  no  puedo 
encargarme  de  la  lectura  del  drama :  estoy  de 
prisa;  j;  Nos  veremos  otro  dia,  y . .  . 

-  -         -  — t-  1^ 

*  Se  BÍenta. 
t  Saca  la  Comedia,  y  se  la  da  i  D*  Hermógenes. 
i  Deza  la  Comedia  sobre  una  mesa. 
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D.  ELEUTERIO 

« 

¿  Se  va  usted  ^ 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿  Nos  dexa  usted  asi  ? 

D.   HERMÓGENES. 

Si  en  algo  pudiera  contribuir  con  mi  pre- 
sencia al  alivio  de  ustedes,  no  me  movería  de 
aqui ;  pero .  . . 

DOÑA  MARIQUITA. 

No  se  vaya  usted. 

D.  HERMÓGENES. 

Me  es  *  muy  doloroso  asistir  &  tan  acerbo 
espectáculo;  tengo  que  hacer.  En  quanto  á 
la  Comedia,  nada  hay  que  decir :  murió,  y  es 
imposible  que  resucite;  bien  que  yo  estoy 
escribiendo  ahora  una  Apología  del  teatro,  y 
la  citaré  con  elogio  :  diré  que  hay  otras  peores : 
diré  que  si  no  guarda  reglas  ni  conexión,  con- 
siste en  que  el  Autor  era  un  grande  hombre : 
callaré  sus  defectos .... 

D.  ELEUTERIO. 

^  Qué  defectos  ? 

D.  HERMÓGENES. 

Algunos  que  tiene. 
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D.  PEDRO. 

Pues  no  decia  usted  eso  pocQ  tiempo  ha. 

D.  HEBMÓGENES. 

Fue  para  animarle .  .  , 

D.  PEDRO. 

Y  para  engañarle  y  perderle.  Si  usted  co? 
nocia  que  era  mala,  ¿  por  qué  no  se  lo  dixo  ? 
¿  Por  qué,  en  vez  de  aconsejarle  que  se  dexara 
de  escribir  chapucerías,  ponderaba  usted  el 
ingenio  del  Autor,  y  le  persuadia  que  era  ex- 
celente una  obra  tan  ridicula  y  despreciable  ? 

D.  HERMÓGENES. 

Porque  el  Señor  carece  de  criteriq  y  sindére- 
sis para  eomprehender  la  solidez  de  mis  racio"* 
cinios,  si  por  ellos  intentara  persufidiiie  que  U 
Comedia  es  mala. 

DOÑA  AGUSTINA, 

^1  Con  qu^  es  mala  ? 

D.  HERMÓGENES, 

Malisima. 

D.  ELEUTERIO. 

¿  Qué  dice  ust^d  p 
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DOÑA  AGUSTINA. 

usted  se  chancea.  Señor  D.  Hermógenes: 
no  puede  ser  otra  cosa. 

D.  PEDRO. 

No,  Señora,  no  se  chancea :  en  eso  dice  la 
verdad :  la  Comedia  es  detestable. 

DOSa  AGUSTINA. 

Poco  k  poco  con  eso.  Caballero ;  que  una 
cosa  es  que  el  Señor  lo  diga  por  gana  de  fiesta, 
y  otra  que  usted  nos  lo  venga  á  repetir  de  ese 
modo.  Usted  será  de  los  eruditos  que  de  todo 
blasfeman,  y  nada  les  parece  bien  sino  lo  que 
ellos  hacen  ^  pero  .  • . 

D.  PEDRO. 

Si  usted^  es  marido  de  esa  Señora,  h&gala 
usted  callar:  porque  aunque  no  puede  ofen* 
derme  quaqto  diga,  es  cosa  ridicula  que  se 
meta  á  hablar  de  materias  que  no  entiende. 

DONA  AGUSTINA. 

¿  No  entiendo  ?  quién  le  ha  dicho  &  usted 
que  .  .  .f 


•  A  D<  Eleuterio. 
.   f  Se  levanta  colérica,  y  D.  Eleuterio  la  hace  sentar. 
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D.  ELEUTERIO. 

Por  Dios,  Agustina,  no  te  desazones ;  ya 
ves  cómo  estás  •  .  .  ¡  Válganle  Dios,  Señor !  . .  ? 
Pero,  amigo,  no  sé  qué  pensar  de  usted.* 

D.  HERMÓGENES. 

Piense  usted  lo  que  quiera  :  yo  pienso  de  su 
obra  lo  que  ha  pensado  el  publico ;  pero  soy 
su  amigo  de  usted,  y  aunque  vaticiné  el  éxito 
infausto  qug  ha  tenido,  no  quise  anticiparle  á 
usted  una  pesadumbre :  porque,  como  dice 
Platón  y  el  Abate  Lampillas  . . . 

D.  ELEUTERIO, 

Digan  lo  que  quieran :  lo  que  yo  digo  es, 
que  usted  me  ha  engañado  como  á  un 
Chino.  Si  yo  me  aconsejaba  con  usted;  si 
usted  ha  visto  la  obra  lance  por  lance,  y  verso 
por  verso  ;  si  usted  me  h^  exhortado  á  concluir 
las  otras  que  tengo  manuscritas ;  si  usted  me 
ha  llenado  de  elogios  y  de  esperanzas ;  si  me 
ha  hecho  usted  creer  que  yo  era  un  grande 
hombre?  ¿cómo  me  dice  usted  ahora  eso? 
¿  Cómo  ha  tenido  usted  corazón  para  expo- 
nerme á  los  silvidos,  al  palmoteo  y  á  la  zumba 
de  esta  tarde  ? 

D.  HERMÓGENES. 

Usted  es  pacato  y  pusilánime  en  dema3Ía. 

.■|l  '      I'     >>  II        —  ■  '     ■     '  "  ■     ■!       III     ■■^M^^— I »      i 

*  A  D.  Hennógenet* 
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¿  Por  qué  do  le  anima  á  usted  el  exemplo  P 
¿  No  ve  usted  esos  Autores  que  componen  para 
el  teatro^  con  quánta  imperturbabilidadtoleran 
los  vayvenes  de  la  fortuna  ?  Escriben,  los  sil- 
van,  y  vuelven  á  escribir ;  vuelven  á  silvarlos,  y 
vuelven  á  escribir  ...  j  Oh !  almas  grandes, 
para  quienes  los  chiflidos  son  arrullo^  y  las 
maldiciones  alabanzas ! 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿  Y  qué  quiere  usted  decir  cen  eso  ?  . .  .*  ya 
no  tengo  paciencia  para  callar  mas  .  .  .  ¿  qué 
quiere  usted  decir?  Que  mi  pobre  hermano 
vuelva  otra  vez  .  .  . 

D.  HERMÓGENES. 

Lo  que  quiero  decir  es,  que  estoy  de  prisa  y 
me  voy. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Vaya  usted  con  Dios,  y  haga  usted  cuenta 
que  no  nos  ha  conocido  . . .  ¡  Picardía  !  . .  .  No 
«é  cómo  no  me  tiro  á  él .  •  .f  Vayase  usted. 

D.  HERMÓGENES. 

¡  Gente  ignorante ! 

^^— '  ■■■■!■  .  I  l.l— — ^— ^ 

*  Se  levanta  con  impaciencia.  * 

f  Se  levanta  muy  enojada,  encaminándose  áda  D.  Her- 
m^enet:  D.  Serapiolacontiene» 
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DOSA  AGUSTINA. 

Vayase  usted. 

D.  ELEUTERIO. 

¡  Picaron ! 

D.  HERMÓGENES. 

¡  Canalla  infeliz  ¡ 

ESCENA  VIII. 
Los  mismos,  menos  Don  Hermógenes. 

D.  ELEUTERIO. 

I  Ingrato  !  ¡  embustero  !*  ¡  Después  de  lo  que 
hemos  hecho  por  él ! 

DOÑA  MARIQUITA. 

Ya  ve  usted,  hermana,  lo  que  ha  venido  á 
resultar ...  Si  lo  dixe ;  si  me  lo  daba  el  cora- 
zón. ¡  Mire  usted  qué  hombre !  después  de 
haberme  traido  en  palabras  tanto  tiempo ;  y^ 
lo  que  es  peor,  haber  perdido  por  él  la  conve* 
niencia  de  casarme  con  el  Boticario,  que  á  lo 
menos  es  hombre  de  bien,  y  no  sabe  latin,  ni 
se  mete  en  citar  Autores  como  ese  bribón  .  .  . 
¡  Pobre  de  mi,  con  diez  y  seis  años  que  tengo» 
y  tüdavia  estoy  sin  colocaí-,  por  el  maldito  em- 


*  Se  sienta,  haciendo  ademanes  de  abatimitnto  7  doler. 
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pefio  de  ustedes,  de  que  me  había  de  casar  con 
un  Erudito  que  supiera  mucho !  . . .  Mire  usted 
lo  que  sabe  el  renegado  (Dios  me  perdone), 
quitarme  mi  acomodo,  engañar  &  mi  hermano, 
y  hartamos  de  pesadumbres. 

D.  ANTONIO. 

No  se  desconsuele  usted.  Señorita,  que  todo 
se  compondrá  :  usted  tiene  mérito,  y  no  la  fal- 
tarán proporciones  mucho  mejores  que  las  que 
ha  perdido. 

DONA  AGUSTINA. 

Es  menester  que  tengas  un  poco  de  pacien- 
cia, Mariquita. 

D.  ELEUTERIO. 

La  paciencia  la  necesito  yo,*  que  estoy  de- 
sesperado de  ver  lo  que  me  sucede. 

DOÑA   AGUSTINA. 

¡  Pero,  hombre,  que  no  has  de  reflexionar ! . ', 

D.  ELEUTERIO. 

Calla,  muger,  calla  por  Dios;  que  tú  tam- 
bién .  .  . 

D.   SERAPIO. 

Noj  Señor,  el  mal  ha  estado  en  que  nosotros 


^  Se  levanta  con  vireza. 
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no  lo  advertimos  con  tiempo ;  pero  yo  le  ase- 
guro al  Guarnicionero  y  á  sus  camaradas,  que 
si  llegamos  á  pillarlos,  solfeo  de  moxicones 
como  el  que  han  de  llevar,  no  le La  Co- 
media es  buena.  Señor,  créame  usted  á  mi ;  la 
Comedia  es  buena.  Ahi  no  ha  habido  mas, 
sino  que  los  de  allá  se  han  unido,  y  • .  • 

D.  ELEUTERIO: 

Yo  ya  estoy  en  que  la  Comedia  no  es  tan 
mala,  y  que  hay  muchos  partidos ;  pero  lo  que 
á  mi  me  . . . 

D.  PEDRO. 

¿  Todavía  está  usted  en  esa  equivocación. 
Señor  D.  Eleuterio  ? 

D.  ANTONIO. 

Déxele  usted.* 

D.  PEDRO. 

No  quiero  dexarle :  me  dá  compasión ...  Y 
sobre  todo,  es  demasiada  necedad,  después  de 
lo  que  ha  sucedido,  que  todavía  esté  creyendo 
el  Señor  que  su  obra  es  buena.  ¿  Por  qué  ha 
de  serlo  ?  ¿  qué  motivos  tiene  usted  para ' 
acertar  ?  ¿  qué  ha  estudiado  usted  ?  ¿  quién 
le  ha  enseñado  el  arte  ?  ¿  qué  modelos  se  ha 
propuesto  para  la  imitación  ? — ¿  No  ve  usted 


» 


•  A  D.  Pedro. 
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que  en  todas  las  facultades  hay  un  método  de 
enseñanza,  y  unas  reglas  que  seguir  y  obser- 
var ;  que  á  ellas  debe  acompañar  una  aplica- 
ción constante  y  laboriosa;  y  que  sin  estas 
circunstancias,  unidas  al  talento,  nunca  se 
formarán  grandes  artífices,  porque  nadie  sabe 
sin  aprender  ?  Pues  ¿  por  dónde  usted,  que 
carece  de  tales  requisitos,  presume  que  habrá 
podido  hacer  algo  bueno  ?  ¡  Qué !  ¿  no  hay 
mas,  sino  meterse  k  escribir,  á  salga  lo  que 
salga,  y  en  ocho  dias  zurcir  un  embrollo,  po- 
nerle en  malos  versos,  darle*al  teatro,  y  ya  soy 
Autor  ?  ¡  Que !  ¿  no  hay  mas  que  escribir  Co- 
medias ?  Si  han  de  ser  como  la  de  usted,  6 
como  las  demás  que  se  la  parecen,  poco  talento, 
poco  estudio,  y  poco  tiempo  son  necesarios; 
pero  si  han  de  ser  buenas  (créame  usted),  se 
necesita  toda  la  vida  de  un  hombre,  un  ingenio 
muy  sobresaliente,  un  estudio  infatigable, 
observación  continua,  sensibilidad,  juicio  ex- 
quisito, y  todavía  no  hay  seguridad  de  llegar  á 
la  perfección. 

D.  ELEUTERIO. 

Bien  está.  Señor,  será  todo  lo  que  usted 
dice ;  pero  ahora  no  se  trata  de  eso :  si  me 
desespero  y  me  confundo  es  por  ver  que  todo 
se  me  descompone ;  que  he  perdido  mi  tiempo, 
que  la  Comedia  no  me  vale  un  quarto,  que  he 
gastado  en  la  impresión  lo  que  no  tenia,  y .  .  • 


94 

D.  ANTONIO. 

No,  la  impresión  con  el  tiempo  se  venderá. 

D.  PEDRO. 

No  se  venderá,  no  Señor ,  el  público  no  com- 
pra en  la  Librería  las  piezas  que  silva  eñ  el 
teatro ;  no  se  venderá. 

D.  ELEUTERIO. 

Pues,  vea  usted,  no  se  venderá,  y  pierdo  ese 
dinero:  y  por  otra  parte.. •  ¡Válgame  Dios! 
. .  .  Yo,  Señor,  seré  lo  que  ustedes  quieran ; 
seré  mal  Poeta,  seré  un  zopenco  .  .  •  pero  soy 
hombre  de  bien.  Ese  picaron  de  D.  Hermó- 
genes^  me  ha  estafado  quanto  tenia  para  pa* 
gar  sus  trampas  y  sus  embrollos,  me  ha  metido 
en  nuevos  gastos,  y  me  dexa  imposibilitado  de 
cumplir,  como  es  regular,  con  los  muchos 
acreedores  que  tengo. 

D.  PEDRO. 

Pero  ahí  no  hay  mas  que  hacerles  una  obli- 
gación de  irlos  pagando  poco  á  poco,  según  el  '^ 
etoipléo  6  facultad  que  usted  tenga ;    y  arre- 
glándose á  una  buena  economía . . . 

DONA  AGUSTINA. 

I  Qué  empleo,  ni  que  facultad.  Señor !  si  el 
pobrecito  no  tiene  ninguna. 

■ 

*  Dirá  esto  con  mucho  sentimlente. 
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D.  PEDRO. 

¿  Ninguna  ? 

D.  ELEUTERIO. 

No,  Señor :  yo  estuve  en  esa  Lotería  de  ahi 
arriba :  después  me  puse  k  servir  á  un  Cabal- 
lero Indiano ;  pero  se  murió,  lo  dexé  todo,  y 
me  metí  a  escribir  Comedias,  porque  ese  D. 
Hermógenes  me  engatusó,  y .  . . 

DONA  MARIQUITA. 

¡  Maldito  sea  él ! 

« 

D.   ELEUTERIO. 

Y  si  fuera  decir  estoy  solo,  anda  con  Dios ; 
pero  casado,  y  con  una  hermana,  y  con  aque- 
llas criaturas .... 

D.  ANTONIO. 

¿  Quántas  tiene  usted  ? 

D.  ELEUTERIO. 

Quatro,  Señor ;  que  el  mayorcito  no  pasa  de 
cinco  años. 

D.  PEDRO. 

t 

¿  Hijos  tiene  ?  { qué  lástima  !^ 

D.  ELEUTERIO. 

Pues  si  no  fuera  por  eso ... 


^  ApMfU,  coa  temoft» 


96 


D.  PEDRO. 


¡  Infeliz  !  Yo,  amigo,  ignoraba  que  del  éxito 
de  la  obra  de  usted  pendiera  la  suerte  de  esa 
pobre  fam  lia.  Yo  también  he  tenido  hijos,, 
ya  no  los  tengo ;  pero  sé  lo  que  es  el  corazón 
de  un  padre  . . .  Digame  usted,  ¿  sabe  usted 
contar  ?  ¿  escribe  usted  bien  ? 

D.  ELEÜTERIO. 

Si,  Señor,  lo  que  es  asi  cosa  de  cuentas,  me 
parece  que  sé  bastante.  En  casa  de  mi  amo  . .  . 
Porque  yo.  Señor,  he  sido  Page  . . .  Allí,  como 
digo,  no  habia  mas  Mayordomo  que  yo :  yo 
era  el  que  gobernaba  la  casa,  como,  ya  se  ve, 
estos  Señores  no  entienden  de  eso ...  y  siempre 
me  porté  como  todo  el  mundo  sabe :  eso  si,  lo 
que  es  honradez,  y  .  .  .  ¡  vaya !  Ninguno  ha  te- 
nido que  .  .  . 

D.  PEDRO. 
Lo  creo  muy  bien. 

D.  ELEÜTERIO. 

En  quanto  á  escribir,  yo  aprendí  en  los  Escu- 
lapios, y  luego  me  he  soltado  bastante,  y  sé 
alguna  cosa  de  ortografia  .  • .  Aquí  tengo  *,  vea 
usted  •  •  •  Ello  está  escrito  algo  de  prisa,  porque 

*  Saca  del  bolsillo  un  papel,  7  se  le  da  á  D.  Pedro. 


*> 
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éfta  es  una  tonadilla,  que  se  había  de  cantar 
mañana  •  •  •  { Ay  Dios  qüo  ! 

D.  PEDRO. 

* 

Me  gusta  la  letra,  me  gusta. 

D.  ELEUTERIO. 

Si,  Seftor :  tiene  su  introduccioncita  luego 
entran  las  copliUas  satíricas  con  su  estrivillo,  y 
concluye  con  las  . .  • 

D.  PEDRO. 

No  hablo  de  eso,  hombre,  no  hablo  de  eso: 
quiero  decir  que  la  forma  de  la  letra  es  muy 
buena ;  la  tonadiUa  ya  se  conoce  que  es  prima 
hermana  de  la  Comedia. 

D.  ELEUTERIO. 

Ya. 

D.  PEDRO. 

Es  menester  que  se  dexe  usted  de  esas  ton* 
terias. 

D.  ELEUTERIO. 

Ya  lo  y  So,  Señor;- pero  si  parece  que  el  ene- 
migo ... 

D.  PEDRO. 

Es  menester  olvidar  absolutamente  esos  de« 
TanSos :  ésta  es  iina  condición  precisa  que  exijo 
Maratm.]  H 
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de  a^te^.  Yo  soy  rico ;  muy  ritíó ;  y  üú  aciMSi^ 
paño  con  lágrimas  estériles  las  desgraíctas  de 
mis  semejantes.  La  mala  fortuna  á  que  le  han 
reducido  á'  usted  sus  desvarieos,  necesita,  mas 
que  consuelos  y  reflexiones,  socorros  efectivos 
y  prontos.  Mañana  quedarán  pagadas  por  mi 
todas  las  deudas  que  usted  tenga. 

D.  ELEÜTERIO. 

¿  Señor,  qué  dice  usted  ? 

DOÑA  AGUSTINA. 

f 

« 

¿  De  veras.  Señor  ?  .  .  .  ¡  Válgame  Dios  f 

doSa  mariquita. 

¿  De  veras  ? 

» 

D.  PEDRO. 

Quiero  hacer  mas.  Yo  tengo  bastantes  ha- 
ciendas cerca  de  Madrid :  acabo  de  colocar  á 
un  mozo  de  mérito  que  entendía  en  el  gobier- 
no de  ellas  :  usted,  si  quiere,  podrá  irse  instru- 
yendo al  lado  de  mi  Mayordomo,  que  es  hom- 
bre honradísimo;  y  desde  mañana puederipted 
contar  con  una  fortuna  proporcionada  á  sua 
necesidades.  Esta  Señora  deberá  contribuir 
por  su  parte  á  hacer,  feliz  el  nuevo  destino  que 
á  Usted  le  propongo :  si  caida  de  su  casa«  si 
cri9  bien  á  sus  hijos,  si  desempaña»  com9  debe^ 
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los  oficios  de  esposa  y  madre,  conocerá  que  sabe 
quantoiíay  que  saber,  y  quanto  conviene  á  una 
muger  de  su  estado  y  sus  obligaciones.  Usted, 
Sefioríta,  no  ha  perdido  nada  en  no  casarse  con 
el  pedanton  de  D.  Hermógenes ;  porque,  seg^n 
se  ha  visto,  es  un  malvado  que  la  hubiera  hecho 
infeliz  :  y  si  usted  disimula  un  poco  las  j^has 
que  tiene  de  casarse,  no  dudo  que  hallará  muy 
presto  algún  hombre  de  bien,  que  la  quiera. 
En  una  palabra,  yo  haré  en  favor  de  ustedes 
.  todo  el  bien  que  pueda ;  no  hay  qiie  4udaila. 
Además,  yo  tengo  muy  buenos  amigos  en  la 
Corte,  y . . . .  Créanme  ustedes,  soy  algo  áspero 
en  mi  carácter ;  pero  tengo  el  corazón  muy 
compasivo. 

DOÑA  MARIQUITA. 

¡  Qué  bondad  !* 

9 

D.  ELEUTERIO. 

¡  Q^é  generoso ! 

D;  PEDRO. 

Esto  es  ser  justo  :  el  que  socorre  la  pobreza 
desvalida,  evitando  á  un  infeliz  la  desesperación 
y  los  delitos,  cumple  con  su  obligación,  no  hace 
mas. 

*  D.  Elcmterío,  so  niúger  y  Doña  Mariquita,  quieren 
arrodillarse ;  él  lo  estorva,  y  los  abraza. 
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D.  ELEUTERIO. 


Yo  no  sé  cómo  he  de  pagar  á  usted  tantos 
beneficios. 

D.  PEDRO. 

Si  usted  me  los  agradece^  ya  me  los  paga« 

D.  ELEUTERIO, 

Perdone  usted^  Señor,  las  locuras  que  he 
dicho^  y  el  mal  modo  • .  . 

DOÑA  AGUSTINA. 

Hemos  sido  muy  imprudentes. 

D.  PEDRO. 

No  hablemos  de  eso. 

D.  ANTONIO. 

¡  Ah!  D.  Pedro!  ¡  qué  lección  me  ha  dado 
usted  esta  tarde ! 

D.  PEDRO. 

Usted  se  burla:  qualquiera  hubiera  hecho 
lo  mismo  en  iguales  circunstancias. 

D.  ANTONIO. 

Su  carácter  de  usted  me  confunde. 
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D,  PEDRO. 

¡  Eh !  los  genios  serán  diferentes ;  pero  so* 
mo8  mny  amigos,  ¿  no  es  verdad  ? 

D.  ANTONIO. 

¿  Quién  no  querrá  ser  amigo  de  usted  ? 

9 

D.  SERAPIO. 

¡  Vaya,  vaya !  yo  estoy  loco  de  contento. 

D.  PEDRO. 

Mas  lo  estoy  yo :  porque  no  hay  placer 
comparable  al  que  resulta  de  una  acción  vir- 
tuosa. Recoja  usted  esa  Comedia^:  no  se 
quede  por  ahí  perdida,  y  sirva  de  pasatiempo 
k  la  gente  burlona  que  llegue  á  verla. 

D.  ELEUTERIO. 

;  Mal  haya  la  Comedia^f  amen,  y  mi  docili- 
dad, y  mi  tontería !  •  .  •  mañana,  asi  que  ama* 
nezca,  hago  una  hoguera  con  .  todo  quanto 
tengo  impreso  y  manuscristo,  y  no  ha  de  que- 
dar en  mi  casa  un  verso. 

é 

DOÑA  MARIQUITA. 

Yo  encenderé  la  psyuela. 


*  Al  Ter  la  Comedia»  que  dex6  sobre  la  neta  D.  Hermó» 
genes, 
f  Haciéndola  pedasot. 
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DOiÍA  AGUSTINA. 

Y  yo  Inventaré  1«3  cenizas. 

D,  PEDRO. 

Así  debe  ser.— Usted,  andigo,  ha  vivido  en- 
gañado: 811  amor  propio»  la  necesijdair  el 
exemplo,  y  la  falta  de  instrucción,  le  han  hecho 
escribir  despropósitos :  el  publico  le  ha  dado  k 
usted  una  lecfúon  muy  duira;  pero  muy  útil, 
puesto  que  por  ella  se  desengaña.  ¡  Oxalá  los 
que  hoy  tiranizan* y  corrompen  el  teatro,  por 
el  nlaldito'  farpr  de  ser  Autores»  ya  qup  desati- 
nan como  usted,  le  imitári^Q  ^a  «l^engafiarse  I 


FIN. 


IiDpreao  por  Enrique  Brfer» 
Brids^stretty  Blackfiriars. 


AgreeahU  to  the  wishes  of  a  nnmeraus  clan  of 
SubicriherBj  the  Editars  intend  to  pHblish  aU 
Umatebf  an  andent  and  modern  phy:  the/ore-^ 
jfiñng  excellent  Camedy  {in  prose)  toas  fixtd  tf/KW 
tú  camwkence  the  new  volume. 
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ARGUMENTO. 


Bartolo  (leñador)  de  resultas  de  una  disputa  con  su  muger 
Martina,  ia  da  una  paliza  en  el  campo.  ^  Esta  irritada  me- 
dita una  venganza  seria  contra  su  marido.  Casualmente 
Ueean  á  la  sazón  Lucas  y  Ginés,  criados  de  un  rico  hacen- 
dado llamado  D.  Ger6nimOf  que  van  en  busca  de  un  buen 
médico,  para  que  cure  á  Ta  hija  de  su  amo,  la  cual  ha  ^ue- 
dado  fingidamente  muda,  á  ver  si  por  este  medio  consigue 

Í[ue  su  padre  (que  es  un  viejo  muy  avaro)  lastimado  de  ella 
e  dé  licencia  para  casarse  con  su  amante  Leandro.  Mar- 
tina,  sabedora  de  su  comisión,  los  dirige  á  su  marido  Bartolo» 
pintándole  como  el  médico  mas  sabio  y  famoso  de  toda  la  co- 
marca ;  pero  les  advierte  que  es  muy  estrafalario,  y  que  solo  á 
fuerza  de  palos  es  como  conseguirán  de  él  el  que  declare  ser 
médico,  y  vaya  á  curar  á  la  señorita  enferma  Doña  Paula. 
pespldense  los  criados,  y  encuentran  á  Bartolo,  el  cual, 
como  es  natural»  les  niega  que  es  médico ;  y  ellos  según  los 
consejos  de  Martina  le  apalean^  y  de  este  modo  le  dan  ei 

Sadb  de  Doctor,  y  le  llevan  á  casa  de  D.  Gerónimo.  Este 
ice  las  mayores  ofertas  y  obsequios  á  Bartolo,  y  le  presenta 
su  hija  para  que  la  cure.  El  leñador  se  halla  en  el  mayor 
apuro,  y  no  pudiendo  escaparse  de  la  casa,  se  ve  en  la  pre- 
cisión de  recetar  á  la  fingida  enferma  varias  frioleras,  que  no 
pueden  hacerla  daño,  ni  provecho^  ponderando  sus  virtudes, 
y  hablando  de  la  enfermedad  con  ridiculos  textos  latinos, 
con  que  alucina  á  D. '  Gerónimo  y  á  toda  su  familia.  En 
esto  aparece  Leandro  y  le  cuenta  sus  amores  con  Doña  Pau- 
lita,  sujplicándde  que  le  favorezca,  y  por  medio  de  un  regalo 
gana  a  Bartolo,  y  es  introducido  en  la  casa  baxo  el  título  de 
boticario ;  con  lo  cual  tiene  pro{>orcion  de  hablar  á  su  que- 
rida. Los  dos  amantes  se  escapan  :  D.  Gerónimo  reniega 
de  su  suerte  y  corre  en  busca  oe  su  hija  robada,  mandando 
entre  tanto  á  sus  criados  que  aten  de  pies  y  manos  al  médico ; 
lo  cual  es  executado  con  gran  placer,  sobre  todo,  de  Lucas, 
á  quien  Bartolo  (cuando  exerció  las  funciones  de  Doctor) 
habia  agraviado,  solicitando  é  su  muger  Juliana,  criada  tam- 
bién de  la  casa,  y  que  estaba  en  el  secreto  de  los  amores  de 
BU  señorita.  En  tanto  que  el  pobre  Bartolo  atado  recibe  in- 
sultos de  los  criados,  entra  su  muger  Martina,  que  se  com- 
padece de  411  sueirte,  y  se  d>raza  con  él.  Vuelve  D.  Geró- 
nimo asegurando  que  ha  enviado  un  propio  á  Miraflores» 
para  aue  la  justicia  prenda  al  triste  Bartolo. — Por  último 
Lieanare  y  Doña  Paula  vienen  juntos^  imploran  el  perdón  de 
D.  Gerónimo ;  y  como  le  dicen  que  no  quieren  que  dé  dote 
algmo,  y  le  habla  Leandro  de  una  herencia  que  pronto  ra 
á  tener  de  im  tio  muy  rico  y  achacoso,  permite  el  padre 
que  se  caseni  y  Bartolo  es  restituido  á  su  muger. 
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£1  £n  moral  de  esta  comedia  es  hacer  ver  lo  que  pasa  en  el 
mundo :  que  muchos  adquieren  opinión  de  Doctor ^  no  por  h  que 
efectivamente  saben^  sino  por  el  concepto  que  forma  de  eüos  la 
Ignorancia  de  los  demás,  £1  céleore  Moratin  en  esta  co- 
media (imitación  de  la  que  escribió  el  gran  Moliere  baxo  el 
titulo  de  Le  médecin  matgré  lui)  ha  suprimido  algunos  episo- 
dios, y  diálogos,  que  recargaban  algo  la  acción ,  como  por 
exemplo,  la  escena  II  del  primer  acto  en  que  Moliere  intro- 
duce á  Mr,  Roberto  el  cual  reprende  á  Sganerelle  (Bartolo) 
por  apalear  á  su  muger»  y  recibe  en  premio  un  bofetón  de 
Martina,  y  una  paliza  de  Bartolo,  y  fa  escena  II  del  acto 
segundo,  en  que  Thibaut  y  Perrin  (paisanos)  vienen  á  con- 
sultar á  SganareUe  sobre  una  enfermedad,  á  casa  de  D.  Ge- 
rónimo, y  no  vuelven  á  aparecer  jamas,  ni  antes,  ni  después, 
en  el  teatro,  &c,  Moratm  aunque  ha  tomado  de  Moliere  el 
fondo  del  asunto  y  las  principales  escenas  de  esta  pieza,  ha 
conseguido  darla  un  a;^re  español  tal,  que  cualquiera  que  no 
haya  Teido  el  teatro  de  Moliere,  pensará  que  esta  comedia  es 
original  española.  Terminamos  nuestra  critica  sobre  este 
Drama,  diciendo  que  en  manos  del  fecundo  Moratin  ha  sido 
tan  perfeccionado,  que  no  dudamos  de  que  si  el  mismo 
Moliere  viviera»  se  complacería  en  leer  en  español  él  Médico 
B  Palos. 


PERSONAS. 


DON  GERÓNIMO,  hacendado  rko. 

DONA  PAULA,  SU  hija, 

LEANDRO,  anmnle  de  Doña  Paula. 
JULIANA,  criada  de  Don  Gerónimo. 
BARTOLO,  leñador. 
MARTINA,  w  muger. 

GINES.  ..  I  Criados  de  Don  Gerónimo. 

LUCAS.  .  .    3 

¿a  escena  representa,  en  el  primer  acto  un  bosqucp 
y  en  los  dos  si^fuientea  una  sala  de  casa  par^ 
ticular. 


■A  PAhQ$. 


•  t 


.'  '.:     i     '       •    'li,       ..         ,         <{'.  1  . 


'     / 


ACTO  PRIMERO. 


» •••   I 


«     • 


ESCENA  I. 
Bartolo,  y  después  Martina. 

BARTOLO. 

i  Válgate  Dios,  qué  duro  está  este  tronco ! 
El  hacha  se  mella  toda,  y  él  no  se^  parte  .  .  • 
¡  mucho  trabajo  es  este!  ...  Y  como  hoy 
aprieta  el  calor,  me  fatigo  y  me  rindo,  y  no 
puedo  mas  .  .  .  Dexémoslo,  y  será  lo  mejor : 
que  ahi  se  quedará  para  cuando  vuelva.  Ahora 
vendrá  bien  un  rato  de  descanso,  y  un  cigar- 
rillo :  que  esta  triste  vida  otro  la  ha  de  heredar. 
.  .  .  Allí  viene  mi  muger.  ¿  Qué  traerá  de 
bueno  ? 


*  Corta  leña  de  un  árbol  inmediato  al  foro :  dexa  después 
la  hacha  arrimada  ál  tronco,  se  adelanta  íxíbi  el  proseenio» 
siCntase  en  «n-peftasoo,  saca  piedra  y  eslabón»  enciende  un 
cigvro,  y.se  po^e  á  fiífl^r* 

Moratin.'l  ^ 
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MARTINA. 

Holgazán^  ¿  qué  haces  ahi  sentado»  fu- 
mando^ sin  tr'abi^ar  ?  ¿  Sabes  que  tienes  que 
acabar  de  partir  esa  lefia^  y  llevarla  al  lugar, 
y  ya  es  cerca  de  audu  día? 

BARTOLO. 

Anda,  que  si  no  es  hoy,  será  mafiana. 

s 

MARTINA. 

I  Mira  qué  respuesta ! 

BARTOLO. 

Perdóname,  muger.  Estoy  cansado,  y  me 
senté  un  rato  á  fumar  un  cigarro. 

MARTINA. 

i  Y  que  yo  aguante  k  un  marido  tan  pokron 
y  desidioso !  Levántate  y  trabaja. 

BARTOLO. 

Pooo  á  poco,  muger ;  si  acabo  de  sentanne. 

MARTINA. 

Levántate. 

BARTOLO. 

Ahora  joo  quiero,  dulce  esposa. 

*  Sale  por  el  lado  dereehe  dd  Mtfo* 


lOT 


MARTINA. 

HoYnbre  sin  yergflenza,  sin  atender  k  sus 
obligaciones.    ¡  Desdichada  de  mí ! 

BABTOLO. 

I  Ay !  ¡  qué  trabajo  es  tener  muger  t  Bien 
dice  Sénecf^  que  la  mejor  es  peor  que  un 
demonio. 

MARTINA. 

¡  Miren  qué  hombre  tan  h&bil^  para  traer 
autoridades  de  Séneca! 

BARTOLO. 

¿  Si  soy  hábil  ?  A  rer,  btiscame  un  leñador 
que  sepa  lo  que  yo,  ni  que  haya  servido  seis 
afios  k  un  médico  latino,  ni  que  sepa  de  me« 
moría  el  calendario. 

MARTINA. 

(  Malhaya  la  hora  en  que  me  casé  contigo ! 

BARTOLO. 

Y  maldito  sea  el  picaro  escribano  que  an- 
duvo en  ello. 

MARTINA. 

Har&gaa,  borracho. 


t«* » 
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BARTOLO. 

Esposa,  vamos  poco  á  popo* 

MARTINA.     • 

Yo  te  haré  cumplir  con  tu  obligación. 

'        :       BARTOLO,  /    ; 

Mira,  muger,  que  me  vas**  enfadando. 

MARTINA, 

¿  Y  qué  cuidado  se  me  da  á  mi,  insolente  P 

BAItTOLa. 

Mira  que  te  he  de  cascar,  Martina. 

:     .      r-   .    ..    .  MARTINA.  '.  ;  •        ' 

Cuba  de  vino. 

BARTOLO.  .    •      i     . 

Mira  que  te  he  de  solfear  las  espaldas. 

'  MARTINA.  I 

Infame. 

BARTOIjO. 

Mira  que  te  he  de  romper  la  cabeza.*  '•'' 
/  -  .      .. 

*  Se  levanta  desperezándose:  encamínase  acia  el  foro¡, 
coge  un  palo  del  suelp>  7  nxáft.  '  < .  i  i 

:    I 


•  .  • 


!•      • 


•  I 


MARTINA. 

¿  A  mi?  bribón^  tunante,  canalla:  ^  &ni(? 

BARTOLO. 

¿  Sí  ?    Pues*  toma. 

MARTINA. 

Ay!  ayl  ay!  ay! 

BARTOLO. 

Este  es  el  único  medio  de  que  calles  .  .  * 
Vaya:  hagamos  la  paz.     Dame  esa  mano. 

MARTINA. 

¿  Después  de  haberme  puesto  así? 

BARTOLO. 

¿  No  quieres?     ¡  Si  eso  no  ha  sido  nada! 
Vamos. 

« 

MARTINA. 

No  quiero. 

BARTOLO. 

Vamos^  híjita. 

MARTINA. 

No  quiero,  no. 

-       ■         »     II      ■        ■  »   »     ■      ■!  ■■  -  ■  ■  ■         ■  ■  «     ..  ....  ,1  .  ■  ■        ■    ■  ■    t 

*  Di  de  polos  á  Martina, 
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BARTOLO» 

Malhayan  mis  manos^  que  han  sido  causa 
de  enfadar  k  mi  esposa  .  . .  Vaya,  ven :  dame 
un  abrazo. 

MARTINA. 

¡  Si  rebent&ras ! 

BARTQLO. 

Vaya,  si  se  muere  por  mi  la  pobrecita  • .  • 
Perdóname,  hija  mia.  Entre  dos  que  se  quieren, 
diez  6  doce  garrotazos  mas  ó  menos  no  valen 
nada  . .  .  Voy  acia  el  barranquitero,  que  ya 
tengo  allí  una  porción  de  raices;  haré  una 
cargúilla,  y  mañana  con  la  burra  la  llevaremos 
á  Mirafloresf.  Oyes,  y  dentro  de  poco  hay 
feria  en  Bujrtrago];:  si  voy  allá,  y  tengo  di- 
ñero,  y  me  acuerdo,  y  me  quieres  mucho,  te 
he  de  comprar  una  peyneta  de  concha  con 
sus  piedras  azules§. 

MARTINA. 

Anda,  que  tú  me  las  pagar&s.     Verdad  es 

*  Tira  el  palo  á  un  lado,  j  la  abrasa» 

f  Hace  que  se  vá,  y  se  vuelve. 

X  Bu^rago  j  Mirqflorei  son  dos  pueblos  de  CastíHa  la 
nueva. 

§  Toma  la  hacha  y  unas  alforjas,  y  se  vá  por  el  monte 
adelante.  Martina  se  queda  retirada  á  un  lado^  haUando 
entre  sL 
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que  una  muger  siempre  tiene  en  su  mano  el 
modo  de  vengarse  de  su  mando ;  pero  es  un 
castigo  muy  delicado  para  este  bribón,  y  yo 
quisiera  otro,  otro  que  él  sintiera  mas,  aunque 
k  mi  no  me  agradase  tanto. 

ESCENA  IL 
Martina^  Ginés,  Imcos*. 

LUCAS. 

^^y^f  V^^  los  dos  hemos  tomado  una  buena 
comisión  ...  Y  no  sé  yo  todavía  qué  regalo 
tendremos  por  este  trabajo. 

GINES. 

* 

¿  Qué  quieres,  amigo  Lucas?  es  fuerza 
obedecer  á  nuestro  amo ;  además  que  la  salad 
de  su  hija  á  todos  nos  interesa  ...  Es  una 
señorita  tan  afable,  tan  alegre,  tan  guapa  .  . . 
Vaya^  todo  se  lo  merece. 

LUCAS. 

Pero,  hombre,  Aierte  cosa  es  que  los  mé- 
dicos qué  han  ido  á  visitarla  no  htfyan  des- 
cubierto su  enfermedad. 


*  Salen  por  la  iz^ierda. 
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GINES. 


Su  enfermedad  bien  k  la  vista  estk,  el  re* 
medio  es  lo  que  necesitamos. 

MARTINA. 

[  Que  no*  pueda  yo  imaginar  alguna  in- 
vención para  vengarme! 

LUCAS. 

Veremos  si  este  médico  de  Miraflores  acierta 
con  ello  . . ,  Como  no  hayamos  equivocado  la 
senda ... 

JfARTINA. 

Pues  ellof  es  preciso;  que  los  golpes  que 
me  ha  dado  los  tengo  en  el  corazón.  No 
puedo  olvidarlos  .  • .  Pero,  señores,  perdonen 
ustedes,  que  no  los  habia  visto,  porque  estaba 
distraída. 

LUCAS. 

¿  Vamos  bien  por  aquí  á  Miraflores  ? 

MARTINA. 

Si,  Sefion  ¿  Vé  usted|  aquellas  tapias  caídas 
junto  á  aqi^el  noguerón  ?    Pues  todo  derecho. 

•  Apune. 

^  Aparte,  hasta  qoe  repara  en  los  dos,  j  les  hace  corteáÑk 

%  Seftalando  adentro,  por  el  lado  derecho. 
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GINES. 


¿  No  hay  alli  un  famoso  médico  que  ha 
sido  médico  de  una  vizcondegita,  y  catedrático, 
y  examinador,  y  es  académico,  y  todas  las 
enfermedades  las  cura  en  griego? 


MARTINA. 


¡  Ay!  si,  señor.  Curaba  en  griego;  pero 
hace  dos  dias  que  se  ha  muerto  en  español,  y 
ya  está  el  pobrecito  debaxo  de  tierra. 

GINES. 

¿  Qué  dice  usted  ? 

MARTINA. 

Lo  que  usted  oye.  ¿  Y  para .  quién  le  iban 
ustedes  á  buscar  ? 

LUCAS. 

Para  una  señorita  que  vive  ahi  cerca,  en  esa 
casa  de  campo  junto  al  rio. 

MARTINA. 

¡  Ah !  si.  La  hija  de  Don  Gerónimo.  ¡  Vál- 
gate Dios !  ¿  Pues  qué  tiene  ? 

LUCAS. 

¿  Qué  sé  yo  ?  Un  mal  que  nadie  lo  entiende, 
del  qual  ha  venido  á  perder  el  habla. 
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MARTINA. 

¡  Qué  l&stima !  Pue»  • .  •  ¡  Ay,  qué^  idea  me 
ocurre!  Pues  mire  usted,  aquí  tenemos  el 
hombre  mas  sabio  del  mundo,  que  hace  pro- 
digios en  esos  males  desesperados. 

CINES. 
¿  De  veras  ? 

MARTINA. 

Si,  señor. 

LUCAS. 

¿  Y  en  donde  le  podemos  encontrar  ? 

MARTINA. 

Cortando  leña  en  ese  monte. 

CINES. 

Estará  entreteniéndose  en  buscar  algunas 
yerbas  salutíferas. 

MARTINA. 

No,  señor.  Es  un  hombre  estravagante  y 
lun&tíco:  va  vestido  como  un  pobre  patán: 
hace  empeño  en  parecer  ignorante  y  rústico, 
y  no  quiere  manifestar  el  talento  maravilloso 
que  Dios  le  di6. 


*  Apvte  con  expresión  de  complacendi. 
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0IN£8« 


¡  Cierto  que  es  cosa  admirable,  que  todos  Í09 
grandes  hombres  hayan  de  tener  siempre  algún 
ramo  de  locura,  mezclada  con  su  ciencia ! 

MARTINA. 

La  mama  de  este  hombre  es  la  mas  par^ 
ticular  que  se  ha  visto.  No  confesará  su  ca- 
pacidad,  k  menos  que  no  le  muelan  el  cuerpo 
k  palos ;  y  asi  les  aviso  á  ustedes,  que  si  no  lo 
hacen,  no  conseguirán  su  intento.  Si  le  ven 
que  está  obstinado  en  negar,  tome  cada  uno 
un  buen  garrote,  y  zurra,  que  él  confesará. 
Nosotros  quando  le  necesitamos  nos  valemos 
de  esta  industria,  y  siempre  nos  ha  salido  bien. 

GIN£S. 
I  Qué  estrafia  locura ! 

LUCAS. 

¿  Kabráse  visto  fccmbre  mas  original^ 

GINES. 

¿  Y  cómo  se  llama  ? 

MARTINA* 

Don  Bartolo.  Fácilmente  le  conocerán  us« 
te^es.  El  es  un  hombre  de  corta  estatura^  de 
i^ediana  edad,  ojos  azules,  nariz  larga,  vestido. 
de  pafio  burdo,  con  un  sombrerillo  redondo. 
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LUCAS. 

No  se  me  despintará,  no* 

GINES. 

¿  Y  e^e  hombre  hace  unas  curas  tan  difí- 
ciles ? 

MARTINA. 

¿  Curas  dice  usted?  Milagros  se  pueden 
llamar.  Habrá  dos  meses  que  murió  en  Lo- 
zoya*  una  pobre  muger :  ya  iban  á  enterrarla, 
y  quiso  Dios  que  este  hombre  estubiese  por 
casualidad  en  una  calle  por  donde  pasaba  el 
entierro.  Se  acercó,  examinó  á  la  difunta, 
sacó  una  redomita  del  bolsillo,  la  echó  en  la 
boca  una  gota  de,  yo  no  sé  qué,  y  la  muerta  se 
levantó  tan  alegre,  cantando  el  frondoso. 

GINES. 

¿Es  posible  ? 

MARTINA. 

Como  que  yo  lo  yi.  Mire  usted,  aun  no 
hace  tres  semanas  que  un  chico  de  unos 
doce  años  cayó  de  la  torre  de  Miradores, 
se  le  troncharon  las  piernas,  y  la  cabeza  se 
le  quedó  hecha  una  plasta.  Pues  Señor, 
llamaron  á  Don  Bartolo :  él  no  quería  ir 
allá;    pero  mediante   una   buena  paliza   lo*' 


*  Otro  pueblo  de  Castilla  la  nueva. 


graron  que  fuese.  Sacó  un  cierto  ungüento^ 
quQ  lle;v;aba  em  un  piicherjete^  y  coip  una  pluma 
^le  fué.  untando^  untando,  al  pobre  muchacho, 
hasta  qué  al  cabo  de  un  rato  se  puso  en  pie, 
^y  s^  fué  <íorriendo  á  jugar  á  la  rayuela  con  los 
otros  chicos. 


•    >    1 


LUeAS.      '...'•   1     :      •. 

Pues  ése  hombre  es  él  que  necesitamos  no- 
sotros.   Vamos  á  buscarle. 

MAR*riNA.  • 

Pero,  sobre  todo,  acuérdase  ustedes  d.e  la 
advertencia  de  los  garrojtazos. 

GIÑES. 

Ya,  ya  estamos  en  eso. 

MARTINA. 

Allí  debaxo  Ae  aquel  árbol  hallarán  ustedes 
cuantas  estacas  necesiten. 

LUCAS. 

¿  Sí  ?  Voy  por  un  par  de  ellas.* 

GinÍes. 

Fuerte  cosa  es  que  haya  de  ser  preciso  valerse 
de  este  medio. 


H     ii    » 


"      ■!'        I  '.  '<Jt"' 


*  Coge  el  palo  que  dexó  e»  el  ssúitüo  Bartolo ;  vá  tola  el 
foro ;  y  coge  otro ;  vuelve,  y  se  le  dá  á  Ginés. 
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MARTINA. 

Y  8i  no  todo  será  inütil*  jAh!  otra  cosa. 
Cuiden  ustedes  de  que  no  se  les  escape»  porque 
corre  como  un  gamo,  y  si  les  coge  a  ustedes  la 
delantera,  no  le  vuelven  k  ver  en  su  vida.  Pero 
mef  parece  que  viene.  Sí,  aquel  es.  Yo  me 
voy:  háblenle  ustedes,  y  si  no  quiere  hacer 
bondad,  menudito  en  él.    A  Dios,  señores. 


ESCENA  IIL 
Ginés,  Lucas. 

LUCAS. 

Fortuna  ha  sido  haber  hallado  á  esta  muger. 
Pero  ¿  no  vesj;  qué  traza  de  médico  aquella? 

GINES. 

Ya  )o  veo  . . .  Mira,  retirémonos  uno  k  un 
lado  y  otro  á  otro,  para  que  no  se  nos  pueda 
escapar.  Hemos  de  tratarle  con  la  mayor  cor- 
tesía del  mundo.    ¿  Lo  entiendes  ? 

LUCAS. 
Si. 

*  Hace  que  se  va»  y  vuelve* 

f  Minmdo  áeia  dentro  á  la  parte  dd  fbro. 

t  Lkw  dos  miran  4gía  el  fim* 
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GINES. 

Y  solo  en   el  caso  de  que   absolutamente 
«ea  preciso. . . . 

LUCAS. 

Bien . . .  entonces  me  haces ;  un^i  sefla,  y  le 
ponemos  como  nuevo. 

GINES. 

Pues  apartémonos^  que  ya  Uega.* . 


ESCENA  IV. 

Ginis,  Lucas,  Bartolo.^ 

BARTOLO. 

En  el  alcázar  de  Venus, 
Junto  al  Dios  de  los  planetas. 
En  la  gran  Constantinopla, 
Allá  en  la  casa  de  Meca : 
Donde  el  gran  Sultán  Baxá, 
Imperio  de  tantas  fuerzas. 
Aquel  alcorán  que  todos 
Le  pagan  tributo  en  perlas : 


*  Ocúltanse  á  los  dos  lados  del  teatro. 

f  Sale  del  oioote  con  la  hacha  j  las  alforjas  al  hombro, 
cantando  estos  versos;  siéntase  en  el  suelo  en  medió  del 
teatro,  y  saca  de  las  alforjas  una  bota. 
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Rey  de  setenta  y  tres  Reyes, 
De  siete  imperíos. .  .*   . 
De  siete  imperios  cabeza ; 
Este  tal  tiene  una  hija. 
Que  es  del  imperio  heredera.f 

Arre  all&,  diablo.  ¿  Qué  buscará  este  ani- 
mal ?  Lo  primero  esconderé  la  bota  • ,  .  ¡  Calle ! 
Otro  zángano.  ¿  Qué  demonios  es  esto  ?  en 
todo  caso  la  guardaremos,  y  la  arroparemos, 
porque  no  tienen  cara  de  hacer  cosa  buenaí% 

GINES. 

¿  Es  usted  un  caballero  que  se  llama  el  seño  r 
Don  Bartolo? 

BARTOLO. 
¿Y  qué? 

GINES. 

¿  Que  si  se  llama  usted  D.  Bartolo  ? 

BARTOLO. 

No,  y  si,  conforme  lo  que  ustedes  quieran. 

•Bebe. 

f  Vuelve  á  beber :  ra  á  poner  la  bota  al  lado  por  donde 
sale  Lucasi  el  qual  le  hace  con  el  sombrero  en  la  mano  una 
corteata:  Bartolo,  sospechando  que  es  para  quitarle  la  bota 
va  á  ponerla  al  otro  lado,  á  tiempo  que  sale  Gínés,  haciendo 
lo  mismo  que  Lucas.  Bartolo  pone  la  bota  entre  las  piernas, 
y  la  tapa  con  las  alforjas. 
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GINES. 

Queremos  hacerle  á  usted  cuantos  obsequios 
sean  posibles. 

BARTOLO. 

Si  así  es,  yo  me*  llamo  D.  Bartolo. 

LUCAS. 

Pues  con  toda  cortesía.  .  . 

GINES. 

Y  con  la  major  reverencia. .  • 

LUCAS. 

Con  todo  cariño,  suavidad  y  dulzura.  .  . 

GINES. 

Y  con  todo  respeto,  y  con  la  veneración  mas      v 
humilde.  .  . 

BAETOLO. 

Parecen!  Arlequines,  que  todo  se  les  vuelve 
cortesías  y  movimientos. 

GINES. 

Pues,  señor,  venimos  á  implorar  su  auxilio 
de  usted,  para  una  cosa  muy  importante. 

*  Quítase  el  sombrero  7  le  dexa  á  un  lado. 

\  Aparte. 

Maratin.']  K 
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BARTOLO. 


¿  Y  qué  pretenden  ustedes  ?  Vamoe^  que  si  es 
cosa  que  dependa  de  mí,  haré  lo  que  pueda. 

GINES. 

Favor  que  usted  nos  hace.  • .  Pero  cobrase 
usted,  que  el  sol  le  incomodara. 

LÜCA8. 
Vaya,  señor,  cúbrase  usted. 

BARTOLO. 

Vaya,  señores,  ya  estoy  cubierto.  .  ••  ¿Y 
ahora  ? 

CINES. 

No  estraffe  usted  que  vengamos  en  su  buscSi. 
Los  hombres  eminentes  siempre  son  buscados 
y  solicitados;  y  como  nosotros  nos  hallamos 
noticiosos  del  sobresaliente  talento  de  usted, 
y  de  su.  .  .  . 

BARTOLO. 

Es  verdad :  como  que  soy  el  hombre  que  se 
conoce  para  cortar  leña. 

LUCAS. 

Sefior.  .  . 

*  P6nese  el  sombrero  y  los  otros  también. 


I 
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BARTOLO. 

Si  ha  de  ser  de  encina^  no  la  daré  menos  de 
k  dos  reales  la  carga. 

GINES. 

Ahora  no  tratamos  de  eso. 

BARTOLO. 

La  de  pino  la  daré  mas  barata.  La  de  raices» 
mire  usted. .  . 

GINES. 

¡  Oh !  seff or,  eso  es  burlarse. 

LUCAS. 

•  Suplico  á  usted  que  hable  de  otro  modo. 

BARTOLO. 

Hombre,  yo  no  sé  otra  manera  de  hablar. 
Pues  me  parece  que  bien  claro  me  explico. 

GINES. 

¡  Un  sugeto  como  usted  ha  de  ocuparse  en 
exercicios  tan  groseros !  ¡  Un  hombre  tan  sa- 
bio, tan  insigne  médico  !  ¿  no  ha  de  comunicar 
al  mundo  los  talentos  de  que  le  ha  dotado  la 
Naturaleza? 

BARTOLO. 

¿  Quien,  yo  ? 

Kt 


GINES; 

Ustedy  no  hay  que  negado. 

BARTOLO. 

Vaya,  que  esta  gente  viene*  borracha. 

LUCAS. 

¿  Para  qué  es  escusarse  ?    Nosotros  lo  sa- 
bemos, y  se  acabó. 

BARTOLO. 

Pero,  en  suma,  ¿  quién  soy  yo  ? 

GINES. 

¿  Quién?   Un  gran  médico. 

BARTOLO. 


^  f 


¡  Qué  disparate  1  ¿  No  digo  quef  están  be- 
bidos? 

GINES. 

Con  que,  vamos,  no  hay  que  negarlo,  que 
no  venimos  de  chanza. 

BARTOLO. 

Vengan  ustedes  como  vengan,  yo  no  soy  mé^ 
dico,  ni  lo  he  pensado  jamás. 

*  Aparte.  f  Aparte. 
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LUCAS. 

Al  cabo  me*  parece  que  ser&  necesario.  .  . 
¿Eh? 

GINES. 

Yo  creo  que  sí- 

LüCAS. 

En  fin,  amigo  Don  Bartolo,  no  es  ya  tiempo 
de  disimular. 

GINES. 

Mire  usted  que  se  lo  decimos  por  su  bien. 

LUCAS. 

Confiese  usted,  con  mil  demonios,   que  es 
médico,  y  acabemos. 

BARTOLO. 

¡  Yo  rabio  ¡f 

GINES. 

¿  Para  qué  es  fingir,   si  todo  el  mundo  lo 
sabe? 

BARTOLO. 

Pues  digo  &  ustedes!  que  no  soy  médico. 

•  Mirando  á  Ghiés.  f  Impaciente. 

%  Se  levanta,  quiere  ine,  elloi  lo  estorban  7  se  le  acercan 
disponiéndoie  para  apalearle. 
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GIN£S. 
¿No? 

BARTOLO. 

No,  señor. 

LUCAS. 

¿  Con  que  no  ? 

BARTOLO. 


El  diablo  me  lleve  si  entiendo  palabra  de 
medicina. 

CINES. 

Pues  amigo,  con  su  buena  licencia  de  usted, 
tendremos  que  valemos  del  remedio  consa« 
bido.  .  .  Lucas. 

LUCAS. 

Ya,  ya. 

BARTOLO. 

¿  Y  qué  remedio  dice  usted  ?' 

LUCAS. 

Este.* 

BARTOLO. 

¡  Ay !  ay !  ay !  .  .  Basta,  quef  yo  soy  mé- 
dico, y  todo  lo  que  ustedes  quieran. 


*  Dánle  de  pilot,  cogiéndole  lienipre  las  vudlM,  para 
que  ño  le  escape, 
f  Quitándose  el  aombrtro. 
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LUCAS. 

Pues  bien,  ¡  para  qué  nos  obliga  usted  á 
esta  violencia ! 

6IN£S. 

¿  Para  qué  es  darnos  el  trabajo  de  derren- 
garle á  garrotazos? 

BARTOLO. 

El  trabajo  es  para  mi  que  los  llevo.  • .  Pero, 
sefiores,  vamos  claros.  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Es 
una  humorada,  6  están  ustedes  locos  ? 

LUCAS. 

¿  Aluu  no  confiesa  usted  que  es  Boctor  en 
medicina  ? 

BARTOLO. 

No  señor,  no  lo  soy.    Ya  está  dicho. 

GINES. 

¿  Con  que  no  es  usted  médico  ?  .  . .  Lucas. 

LUCAS. 

¿  Con  que*  no  ?    ¿  Eh  ? 


'*m 


^  Vuelven  á  darle  de  palot. 


IÍ8 
BARTOLO. 

Ay  i  ay !  ¡  Pobre  de  mí !  Sí,  que*  soy  mé- 
dico.   Sí^  señor. 

LUCAS. 

¿  De  ver&s  ? 

BARTOLO. 

Si,  sefior,  y  cirujano  de  estuche,  y  saludador, 
y  albeytar,  y  sepulturero,  y  todo  cuanto  hay 
que  ser. 

GINES. 

Me  alegrof  de  verle  á  usted  tan  razonable. 

LUCAS. 

Ahora  si  que  parece  usted  hembre  de  juicio. 

BARTOLO. 

I  Maldita  sea  vuestra  alma !  t  ¿  Si  seré  yo 
médico,  y  no  habré  reparado  en  ello  ? 

GINES. 

^o  hay  que  arrepentirse.  A  usted  se  le 
pagará  muy  bien  su  asistencia,  y  quedará  con- 
tento. 

-  -■■---.-■     ^ — 

•  Pénese  de  rodillas,  juntando  las  manos  en  ademan  de 
súplica, 
f  Levántenle  cariñosamente  entre  los  dos. 
X  Aparte. 
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BARTOLO. 

Pero,  hablando  ahora  en  paz^  ¿  es  cierto 
que  soy  médico? 

GINES. 

Certísimo. 

BARTOLO. 

¿  Seguro  ? 

CINES. 

Sin  duda  ninguna. 

BARTOLO. 

Pues  Uéveme  el  diablo  si  yo  sabía  tal  cosa. 

GINES. 

¿  Pues  cómo,  siendo  el  profesor  mas  sobre- 
saliente que  se  conoce? 

BARTOLO. 

Ah !  ah  !*  ah ! 

CINES. 

Un  médico  que  ha  curado  no  sé  cuántas  en« 
fermedades  mortales. 

BARTOLO. 

¡  Válgamef  Dios! 

*  Biéndose.       t  Con  iron'Au 


ISO 
LUCAS. 

Uoa  muger  que  estaba  ya  enterrada . . . 

GINES. 

Un  muchacho  que  cayo  de  una  torre,  y  se 
hizo  la  cabeza  una  tortilla  . .  . 

BARTOLO. 

¿  También  le  curé  ? 

LUCAS. 

También. 

GINES. 

Con  que,  buen  &nimo,  sefior  Doctor ;  se  trata 
de  asistir  &  una  señorita  muy  rica,  que  vive 
en  esa  quinta  cerca  del  molino.  Usted  estará 
allí,  comido  y  bebido,  y  regalado  como  cuerpp 
de  rey,  y  le  traerán  en  palmitas. 

BARTOLO. 

¿  Me  traerán  en  palmitas  ? 

LUCAS. 

Si,  sefior,  y  acabada  la  curación,  le  darátt 
á  usted  qué  se  yo  cuánto  dinero. 

BARTOLO. 

Pues  sefior»  vamos  allá.  ¿  En  palmitas,  y 
qué  sé  yo  quánto  dinero  ?  .  .  .  Vamos  allá. 


GINES. 

Recógele  todos  e$os  muebles,  y  vamos. 

BARTOLO. 

No:  poco*  &  poco.    La  bota  conmigo. 

CINES. 

Pero,  seftor,  ¡  un  Doctor  en  Medicina  con 
bota! 

BARTOLO. 

No  importa,  venga  •  • .  Me  dar&nf  bien  de 
comer  y  de  beber  ...  La  pulsaré,  la  recetaré 
algo  ...  La  mato  seguramente  ...  Si  no  quiero 
ser  médico  me  volverán  á  sacudir  el  vulto; 
y  si  lo  soy,  me  le  sacudirán  también  .  .  .  Pero, 
diganme  ustedes :  ¿  les  parece  que  este  trage 
rfastico  será  propio  de  un  hombre  tan  sa- 
pientísimo como  yo? 

CINES. 

No  hay  que  afligirse.  Antes  de  presentarle 
á  usted,  le  vestiremos  con  mucha  decencia. 


*  Lucaí  recoge  las  slfoijas  7  la  hacha.  Bartolo  le  quiu  la 
bota  y  le  la  guarda  debazo  del  brazo. 

f  Apartándose  á  un  lado^  medita  y  habla  entre  sl.  Def« 
puei  con  ellos: 


BARTOLO. 

Si  klo  menos*  pudiese  acordarme  de  aquellos 
textos^  de  aquellas  palabrotas  que  les  decia 
mi  amo  á  los  enfermos  .  .  .  Saldría  del  apuro- 

GINES. 

Mira  que  se  quiere  escapar. 

LUCAS. 

Señor  Don  Bartolo,  ¿  qué  hacemos  ? 

BARTOLO. 

Aquelt  libro  de  sermo  sermonis  que  llevaba 
el  chico  á  el  aula.     ¡  Aquel  sí  que  era  bueno  I 

GINES. 

Vaya,  basta  de  meditación. 

LUCAS. 

¿  Seríi  cosa;]^  de  que  otra  vez  ?  ,  .  . 

BARTOLO. 

¡  Qué !  no  señor.  Sino  que  estaba  pensando 
en  el  plan  curativo  .  .  .  ¡  Pobrecito  Bartolo ! 
Vamos.§ 


•  Aparte,  t  Aparte,  t  En  ademan  de  volverle  á  dar. 
§  Los  dos  le  cogen  en  medio  y  m  van  con  él  por  la 
del  teatro. 
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ACTO   SEGUNDO. 


ESCENA  I. 
DoH  Gerónimo,  Líteos,  Ginés,  Juliana. 

DON  GERÓNIMO. 

^  Con  que  decís  que  es  tan  hábil  ? 

LUCAS. 

Cuantos  hemos  visto  hasta  ahora»  no  sirven 
para  descalzarle. 

GINES. 

Hace  curaciones  maravillosas. 

LUCAS. 

Resucita  muertos. 

CINES. 

Solo  que  es  algo   estrambótico  y  lunático, 
y  amigo  de  burlarse  de  todo  el  mundo. 

DON  GERÓNIMO. 

Me  dexais  aturdido  con  esa  relación.     Ya 
tengo  impaciencia  de  verle.    Vé  por  él«  Ginés. 
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LUCAS, 


Vistiéndose  quedaba.  Toma  la  Uaye»*  y  no 
te  apartes  de  él. 

DON  GERÓNIMO. 

Que  venga,  que  venga  presto. 

ESCENA  11. 
Dan  Gerónimo^  Juliana,  Lucas. 

JULIANA. 

¡  Aj!  señor  amo!  que  aunque  el  médico 
sea  un  pozo  de  ciencia,  me  parece  k  mi  que 
no  haremos  nada. 

DON  GERÓNIMO. 

¿  Por  qué  P 

JULIANA. 

Porque  Doña  Paulita  no  ha  menester  mé- 
dicos, sino  marido,  marido,  eso  la  conviene; 
lo  demás  es  andarse  por  las  ramas.  ¿  Le 
parece  k  usted  que  ha  de  curarse  con  ruibarbo 
y  jalapa,  j  tinturas  y  cocimientos,  y  potingues 
y  porquerías,  que  no  sé  como  no  ha  perdido 

*  Le  dá  una  llave  á  Ginés,  el  qual  se  va  por  la  puerta  del 
lado  derecho. 
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ya  el  estómago?     No,  señor»  con  un  buen 
marido  sanará  perfectamente. 

LUCAS. 

Vamos»  calla,  no  hables  tonterías. 

DON  GERÓNIMO. 

La  chica  no  piensa  en  eso.    Es  todavía  mujr 
niña. 

JULIANA. 

]  Ni0a!  si»  cásela  usted  y  verá  si  es  niña. 

DON  GEBÓNIMO. 

Mas  adelante  no  digo  que  •  # . 

JULIANA. 

Boda»  boda»  y  aflojar  el  dote»  y  •  •  • 

DON   GERÓNIMO. 

¿  Quieres  callar»  habladora  ? 

JULIANA. 

Allí  le*  duele  ...  Y  despedir  médicos  y  bo 
ticarios»  y  tirar  todas  esas  pócimas  y  brevages 
por  la  ventana»  y  llamar  al  novio»  que  ese  la 
pondrá  buena. 


Apmrie. 


186 

DON  GERÓNIMO. 

¿  A  qué  novio,  bachillera,  impertinente? 
¿  En  dónde  está  ese  novio  ? 

JULIANA. 

¡  Qué  presto  se  le  olvidan  k  usted  las  cosas ! 
Pues  qué  ¿  no  sabe  usted  que  Leandro  la 
quiere,  que  la  adora,  y  ella  le  corresponde? 
¿  No  lo  sabe  usted? 

DON  GERÓNIMO. 

La  fortuna  del  tal  Leandro  está  en  que  no 
le  conozco,  porque  desde  que  tenia  ocho  ó 
diez  anos  no  le  he  vuelto  á  ver  ...  Y  ya  sé 
que  anda  por  aqui  acechando  y  rondándome 
la  casa;  pero  como  yo  le  llegue  á  pillar  .  .  . 
Bien  que  lo  mejor  será  escribir  á  su  tío  para 
que  le  recoja,  y  se  le  lleve  á  Buitrago,  y  allí 
se  le  tenga.  ¡  Leandro !  ¡  Buen  matrimonio 
por  cierto !  con  un  mancebito  que  acaba  de 
salir  de  la  universidad:  muy  atestada  de 
Vinios*  la  cabeza,  y  sin  un  cuarto  en  el  bol- 
sillo. 

JULIANA. 

Su  tio^  que  es  muy  rico,  que  es  muy  amigo 
de  usted,  que  quiere  mucho  á  sú  sobrino,  y 


*  Título  de  una  obra  de  Juríspradencia  que  unre  en 
España  de  texto  en  las  Umverúdades. 
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que  no  tiene  otro  heredero,  suplirá  esa  falta. 
Con  el  dote  que  usted  dará  á  su  hija,  y  con 
lo  que  .  .  . 

DON  GERÓNIMO. 

Vete  al  instante  de  aqui,  lengua  de  demonio. 

JULIANA. 

Allí  le*  duele. 

DON  GERÓNIMO. 

Vete. 

JULIANA. 

Ya  me  iré,  señor. 

DON  GERÓNIMO. 

Vete,  que  no  te  puedo  sufrir. 

LUCAS. 

¡  Que  siempre  has  de  dar  en  eso,  Juliana ! 
Calla  y  no  desazones  al  amo;  muger,  calla, 
que  el  amo  no  necesita  de  tus  consejos  para 
hacer  lo  que  quiera.  No  te  metas  nunca  en 
cuidados  ágenos :  que  al  fin  y  al  cabo,  el  señor 
es  el  padre  de  su  hija,  y  su  hija  es  hija,  y 
su  padre  es  el  señor,  no  tiene  remedio. 

*  Aparte. 

Maratin.']  L 


DON  GERÓNIMO^ 

Bice  bien  tu  marido^  que  eres  muy  en- 
tremetida. 

LUCAS. 

El  médico  viene. 

ESCENA  IIL 


Bartolo,  Ginésy  y  dichos. 


GINES. 


Aquí*  tiene  usted^  señor  Don  Gerónimo,  al 
estupendo  médico,  al  Doctor  infalible,  al  pasmo 
del  mundo. 

DON   GERÓNIMO. 

Me  alegrot  mucho  de  ver  k  usted  y  de 
conocerle,  señor  Doctor. 

BARTOLO. 

Hipócrates  dice  que  los  dos  nos  cubramos. 

DON  GERÓNIMO. 

¿  Hipócrates  lo  dice  ? 


*  Salen  por  la  derecha  Ginés  7  Bartolo ;  éste  Testido  con 
casaca  antigua,  sombrero  de  tres  picos»  7  bastón. 

t  Se  hacen  cortesías  uno  á  otro,  con  d  sombrero  en  la 
mano. 


BAJITOLO. 

1 

81,  señor. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Y  en  qué  capitulo  ? 

BARTOLO. 

En  el  capitulo  de  los  sombreros. 

D.  GERÓNIMO. 

Pues  si  lo  dice*  Hipócrates^  será  preciso 
obedecer. 

BARTOLO. 

Pues  como  digo,  señor  médico,  habiendo 
tobido  ... 

D.   GERÓNIMO. 

¿  Con  quién  habla  usted  ? 

BARTOLO. 

Con  usted. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Conmigo  ?    Yo  no  soy  médico. 

BARTOLO. 

¿Nó? 


*  Lm  doa  le  ponen  el  wmbcen». 

L2 
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D.  GERÓNIMO. 

No,  señor. 

BARTOLO. 

¿  N6  ?  pues  ahora*  verás  lo  que  te  pasa. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Qué  hace  usted»  hombre  ? 

BARTOLO. 

Yo  te  haré  que  seas  médico  &  palos,  que 
asi  se  gradüan  en  esta  tierra. 

D.  GERÓNIMO. 

Detenedle  vosotros. ...    ¿  Qué  loco  me  ha- 
béis traído  aquí? 

OINES. 

¿No  le  dixe  á  usted  que   era  muy    chan- 
cero? 

D.  GERÓNIMO. 

Sí,  pero  que  vaya  k  los  infiernos  con  esas 
chanzas. 


*  Arremete  acia  61  con  el  bastón  levantado,  en  ademan 
de  darle  de  palos.  Huye  Don  Gerónimo :  los  criadof  ie 
ponen  de  por  medio^  y  detienen  á  Bartolo. 
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LUCAS. 

No  le  dé  á  usted  cuidado.  Si  lo  hace  por 
reir. 

GINES. 

Mire  usted,  señor  facultativo,  este  caballero 
que  está  presente  es  nuestro  amo,  y  padre 
de  la  señorita  que  usted  ha  de  curar. 

BARTOLO. 

¿  El  señor  es  su  padre  ?  i  Oh !  perdone  us- 
ted, señor  padre,  esta  libertad  que. . . . 

D.  GERÓNIMO. 

Soy  de  usted. 

BARTOLO. 

Yo  siento. . . . 

D.  GERÓNIMO. 

No,  no  ha  sido  nada. . .  .  !  Maldita^  sea  tu 
casta ! . . . .  Pues,  señor,  vamosf  al  asunto. 
Yo  tengo  una  hija  muy  mala. . .  • 

BARTOLO. 

Muchos  padres  se  quexan  de  lo  mismo. 


*   Aparte, 
f  Saca  la  casa,  te  la  presenta  á  Bartolo,  j  él  toma  un 
polvo  con  afectada  gravedad. 
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D.  GERÓNIMO. 

Quiero  decir,  que  estít  enferma* 

BARTOLO. 

Ya,  enferma. 

r 

D.  GERÓNIMO- 
SÍ,  señor. 

BARTOLO. 

Me  alegro  mucho. 

D.   GERÓNIMO. 

¿  Cómo  ? 

BARTOLO. 

Digo  que  me  alegro  de  que  su  hija  de  usted 
necesite  de  mi  ciencia,  y  oxalá  que  usted,  y 
toda  su  familia  estuviesen  k  las  puertas  de  la 
muerte,  para  emplearme  en  su  asistencia  y 
su  alivio. 

D.  GERÓNIMO. 

Viva  usted  mil  años,  que  yo  le  estimo  su 
buen  deseo. 

BARTOLO, 

Hablo  ingenuamente. 
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D.  GERÓNIMO. 

Ya  lo  conozco. 

i 

BARTOLO. 

¿Y  cómo  se  llama  su  niña  de  usted? 

D.  GERÓNIMO. 

Paulita. 

BARTOLO- 

j  Paulita  !  ¡  Lindo  nombre  para  curarse !  • .  •  • 
¿Y  esta  doncella,  quién  es? 

D.  GERÓNIMO. 

Esta  doncella  es^  muger  de  aquel. 

BARTOLO. 

I  Oyga  i 

D.  GERÓNIMO. 

Si,  señor. . . .    Voy  á  hacer  que  salga  aquí 
la  chica  para  que  usted  la  vea. 

JÜUANA. 

Durmiendo  quedaba. 

D.  GERÓNIMO. 

No  importa,  la  despertaremos.    Ven,  Ginés. 

^Mfcl^— ^<a«*^^— h^<^i^^— "^i—^       *"  "*  ■  ~  "  ™  ~         I        ■        III  II        I  — — A— i^^i^fci^».^— ^M. 

*  Señalando  á  Lucas. 
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GINE9. 

Allá  voy.* 

I 

ESCENA  IV. 
Bartoloy  Juliana,  Lucas. 

BARTOLO. 

¿  Con-que  usted  es  mugerf  de  ese  mocito  ? 

JULIANA. 

Para  servir  á  usted. 

BARTOLO. 

¡  Y  qué  frescota  es !  Y  qué. . . .  Regocijo 
da  el  verla. ...  ¡  Hermosa  boca  tiene !  .... 
¡  Ay !  qué  dientes  tan  blancos,  tan  igualitos,  y 
qué  risa  tan  graciosa  !  ....  ¡  Pues  los  ojos ! 
En  mi  vida  he  visto  un  par  de  ojos  mas  habla- 
doreS)  ni  mas  traviesos. 

LUCAS. 

¡  Habr&  demonio j;  de  hombre  !  ¡  Pues  no  la 
está  requebrando  el  maldito  !  .  .  . .  ¡  Vaya, 
señor  Doctor,  mude  usted  de  conversación^ 
porque  no  me  gustan  esas  flores.    ¿  Delante  de 

*  Vanse  los  dos  por  la  isqui^rda. 
t  Se  acerca  á  Juliana,  con  ademanes  y  gestos  expresivos. 

X  Aparte. 
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mí  se  pone  usted  k  decir  arrumacos  ¿  mi 
muger?  Yo  no  sé  cómo*  no  cojo  un  garrote, 
y  le 


BARTOLO. 


Hombre,  por  Dios,  ten  caridad,    ¿  Cuántas 
veces  me  han  de  examinar  de  médico  ? 

Lucas. 

Pues,  cuenta  con  ella. 

JULIANA. 

Yo  rebientof  de  risa. 

ESCENA  V. 
D.  Gerónimo,  Doña  Paula,  Ginés,  y  dichos. 

D.  GERÓNIMO.  . 

Anímate,  hija  mia,  que  yo  confio  en  la  sabi- 
duría portentosa  de  este  señor,  que  brevemente 
recobrarás  tu  salud.  Esta  es  la  niña,  señor 
Doctor.     Ola,  arrímad|  sillas. 

*  Mirando  por  el  teatro  si  hay  algún  palo  :  Bartolo  le  de- 
tiene.- 

f  Encaminándose  á  recibir  á  Doña  Paula,  que  sale  por  la 
puerta  de  la  izquierda  con  Don  Gerónimo  y  Ginés* 

X  Traen  sillas  los  criados.  Doña  Paula  se  sienta  en  una 
poltrona,  entre  Bartolo  y  su  padre.  Los  criados  detrás,  en 
pié. 


146 

BARTOLO. 

{ Con-que  ésta  es  su  hija  de  usted  P 

D.  GERÓNIMO. 

No  tengo  otra,  y  si  se  me  llegara  á  morir, 
me  volvería  loco. 

BARTOLO. 

Ya  se  guardará  muy  bien.  ¿  Pues  qué,  no 
hay  mas  que  morirse  sin  licencia  del  médico  ? 
No,  señor,  no  se  morirá.  . . .  Vean  ustedes  aquí 
una  enferma  que  tiene  un  semblante  capaz  de 
hacer  perder  la  chaveta  al  hombre  mas  tétrico 
del  mundo.  Yo,  con  todos  mis  aforismos,  le 
aseguro  á  usted. . .  •  ¡  Bonita  cara  tiene ! 

DOfiA  PAULA. 

Ah!  ah!  ah! 

D.  GERÓNIMO. 

Vaya,  gracias  á  Dios  que  se  ríe  la  pobrecita. 

BARTOLO. 

{ Bueno  !  \  Gran  señal !  Quando  el  médico 
hace  reír  á  las  enfermas,  es  linda  cosa. ...  Y 
bien,  ¿  qué  la  duele  á  usted  ? 

DOÑA  PAULA. 

Bá,  bá,  bá,  bá ! 


ur 

BARTOLO, 

¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

DOÑA   PAULA. 

Hky  b&,  bá. 

BARTOLO* 

Bá,  bá,  ba,  bá.  ¿  Qué  diántre  de  lengua  ea 
3da?    Yo  no   entiendo  palabra. 

D.  GERÓNIMO. 

Pues  ese  es  su  mal.  Ha  venido  á  quedarse 
muda,  sin  que  se  pueda  saber  la  causa.  Vea 
usted  que  desconsuelo  para  mi. 

BARTOLO. 

¡  Qué  bebería !  Al  contrario^  una  muger  que 
no  habla  es  un  tesoro.  La  rtiia  no  padece  esta 
enfermedad^  y  si  la  tuviese,  yo  me  guardaría 
muy  bien  de  curarla. 

D.   GERÓNIMO. 

Á  pesar  de  eso,  yo  le  suplico  á  usted  que 
aplique  todo  su  esmero  á  fin  de  aliviarla  y 
quitarla  ese  impedimento. 

BARTOLO. 

Se  la  aliviará,  se  le  quitará:  pierda  usted 
cuidado.  Pero  es  curación  que  no  se  hace 
asi  como  quiera. — ¿  Come  bien  P 
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D.  GERÓNIMO. 

Si^  seSor^   con  bastante  apetito. 

BARTOLO. 

¡  Malo  !  . .  ¿  Duerme  ? 

JULIANA. 

Si^    señor,    unas  ocho  ó  nueve  horas  suele 
dormir  regularmente. 

BARTOLO. 

¡  Malo  !  ...  Y  la  cabeza  ¿  la  duele  ? 

D.  GERÓNIMO. 

Ya    se  lo  hemos  preguntado    varías  veces : 
dice  que  no. 

BARTOLO. 

¿  No  ?  ¡  Malo !  . . .  Venga  el  pulso. . .    Pues, 
amigo,  este  pulso  indica. . .  ¡  Claro  !  está  claro. 

D.  GERÓNIMO. 

¿Qué  indica? 

BARTOLO. 

Que   su  hija  de  usted  tiene  secuestrada  la 
facultad  de  hablar. 

D.   GERÓNIMO. 

¿Secuestrada? 
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BARTOLO. 


Si  por  cierto ;  pero  buen  iutiimo,  ya  lo  he 
dicho,  curará. 

D.   GERÓNIMO. 

¿  Pero  de  qué  ha  podido  proceder  este 
accidente  ? 

BARTOLO. 

Este  accidente  ha  podido  proceder  y  pro- 
cede (según  la  mas  recibida  opinión  de  los 
autores)  de  habérsela  interrumpido  k  mi  señora 
Doña  Paulita  el  uso  expedito  de  la  lengua. 

D.   GERÓNIMO. 

j  Este  hombre  es  un  prodigio ! 

LUCAS, 

¿No  se  lo  diximos  k  usted? 

JULIANA. 

.Pues  á  mi  me  parece  un  macho. 

LUCAS. 

Calla. 

D.   GERÓNIMO. 

Y  en  fin  ¿  qué  piensa  usted  que  se  puede 
hacer  ? 
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BARTOLO. 


Se  puede  j  se  debe  hacer. .  .  El  pulso...* 
Aristóteles^  en  sus  protocolos,  habló  de  esté 
caso  con  mucho  acierto. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Y  qué  dixo  ? 

BARTOLO. 

Cosas  divinas. . .  La  otra. .  .f  A  ver  la 
lengüecita. . .  ¡  Ay !  qué  monería !  . . .  Dixo. . . 
¿  Entiende  usted  el  latín  ? 

D.  GERÓNIMO. 

No  señor,  ni  una  palabra. 

BARTOLO. 

No  importa.  Dixo :  Banus  baña  bonum,  uncios 
duas,  nuiscnla  sunt  maribtis,  hanora  medicum, 
acinax  adnacis,  nemine  parco,  Anum/lida  stflvas. 
Que  quiere  decir  que  esta  falta  de  coagulación 
en  la  lengua  la  causan  ciertos  humores  que  no- 
sotros  llamamos  .  .  .  humores  acres^  procKves, 
espont&neos,  y  corrumpentes.  Porque  como  los 
vapores  que  se  elevan  de  la  región  .  •  *  ¿  Est&n 
ustedes  ? 

JULIANA. 

Si^  señor,  aquí  estamos  todos. 


*  Tomando  el  pulso  á  Doña  Paula, 
t  La  loma  d  pulso  en  laotra  mano»  y  la  obserra  la  lengua. 
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BARTOLO. 

De  la  región  lumbrar,^  pasando  deBd<^  el 
lado  izquierdo  donde  está  el  higado,  al  de- 
recho en  que  está  el  corazón,  ocupan  todo 
el  duodeno  y  parte  del  cráneo :  de  aquí  es, 
según  la  doctrina  de  Ansias  March  y  de  Ca- 
lepino  (aunque  yo  llevo  la  contraría)  que  la 
malignidad  de  dichos  vapores  .  .  .  ¿  Me  ex- 
plico ? 

D.  GERÓNIMO. 

Si,  señor,  perfectamente. 

BARTOLO. 

Pues  como  digo:  supeditando  dichos  va- 
pores las  carúnculas  y  el  epidermis,'  necesa- 
riamente impiden  que  el  tímpano  comunique 
al^metacarpo  los  sucos-gástricos.  Daceo,  doceSy 
docer€y  docui,  doctum.  Papatus  manus  tulit 
Arehidiaconus  unns:  ars  longa^  vita  brevis: 
templumy  templi:  augusta  vindelicorum^  et  re^ 
liqua  .  .  .  ¿  Qué  tal  ?     ¿  He  dicho  algo  ? 

D.   GERÓNIMO. 

Cuanto  hay  que  decir. 

GINES. 

¡  Es  mucho  hombre  éste! 


mmm 


*  Lumbrtr  ea  vez  de  htmbar» 
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D.   GERÓNIMO. 

Solo  he  notado  una  equivocación  en  lo 
que  ... 

BARTOLO. 

¿  Equivocación  ?  No  puede  ser.  Yo  nunca 
me  equivoco. 

D.  GERÓNIMO. 

Creo  que  dixo  usted  que  el  corazón  está 
al  lado  derecho  y  el  hígado  al  izquierdo,  y 
en  verdad  que  es  todo  lo  contrario. 

BARTOLO. 

I  Hombre  ignorantisímo,  sobre  toda  la  ig- 
norancia de  los  ignorantes !  ¿  Ahora  me  sale 
usted  con  estas  vejeces  ?  Si,  señor,  antigua- 
mente asi  sucedía;  pero  ya  lo  hemos  arre- 
glado de  otra  manera. 

D.  GERÓNIMO. 

Perdone  usted  si  en  esto  he  podido  ofen- 
derle. 

BARTOLO. 

Ya  está  usted  perdonado.  Usted  no  sabe 
latín,  y  por  consiguiente  está  dispensado  de 

tener  sentido  común.* 

\ 

*  Aquí  el  Autor  critica  el  prurito  que  había  en  España 
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D.  GERÓNIMO. 

¿  Y  qué  le  parece  á  usted  que  deberemos 
hacer  con  la  enferma? 

BARTOLO. 

Primeramente  harán  ustedes  que  se  acueste, 
luego  se  la  darán  unas  buenas  friegas  .  .  •  Bien 
que  eso  yo  mismo  lo  haré  ...  Y  después  to- 
mará de  media  en  media  hora  una  gran  sopa 
en  vino. 

JULIANA. 

¡  Qué  disparate ! 

D.   GERÓNIMO. 

¿  Y  para  qué  es  bueno  la  sopa  en  vino  ? 

BARTOLO. 

¡  Ay !  amigo,  y  ¡  qué  falta  le  hace  á  usted 
un  poco  de  ortografía!  La  sopa  en  vino  es 
buena  para  hacerla  hablar.  Porque  en  el 
pan  y  en  el  vino,  empapado  el  uno  en  el  otro, 
hay  una  virtud  simpática  que  simpatiza  y  ab- 
sorve  el  texido  celular,  y  la  pia-mater,  y  hace 
hablar  á  los  mudos. 


MW 


enseñar  latín  á  los  muchachos,  en  lo  cual  empleaban 
tres,  6  cuatro  años»  que  pudieran  emplearse  mejor  en 
aprender  Matemáticas,  ú  otra  ciencia. 

Maratin.]  M 
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D.  GERÓNIMO. 

Pu^  no  lo  sabia. 

BARTOLO. 

Si  usted  no  sabe  nada. 

D.  GERÓNIMO. 

Es  verdad  que  no  he  estudiado,  ni .  .  . 

BARTOLO. 

¿  Pues  no  ha  visto  usted,  pobre  hombre, 
no  ha  visto  usted  como  á  los  loros  los  atracan 
de  pan  mojado  en  vino? 

D.  GERÓNIMO. 

Si,  señor. 

BARTOLO. 

¿  Y  no  hablan  los  loros?  Pues  para  que 
hablen  se  les  dá,  y  para  que  hable  se  lo  da- 
remos también  á  Doña  Paulita,  y  dentro  de 
muy  poco  hablará  mas  que  siete  papagayos. 

D.  GERÓNIMO. 

Algún  ángel  le  ha  t raido  k  usted  á  mi  casa, 
señor  Doctor.  Vamos,  hijita,  que  ya  querr&s 
descansar  ...  Al  instante  vuelvo,  señor  Don 
.  .  .  ¿  Cómo  es  su  gracia  de  ust^d  ? 

BARTOLO. 

Don  Bartolo. 
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D.  GERÓNIMO. 

Pues  asi  que  la  dexe  acostada*  seré  con 
usted,  sefior  Don  Bartolo  .  .  .  Ayuda  aqui^  Ju- 
liana .  .  •  Despacito. 

.    BARTOLO. 

Taparla  bien,  no  se  resfrie.  A  Dios,  seSiorita. 

DOÑA  PAULA. 

Bá,  bá,  bá,  bá. 

D.  GERÓNIMO. 

Lucas,t  ve  al  instante  y  adereza  el  cuarto 
del  señor :  bien  limpio  todo,  una  buena  cama, 
la  colcha  verde,  la  jarra  con  agua,  la  aljofayna, 
la  toballa,  en  fin,  que  no  falte  cosa  ninguna 
.  .  .  ¿  Estás  ? 

LUCAS. 

Si,J  señor. 

D.  GERÓNIMO. 

Vamos,  hija§  mia. 

*  Se  levantan  loa  tres. 

f  Hace  que  se  va  acompañando  á  Doña  Paula,  j  vuelve 
i  hablar  aparte  con  Lucas. 

X  Vase  por  la  puerta  de  la  derecha. 

$  Vanse  D.  Gerónimo,  Doña  Paula»  Juliana  y  Obés, 
por  la  puerta  de  la  izquierda* 

üf  2 
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BARTOLO. 


Yo  sudo  .  .  ,  Eln  mi  vida  me  he  visto  mas 
apurado  ...  ¡  Si  es  imposible  que  esto  pare 
en  bien»  imposible!  .  .  .  Veré  si  ahora,  que 
todos  andan  por  allá  adentro,  puedo  ...  Y  si 
no,  mal  estamos  .  .  .  En  las  espaldas  siento 
una  desazón  que  no  me  dexa  ...  Y  no  es 
t>or  los  palos  recibidos,  sino  por  los  que  aun 
me  falta  que  recibir.* 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 
Bartolo^'f  y  después  D.  Gerónimo. 

BARTOLO. 

Pues  señor,  ya  está  visto.  Esto  de  esca* 
bullirse,  es  negocio  desesperado  •  .  .  ¡  £1  mal- 
dito,  con  achaque  de  la  compostura  del  cuarto, 
no  se  mueve  de  allí ...  ¡  ky  fj  pobre  Bartolo 


*  Vase  por  la  parte  del  lado  derecho. 

f  Sale  8ia  sombrero  ni  bastón  por  el  teatro. 

X  Paseándose  inquieto  por  el  teatro. 
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.  .  .  Vamos,  pecho  al  agua,  y  suceda  lo  que 
Dios  quiera. 

D.   GERÓNIMO. 

No*  ha  habido  forma  de  poderla  reducir  á 
que  se  acueste.  Ya  la  están  preparando  la 
sopa  en  vino  que  usted  mandó.  Veremos  lo 
que  resulta. 

BARTOLO. 

No  hay  que  dudar:  el  resultado  será  feli- 
císimo. 

D.  GERÓNIMO. 

Usted,  amigo  D.  Bartolo,  estará  en  mi  casa 
obsequiado  y  servido  como  un  príncipe;  y 
entretanto,  quiero  que  tenga  ustedt  la  bondad 
de  recibir  estos  escuditos. 

BARTOLO. 

No  se  hable  de  eso. 

D.   GERÓNIMO. 

Hágame  usted  este  favor. 

BARTOLO. 

No  hay  que  tratar  de  esta  materia. 

'  ^ — ■ — — I         m 

*  Sale  por  la  izquierda, 
t  Saca  la  bolsa  y  toma  de  ella  alguoos  escuditos. 
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D.  GERÓNIMO. 

Vamos,  que  es  preciso. 

BARTOLO. 

Yo  no  lo  hago  por  el  dinero. 

D.  GERÓNIMO. 

Lo  creo  muy  bien,  pero  sin  embargo. . ., 

BARTOLO. 

¿  Y  son  de  los  nuevos  ? 

D.  GERÓNIMO. 

I» 

Si,  señor. 

BARTOLO. 

Vaya,  una*  vez  que  son  de  los  nuevos,  los 
tomaré. 

D.  GERÓNIMO. 

Ahora  bien  :  quede  usted  con  Dios,  que  voy 
It  ver  si  hay  novedad,  y  volveré. . .  Me  tiene 
con  tal  inquietud  esta  chica,  que  no  sé  parar 
en  ninguna  parte. 


*  Los  tomay  se  los  guarda. 
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ESCENA  II. . 
Leandro,*  Burlólo, 

LEANDRO. 

Sefior    Doctor,    yo    vengo    á   implorar  su 
auxilio  de  usted,  y  espero  que... 

BARTOLO. 

Veamos    el  pulso. . .     Puesf   no  me   gusta 
nada...  ¿Y  qué  siente  usted? 

LEANDRO. 

Pero  si  yo  no  vengo  k  que  usted  me  cure  : 
si  yo  no  padezco  ningún  achaque. 

y 
BARTOLO. 

¿Pues  á  qué  diablos J  viene  usted.?* 

LEANDRO. 

A  decirle  k  usted,  en  dos  palabras,  que  yo 
soy  Leandro. 


•  Sale  por  la  puerta  de  la  derecha,  recatándose. 
f  Tomándole  el  pulso,  con  gestos  de  displicencia. 

X  Con  despego. 
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BARTOLO. 

¿  Y  qué  se  me*  da  á  mí  de  que  u$ted  se 
llame  Leandro,  ó  Juan  de  las  viñas  ? 

LEANDRO. 

Diré  á  usted.  Yo  estoy  enamorado  de  Dona 
Paulita :  ella  me  quiere  3  pero  su  padre  no  me 
permite  que  la  vea. . .  Estoy  desesperado,  y 
vengo  á  suplicarle  á  usted,  que  me  proporcione 
una  ocasión,  un  pretexto  para  hablarla,  y. . . 

BARTOLO. 

Que  es  decir  en  castellano,  qué  yo  haga  de 
alcahuete.  ¡  Unf  médico !  j  Un  hombre  como 
yo !  ...  Quítese  usted  de  ahí. 

LEANDRO. 

Señor. . . 

BARTOLO. 

¡  Es  mucha  insolencia,  caballeríto  !  | 

LEANDRO. 

Calle  usted,  señor,  no  grite  usted, 

BARTOLO. 

Quiero  gritar. . .   ¡  Es  usted  un  temerario  ! 


*  Alzando  la  voz.  Leandro  le  habla  en  timo  baxo  j  mis- 
terioso. 

f  Irritado^  y  alzando  mas  la  voz. 
X  Se  pasea  inquieto. 
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LEANDRO. 

Por  Dios,  señor  Doctor. 

BARTOLO. 

¿  Yo  alcahuete-?  Agradezca*  usted  que. . . 

LEANDRO. 

j  Válgame  Dios,  qué  hombre. .  .  Probemosf 
a  ver  si.  .  . 

BARTOLO. 

j  Desvergüenza  como  ella ! 

LEANDRO. 

Tome   usted  ...    Y  le  pido  perdón  de  mi 
atrevimiento. 

BARTOLO. 

Vamos,  que  no  ha  sido  nada. 

LEANDRO. 

V 

Confieso  que  erré,  y  que  anduve  un  poco. . . 

BARTOLO. 

¿  Qué    errar  ?     ¡  Un  sugeto    como    usted ! 
¡  Qué  disparate !  Vaya,  con  que. . . 


*  Se  pasea  inquieto. 


*  ¡se  pasea  inquieto. 
-|'  Saca  un  bolsillo,  y  al  volverse  Bartolo,  se  le  pone  en 
la  mano :  él  le  toma,  le  guarda,  y  basando  la  voz,  habla 


confidencialmente  con  Leandro 
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LEANDRO. 

Pues  señor,  esa  niña  vive  infeliz.  Sü  padre 
no  quiere  casarla  por  no  soltar  el  dote.  Se  ha 
fingido  enferma :  han  venido  varios  médicos  & 
visitarla,  la  han  recetado  quantas  pócimas  hay 
en  la  botica ;  ella  no  toma  ninguna,  como  es 
fácil  de  presumir,  y  por  ultimo  ostigada  de  sus 
visitas,  de  sus  consultas  y  de  sus  preguntas  im- 
pertinentes^  se  ha  hecho  la  muda,  pero  no  lo 
está. 

BARTOLQ. 

¿  Con  que  todo  ello  es  una  farándula  ? 

LEANDRO. 

Sí,  señor. 

BARTOLO. 

¿El  padre  le  conoce  á  usted? 

LEANDRO. 

No,  señor,  personalmente  no  me  conoce. 

BARTOLO. 

¿  Y  ella  le  quiere  á  usted  ?  ¿  Es  cosa  segura  ? 

LEANDRO. 

I  Oh !  De  eso  estoy  muy  persuadido. 

BAGÓLO. 

¿Y  los  criados? 
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LEANDRO. 

Ginés  no  me  conoce,  porque  hace  muy  poco 
tiempo  que  entró  en  la  casa.  Juliana  está  en 
el  secreto :  su  marido  si  no  lo  .sabe^  á  lo  menos 
lo  sospecha  y  calla^  y  puedo  contar  con  uno 
y  con  otro. 

BARTOLO. 

Pues  bien,  yo  haré  que  hoy  mismo  quede 
usted  casado  con  Doña  Paulita. 

LEANDRO. 

¿  De  veras  ? 

> 

BARTOLO. 

Cuando  yo  lo  digo. 

LEANDRO. 

¿  Seria  posible  ? 

BARTOLO. 

¿  No  le  he  dicho  á  usted  que  si  ?  Le  ca- 
saré á  usted  con  ella,  con  su  padre,  y  con 
toda  su  parentela. . .  Yo  diré  que  es  usted.  • 
boticario. 

LEANDRO. 

Pero  si  yo  no  entiendo  palabra  de  esa  facul* 
tad. 
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BARTOLO. 


No  le  dé  á  usted  cuidado,  que  lo  mismo  me 
sucede  á  mi.  Tanta  medicina  sé  yo  como  un 
perro  de  aguas. 

^LEANDRO. 

¿  Con  que  no  es  usted  médico  ? 

BARTOLO. 

No  por  cierto.  Ellos  me  han  examinado  de 
un  modo  particular ;  pero  con  examen  y  todo, 
la  verdad  es  que  no  soy  lo  que  dicen.  Ahora 
lo  que  importa  es,  que  usted  esté  por  ahí  in- 
mediato, que  yo  le  llamaré  á  su  tiempo. 

LEANDRO. 

Bien  está,  y  espero  que  usted. .  .* 

BARTOLO. 

Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  III. 
Juliana-f,  Bartolo,  y  después  Lacas. 

JULIANA. 

Señor  médico :  pare.;e  que  la  enferma  le 
quiere  dexar  á  usted  desayrado,  porque. .  • 

-  —    w       ^ — ^ 

*  Vase  ppr  la  puerta  de  la  derecha, 
f  Sale  por  la  izquierda. 
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BARTOLO* 


Como  no  me  desayres  tó,  niña  de  mis  ojos, 
lo  demás  importa  seis  maravedís ;  y  como  yo 
te  cure  á  tí,  mas  que  se  muera*  todo  el  género 
humano. 

JULIANA. 

Yo  no  tengo  nada  que  curar. 

BARTOLO. 

Pues  mira,  lo  mejor  será  curar  á  tu  marido. . . 
j  Qué  bruto  es,  y  qué  zeloso  tan  impertinente  ! 

JULIANA. 

¿  Qué  quiere  usted  P  cada  uno  cuida  de  su 
hacienda. 

BARTOLO. 

¿  Y  por  que  ha  de  ser  hacienda  de  aquel  gaz- 
nápiro este  cuerpecitof  gracioso. 

LUCAS. 

f 

¿  No  le  he  dicho  á  usted,  señor  Doctor,  que 

* 

*  Sale  por  la  derecha  Lucas :  va  acercándose  detras  de 
Bartolo  y  escucha. 

f  Se  encamina  á  ella  con  los  brazos  abiertos,  con  ademan 
de  abrazarla.  Juliana  se  va  retirando  ;  Lucas  agachándose 
pasa  por  debaxo  del  brazo  derecho  de  Bartolo,  vuélvese  de 
cara  acia  él,  y  quedan  abrazados  los  dos.  Juliana  se  m 
riendo  por  la  puerta  del  lado  izquierdo. 
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no  quiero  esas  chanzas  ? ¿  No  se  lo  he 

dicho  &  usted  ? 

BARTOLO. 

Pero,  hombre,  si  aquí  no  hay  malicia,  ni.  • . 

LUCAS. 

Vete  tú  de  ahí.  . .  Con  malicia  ó  sin  ella,  le 
he  de  abrir  á  usted  la  cabeza  de  un  trancazo, 
si  vuelve  á  alzar  los  ojos  para  mirarla.  ¿Lo 
entiende  usted? 

BARTOLO. 


Pues  ya  se  vé  que  lo  entiendo. 


LUCAS. 

Cuidado*  conmigo. .  .  ¡  Se  habrá  visto  mico 
mas  enredador! 


ESCENA    IV. 

JD.  Ger6nimo'\y  Bartolo^  Lucas^  y  después 

Leandro. 

D.   GERÓNIMO. 

¡  Ay  amigo  D.  Bartolo !  que  aquella  pobre 
muchacha  no  se  alivia.  Desde  que  ha  tomado 
la  sopa  en  vino  está  mucho  peor. 


*  Le  da  un  embion  al  tiempo  de  desasirse  de  6L 
t  Sale  por  la  izquierda. 
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BARTOLO. 

¡  Bueno  !  eso  es  bueno.  Señal  de  que  el 
remedio  va  obrando.  No  hay  que  afligirse 
aunque  la  vea  usted  agonizando :  no  hay 
que  afligirse,  que  aquí  estoy  yo. . .  Digo,* 
Don  Casimiro,  Don  Casimiro. 

LEANDRO. 

Señor.f 

BARTOLO. 

Don  Casimiro. 

LEANDRO. 

¿Qué  manda;^  usted? 

D.   GERÓNIMO. 

¿  Y  quién  es  este  hombre  ? 

BARTOLO. 

Un  excelente  didascálico. . .  Boticario  que 
Uaman  ustedes. . .  Eminente  profesor. . .  Le 
he  mandado  venir  para  que  disponga  una 
cataplasma  de  todas  flores,  emolientes,  abstrin- 
gentes,  dialécticas,  pirotécnicas,  y  narcóticas, 
que  será  necesario  aplicar  á  la  enferma. 


*  Llama,  encarándose  ala  puerta  del  lado  derecho] 
f  Desde  adentro.    %  Sale. 
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D.  GERÓNIMO. 

Mire  usted  que  decaída  est&. 

BARTOLO. 

No  importa^  va  k  sanar  muy  pronto. 

ESCENA  V. 
Doña  Paula* y  Juliana,  Ginés,  y  dichos.^ 

BARTOLO. 

Don  Casimiro,  pülsela  usted,  obsérvela 
bien,  y  luego  hablaremos. 

D.   GERÓNIMO. 

¿  Con  que  en  efectof  es  mozo  de  habili- 
dad? ¿Eh? 

BARTOLO. 

No  se  ha  conocido  otro  igual  para  em- 
plastos, ungüentos,  rosolis  de  perfecto  amor 
y  de  leche  de  viejas,  ceratos  y  julepes.  ¿  Por 
qué  le  parece  á  usted  que  le  he  hecho   venir  ? 


*  Salen  por  la  puerta  de  la  izquierda, 
f  Va  Leandro,  y  habla  en  secreto  con  Doña  Paula,  ha- 
ciendo que  la  pulsa.    Juliana  tercia  en  la  conversación* 
Quedan  distantes   á  un  lado  Bartolo  y  Don  Gerónimo,  y 
á  otro  Ginés  y  Lucas. 
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D.  G£R6NIM0. 

Ya  lo  supongo.     Cuando    usted  se  vale  de 
él^  no^  no  será  rana. 

BARTOLO. 

¡Qué  ha  de  ser  rana!      No  seño|^      Si  es 
un  hombre  que  se  pierde  de  vista. 

DONA  PAULA. 

Siempre,  siempre  seré  tuya,  Leandro. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Qué  ?  Si*  será  ilusión  mia  .  .  .  ¿  Ha  ha- 
blado, Juliana? 

JULIANA. 

Si,  señor,  tres  ó  quatro  palabras  ha  dicho. 

D.  GERÓNIMO. 

¡  Bendito  sea  Dios !  ¡  Hijaf  mia !  ¡  Médico 
admirable ! 

BARTOLO. 

¡  Y  qué  trabajo  me  ha  costado  curar  la  di- 
chosa enfermedad  \  Aquí  hubiera  querido  yo 
ver  á  toda  la  veterinaria  junta  y  entera,  á  ver 
qué  hacía. 

*  Volviéndose  acia  donde  está  su  hija. 
f  Abraza  á  Doña  Paula,  y  vuelve  lleno  de  alegrYaácia 
Bartolo,  el  qual  se  pasea  lleno  de  satis&ccion. 

ilforaftn.]  N 


no 

P,  GERÓNIMO. 

¿  Con  que,*  Paulita,  hija,  ya*  puedes  hablar, 
es  verdad?  vaya,  di  alguna  cosa. 

GINES. 

Aquíf^me  parece  que  hay  gato  encerrado  . . . 
¿Eh? 

LUCAS. 

Tú  calla,  y  débalo  estar. 

DOÑA  PAOJLA. 

Si,  padre  mió,  he  recobrado  el  habla  para 
decirle  á  usted  que  amo  a  Leandro,  y  que 
quiero  casarme  con  él. 

D.  GERÓNIMO. 
Pero,  si  .  .  . 

DOÍfA  PAULA. 

Nada  puede  cambiar  mi  resolución. 

D.  GERÓNIMO. 

{Is  que  ... 

DOiÍA  PAULA. 

De    nada  servirá   cuanto    usted   me    diga. 


I  .'j^ 


«  Vuielve  á  bab]«r  con  6^  hij%  j  la  Ufe.  de  h  v^vao* 
f  Aparte  á 
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Yo  quiero  casarmo  oqu  xbo,  hombre  que  me 
idolatra.  Si  usted  me  quiere  bien»  concédame 
sn  permii^o,  sin  escusas  ni  dilaciones. 

D.  GERÓNiHO. 

Pero,  hija  mia,  el  tal , Leandro  es  un  pobreton. 

DOÑA  PAULA- 

■ 

Dentro  de  poco  será  muy  rico.  Bien  16 
sabe  usted.  Y  sobre  todo,  sama  con  gusto 
no  pica. 

D.  GERÓNIMO. 

{  Pera  q«i6  borboifeon  de  palabra?  la  ha  ▼6'- 
ttido  d»  repente  k  U  boca !  .  .  Fhes,  hija  mía, 
no  bágr  que/  cansarse.    No  ser4. 

DOÑA  PAULA* 

Pues  cuente  usted  con  que  ya  no  tiene  hija» 
porque  me  moriré  de  la  desesperación. 

D.   GERÓNIMO. 

¡  Qué  es  lo  que*  me  pasa !  Señor  IK>ctor» 
hágame  usted  el  gusto  de  volvérmela  á  poner 
muda. 


*  Moviéndote  de  un  lado  á  otro,  con  agitaciones  y  eólenu 
Doña  Paula  ée  retira  acia  el  foroi  y  habla  con  I^eandro  j 
Juliana. 

iV  2 
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BARTOLO. 


Eso  no  puede  ser.  Lo  que  yo  haré  sola- 
mente^ por  servirle  á  usted^  será  ponerle  sordo 
para  que  no  la  oiga. 

D.  GERÓNIMO. 

Lo  estimo  infinito  .  .  .  Pero^  piensas^  tü^  hija 
inobediente,  que  •  .  . 

BARTOLO. 

No  hay  que  irritarse,  que  todo  se  echará 
a  petder. '  Lo  que  importa  es  distraerla  y  di- 
vertirla. Déxela  usted  que  vaya  k  coger  un 
rato  el  ayre  por  el  jardin,  y  verá  usted  como 
poco  á  poco,  se  la  olvida  ese  demonip  de 
Leandro  .  .  .  Vaya  usted  á  acompañarla,  Don 
Casimiro,  y  cuide  usted  no  pise  alguna  mala 
yerba, 

LEANDRO. 

Como  usted  mande,  señor  Doctor.  Vamos, 
Señorita. 

DONA   PAULA. 

Vamos  enhorabuena. 


•  EDcamÍDándose  acia  Doña  Paula*    Bartolo  le  contieiie* 
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I 

D.  GERÓNIMO. 

Id  vosotros^  también. 


ESCENA  VL 

2>.  Crerónimo,  Bartolo. 

* 

D.  GERÓNIMO. 

j  Vaya,  vaya,  que  no  he  visto  semejante 
insolencia ! 

BARTOLO. 

Esa  es  resulta  necesaria  del  mal  que  ha 
estado  padeciendo  hasta  ahora.  La  dltima 
idea  que  ella  tenía  cuándo  enmudeció,  fué 
sin  duda  la  de  su  casamiento  con  ese  tunante 
de  Alexandro,  ó  Leandro,  ó  como  se  llama. 
Cogióla  el  accidente:  quedáronse  trasconejadas 
una  gran  porción  de  palabras,  y  hasta  que 
todas  las  vacie,  y  se  desahogue,  no  hay  que 
esperar  que  se  tranquilice,  ni  hable  con  juicio. 

• 

D.   GERÓNIMO. 

¿  Qué  dice  usted  ?  Pues  mef  convence  esa- 
reflexión. 

*  A  Lucas  7  Ginés,  los  cuales,  coa  Doña  Paula,  Leandro 
y  Juliana»  se  van  por  la  puerta  del  foro. 

t'Saca  la  caxa  Don  Gerónimo,  y  él  j  Bartolo  toman 
tabaco. 
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BARTOLO. 

¡Oh!  y  si  usted  supiera  un  poco  <le  nu- 
mismática» lo  entendería  mucho  mejor  .  .  . 
Venga  un  polvo. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Con  que  hiego  que  haya  desocupado  .... 

BARTOLO. 

No  lo  dude  usted  ...  Es  una  evacuación» 
que  nosotros  llamamos  tricólos  tétrastro/os. 

ESCENA  VIL 
LucaSf  Juliana,  Ginés,*  y  dichos. 

GINES. 

Señor  amo. 

LUCAS. 

Senoi^  Pon  Gerónimo  . . .  {  Ay !  i  qué  des- 
dicl;ia! 

JULIANA. 

¡  Ay!  ¡  amo  mió  de  mi  aljna!  que  se  la 
llevan. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Pero  qué  se  llevan  ? 

m^mimm  i         i      i         ^^    .  i  i  i    i   i  .         ■■■■  >y      .     »%      ■■   n.  >»  ■  ■  fi  I    *  9immi^0mm^^^ 

I 

f  Van  «alieiido  todos  tres  por  la  puerta  dd  foro»'   • 
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LUCAS. 

El  boticario  iio  es  boticario. 

GINES. 

Ni  se  llama  Don  Casimiro. 

JULIANA. 

El  boticario  es  Leandro,  en  propia  persona, 
y  se  lleva  robada  á  la  señorita. 

D.  GERÓNIMO. 

¿  Qué  dices  ?  ¡  Pobre  de  mí !  ¿Y  vosotros, 
brutos,  habéis  dexado  que  un  hombre  solo  os 
burle  de  esa  manera? 

LUCAS. 

No,  no  estaba  solo,  que  estaba  con  una 
pistola.     El  demonio  que  se  acercase. 

D.  GERÓNIMO. 

Y  este  picaro  de  médico  .  .  . 

BARTOLO. 

Me*  parece  que  ya  no  puede  tardar  la 
tercera  paliza. 

D.  GERÓNIMO. 

Este  bribón,  que  ha  sido  su-  alcahuete  •  .  . 
Al  instante  buscadme  una  cuerda. 

0 

*  Aparte»  Heno  de  miedo*    . 
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JULIANA. 

Ahí  había  una  larga  de  tender  la  ropa. 

LUCAS. 

Si,  sí,  ya  sé  donde  está.    Voy  por  ella.* 

D.   GERÓNIMO. 

Me  las  ha  de  pagar  -  -  -  ¿  Pero  acia  dónde 
se  fueron  ?     ¡  Válgame  Dios  ! 

JULIANA. 

Yo  creo  que  se  habrán  ido  por  la  puerta 
del  jardín  que  sale  al  campo. 

LUCAS. 

Aquí  está  la  soga. 

'  D.   GERÓNIMO. 

Pues  inmediatamente  atadme  bien  de  pies 
y  manos  al  Doctor,  aquí  en  esta  silla  .  . .  Perof 
me  le  habéis  de  ensogar  bien  fuerte. 


GINES. 

Pierda  usted  cuidado. — Vamos,í   señor  D. 
Bartolo. 

*  Váse  por  la  izquierda,  y  yuelve  al  instante  con  una  soga 
muy  larga. 

f  Bartolo  quiere  huir,  y  Lucas  y  Ginés  le  detienen. 
'  X  Le  hacen  sentar  en  la  silla  poltrona,  y  le  atan  á  ella» 
dando  muchas  vueltas  á  la  soga. 
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D.  GERÓNIMO. 


Voy  k  buscar  aquella  bríbona  . . .  Voy  k 
hacer  que  avisen  k  la  justicia,  y  mafiana,  sin 
falta  ninguna,  este  picaro  médico  ha  de  morir 
ahorcado . . .  Juliana,  anda,  hija,  asómate  k  la 
ventana  del  comedor,  y  mira  si  los  descubres 
por  el  campo.  Yo  veré  si  los  del  molino  me 
dan  alguna  razón.  Y  vosotros  no  perdáis*  de 
vista  k  ese  perro. 


ESCENA  VIII. 


Bartolo j  Lucas ^  GinéSy  y  después  Martina, 

GINES. 

Echa  otra  vuelta  por  aquí. 

LUCAS. 

¿  Y  no  sabes  que  el  amiguito  éste  habia  dado 
en  la  gracia  de  decir  chicoleos  k  mi  muger  ? 

CINES.  , 

Anda,  que  ya  las  va  k  pagar  todas  juntas. 


*  Se  va  Don  Gerónimo  por  la  derecha  y  Juliana  por  la 
izquierda;  Lucas  j  Ginés  siguen  atando  á  Bartolo. 
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BARl'OLO. 

¿  Estoy  ya  bicu  adi  ? 

CINES. 

Perfectamente. 

MARTINA. 

Dios  ^  guarde  íi  ustedes,  señores. 

LUCAS. 

¡  Calle,  que  esta  usted  por  acá !  ¿  Pues  qué 
buen  ayre  la  trae  á  usted  á  esta  casa  ? 

MARTINA. 

El  deseo  de   saber   de  mi   pobre  marido. 
¿  Qué  han  hecho  ustedes  de  él  ? 

BARTOLO. 

Aquí  est&  tu  marido,  Martina :  mírale,  aquí 
le  tienes. 

MARTINA. 

¡  Ay !  hijo  de  f  mi  alma ! 


*  Sale  por  la  puerta  de  la  derecha, 
t  Abrasándose  con  Baxtolo. 
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LUCAS. 


i  Oyga !  ¿  con  que  esta  es  1^  médica  P 


GINES. 

Aun  por  eso  nos  ponderaba  tanto  las  habilida- 
des del  Doctor. 

LUCAS. 

Pues  por  muchas  que  tenga,  no  escapará  de 
la  horca. 

MARTINA. 


¿  Que  est&  usted  ahi  diciendo  ^ 


BARTOLO. 


Si,  hija  mia,  mafiana  me  ahorcan,  sin  remedio. 


MARTINA. 


¿  Y  no  te  ha  de  dar  vergüenza  de  morir 
delante  de  tanta  gente  ? 


BARTOLO. 


'  ¿  Y  qué ^e  ha  de  hacer,  paloma?  Yo  bien 
lo  quiiíesa  escusar,  pero  se  ham  empefiado  en 
ello. 
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MARTINA. 


¿  Pero  por  qué  te  ahorcan,  pobrecito,  por 
qué? 


BARTOLO. 


Ese  es  cuento  largo.  Porque  acabo  de  hacer 
una  curación  asombrosa,  y  en  vez  de  hacerme 
Protomédico,  han  resuelto  colgarme. 


ESCENA  IX. 


D.  Gerónimo^,  después  Jidiana,  y  dichasi 

D.  GERÓNIMO. 

Vamos,  chicos,  buen  ánimo.  Ya  he  enviado 
un  propio  á  Miraflores;  esta  noche  sin  falta 
vendrá  la  justicia,  y  cargará  con  este  bribón . . . 
¿  Y  tü  qué  has  hecho,  los  has  visto  ? 

JULIANA. 

No,  señor,  no  los  he  descubierto  por  ninguna 
parte. 


*  Sale  por  la  puerta  de  la  derecha,  y  Juliana  por  la  ík^ 
quierda. 
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D.  GERÓNIMO. 

Ni  yo  tampoco.  • .  He  preguntado^  y  nadie 
me  sabe  dar  razón. . . .  Yo  he  de  volverme* 
loco.  • .  ¿  Adonde  se  habrán  ido  ?. . .  ¿  Qué  es- 
tarán haciendo  ? 


ESCENA  ULTIMA. 
Doña  Paula,^  Leandro,  y  dichos, 

LEANDRO. 

Señor  Don  Gerónimo. 


DOÑA  PAULA* 


Querido  padre. 


D.  GERÓNIMO. 


j  Qué  es  esto>  picarones,  infames  f 


LEANDRO. 


Esto  es|  enmendar  un  desacierto.     Habia- 


*  Dando  vueltas  por  el  teatro,  lleno  de  inquietad, 
f  Salen  los  dos  por  la  puerta  del  lado  derecho, 
t  Se  arrodillan  á  los  pies  de  Don  Gerónimo. 
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mos  pensado  irnos  4  Buytra^o  y  desposarnos 
allí,  con  la  seguridad  que  tengo  de  que  mi  tic 
no  desaprueba  este  matrimonio ;  pero  lo  hemos 
reflexionado  mejor.  No  quiero  que  se  diga 
que  yo  me  he  llevado  robada  á  su  hija  de  usted : 
que  esto  no  seria  decoroso,  ni  á  su  honor,  ni  al 
mió ;  quiero  que  usted  me  la  conceda  con  libre 
voluntad,  quiero  recibirla  de  su  mano.  Aquí 
la  tiene  usted,  dispuesta  á  hacer  lo  que  usted 
la  mande ;  pero  le  advierto,  que  si  no  la  casa 
conmigo,  su  sentimiento  será  bastante  á  qui- 
tarla la  vida;  y  si  usted  nos  otorga  la  merced 
que  ambos  le  pedimos^  no  hay  que  hablar  de 
dote» 

D.  GERÓNIMO. 

Amigo,  yo  estoy  muy  atrasado,  y  no  puedo. . . 

LEANDRO. 

Ya  he  dicho  que  no  se  trate  de  intereses. 

DONA   PAULA. 

Me  quiere  mucho  Leandro  para  no  pensar 
con  la  generosidad  que  debe.  Su  amor  es 
k  mi,  no  k  su  dinero  de  usted. 

D.   GERÓNIMO. 

Su  dinero^    de  usted,   su  dinero  de  usted. 


^  Alterándote. 


^8» 

¿Qué  dinero  tengo  yo,  parlera?  ¿No  he 
dicho  ya  que  estoy  muy  atrasado  ?  No 
puedo  dar  nada,  no  hay  que  cansarse. 

LEANDRO. 

Pero  bien,  Seoor,^  si  poír  eso  mismo  se  le 
dice  á  usted  que  no  le  pediremos  nada. 

D.  GERÓNIMO. 

Ni  un  maravedí. 

DOÑA  PAULA. 

Ni  medio. 

D.   GERÓNIMO. 

Y  bien,  si  digo  que  sí,  ¿quién  os  ha  de 
mantener,  badulaques? 

LEANDRO- 

Mi  tio.  ¿  Pues  no  ha  oído  usted  que 
aprueba  este  casamiento  ?  ¿  qué  mas  he  de 
decirle  ? 

D.   GERÓNIMO. 

¿Y  se  sabe  si  tiene  hecha  alguna  disposición? 

LEANDRO. 

Sí,  sefior,  yo  soy  su  heredero. 

D.  GERÓNIMO. 

¿Y. qué  tal,  está  fuerteciUo? 
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LEANDRO. 

¡  Ay !  no  señor,  muy  achacoso.  Aquel 
humor  de  las  piernas  le  molesta  mucho,  y 
nos  tememos  que  de  un  dia  k  otro. . . 

D.  GERÓNIMO. 

Vaya,  vamos.  ¡  Qué  le  hemos  de  hacer ! 
Con*  que. . .  Vaya,  concedido,  y  venga  un 
par  de  abrazos. 

LEANDRO. 

Siempre  tendrá  usted  en  mí  un  hijo  obediente. 

DONA  PAULA. 

Usted  nos  hacet  completamente  felices. 

BARTOLO. 

¿  Y  á  mí  quién  me  hace  feliz  ?  ¿No  hay 
un  cristiano  que  me  desate  ? 

.  D.  GERÓNIMO. 

Soltadle. 

LEANDRO. 

¿Pues  quién  le  haj  puesto  á  usted  asi, 
médico  insigne  ? 


*  Hace  que  se  levanten,  j  los  abraza.     Uno  j  otro  le 

besan  la  mano. 

f  Después   de  besar  la   mano  á  Don  Gerónimo,   oorre 
llena  de  alegnax  adonde  está  Juliana,  7  se  abrazan. 
X  Desatan  los  criados  á  Bartolo. 
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BARTOLO. 


Sas   pecados    de  usted»    que  lo9  mios    no 
UBiereoen  tanto* 


DONA  PAULA. 

Vamos,  que  todo  se  ^cabó,  y  nosotros  sa- 
bremos ágradecerie  á  uatfed  él  favor  que  nos 
ha  hecho. 

MARTINA. 

¡  Marido*  mió  !  sea  enhorabuena,  que  ya 
no  te  ahorcan.  Mira,  tr&tame  bien,  que  á 
mi  me  debes  la  borla  de  Doctor  que  te 
dieron  en  el  monte. 

BARTOLO. 

¿  A  ti  ?  Pues  me  alegro  de  saberlo. 

MARTINA. 

Si  por  cierto.  Yo  dixe  que  eras  un  pro* 
digio  en  la  medicina. 

GINES. 

Y  yo,  porque  ella  lo  dixo,  lo  creía. 

LUCAS. 

Y  yo  lo  creí,  porque  lo  dixo  ella. 


*  Se  abrazan  Martina  y  Bartolo. 

Maratin.'l  O 
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D.  GERÓNIMO. 

Y  yo,'  porque  estos  lo  dixeron,  lo  creí 
también,  y  admiraba  cuanto  decía  como  si 
fuese  un  oráculo. 

LEANDRO. 

Asi  ya  el  mundo.  Muchos  adquieren 
opinión  de  Doctor,  no  por  lo  que  «efectíva* 
mente  saben,  sino  por  el  concepto  que  forma 
de  ellos  la  ignorancia  de  los  demás. 


FIN  , 


Loodrct :  liDprefo  por  Henriqne  Bryer,  Bridge-strctt,  Bliclifríart. 
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EL  SI  DE  LAS  NINAS 


COMEJOIA 


EN  TRES  ACTOS,  EN  PROSA: 


D.  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN, 


{mirnts  íos  AMiADEa,  tjrAKOo  cntSM-to). 


PERSONAS. 

DON  DIEGO,  amante  de  Doña  Francisca. 
DOÑA  IRENE,  madre  de  Doña  Francisca. 
DOÑA  FRANCISCA,  hija  de  Doña  Irene. 
DON  CARLOS,  Otro  amante  de  Doña  Francisca. 
RITA,  Criada. 

SIMÓN,  Criado. 
CALAHOCHA,  Criado. 


ARGUMENTO, 


DON  DIEGO,  Caballero  soltero,  aexáfeparío,  y  do 
fimndes  oonyeniencias,  teD.i^ndt»  coiitratado  casarse  con  Dona 
flnmeisca,  joven  de  la  tierna  edad  de  16  añoi^  que  estaba 
educándose'  en  nn  cpnvento  de  Guadalaxara,  va  desde  Madrid 
á  sacarla  de  él  en  compañía  de  Dona  Irene,  viuda  y  madre 
4e  la  doncella.  Volviéndose  los  tres  á  Madrid  para  efectuar 
^i  el  matrimonio,  se  detienen  unos  dias  en  Alcalá;  y  en  esta 
ciudad  ocurren  los  peregrinos  lances  y  desenlace  de  este 
hermoso  drama, 

Don  Diego,  á  cuyo  saao  juicio  y  mucha  experiencia  no  se 
ocultaban  las  violencias,  que  en  punto  fie  casamientos  exercen 
padres  y  tutores  sobre  la  voluntad  de  las  doncellas,  da  prin- 
cipio haciendo  varías  preguntas  á  Dona  Francisca,  con  el  fin 
de  saber  si  abríga  en  su  pecho  alguna  inclinación  mas 
favorable  íl  otfo  que  á  si  mismo.  Pero  de  ello  no  coge 
fruto  ninguno;  porque  DoBa  Irene,  vivo  retrato  de  tantas 
madres  tiranas,  esclavizando  con  miras  interesadas  el  albedrío 
de  su  hija,  le  impide  siempre  todo  género  de  explicaciones, 
que  ella  astuta  suple  con  ponderar  al  novio  el  particular  amor 
que  la  doncella  le  profesa,  y  alagar  á  la  última  con  las  felici- 
dades y  parabienes  que  este  enlace  atraerá  á  toda  la  familia. 

Pero  Dona  Francisca  tenia  un  amanee  secreto  en  la 
persona  de  Don  Carlos,  Oficial  nailitar  y  sobríno  de  Don 
Diego,  quien  al  restituirse  en  tiempos  anteriores  por  Gua- 
dalaxara  á  Zaragoza,  donde  se  ballabfi  su  regimiento,  tuvo 
ocasión  de  conocerla  y  aui^  de  galantearla  durante  tres  meses» 
Aunque  ausentes,  habian  continuado  siempre  correspon- 
diéndose por  cartas.  Ast  el  amante  fué  avisado  luego  de} 
nnevo  casamiento  que  á  la  doncella  preparaba  su  madre* 
Con  cuya  noticia  viene  el  Oficial  en  posta  á  Guadalaxara ; 
y  no  hallando  alli  ya  á  Dona  Francisca,  pasa  á  Alcalá, 
y  va  precisamepte  á  la  misma  posada  en  que  ella  estaba. 

Logran  verse  luego  estos  ocultos  amantes;  desahpgai^ 
sus  pechos  con  mil  ternuras,  júrans^  mutuamente  un  amor 
eterno;  y  Don  Carlos  está  resuelto  á  pasar  ^  Madrid  el 
siguiente  dia,  con  el  ánimo  de  frustrar  auxiliado,  decia,  de  un 
tio,  ignorando  todavia  fuese  competidor  ^uyo,  el  enlace  que 
preparaban  á  su  amante. 

Por  acaso  ve  Don  Diego  en  la  podada  á  su  sobrino, 
el  que  reconvenido  da  por  pretexto  único  de  su  venida  el 
deseo  de  ver  á  su  tio.  Este  después  de  reprehenderle  por 
su  ligereza,  le  manda  se  ponga  luego  en  camino  para  Zara« 
goza.     Don  Carlos  antes  de  partir,  viene  á  dar  música  á  si^ 
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atoante,  á  la  que  habla,  y  ecba  un  billete  participindole  tu 
ausencia.  La  caKualidad  lleva  este  escrito  á  las  manos  de 
Don  Dieg^,  que  despertado  al  ruido  de  la'  música  se  habla 
asomado  para  oiría.  Gomo  era  natural»  asómbrase  él  tío  al 
leer  en  el  billete  los  nuevos  amores  de  aa  sobrino;-  j  envia 
inmediatamente  á  nn  criado»  con  orden  de  qné  'Don  Carlos 
se  Toelya  atrás,  y  venga  á  su  presencia.  Recíbele  con  se- 
quedad, haciéndole  cargo  de  su  inobediencia;  m  segnida  le 
muestra  el  billete,  y  le  dice  que  renuncie  de  casarse  con  Dona 
Francisca,  la  qual  est^  destinada  para  si  mismo,  mandándole 
por  último  que  entre  en  un  quarto  inmediato.  £1  Deiíenga<" 
liado  Caballero  hace  llamar  después  á  Dona  Irene,  á  la  qttal 
trata  de  informar  de  la  novedad  del  billete;  mas  ^la  furiosa 
negando  el  oído  á  todo,  sale  fuera  de  sí,  prorrumpe  en  extra* 
vagantes  exclamaciones,  y  aun  se  propasa,  en  nn  arrebata 
suyo,  á  querer  poner  las  manos  en  su  bija,  á  cuya  defensa 
sale  de  improviso  Don  Carlos  del  quarto  en  que  estaba  por 
orden  del  tio.  Entonces  Don  Diego  recuerda  á  esta  madre 
violenta  y  opresiva  el  horroroso  precipicio  en  que  iba  á 
despenar  á  una  inocente  doncella,  y  los  errores  en  que  á  él 
mismo  le  habia  hecho  caer;  y  para  aquietar  los  ánimos,  y 
conciliar  los  intereses  de  ambas  familias,  no  halla  en  su 
superior  cordura  otro  medio  que  el  de  renunciar  á  su  matri* 
mouio  con  Dona  Francisca,  cediéndola  á  su  sobrino,  y 
dirige  sus  votos  al  cielo  para  que  colme  de  benditíones  tan 
dichosa  unión. 

£1  ñn  moral  de  esta  Comedia  es  mostrar  el  peligroso 
abuso  por  el  que  los  padres  y  tutores,  llevados  tal  vez  de 
las  solas  miras  del  interés,  se  adelantan  á  contratar  los  casa- 
mientos» sin  consultar  primero  los  gustos,  inclinaciones  y 
voluntad  de  las  doncellas,  con  cuya  libre  elección  debería 
contarse,  quando  se  trata  de  una  tan  seria,  pesada  y  duradera 
obligación,  qual  es  la  del  ipatrimonio. 

En  quanto  el  mérito  del  presente  Drama,  baste  decir  que 
la  opinión  de  los  inteligentes  en  producciones  dramáticas,  es 
que  Moratin,  á  quien  varías  piezas  anteriores  habian  co** 
locado  ya  en  la  clase  de  un  ingenio  superior  echó  el 
resto  en  esta  del  Si  de  las  Ninas.  En  efecto  asi  en  las 
partes  como  en  el  conjtv7»to  de  esta  composición  admirable 
resplandece  tal  belleza,  que  no  sabe  uno  si  la  tan  bien  di8« 
puesta  coordinación  de  lances  es  superior  á  su  diestro  j 
magestttoso  desenlace,  ni  si  el  arte  con  que  se  introducen  los 
diferentes  personages  sobrepuja  á  la  propiedad  con  que  tan 
adequadamente  pinta  sus  caracteres  el  colorido  de  los  diá« 
logos. 


EL  SÍ  DE  LAS  NIÑAS. 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  I. 


JQ.    Diego,    Simón. 
D.  DIEGO. 

No*  han  venido  todavía  ? 

SIMÓN. 

N09  Señor. 

D.  DIEGO. 

Despacio  la  han  tomado,  por  cierto* 


« .^.    » 


*  Sale  D.  Diego  de  su  quarto.    Simón  que  está  sentado  en 
una  silla,  se  levanta. 

MoratinS\  P 
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SIMÓN. 

Como  su  lia  la  quiere  tanto»  según  parece^  y 
no  la  ha  vistD  désdjs  que  k  UevAnm  á  titia- 
dalaxara** 

D.   DIEGO. 

Si.  Yo  no  digo  que  no  la  viese;  pero  con 
media  hora  de  visita  y  quatro  lágrimas,  estaba 
concluido. 

SIMÓN. 

Ello  también  ha  sido  extraña  determinación, 
la  de  estarse  usted  dos  dias  enteros  sin  salir  de 
la  posada.  Cansa  el  Iber,  canáá  el  dormir*  •  •  • 
Y  sobre  todo,  cansa  la  mugre  del  quarto,  las 
sillas  desvencijadas,  las  estampas  del  Hijo  pr6« 
digo:t  el  ruido  de  campanillas  y  cascabeles  y  la 
conversación  ronca  de  carromateros  y  patanes, 
que  no  permiten  un  instante  de  quietud. 

D.  DIEGO. 

Ha  sido  conveniente  el  hacerlo  asi.    Aquí 
me  conocen  todos  ••••£!  Corregidor^  el.  SeAor 

*  Ciudad,  4  quince  leguas  de  Madrid. 

t  Se  Teu  estas  estampas  ea  muchas  posadas  de 
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t.fP  • 


AM»  f  1  YwtadQr,  éí  lUctor  de  Málagftt 
Qué  sé  yo!  TodoB***-  Y  lia  sido ¡Mwnao ies* 
tarme  quieto  y  no  exponerme  á  que  me  hallasen 
por  ahí.* 

SIMÓN. 

Yo  no  alcanzo  la  causa  de  tanto  retiro.  Pues 
I  h|iy  mas  en  estp»  que  halier  acom]i«Bff#4o  )if ted 
á  Doffa  Irene  hasta  Guadalasuy^  99f%\^^fítf  ídftl 
convento  á  la  nifta  y  volvemos  con  ellas  á 
Madrid? 

D.   DIEGO. 

S!,  hombre,  algo  mas  hay  de  lo  que  has  visto. 

SIMÓN. 

a 

Adelanta. 

D.   DIECSO. 

Algo,  a^  •  •  •  •  EUo  tú  al  cabo  lo  hM  de 
aáber,  y  no  puede  tardarse  mucho*  •  •  •  Mtva, 
SinoQ,  por  Dios  te  encargo  que  no  lo  digas 
• » •  •  Tú  eres  hombre  de  bien,  y  me  has  servido 
muchos  allos  con  fiddidad  •  •  •  •    Ya  ves  que 


*  Un  Colegio  llamado  de  Málaga. 

P2 
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hemos  sacado  á  esa  nifta  del  :conyento  y  noe  la 
Uevamos^  á  Madrid* 

SIMÓN. 

Si,  Señor. 

D.  DIEGQi 

Pues  bien»  •  •  •  Pero  te  vuelvo  á  encargar  que 
a  nadie  lo  descubras. 

SIMÓN. 

Bien  está,  Señor.  Jamas  he  gustado  de 
chismes. 

D.   DIEGO. 

Ya  lo  sé,  por  eso  quiero  fiarme  de  ti.  Yo» 
la  verdad,  nunca  habia  visto  á  la  tal  Doña 
Paquita;*  pero  mediante  la  amistad  con  su 
madre,  he  tenido  freqfi entes  noticias  de  ella: 
he  leído  muchas  de  las  cartas  que  escribía,  be 
viato  algunas  de  su  tia  la  Monja,  con  quien 
ha  vivido  en  Guadalaxara;  en  suma  he  tenido 
quantos  informes  pudiera  desear,  acerca  de  sus 
inclinaciones  y  su  conducta^  Ya  he  logrado 
verla:  he  procurado  observarla  en  estos  pocos 


*  Paquita  es  diminutivo  de  Fnmcisca. 
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dias,  y  á  decir  verdad,  quantos  elogios  hicieron 
de  ella  me  parecen  escasos. 


SIMÓN. 

Si  por  cierto  •  •  •  •  Es  muy  linda  y 


•  •  •  • 


D.  DIEGO. 

Es  muy  linda,  muy  graciosa,  muy  humilde 
» •  •  ^  Y  sobre  todo  aquel  candor,  aquella  ino- 
cencía!  Vamos,  es  de  lo  que  no  se  encuentra 
por  ahi"***  Y  talento*  •••  Si,  Señor,  mucho 
talento  •  •  •  •  Con  que,  para  acabar  de  infor- 
marte, lo  que  yo  he  pensado  es 


•  •  •  • 


CáMON. 

No  hay  que  decírmelo. 

D.   DIEGO. 

No?   Porqué? 

SIHON. 

W  •  m 

Porque  ya  lo  adivino.  Y  me  parece  excelente 
idea. 

D.   DIEGO. 

Qué  dices? 
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SlUON. 

Ejtodente. 

D.  DIEGO. 

Con  que  al  instante  has  conocido?* •  •  • 

SIMÓN. 

Vuéá  tté  es  clarof****  Váyá!««*«  Digolei 
ftstéd  kflsé  me  )^uétíe  táúj  Irtiena  boda,    foena, 

D.  MEGO. 

Si,  Seffor*  •  •  •    To  lo  Ite  mirado  bien  7  lo 
tengo  por  cosa  muy  acertada. 


SIMÓN. 


S^^o  que  si. 


D.  DIEGO. 


Pero  quero  absohltasie&te  que  no  se  sepa, 
hasta  ^e  esté  hecho. 

fimON. 
T  en  eso  hace  usted  bien. 


i8& 


D.  DIfeGO. 


Porque  no  todos  ^eti  las  cosas  de  mía  tna- 
«era,  y  tío  notaría  quíea  marmurase  y  dixese 
que  era  una  looura»  y  me 


•  •  •  • 


SIMÓN. 

•        ♦  * 

D.   MEGO. 

Pues,  ya  ves  tú.  Ella  es  una  pobre*  •  •  •  "Eéo 
SÍ*  Porque,  aquí  entre  los  dos,  la  buena  de 
Doña  Irene  se  ha  dado  tal  prisa  á  gastar  desde 
qj«S  mmí>  W  mm^9*  qne  sí  no  filara  por  estas 
benditas  fi^eligiosas  y  el  Canónigo  d§  Ci^ 
troxeriz,*  que  es  también  su  cufiado,  no  tendría 
para  poner  un  puchero  á  lá  lumbre « •  •  •  Y  muy 
^AWdosa  y  m^pr  íc^wíígad^  y  habl^mclo  sijepppre 
4»  fw  fwefttel*  y  de  ¡lup  4ifi^Vtpf^  y  s^a,^o 
unos  cuentos,  allá,  que  •  •  •  •  Per^p  esto  n^o  ^  ^\ 
caso  •  •  •  •  Yo  no  he  buscado  dinero,  que  dineros 
tengo;  he  buscado  modestia,  recogimiento, 
virtud* 

fiOflON* 

Eso  es  lo  príncipd  •  •  •  •  Y,  sobre  todo,  lo  que 
mted  tiene  p^ra  g^é^  ha  4e  qer? 


i     »¿ 


*  Pueblo  de  Castilla  la  TÍeja»  con  «na  .Iglesia  CoIepaUu 
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D.   QIEGO. 

Dices  bien***.  Y  ¿sabes  tú  lo  que  es  una 
muger  aprovechada,,  hacendosa,  que  sepa  cuidar 
de  la  casa,  economizar,  estar  en  todo?*-*r 
Siempre  lidiando  con  amas,  que  si  una  es  mala, 
otra  es  peor :  regalonas,  entremetidas,  habla- 
doras, llenas  de  histérico,  viejas^  feas  como 
demonios  •  *  *  ^  No,  Sefior,  vida  nueva.  Tendré 
quien  me  asista  con  amor  y  fidelidad,  y  vi- 
viremos como  unos  santos*  ••  Y  dexa  que 
hablen  y  murmuren,  y 


•  • 


SIMÓN. 


"  I^ero  siendo  á  gusto  de  entrambos,  qué  pueden 
decir? 


P.   DIEGO. 


No,  yo  ya  sé  lo  que  dirán,  pero •.*••  Dirán 
que  la  boda  e3  desigual,  que  no  hay  proporción 
en  la  edad,  que 


« •  •  • 


SIMÓN. 


Vamos  que  no  me  parece  tan  notable   la 
diferencia.    Siete  ú  ocho  años,  á  lo  mas 


•  •  •  • 


D.   DIEGO. 


Qué,  hombre?  Qué  hablas  de  siete  ú  ocho 
años?  Sí  ella  ha  cumplido  diez  y  seis  años 
pocos  meses  ha. 
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SIMÓN. 

Y  bien,  qué? 

D.  DIEGO. 

Y  yo;  aunque  gracias  á  Dios  estoy  robusto 
y  •  •  •  •  Con  todo  eso,  mis  cincuenta  y  nueve 
años  no  hay  quien  me  los  quite.* 

SIMÓN. 

Pero  sí  yo  no  hablo  de  eso. 

D.   DIEGO. 

Pues  de  qué  hablas? 

SIMÓN. 

Decia  que  •  •  •  •  Vamos,  ó  usted  no  acaba 
de  explicarse,  ó  yo  lo  entiendo  al  revés**** 
En  suma,  esta  Doña  Paquita  con  quien  se 
casa  ? 

D.   MEGO. 

Ahora  estamos  ahí?.   Conmigo. 


4  ^ 


*  Es  como  81  dixera;  len^  sin  la  menor  duda  cincaenti 
y  nnere  aSos. 
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8IM0N. 


Con  usted? 


a   DIEGO. 


Conmigo. 


SIMÓN. 

Medrados  qnedamosi 

D*  I»S«0. 
Qué  dices?*  •  •    V^xúfHí^  qué?*  •  •  • 

SIMÓN* 

Y  pensaba  yo  haber  adivinado! 

D.  DIEGO. 

Pues  qué  creías?  Pan  quién  juzgaste  que 
la  destinaba  yo? 

SIMÓN. 

Para  D.  Carlos»  su  sobrino  de  usted:  mozo 
de  talento^  instruido»  excelente  soldado,  ama» 
bilisimo  por  todas  sus  circunstancias  •  •  •  •  Para 
ese  ju2^é  que  se  guardaba  la  tal  niffa* 

D.  DIEGO. 

Pues  no,  Seftor. 
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SIMÓN. 

Pues  bien  está.. 

Ik  DISGa 

Mire  usted  qué  idea!  Con  el  otro  la  había 
de  ir  á  casar!* •  •  •  No»  Sefior,  que  estudie  sus 
laatemáticas. 

Ya  las  estudia;  6  por  mgor  decir,  ya  las 
ensefia. 

D.   DIEGO. 

Que  se  haga  hombre  de  valor  y  *  •  *  * 

Valor!  ¿Todavía  pide  usted  mas  valor  á  un 
Ofidali  que  en  la  última  i^erra»  con  muy  pocos 
que  se  atrevieron  á  seguirle^  tomó  dos  bateriafii^ 
clavó  los  cationes^  hizo  algunos  prisioneros,  y 
volvió  al  camipo  lleno  de  heridas  y  cubierto  de 
sangre?*  •  * •  Pues  bien  satisfecho  quedó  usted 
entonces  del  valor  de  su  sobrino:  y  yo  le  vi 
á  usted  mas  de  quatro  veces  llorar  de  alegría, 
quando  d  R^y  le  premió  con  el  jurado  de 
Coronel  y  una  cruz  de  Alcántara.* 


•  6ffcn  mOiá»  Út  SMfnttu 
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J>.  DIEGO. 


Si,  Señor:  todo  eso  es  verdad;  pero  no  viene 
á  cuento.    Yo  soy  el  que  me  caso. 


SIMÓN. 


Si  está  usted  bien  seguro  de  que  ella  le 
quiere»  si  no  la  asusta  la  diferencia  de  la  edad, 
si  su  elección  es  libre  < 


•  • 


D.   DIEGO. 

Pues  no  ha  de  serlo?*  •  *  •  Y  qué  sacarían  con 
engañarme?  Ya  Ves  tú  la  Religiosa  de  Gua- 
dalaxara  si  es  muger  de  juicio :  esta  de  Alcalá, 
aunque  no  la  conozco,  sé  que  es  una  Señora  de 
excelentes  prendas:  mira  tú  si  Doña  Irene 
querrá  el  bien  de  su  hija,  pues  todas  ellas  me 
han  dado  quantas  seguridades  puedo  apetecer 
^«  •  •  La  criada,  que  la  ha  servido  en  Madrid 
y  mas  dé  quatro  años  en  el  convento,  se  hace 
lenguas  de  ella,  y  sobre  todo,  me  há  informado 
de  que-  jamas  observó  en  esta  criatura,  la  mas 
remota  inclinación  á  ninguno  de  los  pocos 
hombrésr  que  ha  podido  ver  en  aquel  encierro» 
Bordar,  coser,  leer  libros  deVotos,  oír  misa  y 
correr  por  la  huerta  detras  de  las  mariposas,  y 
echar  agua  en  los  agujeros  de  las  hormigas; 
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estas  han  sido  su  ocupación  y  sus  diversiones 
••••  Qué  dices? 

SIMÓN. 

Yo  nada.  Señor. 

D.   DIEGO. 

Y  no  pienses  tu  que,  á  pesar  de  tantas  segu- 
ridades, no  aprovecho  las  ocasiones  que  se  pre- 
sentan, para  ir  ganando  su  amistad,  j  su  coa» 
üanza,  y  lograr  que  se  explique  conmigo  en 
absoluta  libertad  •  •  •  •  Bien  que  aun  hay  tiempo 
•  •  •  •  Solo  que  aquella  Doña  Irene  siempre  la 
interrumpe :  todo  se  lo  habla  •  •  •  •  Y  es  muy 
buena  muger,  buena 


•  •  •  • 


SIMÓN. 


En  fin,  Señor,  yo  desearé  que  salga  como 
usted  apetece. 

D.   DIEGO. 

Si,  yo  espero  en  Dios  que  no  ha  de  salir  maL 
Aunque  el  novio  no  es  muy  de  tu  gusto  •  •  •  • 
Y  qué  fuera  de  tiempo  me  recomendabas  al  tal 
sobrínito !  Sabes  tú  lo  enfadado  que  estoy  con 
él?  ' 


8IHON. 

Pues  qué  ha  hecho? 

D.  DIEGO. 

Una  de  las  suyas  •  •  •  •  T  hasta  pocos  dias  ha 
no  lo  he  sabido.  £1  ano  pasado,  ya  lo  viste, 
estuvo  dos  meses  en  Madrid*  *  •  Y  me  costo 
buen  dinero  la  tal  visita*  •  •  •  En  íiñ  es  mi  so- 
brioO)  bien  dado  está;  pero  voy  al  asunto. 
Llegó  el  caso  de  irse  ¿  Zaragoza,  á  su  Regip 
miento* •••  Ya  te  acuerdas  de  que  á  muy 
pocos  días  de  haber  salido  de  Madrid»  recibí 
la  noticia  de  su  llegada. 

SIMÓN. 
D.   DIEGO. 

Y  que  siguió  escribiéndome,  aunque  algo 
perezoso,  siempre  con  la  data  de  Zaragoza, 

SIMÓN. 

Asi  es  la  verdad, 

D.  DIEGO. 

Pues  el  picaron  no  estaba  aUi,  quando  me 
escríbia  las  tales  cartas» 


SIMÓN* 

Qué  díee  usted  ^ 

X>.  DIEGO. 


Si,  Señor.  £1  dia  tres  de  Julio  salió  de  mi 
casa,  y  á  fines  de  Septiembre  aun  no  había 
llegado  á  sus  pabellones  •  •  •  •  No  te  parece  que 
para  ir  por  la  posta,  hizo  muy  buena  diligencia? 


SIMÓN. 


Tal  vez  se  pondría  malo  en  el  camino,  y  por 
no  darle  &  usted  pesadumbre 


•  •  •  • 


D.  DIEGO. 

Nada  de  eso.  Amores  del  Señor  Oficial  j 
devaneos  que  le  traen  loco*  •  •  •  Por  ahí  en 
esas  Ciudades  puede  que  •  •  •  •  Quién  sabe?  •  •  •  • 
Si  encuentra  un  par  de  qos  n^osy  ya  es 
hombre  perdido*  •  •  •  ¡  No  permita  pios  que  me 
le  engañe  a^na  bribona,  de  estas  que  truecan 
el  honor  por  el  matrimonio! 

SIMÓN. 

Oh!  No  hay  que  tener* •••  Y  si  iropiexa 

» 

eón  nigMSL  Miera  de  amofr,  buenas  cartas  lia 
de  tener,  para  que  le  engañe* 
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D.   DIEGO. 

Me  parece  que  están  ahí****  Si.  Gracias 
á  Dios.  Busca  al  Mayoral  y  dile  que  venga^ 
para  quedar  de  acuerdo  en  la  hora  á  que 
deberemos  salir  mañana. 

SIMÓN. 

Bien  está. 

D.   DIEGO. 

Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  esto  se 
trasluzca»  ni  •••  •  •  Estamos? 

SIMÓN. 

No  haya  miedo  que  á  nadie  lo  cuente.* 


ESCENA   II. 
Doña.  Irene^  Doña  Francisca^  Rita^  2).  Diego. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ya  estamos  acá: 


*  Simón  se  va  por  la  puerta  del  foro.  Salen  por  la  misma 
las  tres  mugeres  con  mantillas  y  basqmSas.  Rita  dexa  un 
pafiuelo  atado  sobre  la  mesa,  y  recoge  las  mantiUas  y  las 
dobla. 


Sí» 

DOÑA  IRENE. 

•  •    •        p 

Ay!  qué  escalera! 

D.   DIEGO. 

Muy  bien  venidas.  Señoras. 

DOÑA  IRENE. 

Con  que  usted  y  á  lo  que  parece,  no  ha 
salido?* 

D.  DIEGO. 

No,  Señora.  Luego,  mas  tarde,  daré  una 
vueltecilla  por  ahi  •  •  •  He  leído  un  rato.  Traté 
de  dormir;  pero  en  esta  posada  no  se  duerme. 

DOÑA  FRANCISCA. 

£s  verdad  que  no»***  Y  qué  mosquitos! 
Mala  peste  en  ellos.  Anoche  no  me  dexáron 
parar** ••  Pero,  mire  usted.  Mire  ustedt- 
quantas  cosillas  traygo.  Rosarios  de  nácar, 
cruces  de  ciprés,  la  regla  de  S.  Benito,  una 
pililla  de   cristal  *  *  *  *  Mire  usted  qué  bonita. 


*  Se  sientan  DoSa  Irene  y  D.  Diego. 

t  Desata  el  pañuelo  y  manifiesta  algunas  cosas  de  las  que 
indiea  el  diálogo. 
[Jüaraltii.  Q 
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Y  dos  conzones  decalco  •  •  •  Qué  sé  yo  quanto 
viene  aqui!  *  •  •  •  Ay!  y  una  campanilla  be  barro 
bendito  para  los  truenos  •  •  •  •  Tantas  cosas !    " 

DOÑA  IRENE. 

•        »  • 

"  Chucherías    que  la  han   dado  las   Madres. 
Locas  estaban  con  ella. 

►  ..  •  ^ 

DOÑA  FRANCISCA. 

Cómo  me  quieren  todas!  Y  mi  tia,  mi  pobre 
tía,  lloraba  tanto!  •  •  •  •  Es  ya  muy  viejecita. 

DOÑA  IRENE. 

Ha  sentido  mucho  no  conocer  á  usted. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  es  verdad.    Decia:  porqué  no  ha  venido' 
aquel  Señor? 

DOÑA  IRENE. 

El  Padre  Capellán  y  el  Rector  de  los  Verdes,* 
nos  4ian  venido  acompañando  hasta  la  puerta. 


*  Colegio,  llamado  de  los  Verdes. 


ao7 

DOftA  FitANCISCA. 

Toma,*  guárdamelo  todo  alli^  en  la  excu- 
sabaraja. Mira»  llévalo  así  de  las  puntas  •  •  •  • 
Válgate  Dios  eh!  ya  se  ha  roto  la  Santa  6e- 
trúdis  de  alcorza! 

m  • 

< 

RITA. 

No  importa,  yo  me  la  comeré. 


ESCENA  III. 


Doña  TrenCf  Doña  Francisca^  D.  Diego. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Nos  vamos  adentró,  mamá,  6  nos  quedamos 
aquí? 

DOÑA  IRENE. 

Ahora,  nifia,  que  quiero  descansar  un  rato. 

D.   DIEGO. 

I  •' 

*  •  I 

•        » 

Hoy  se  ha  dexado  sentir  el  calor  en 


fí^""^^ 


*  Vnehre  á  atar  d  panudo  y  se  le  da  á  Jlita,  la  qual  se 
▼a  con  él  y  cofi  las  mantillas  al  qnarto  de  Dona  Irene. 

Q2 


Y  qué  fresco  tieBee  aquel  locutorioi  Yaya^ 
está  becfao  un  cielo* 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  con  todo/  aquella  Monja  tan  gorda^ 
que  se  llama  la  Madre  Angustias,  bien  sudaba 
•  •  •  •  Ay !  como  sudaba  la  pobre  mia^r* 


DOÑA  IRENE. 

Mi  hermana  es  la  que  está  bastante  deli« 
cadita.  Ha  padecido  mucho  este  invierno  •  •  *  • 
Pero,  vaya,  no  sabia  que  hacerse  con  su  sobrina 
la  buena  Señora  •••  Está  muy  contenta  de 
nuestra  elección. 

D.  DIEGO. 

Yo  celebro  que  sea  tan  á  gusto  de  aquellas 
personas,  á  quienes  debe  usted  particulares 
obligaciones. 

DOÑA  IRENE. 

Si,  Trinidad  está  muy  contenta,  y  en  quanto 
á  Gírcimcisíon,  ya  lo  ha  visto  usted.    La  ha 


*  Scalándoge  jnuto  i  Dona  btne» 
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costado  mucho  despegarse  de  ella;  pero  ha 
conocido  que  siendo  para  su  bienestar,  es  nece^ 
sario  pasar  por  todo  •  •  •  •  Ta  se  acuerda  usted 
de  lo  expresiva  que  estuvo  y  •  •  •  • 

D.  IHEGO. 

£s  verdad.  Solo  falta  que  la  parte  int^ 
resada  tenga  la  misma  satisfacción  que  maní* 
fiestan  quantos  la  quieren  hiern^ 

DOÑA  IRENE. 

Es  hija  obediente,  y  no  se  apartará  jamas 
de  lo  que  determine  su  madre. 

a   DIEGO. 


Todo  eso  es  cierto,  pero 


« . « 


DOÑA   IRENE. 

Es  de  buena  sangre,  y  ha  de  pensar  bien^ 
y  ha  de  proceder  con  el  honor  que  la  corres- 
ponde. 

D.   DIEGO. 

Sí,  ya  estoy;  pero  no  pudiera,^  sin  faltar 
á  su  honor  ni  á  su  sangre? 


.  •  •  • 
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DOÑA  FRANCISCA. 

í    Me  voy,  mamáf* 

DOÑA  IRENE. 

No  pudiera»  no  Señor.  Una  niña  bien  edu- 
cada, hija  de  buenos  padres,  no  puede  menos 
de  conducirse  en  todas  ocasiones  como  es  con- 
veniente y  debido.  Un  vivo  retrato  es  la  chica, 
ahí  donde  usted  la  ve,  de  su  abuela,  que  Dios 
perdone.  Doña  Gerónima  de  Peralta* ••  En 
casa  tengo  el  quadro,  ya  le  habrá  usted  visto. 
.  Y  le  hicieron,  según  me  contaba  su  merced, 
para  enviársele  á  su  tio  carnal  el  Padre  Fray 
Serapion  de  S.  Juan  Crisóstomo,  electo  Obispo 
de  Mechoacan.t 

D.   DIEGO. 

Ya. 

DOÑA  IRENE. 

Y  murió  en  el  mar,  el  buen  Religioso:  que 
fué  un  quebranto  para  toda  la  familia*  •  •  •  Hoy 
es,    y  todavía  estamos   sintiendo  su  muerte: 


*  Se  kranta  y  Tvelrc  á  sentafse. 

t  ProTincia  de  México,  cuya  Capital  es  Valladolid. 
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partícularmente  mi  pritno  D.  Cucufate,  Regidor 
perpetuo  de  Zamora,  no  puede  oír  hablar  de 
su  Ilustrisima  sin  deshacerse  en  lágrimas* 

DOÑA  FRANCISCA. 


Válgate  Dios  qué  moscas  tan 


•  •  • 


DONA  IRENE. 

Pues  murió  en  olor  de  santidad. 

D.   DIEGO. 

■ 

Eso  bueno  es. 

DOÑA   IRENE. 

Si,  Señor;  pero  como  la  familia  ha  Venido 
tan  á  menos*  *••  Qué  quiere  usted?  Donde 
no  hay  facultades « •  •  •  Bien  que,  por  lo  que 
puede  tronar,  ya  se  le  está  escribiendo  la  vida; 
y  quien  sabe  que  el  dia  de  mañana  no  se  im- 
prima, con  el  favor  de  Dios. 

D.    DIEGO. 

Si,  pues  ya  se  ve.    Todo  se  imprime* . 

DOÑA    IRENE. 

Lo  cierto  es  que  el  autor,  que  es  sobrino 
de  mi  hermano  político,  el  Canónigo  de  Cas- 
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troxem^  no  la  deza  de  Ja  maao:  y  ¿la  hora 
de  esta,  Ueva  ya  escritos  nueve  tomos  en  folio, 
que  comprehenden  los  nueve  afiocr  primeros*  de 
la  vida  del  santo  Obispo. 

D.  DIEGO. 

Con  que  para  cada  afio'un  tomo? 

DOÑA  IRENE. 

Si,  Señor,  ese  plan  se  ha  propuesto. 

.D.  DIEGO. 

Y  de  qué  edad  murió  el  Venerable? 

DOlÍA  IRENE. 

De  ochenta  y  dos  aftos,  tres  meses  y  catorce 
días. 

DOÑA  TRANOSCA. 

Me  voy  mamá? 

DOÑA  IRENE. 

4 
I 

Anda,  T<d».    Válgate  Dios,  qué  prisa  tienes! 


SIS 

DOÑA  FRANCISCA. 

Quiere  usted*  que  le  haga  una  cortesía  á  la 
francesa»  Señor  D.  Diego? 

D.  DiEea 

Si»  hi}a  mía.    k  ven 

DOÑA  FRANCISCA. 

Mire  usted»  así. 

D.  DIEGO. 

Graciosa  nifia'?  Viva  la  Paquita»  viva. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Para  usted  una  cortesia»  y  para  mi  mamá» 
un  beso. 

ESCENA  IV. 
Doña  Irene,  Z).  Diego. 

DOÑA  IRENE. 

Es  muy  gitana  y  muy  mona»  mucho. 


*  Se  levanta,  y  después  de  bacer  lua  graciosa  cortesia  á 
D.  DiegOy  da  un  beso  á  Dona  Irene  y  se  ra  al  qnarto  de  esta. 
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D.  DIEGO. 


Tiene  un  donayré  natural  qué  arrebata. 

DOÑA  IRENE. 

Qué  quiere  usted?  Criada  sin  artificio  ni 
embelecos  de  mundo,  contenta  de  verse  otra 
vez  al  lado  de  su  madre,  y  mucho  mas  de  con- 
siderar tan  inmediata  su  colocación;  no  es 
maravilla  que  quanto  hace  y  dice  sea  una 
gracia,  y  máxime  á  los  cgos  de  usted,  que  tanto 
se  ha  empeñado  en  &vorecerla. 

D.  DIEGO. 

Quisiera  solo  que  se  explicase  libremente, 
acerca  de  nuestra  proyectada  unión,  y 


• « • « 


DOÑA  IRENE. 

Oiria  usted  lo  mismo  que  le  he  dicho  ya« 


D.   DIEGO. 

Sí,  no  lo  dudo;  pero  el  saber  que  la  merezco 
alguna  inclinación,  oyéndoselo  decir  con  aquella, 
boquilla  tan  graciosa  que  tiene,  seria  para  mi 
una  satisfacción  imponderable. 
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DOÑA  iR£N£. 

No  tenga  usted  sobre  ese  particular  la  mas 
leve  desconfianza;  pero  hágase  usted  cargo  de 
que  á  una  niña  no  la  es  lícito  decir  con  inge- 
nuidad lo  que  siente.  Mal  parecería.  Señor 
D.  Diego,  que  una  doncella  de  vergüenza  y 
criada  como  Dios  manda»  se  atreviese  á  decirle 
á  un  hombre:  yo  le  quiero  á  usted. 

D.  DIEGO, 

■r  * 

Bien:  si  fuese  un  hombre,  á  quien  hallara 
por  casualidad  en  la  calle  y  le  espetara  ese 
&vor  de  buenas  á  primeras,*  cierto  que  la 
doncella  haría  muy  mal;  pero  á  un  hombre 
con  quien  ha  de  casarse  dentro  de  pocos  días» 
ya  pudiera  decirle  alguna  cosa  que  •  •  •  •  Ademas, 
que  hay  ciertos  modos  de  explicarse 


*  •  •  * 


DOÑA  IRENE. 

Conmigo  usa  de  mas  franqueza.  A  cada 
instante  hablamos  de  usted,  y  en  todo  manifiesta 
el  particular  cariño  que  á  usted  le  tiene-*** 
Con  qué  juicio  hablaba  ayer  noche,  después 
que  usted  se  fué  á  recoger!  No  sé  lo  que 
hubiera  dado  por  que  hubiese  podido  oiría. 

*  Lo  mismo  que;  sin  mas  ni  mas. 
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D.  DIEGO. 

Y  qué?    Hablaba  de  mi? 

DOÑA  IRENE. 

Y  qué  bien  piensa,  acerca  de  lo  preferible 
que  es  para  una  criatura  de  sus  años,  un  marido 
de  cierta  edad,  experimentado,  maduro  y  de 
conducta*  •  •  • 

D.  DIEGO. 

Calle!  Eso  decía? 

DOÑA  IRENE. 

No,  esto  se  lo  decía  yo,  y  me  escuchaba  con 
una  atención  como  si  fuera  una  muger  de 
quarenta  años,  lo  mismo  •  •  •  •  Buenas  cosas  la 
dixe!  Y  ella  que  tiene  mucha  penetración, 
aunque  me  esté  mal  el  decirlo^**  Pues  no 
da  lástima,  Sefior,  el  ver  como  se  hacen  los 
matrimonios  hoy  en  el  día?  Casan  á  una 
muchacha  de  quince  años  con  un  arrapiezo 
de  diez  y  ocho,  á  una  de  diez  y  siete  con  otro 
de  viente  y  dos:  ella  niña,  sin  juicio^  ni  expe* 
riencía,  y  él  niño  también,  sin  asomo  de  cor- 
dura, ni  conocimiento  de  lo  que  es  mundo. 
Pues,  Señor  (que  es  lo  que  yo  digo),  quién 
ha  de  mandar  á  los  criados?    Quién  ha  de 
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enseñar  y  corregir  a  los  hijos?  Porque  sucede 
también»  que  estos  atolondrados  de  chicos, 
suelen  plagarse  de  criaturas  en  un  instante,  que 
da  compasión. 

D.  DIEGO. 

Cierto  que  es  un  dolor,  el  ver  rodeados  de 
hijos  á  muchos  que  carecen  del  talento  de  la 
experiencia  y  de  la  virtud,  que  son  necesarias 
para  dirigir  su  educación. 

DOÑA  IRENE. 

Lo  que  sé  decirle  á  usted  es,  que  aun  no 
habia  cumplido  los  diez  y  nueve,  quando  me 
casé  de  primeras  nupcias  con  mí  difunto  D. 
Epifanio,  que  esté  en  el  cielo.  Y  era  un  hom- 
bre que,  mejorando  lo  presente/  no  es  posible 
hallarle  de  mas  respeto,  mas  caballeroso  •  •  •  • 
Y  al  mismo  tiempo,  mas  divertido  y  decidor. 
Pues,  para  servir  á  usted,  ya  tenía  los  cincuenta 
y  seis,  muy  laigos  de  tallef  quando  se  casa 
conmigo* 


*  Sin  agraviar  á  los  presentes. 

t  Aun  algo  mas  de  cincuenta  y  seis  anos. 
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D.  DIEGO. 


Buena  edad  •  •  •  •  No  era  un  niño,  pero  •  •  •  • 

DOÑA  IRENE. 

Pues  á  eso  voy  -  •  •  •  Ni  á  mi  podia  con- 
venirme en  aquel  entonces  un  boquírubio, 
con  los  cascos  á  la  gíneta*  •  •  No  Señor*  •  •  • 
Y  no  es  decir  tampoco  que  estuviese  achacoso 
ni  quebrantado  de  salud;  nada  de  eso.  Sanito 
estaba,  gracias  á  Dios»  como  una  manzana;  ni 
en  su  vida  conoció  otro  mal,  sino  una  especie 
de  alferecía»  que  le  amagaba  de  quando  en 
quando.  Pero  luego  que  nos  casamos  di6  en 
darle  tan  á  menudo  y  tan  de  recio,  que  á  los 
siete  meses  me  hallé  viuda,  y  en  cinta  de  una 
criatura  que  nació  después,  y  al  cabo  y  al  fin 
se  me  murió  de  alfombrilla. 

D.  DIEGO. 

Oyga!  Mire  usted  si  dexó  sucesión  el  bueno 
de  D.  Epi&nio. 

DOÑA  IRENE. 

Sí,  Señor,  pues  porqué  no? 
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D«  DISGO. 

Lo  digo  porque  luego  saltan  con****  Bien 
que  si  uno  hubiera  de  hacer  caso  •  •  •  •  Y  fué 
niño  6  niña? 

DOÑA  IRENE. 

Un  niño  muy  hermoso*  Como  una  plata 
era  el  angelito. 

D.  DIEGO. 

Cierto  que  es  consuelo  tener,  asi,  una  cria- 
tura y---- 

DOÑA  IRENE. 

« 

Ay!  Señor!  Dan  malos  ratos;  pero  qué  im« 
porta?    Es  mucho  gusto,  mucho* 

D.  DIEGO. 

Yo  lo  creo. 

DOÑA  IRENE. 

Si,  Señor. 

D.  DIEGO. 


Ya  se  ve  .qu^  será  una  delicia  y« 


•  • 
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OO^A  IRENE. 

Pues  no  ha  de  ser? 

D.  DIEGO. 

Un  embeleso,  el  verlos  juguetear  y  reír,  y 
acariciarlos,  y  merecer  sus  fiestecillas  inocentes. 

DOÑA   IRENE. 

Hijos  de  mi  vida!  Viente  y  dos  he  tenido 
en  los  tres  matrimonios  que  llevo  hasta  ahora, 
de  los  quates^o  esta  niña  me  ha  venido  a 
quedar;  pero  le  aseguro  á  usted  que 


•  •  •  • 


ESCENA  V. 
Stmofiy^    Doña  Irene^    D.  DiegOé 

SIMÓN. 

Señor,  el  Mayoral  está  esperando. 

D.  DIEGO. 

Dile  que  voy  allá  •  •  •  •    Ah !  Tráeme  primero 
el  sombrero  y  el  bastón»  que  quisiera  dar  una 

*  Sale  por  b  pverta  del  foro. 


vudta  por  el  campo.*    Con  que»  supongo  que 
mafiana  tempranito  saldi^mos. 

DOÑA  IRENE. 


No  hay  dificultad.    Á  la  -  hora  que  á  usted 
le  parezca. 

D.  DIEGO. 

Á  eso  de  las  seis.    Eh? 


DOÑA  lAENE. 


Muy  bien. 


D.   DIEGO. 


£1  sol  nos  da  de  espaldas  •  •  •  •   Le  diré  que 
venga  una  media  hora  antes. 

DOÑA  IRENE. 

Si»  que  hay  ufil  chismest  que  acomodar. 


*  Entra  Simón  al  qoarto  de  D.  Diego,  saea  bd  sombrero 
y  vn  baaton,  se  loe  da  á  en  amo»  y  al  fin  de  la  escena 
se  ▼a.con^él  por. la  pnen»  del  foro.. 

t  Trastillos. 

•    > 


ESCENA  VI. 


'  I  •    •  ♦     .    •  I 


•  •  • 


v   J^M  IrmCf  /.Bita. 

DOÑA  IRENE. 

Válgame  Dios,  hhora  que  me  acuerdo 
Rita  •  •  •  •  Me  le  habrán  dexado  morir.   Rita. 

RITA.    . 

Señora.* 

DOÑA  IRENE. 

» 

Qué  has  hecho  d^l  tordo?     Le    diste    de 
comer? 

RITA. 

Sí,  Señora.    Mas  ha  comido  que  un  avestruz. 
Ahí  le  puse  en  la  ventana  del-  pasillo;    - 

'    '    "  bOÑA  IRENE. 

Hiciste  las  camas? 

- '    -  -T  ^-  ■    ^  -  ■  -  • .         i . '   ■  f .'  ' 

*  Sacará  Rita  unas  sábanas  y  almohadas  debaxo  del  brazo. 


* 


Í3SS 


RITA. 


La  de  usted-  yA  está.  Voy  á  hacer  esotras 
antes  que  anochezca:  porque  síno^  como  no 
hay  mas  alumbrado  que  el  del  candil,  y  no 
tiene  garabato,  me  veo  perdida. 

DOÑA  IRENE. 

T  aquella  chica,  qué  hace? 

RITA. 

Está  desmenuzando  un  vizcocho,  para  dar 
de  cenar  á  D.  Periquito.* 

DOÑA  IRENE. 

Qué  pereza  tengo  de  escribir  ¡f  Pero  es 
preciso»  que  estará  con  mucho  cuidado  la  pobre 
Circuncisión* 

RITA. 

Qué  chapucerías!  No  ha  dos  horas»  como 
quien  dice»  que  salimos  de  allá»  y  ya  empiezan 
á  ir  y  venir  correos.  Qué  poco  me  gustan  á 
mi  las  mugeres  gazmoñas  y  zalameras  \t 


f  Al  tordo. 

t  Se  levanta  y  se  entra  en  tu  qnarto. 
X  ^trase  en  el  qnarto  de   Do&a  Francisca. 

R2 
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E$C£NA    VIL 

Cékanocha,* 

CALAMOCHA. 

• 

Con  que  ha  de  ser  el  número  tres?  Vaya 
en  gracia* *••  Ya»  ya  conozco  el  tal  número 
tres.  Colección  de  bichost  mas  abundante»  no 
la  tiene  el  Gabinete  de  Historia  Natural  •  •  •  • 
Miedo  me  da  de  entrar*  •  •  •  Ay !  ay ! •  •  •  •  Y 
qué  agujetas!!:  Estas  si  que  son  agujetas- ••• 
Paciencia»  pobre  Calamocha»  paciencia  •  •  •  •  Y 
gracias  á  que  los  caballitos  dixéron:  no  po- 
demos mas»  que  sino»  por  esta  vez  no  veia 
yo  el  número  tres»  ni  las  plagas  de  Faraón* 
que  tiene  dentro- •••  £n  fin»  como  los  ani* 
males  amanezcan  vivos,  no  será  poco  -  •  •  •  Re- 
ventados están  $  •  •  •  •  Qyga  1  •  •  •  Seguidillitas? 


*  Sde  por  la  pnerta  AiA  foto  com  «m»  malelai^  litigo  y 
botas;  lo  daxa  todo  sobre  la  mesa»  j  se  sienUu    . 

f  Colección  de  gente  rara. 

X  JMúi  de  loa  nervios  en  segnida  de  un  grande  etercicio 
¿  caballo. 

S  Canta  Rita,  desde  adentro,  Calamocha  se  le?anta  despe- 

4S  ^PHf^MH|MB^^^^^F9 


ess 


•  •  •  • 


Y  no  canta   inal«**«    Vaya,  aventura 
tenemos  •  •  •  •  Ay !  qué  desvencijado  estoy. 


ESCEÑA     VIII. 
BUa^  Calamocha. 

É 

RITA. 

Mejor  es  cerrar,  no  sea  que  nos  alivien  de 
ropa  y*  •  •  •  •  Pues  cierto  que  está  bien  acon« 
dicionada  la  llave. 

CALAMOCHA. 

Gusta  usted  de  que  eche  una  mano,  mi  vida? 

RITA. 

•  Gracias,  mi  alma. 

V  f 

t 

CALAMOCQA. 

Cane!->'>  Rita. 


RITA. 


Calamocha* 


*  Forcejeando  para  eehar  la  Date. 


CALAMOCHA. 

Qué  hallazgo  es  este? 

RITA. 

Y  tu  amo? 

CALAMOCHA. 

Los  dos  acabamos  de  llegar. 

«ITA. 


t 


De  veras? 


4 
I 


CALAMOCHA. 


*i 


No  que  es  chanza.  Apenas  recibió  la  carta 
de  Doña  Paquita,  yo  no  sé  adonde  fué,  ni 
con  quien  habló,  ni  cómo  lo  dispuso;  solo  sé 
decirte  que  aquella  tarde  calimos  de  Zaragoza. 
Hemos  venido  como  dos  centellas,  por  ese 
camino.  Llegamos  esta  mañana  á  Guadalaxara, 
y  á  las  primeras  diligencias  nos  hallamos  con 
que  los  páxaros  volaron  ya.  Á  caballo  otra 
vez  y  vuelta  á  correr,  y  á  sudar  y  á  dar  chas* 
quidos**-*  En  suma,  molidos  los  rocines  y 
nosotros  á  medio  moler,  hemos  parado  aquí 
con  ánimo  de  salir  mafiana*  •  •  •  Mi  Teniente 
se  ha  ido  al  Colegio  Mayor  á  ver  á  un  amigo. 
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nnéntras  se  dispdbe  algtf  que  eenitr « •  •  •  Erta  éd 
la  historia* 

RITA. 

Con  que  le  tenemos  aquí? 

CALAMOCKA^ 

Y  enamorado  vas  que  nunca»  zeloso^  amena* 
zando  vidas  •  •  •  •  Aventurado  á  quitar  d  hipo 
á  quantos  le  disputen  la  posesión  de  su  Currita* 
idolatrada» 

RITA, 

Que  dices? . 


'  t    • 


1 1 


CALAMOCHA. 

Ni  fua»  ni  menos. . 

RITA. 


*  t 


Qn¿  gasto  me  das!'*>*  Ahora  si  se  conoce 
que  la.  tiene  amor. 


• ; 


CALAMOCHA. 


.1 


Amor?***     JVioleraN • « •   El  mo^O  Gaasul 
fué  para  con  él  un  pelele,  Medwo  wi 


IfcMfci^pi^^Mi^a*»»—— »iM»    I      ■¡«■É>l 


•    ■ 

*  Carrita  dimintitiTO  familiar  de  Francisca. 


f^amlil  y  Gayfcroct  un  chíquiUe  de  Ia  Pp«« 
trina.* 


»    .        Á  V. 


HITA. 

Ay!  quando  la.SeAorita  jk>.sepa! 

OALAMOOfiAé 

*  Péftti  á(íttbémdy.    Cót&o  te  hallo  aqut?    Con 
qméh  estás f^    Quañdo  llegaste?    Qité 


•  *  •  4 


RITA. 

Yo  te  lo  diré.  La  madre  de  Dofia  Paquitaí 
di6  en  escribir  cartas  y  mas  cartas,  diciendo: 
que  tenia  concertado  su  casamiento  en  Madrid 
con  un  Caballero  rico^  honrado,  bienquisto, 
en  suma,  cabal  y  perfecto;  que  no  había  mas 
que  apetecen  Acosada  la  Señorita  coü  tales 
propuestas  y  angustiada  incesantemente  con 
los  sermones  de  aquella  bendita  Monja,  se  vi6 
en  la  necesidad  de  responder  qu»  esüaba  pronta 
á  todo  lo  que  la  mandasen^.»  Pero,)  no  te 
puedo  ponderar  quanto  lloró  la  pobrecita,  qué 
afligida  estuvo.  Ñi  quería  comer,  ni  podia 
^onmrM.r*   Y|  |il  mismo  tiempo  era^  preciso 


€doc«dofi  á  expensas  de  la  csridMl  CristiaBí* 
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* 

disimular,  para  que  au  tía  no  sospechara  la 
verdad  del  caso.  Ello  es,  que  quando  pasado 
el  pdmer  suslo^  hubo  lagar  de  discurrir  esca- 
patorias y  arbitrios,  no  hallámoa  otro  que  el  de 
avisar  á  tu  amo:  esperando  que  si  era  su  cariño 
tan  verdadero  y. dé  buena  ley  como  nos  había 
ponderado,  no  consentiría  que  su  pobre  Pa- 
quita  pasara  á  ittanos  de  un  desconocido,  y  se 
perdiesen  para  siempre  tantas  caricias,  tantas 
lágrimas  y  tantos  suspiros,  estrellados  en  las 
tapias  del  corral.  Apenas  partió  la  carta  á  su 
destino,  cata  el  coche  de  colleras  y  el  Mayoral 
Oasparet,  con  sus  medias  azules,  y  la  madre 
y  el  novio,  que  vienen  por  ella:  recogimos 
i  toda  prisa  nuestros  ineriñaques,  se  atan  los 
cofres,  nos  despedímos  de  aquellas  buenas  mu- 
geres,  y  en  dos  latigazos  llegamos  antes  de  ayer 
i  Alcalá.  La  detención  ha  sido  para  que  la 
Señorita  visite  á  otra  tia  Monja  que  tiene  áquf, 
tan  arrugada  y  tan  sorda  como  la  que  dexámos 
allá.  Ya  la  ha  visto,  ya  la  han  besado  bastante, 
una  por  una,  todas  las  Religiosas,  y  creo  que 
mañana  temprano  saldremos.  Por  esta  ca* 
suriidad  nos'-*-*^       •-      -     -    --       -   * 

CALAMOCHA. 

«  __ 

u.Si.  No  digas  aia««««*  Pero****  Con  que 
el  novio  está  en  la  posada  I 


aso 


RITA. 


Ese  es  su  quarto,*  este  el  de  la  madre,  y 
aquel  él  nuestro. 


CALAMOCHA. 

Cómo  nuestro?    Tuyo  y  mío? 

RITA. 

No  por  cierto.  Aqui  dormiremos  está  noche 
la  Señorita  y  yo:  porque  ayer  metidas  las 
tres  en  ese  de  enfrente,  ni  cabíamos  depie, 
ni  pudimos  dormir  un  instante,  ni  respirar 
siquiera* 


CALAMOCHA. 

Bien'  •••  Á  Díos.t 

•  I 

RITA. 

Y  adonde? 


*  SMahmdo  el  qvaiio  de  D«  Diego»  el  de  DolUí  Irene 
y  d  de  Ddla  Francisca. 

t  Recoge  loe  traites  que  poso  sobre  la  Dwsa  en  adeau» 
de  irse. 
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CALAMOCHA. 


Yo  me  entiendo* •••  Pero»  el  novio  ¿trae 
consigo  criados,  amigos  6  deudos,  que  le  quiten 
la  primera  zambullida  que  le  amenaza?* 

RITA. 

Un  criado  viene  con  él. 

CALAMOCHA* 

Poca  cosa!  }/íir^  dile  en  caridad,  que  se 
disponga,  porque  está  de  peligra    Á  Dios. 

RITA. 

Y  volverás  presto? 

CALAMOCHA. 

Se  supone.  Estas  cosas  piden  diligencia }  y 
aunque  apenas  puedo  moverme,  es  necesaria 
que  mi  Teniente  dexe  la  ifisita  y  veog».  á 
cuidar  de  su  hacienda,  disponer  el  entierrOt 
de  ese  hombre  y  •  •  ^  «^  Con  que  ese  es  nuestra 
quarto,  eh? 

RITA. 

Si.    De  la  Sefforita  y  mío. 


*  Que  le  socorran  en  el  peligro  qne  le  «nenaxa  ? 


CALAMOCHA. 

Bríbena. 

RITA. 

Botarate!  A  Dios. 

CALAMOCHA. 

A  Dios,  aborrecida.* 

ESCENA   VIII. 
Dona   Francisca^     Bita. 

RITA. 

Qué  malo  es •  •  •  •  Pero*  •  •  •  Válgame  Dios! 
D.  Feliz  aquí!  Si,  la  quiere,  bien  se  conocet 
• » •  •  CNi!  por  mas  que  digan,  los  hay  muy 
inoB,  y  entonces,  qué  ha  de  hacer  una? 
Quererlos:  ño  tiene  remedio,  quererlos 
Fero,  qué  dirá  la  Señorita  quando  le  vea,  que 
«stá  ciega  por  él?  Pobrecita!  Pues  no  sería 
una  lástima  que  •  •  •  •  Ella  es4 

*  Éntrase  con  lo»  traalos  al  qaarlo  de  D*  Carlos, 
t  Sale  Calamocha  del   qnarto  de  D.  Carlee,  y  se  va 
por  b  puerta  del  foro. 
'  %  Sale  DoSa.  Francisca. 


•  • 


•  •  • 
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DOÑA  FRANaSCA. 


Ay»  Rita! 


RITA. 

Qué  es  éso?    Ha  llorado  usted? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  no  he  de  llorar?    Si  vieras  mi  madre 

•  •*•  Empeñada  está  en  que  he  de  querer 
mucho  á  ese  hombre  •  •  •  •  Sí  ella  supiera  lo 
que  sabes  tú,  no  me  mandaría  cosas  imposibles 

•  •  •  •  Y  que  es  tan  bueno,  y  que  es  rico,  y 
que  me  ir&  tan  bien  con  él  •  •  •  Se  ha  enfadado 
tanto,  y  me  ha  llamado  picarona,  inobediente 
»•••  Pobre  de  mi!  Porque  no  miento,. ni  sé 
fingir,  por  eso  me  llaman  picarona. 

RITA. 

Seflorita,  por  Dios,  no  se  aflija  usted. 

DOÑA  FRANCI^A. 

Ya,  como  tu  no  lo  has  oído  •  •  •  •  Y  dice 
que  D.  Diego  se  queja  de  que  yo  no  le  digo 
nada  •  •  •  Harto  le  digo,  y  bien  he  procurado 
haata  ahora  mostranae  contenta  delante  de  ¿U 
que  no  lo  estoy  por  cierto,  y  reírme  y  hablar 
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nüierias*  •  •  •  T todo,  por  dar  gufto  k  mi  madre» 
qaesíno-**-  Pero,  bien  sabe  la  Virgen^  que 
no  me  sale  del  corazón. 

RITA. 

•  •  •  • 

Vaya»  vamos»  que  no  hay  motivos  todavia 
para  tanta  angustia***»  Quién  sabe!****  ¿No 
se  acuerda  usted  ya  de  aquel  dia  de  asueto 
que  tuvimos  el  año  pasado»  en  la  casa  de  campo 
del  Intendente? 

»  * 

DOÑA  FRANCISCA; 

Ayl  cómo  puedo  olvidarlo?* •  ••  Pero,  qué 
me  vas  á  contar» 

RITA. 

Quiero  decir»  que  aquel  Caballero  que  vimos 
alH»  con  aquella  cruz  verde:  tan  galán»  tan 
fino* 


•  •  • 


DOÑA  FRANCISCA. 

Que  rodeosU***  D.  Féliz«    Y  qué? 

RITA. 

Que  nos  fué  acompañando   hasta  la   Gíu* 
dad< 


•  •  • 
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DOÑA  FRAIICISCA. 

Y  bien  •  •  •  •  Y  luego  volvió  y  lé  vi,  por  mi 
desgracia,  muchas  veces* •••  Mal  aconsejada 
de  ti. 

RITA. 

Porqué,  Stík>ra?**«*  Áquiéii  dimos  escán* 
dalo?  Hasta  ahora  nadie  lo  ha  sospechado  en 
el  convento.  £1  no  entró  jamas  por  las  puertas» 
y  quando  de.  noche  hablaba  con  usted»  mediaba 
entre  los  dos  una  distancia  tan  grande,  que 
usted  la  maldixo  no  pocas  veces*  •••  Pero 
esto  no  es  del  caso.  Lo  que  voy  á  decir  es, 
que  un  amante  como  aquel,  no  es  posible 
que  se  olvide  tan  presto  de  su  querida  Paquita 
•  •  •  •  Mire  usted  que  todo  quanto  hemos  leido 
á  hurtadillas  en  las  novda^  no  equivale  a  lo 
que  hemos  visto  en  él  -  •  •  •  Se  acuerda  usted  de 
aquellas  tres  palmadas  que  se  oiaa  entre  once 
y  doce  de  la  noche?  De  fuella  sonora,  pun- 
teada con  tanta  delicadeza  y  expresión  ? 

DOÑA  FRANCI6CA.     ' 

Ayl  Rita!  Sí,  de  todo  me  acuerdo;  y  mien- 
tras viva,  conservaré  la  memoria  *  •  •  •  Pero  está 
ausente  •  • » •  Y  entretenido  acaso  con  nuevos 
amores. 


•   •  •  • 


2S6 

RITA. 

Eso  no  lo  puedp  yo  creer. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  hombre  al  fin»  y  todos  ellos 

RITA. 

Qué  boberfa!  Desengáñese  usted.  Señorita. 
Con  los  hombres  y  las  mugeres,  sucede  ló' 
mismo  que  con  los  melones  de  Año  ver.*  Hay 
de  todo ;  la  dificultad  está  en  saber  escogeiios» 
El  que  se  lleve  chasco  en  la  elección,  quéjese 
de  su  mala  suerte;  pero  no  desacredite  la  mer-* 
canela  ••«  Hay  hombres  muy  embusteros, 
muy  picarones;  pero  no  es  creiUe  que  lo  sea, 
d  que  ha  dado  pruebas  tan  repetidas  de  per-^ 
severancia  y  amor.  Tres  meses  duró  el  terrero 
y  la  conversación  á  obscuras,  y  en  todo  aquel 
tiempo,  bien  sabe  usted  que  no  vimos  en  él  una* 
acción  descompuesta,  ni  oímos  de  su  boca  una 
palabra  indecente  ni  atrevida. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad.  Por  eso  le  quise  tanto:  por 
eso  le  tengo  tan  fixo  aqui  •  •  •  •  aqult  •  •  •  •    Que 


*  Pueblo  da  la  provincia  de  Toledo, 
t  Sefialando  al  pecho* 
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habrá  dicho  al  ver  la  carta?-  •  •  «Oh!  Yo  bien  sé 
lo  que  habrá  dicho*  •  •  •  Válgate  Diog!  Es  lás- 
tímaí  Cierto.  Pobre  Paquita*..  Y  se  acabó... 
No  habrá  dicho  mas*  •  •  •  Nada  mas. 

* 

RITA. 

No,  Señora,  no  ha  dicho  eso. 

9 

DOÑA    FRANCISCA. 

Qué  sabes  tú? 

RITA. 

Bien  lo  sé.  Apenas  haya  leido  la  carta  se 
habrá  puesto  en  camino,  y  vendrá  volando  á 
consolar  á  su  amiga  •  •  •  •  Pero* 


. .  •  • 


DOÑA   FRANCISCA. 

Adonde  vas? 

RITA. 

Quieto  ver^  si«**« 

DOÑA   FRANCISCA. 

Está  escribiendo. 


^  Acercándote  á  la  puerta  del  quarto  de  Dona  Irene. 
[üforolifi.  S 


m 

i'ti^fc  pL  ptes\A  háhíi  dé  déiarlb»  ^ué  empieza 
á  áttochecet  •  *  • «  Séftdríta»  ló  ({Ue  k  he  4icho  á 
usted  es  la  verdad  pura.  í).  féíisí  ésta  ya^  en 
Alcalá. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Qué  dices  ?    No  me  engañes. 

RITA. 

Aquel  es  su  quarto  •  •  •  •  Calamocha  acaba  de 
hablar  conmigo. 

DOi^A  FRANCISCA. 

De  veras? 

ftlTA. 
Si,  Señora*  •  •  •  Y  le  ha  ido  á  buSckf»  para... 

DOÑA  niAttCISCA. 

Con  que  me  quiere?*  ««Ay!  ^ita!  Mirl^tú 
si  hicimos  bien  de  avisarle  •  •;  •  •  Pero,  ves  qué 

üneza? Si  vendrá  büeüo>     Correr  tantas 

leguas,  solo  por  verme  •  •  •  •  Porque  yo  se  lo 
mando*  •  •  •  Qué  agradecida  le  debo  estar! •  •  •  • 
Oh !  yo  te  prometo  qué  no  se  quejará  de  mi. 
Para  «iempre  agradectmieato  j  uMr» 


Ü99 
HttÁ. 

\ 

Voy  k  traer  luces*  Procuraré  jdetonemie  por 
allá  abaxo,  iiasta  que  vuelvan  •  •  •  •  Veré,  lo  ^pe 
dice,  y  que  piensa  hacer:  porque  hallándonos 
todos  aquí,  pudiera  haber  una  de  Satanás  entre 
la  madre,  la  b^  d  novio  y  el  amantej  y  sí  no 
ensayamos  bien  esta  contradanza,  nos  hemos  de 
perder  en  ella. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Dices  bien  •  •  •  •  Pero,  no,  él  tiene  resolución 
y  talento,  y  sabrá  determinar  ío  ttiás  conveni- 
ente* •••  Y  cómo  has  de  avisarme?*  •••  Mira 
que  asi  que  llegue,  le  quiero  ver. 

RITA. 

No  hay  que  dar  cuidad&    Yo  le  traeré  por 
acá,  y  en  dándome  aquella  tosecilla  seca 
Me  entiende  usted? 


•  •  • « 


DOÑA  FRANCISCA. 


Si,  bien. 


RITA. 


Ptte»  entónceg»  n»  hay  mas  que  salir,  ooit 
qualquiera   excusa.     Yo  me  quedaré  con  la 

S  2 
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Seftora  mayor :  la  hablaré  de  todos  sus  maridos 
y  de  sus  concuñados  y  del  Obispo^  que  murió 
en  él  mar««*  Ademas  que  si  está  alli  D. 
Di^o 


•  •  •  • 


•  •  • 


1  • 


DONA  FRANCISCA. 

Bien^  anda,  y  asi  que  ll^ue* 

RITA. 

Al  instante. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Que  no  se  te  olvidé  toser. 

RITA. 
No  haya  miedo.* 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  vieras  qué  consolada  estoy* 

RITA. 

Sin  que  usted  lo  jure,  lo  creo.  ^ 

DOÑA  FRANCISCA. 

Te  acuerdas,  quando  me  decia  que  era  im- 
posible apartarme  de  su  memoria,  que  no  habria 


*  No  se  me  ohridará* 
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pdigrM  que  le  detavieran,  ni  dificultades  que* 
no  airdpellara  por  mi? 

RITA. 

Si,  bien  me  acuerdo. 

DOÑA  PRANaSCA. 

Ab !  •  • «  Pues  mira  como  me  dixo  la  verdad.* 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  Lt 
Doña    Francisca. 

DOÑA    FRANCISCA. 

'Nadie  parece  aunt  -  -  •  •      Qué  impaciencia 
tengo!  •  •  •  Y  dice  mi  madre  que  soy  una  sim- 


*  Dona  Fnncbca  ae  te  al  qnarto  de  Dona'  Irene,  Rita 
por  la  pneHa  del  foro. 

t  8e  irá  obacureciendo  lentamente  él  teatro»  hasta  qne 
al  principio  de  la  escena  tercera  Toelve  á  ilnminarse. 

X  Acércase  á  la  pnerta  del  foro  y  Tvelve. 


]d«.:  ^e  solo  pienso  en  jugar  y  reir»  y  que  no 
sé  lo  que  es  amor  •  •  •  Sí:  dies  y  siete  tf os,  y 
no  cumplidos ;  pero  ya  sé  lo  que  es  querer  bien, 
y  la  inquietud  y  las  lágrimas  que  cuesta. 


BSCENA  n. 


Doña  ürencj  Doña  Francisca. 

DOÑA  IRENE. 

Sola  y  4  pj^vraa  |n«  halléis  ^exadq  aUi. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Como  estaba  usted  acabando  su  carta,  mamá, 
por  no  estorvarla  me  he  venido  aquí :  que  está 
mucho  mas  fresco. 

•   DOÑA  IRENE. 

*  Pero  aquella  muchacha  qué  hace,  que  no  trae 
una  luB?  Para  ^lalquiera  cosa  se  está  un  afio 
« .  •  •  Y  yo  que  tengo  un  genio  como  una  pól- 
vora*     S«a  iodo  por  Dios-  •  •  Y  p.  JDiego 

no  ha  venido? 


^  M  énlftsé. 
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MÑA  I^RANCISCA. 


U^  pvece  qye  119^ 


DONA  IRENE. 


Pues  cuenta,  nifia,  con  lo  que  te  he  dieho 
ya.  Y  mira  que  no  ^sto  d«  repetir  una  coea 
dos  veces.  Este  Caballero  está  sentido  y  con 
muchísima  razón 


•  •  •  • 


DOÍÍ A  FRANCISCA. 

mi  S\f  $90ora,  y¡ffklo  9Í,    Nq  ««  ríBa  urted 
mas. 

DOÑA  IRENE. 

No  es  esto  reñirte,  hija  mia,  esto  es  aconse« 
jarte.  Porque,  comp  tu  iif  Ximes  conocimiento 
para  considerar  el  bien  que  se  nos  ha  entrado 
por  las  puertas*  •  •  •  •  Y  lo  atrasada  que  me  coge: 
que  yo  no  dé  lo  que  hubiera  sido  de  ta  pobre 
madre  •  •  •  •  Siempre  cayendo  y  levantando  •  •  •  • 
Médicos,  botica  •  •  •  •  Que  se  dekaba  pedirt  aquel 
Cárib?  de  P,  Bruno  (DÍQ3  le  haya  coronado  de 
gloria)  los  veinte  y  los  treinta  reales,  pQr  pftd^. 
papelillo  de  pildoras  de  coloquintida  y  asa  fétida 


*  El  bien  ¿  la  dicha  qae  no  podÍaiii< 
t  No  tenia  vergüenza  de  pedir. 
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-  •  -  •  Mira  que  un  casamiento  como  el  que  vas 
á  hacer,  muy  pocas  le  consiguen.  Bien  que  á 
las  oraciones  de  tus  tías,  que  son  unas  biena- 
venturadas, debemos  agradecer  esta  fortuna»  y 
no  á  tus  méritos  ni  á  mi  diligencia* •••  Qué 
dices? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  nada,  mamá. 

DOÑA  IRENE.  , 

Pues,  nunca  dices  nada.  Válgame  Dios, 
Señor !  •  •  •  •  En  hablándote  de  esto,  no  te  ocurre 
nada  que  decin    . 


ESCENA  m. 


Bitat*  Doña  Irenes  Doña  Francisca, 

DOÑA  IRENE. 

Va3ra,  muger :  yo  pensé  que  en  toda  la  noche 


no  venias. 


*  Sale  por  la  puerta  del  foro  oou  liiees  y  las  pone  encima 
de  la  mesa. 


w^ 


JUTA. 

Señora,  he  tardado,  pori^e  han  tenido  qye 
ijr.á  comprar  las  velas.  Como  el  tufo  del  yelon 
la  hace  á  usted  tanto  daña 

■  • 

PONA  IRENE. 

Seguro  que  me  hace  muchísimo  mal,  con  esta 
xaqueca  que  padezco  •  •  •  •  Los  parches  de  alcan- 
for al  cabo  tuve  que  quitármelos }  si  no  me  sir- 
vieron de  nada.  Con  las  obleas  me  parece  que 
me  va  mejor*--*  Mira,  dexa  una  luz  ahí  y 
llévate  la  otra  á  .mi  qoarto,  y  corre  U  cortina, 
no  se  me  llene  todo  de  mosquitos. 

RITA. 

i  *  ' 

Muy  bien.* 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  ha  venido  ?t 

RITA. 

Vendrá. 


*  Toma  una  luz  y  hace  qae  se  Ta. 

t  Aparte. 

« • 
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DOÑA  IRENE. 

Oyes,  aquélla  carta  que  «tí  sobre  la  mesa» 
dásela  al  moso  de  la  posada»  para  que  la  lleve 
al  instante  al  correo*  •  •  •  •  Y  tú,  ttifia^  qué  haá 
de  cenar?  Porque  será  menester  recogemos 
presto,  para  salir  maflana  de  madrugada. 

DOÑA  PRANCiSCA. 


•  •  f  • 


Como  Us  HoxQa»  me  hici^^n  in^r^pdv 

DOÑA  IRENE. 

Con  todo  eso**»*  fitqiiiepa  unas  sdpas  del 
puchero,  para  el  Avigo  del  est6mi^^«««« 
Mira,  has  de  calentar  él  caldo  que  apartamos  al 
mediodía,  y  haznos  un  par  de  tazas  de  sopas, 
y  tráetelas  luego  que  estén. 

RITA. 

Y  nada  mas  i 

DOÑA   IRENE. 

No,  nada  mas  •  •  •  •  Ah !  y  házmelas  bien  cal- 
dositas. 


*  Vase  Rita  al  quarto  de  Doña  Irene, 
t  Sale  Rita  con  ana  carta  en  la  mano  y  basta  el  fiq  de  la 
escena  hace  que  se  va  y  vuelve»  segnn  lo  indica  el  diálogo. 


«4T 

RITA. 

■  Sí,  ya  lo  sé. 

IHMRA  IHBIIE. 

Rita. 

RITA. 

OtTOf    Qwé  ttutda  wted  í 

DOÑA  IRENE. 

Encarga  mucho  al  mozo»  que  Heve  la  carta 
al  instante  « •  •  •Pero;  no.  Señor,  mejor  es •  •  •  • 
No  quiero  que  la  lleve  él :  que  Son  UQoe  bor* 
rachones,  que  no  se  les  puede  •  •  •  •  Has  de  decir 
á  Simón,  que  digo  yo,  que  me  haga  el  gusto  de 
echarla  en  el  correo.    Lo  entiendes  ? 

RITA, 
SI,  Señora. 

Ah !  mira. 

« 

RIT4. 

Otra. 
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DOÑA    IRENE. 

Bien  que  ahora  no  corre  prisa  ••••Es  menes- 
ter que  luego  me  saques  de  ahí  al  tordo  y  col- 
garle por  aqui,  de  modo  que  no  se  cayga  y  se 
me  lastime*  •  •  •  •  Qué  noche  tan  mala  me  di6! 
•  •  •  Pues  no  se  estuvo  el  animal  toda  la  noche 
de  Dios,  rezando  el  Gloria  Patri  y  la  oración 
del  Santo  Sudario !  •  •  •  •  Ello  por  otra  parte 
edificaba,  cierto*  •  •  •  Pero  quando  %e  trata  de 
dormir  • 


•  •  • 


ESCENA  IV. 

Doña  .  Irene^  Doña  Francisca^ 

^OOÑA   IRENE. 

Pues  mucho  seráf  que  D*  Diego  no  haya  te» 
nido  algún  encuentro  por  ahi  y  eso  le  detenga. 
Cierto  que  es  un  Señor  muy  mirado,  muy  pun- 
tual •  •  •  •  Tan  buen  cristiano !  Tan  atento !  Tan 
bien  hablado !  Y  con  qué  garbo  y  generosidad 
se  porta !  *  •  •  •  Ya  se  ve,  un  sugeto  de  bienes  y 


*  Vase  Rita  por  la  puerta  del  foro, 
t  Extraño  será. 
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de  posibles*  •  •  •  Y  qué  casa  tiene !  Como  un 
ascua  de  oro  la  tiene  *  •  •  •  Es  mucho  aquello. 
Qué  ropa  blanca !  Qué  batería  de  cocina !  Y 
qué  despensa,  llena  de  quanto  Dios  crió !  •  •  •  • 
Pero,  tú  no  parece  que  atiendes  á  lo  qjie  estoy 
diciendo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  Señora,  bien  lo  ojrgo;  pero  no  la  quería 
interrumpir  á  usted. 

DOÑA  IRENE. 

Allí  estarás,  hija  mia,  como  el  pez  en  el 
agua;  paxaritas  del  ayre,  que  apetecieras,  las 
tendrías :  porque  como  él  te  quiere  tanto,  y  es 
un  Caballero  tan  de  bien  y  tan  temeroso  de 
Dios  •  •  •  •  Pero  mia,  Francisquita,  que  me  cansa 
de  Veras,  el  que  siempre  que  te  hablo  de  esto, 
hayas  dado  en  la  flor*  de  no  responderme,  pa- 
labra* •  •  •  Pues  no  es  cosa  particular,  Señor  I 

< 

DOÑA  FRANCISCA. 

M^má,  ao  se  ^n&de  usted^ 


*  Dado  en  la  cMtumbre. 


£&0 

DOÑA   IRB14E. 

No  es  buen  empeño  de  •  •  •  •  Y  te  parece  á  tí 
que  no  sé  yo  muy  bien  de  donde  viene  todo 
eso  ?  •  •  •  •  No  ves  que  conozco  las  locuras  ^ue  se 
te  ban  metido  en  esa  cabeza  de  chorlito  ?  •  •  • » 
Perdóneme  Dios. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pero*  •  •  •  Ptt«B  qué  sabe  usted  ? 

DOÑA  IRENE. 

Me  quieres  engañar  á  m(,  eh?  Ay!  hija! 
He  vivido  mucho,  y  tengo  yo  mucha  trastienda 
y  mucha  penetración,  para  que  tú  me  engañes. 

DOÑA  FRANaSCA. 

« 

Perdida  soy** 

DOÑA  IRENE. 

Sin  contar  con  su  madre* •••  Como  si  tal 
madre  no  tuviera  •  •  •  •  f  o  te  aseguro  que,  aun- 
que  no  hubiera  sido  con  esta  ocasión,  de  todos 
modos  era  ya  necesario  sacarte  del  ponvento. 
Aunque  hubiera  tefildo  qtle  ir  á  píe  y  sola  por 


«•^^ 


Aparte. 
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ese  camino,  te  hubiera  sacado  de  allí  •  •  •  -  Mire 
usted  qué  juicio  de  niña  este !  Que,  porque  ha 
vivido  un  poco  de  tiempo  etttrd  Monjas,  ya  se 
la  puso  en  la  cabeza  el  ser  ella  Monja  también 
•  •••  Ni  qué  entiende  ella  de  eso,  ni  qué-^«*« 
£ta  todos  ios  estados  se  sirve  á  Dios,  ^raaquita  ;* 
pero  el  complacer  á  sú  madre,  asistirla,  acounn. 
paflarla  y  ^f  éí  consuelo  de  sus  trabajos,  esa  es 
la  primera  obligación  de  una  hija  obediente.  Y 
sépalo  usted,  si  no  lo  sabe. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Es  verdad,  mamá*  •  •  •  Pero  yo  nunca  he  pen- 
sado abandonarla  á  usted. 

•      DOÑA   IRENE. 


• .  • 


Sí,  que  no  sé  yo 

DOÑA   FRANCISCA. 

No,  Señora.  Créame  usted.  La  Paquita 
nunca  se  apartará  de  su  madre,  ni  la  dará  dis- 
gustos. 

DOÑA  IRENE, 

Mira  si  es  cierto  lo  que  dices. 


■«■MA^a***^MBM^ 


*  Diminutivo  de  Francisca, 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  Señora»  que  yo  no  sé  mentir. 

DOÑA  IRENB. 

Pues»  hija»  ya  sabes  lo  que  te  he  dicho»  Ya 
ves  lo  qiie  pierdes,  y  la  pesadumbre  que  me 
darás,  sino  te  portas  en  un  todo  como  corres* 
ponde  •  •  *    Cuidado  con  ella** 

» 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pobre  de  mí  !t 


ESCENA    V. 
D.  Diego^X  Doña  Irene^  Doña  Francisca. 

DOÑA  IRENE. 

Pues»  cómo  tan  tarde  ? 

D.    DIEGO. 

Apenas  salí»  tropecé  con  el  Padre  Guardian 
de  S.  Diego  y  el  Doctor  Padilla»  y  hasta  que 


*  No  olTides  esto, 
t  Aparte. 

X  Sale  por  la  puerta  del  foro,  y  dexa  sobre  la  mesa 
sombrero  y  bastón. 


S&3 

me  han  hartbdo  bien  de  chocolate  y  bollos,  no 
me  han  querido  soltar*****  Y  á  todo  esto, 
cómo  va? 


DOÑA  1R£NE. 


Muy  bien. 


•  •     » • 


D,   DIEGO. 

T  Dofia  Paquita? 

DOÑA  IRENE. 

Dofia  Paquita,  siempre  acordándose  de  sus 
Monjas.  Ya  la  digo,  que  es  tiempo  de  mudar  de 
bisiesto,  y  pensar  solo  en  dar  gusto  á  su  madre 
y  obedecerla. 

D.  DIEGO. 

Qué  diantre!  Con  que  tanto  se  acuerda 
de»'*  •  * 

DOÑA  IRENE. 

Qué  se  admira  usted?  Son  niñas*  •••  No 
saben  lo  que  quieren,  ni  lo  que  aborrecen  •  •  *  • 
En  una  edad,  asi,  tan 


•  • . . 


^  Siéntase  junto  á  Do&a  Irene. 
JtfbraltH.]  T 
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D.   DI£GO. 


No,  poco  á  poco,  eso  no.  PrecisaiQent^ 
esa  edad  son  las  pasiones  algo  mas  enérgicas  y 
decisivas  que  en  la  nuestra :  y  por  quanto  la 
razón  se  halla  todavia  imperfecta  y  débilg^  los 
ímpetus  del  corazón  son  mucho  mas  violen- 
tos* •  •  •  Pero,  de  veros,  Dofia  Paquita,  se 
volvería  usted  al  convento  d^  buena  gana  ?  •  •  -  • 
La  verdad. 


DOÑA  IRENE. 


Pei;o,  si  ella  no 


•  • 


D.  DíEGO. 

Déxela  usted.  Señora,  que  ella  responderá. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  sabe  usted  lo  que  acabo  de  decirla  •  •  • «. 
No  permita  Dios  que  yo  la  dé  que  sentir. 

D.   DIl^GO. 

Pero  eso  lo  dice  usted  tan  afligida,  y 


...  • . 


*   Asiendo   de    una  mano  á  Dona  Francisca»  la  hace 
sentar  inmediato  á  él. 


•   •  •  • 


85S 

90ÑA  IRENE. 

Sí  és  natural,  Señor.    No  ve  usted  que 

D.   DIEGO. 

•  -  I 

Calle  usted  por  Dios»  Doña  Irene,  y  no  me 
diga  usted  á  mi  lo  que  es  natural.  Lo  que  es 
natural  es :  que  la  chica  esté  llena  de  miedo  y 
no  se  atreva  á  decir  una  palabra,  que  se  oponga 
á  lo  que  su  madre  quiere  que  diga  •  -  *  •  Pero  si 
esto  hubiese,  por  vida  mía,  que  estábamos  lu- 
cidos. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No,  Señor,  lo  que  dice  su  merced  eso  digo 
yo.  Lo  mismo.  Porque  en  todo  lo  que  me 
manda  la  obedeceré. 

D.  DIEGO. 

Mandar,  h^á  mía !  •  •  •  «En  estás  materias  tan 
delicadas,  los  padres  que  tienen  juicio  no  man- 
dan. Insinúan,  proponen,  aconsejan:  eso  sf, 
todo  eso  sí;  pero  mandar!- •••  Y  quien  ha  de 
evitar  después,  las  resultas  funestas  de  lo  que 
mandaron  ?  •  •  •  •  Pues  ¿  quantas  veces  vemos  ma- 
trimonios infelices,  uniones  monstruosas,  veri- 
ficadas solamente  porque  un^  padre  tonto  se 
metió  á  mandar  lo  que  no  debiera  ?  •  •  •  •  ¿  Quan** 

T2 
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tas  veces  una  desdichada  mager,  halla  antíci* 
pada  la  muerte  en  el  encierro  de  un  claustro^ 
porque  su  madre  6  su  tio  se  empeñaron  en  re- 
galar á  Dios»  lo  que  Dios  no  quería?  *  •  •  •  £h ! 
No,  Señor,  eso  no  va  bien  •  •  •  -  Mire  usted,  Doña 
Paquita,  yo  no  soy  de  aquellos  hombres  que  se 
disimulan  los  defectos.  Yo  sé  que  ni  mi  figura, 
ni  mi  edad,  son  para  enamorar  perdidamente 
á  nadie;  pero  tampoco  he  creido  imposible,  que 
una  muchacha  de  juicio  y  bien  criada,  llegase 
á  quererme,  con  aquel  amor  tranquilo  y  cons- 
tante, que  tanto  se  parece  á  la  amistad,  y  es 
el  único  que  puede  hacer  los  matrimonios  fe- 
lices. Para  conseguirlo,  no  he  ido  á  buscar 
ninguna  hija  de  familia,  de  estas  que  viven  en 
una  decente  libertad* •••  Decente:  que  yo  no 
culpo  lo  que  no  se  opone  al  exercicio  de  la 
virtud.  Pero  ¿  qual  seria  entre  todas  ellas,  la 
que  no  estuviese  ya  prevenida  en  íavor  de 
otro  amante^  mas  apetecible  que  yo?  Y  en 
Madrid,  figúrese  usted  en  un  Madrid  •  •  •  •  Lleno 
de  estas  ideas,  me  pareció  que  tal  vez  hallaría 
en  usted  todo  quanto  yo  deseaba 


•  •  •  • 


DOÑA   IRENE. 

Y   puede    usted   creer.    Señor    D. .  Diego, 
que-  • 
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D.   DIEGO. 


Voy  á  acabar»  Señora,  déxeme  usted  acabar. 
Yo  me  hago  cargo,  querida  Paquita,  de  lo  que 
habrán  influido  en  una  niña  tan  bien  inclinada 
como  usted»  las  santas  costumbres  que  ha  visto 
practicar  en  aquel  inocente  asilo  de  la  devoción 
y  la  virtud;  pero,  si  á  pesar  de  todo  esto,  la 
imaginación  acalorada,  las  circunstancias  im- 
previstas,  la  hubiesen  hecho  elegir  sugeto  mas 
digno:  sepa  usted  que  yo  no  quiero  nada  con 
violencia.  Yo  soy  ingenuo:  mi  corazón  y  mi 
lengua  no  se  contradicen  jamas.  Esto  mismo 
la  pido  á  usted,  Paquita:  sinceridad.  £1  cariño 
que  á  usted  la  tengo,  no  la  debe  hacer  infeliz 
•  •  •  •  Su  madre  de  usted  no  es  capaz  de  querer 
una  injusticia,  y  sabe  muy  bien  que  á  nadie  se  le 
hace  dichoso  por  fuerza.  Si  usted  no  halla  en 
mi  prendas  que  la  inclinen,  si  siente  algún  otro 
cuidadillo  en  su  corazón :  créame  usted,  la  me- 
nor disimulación  en  esto  nos  daria  á  todos  mu* 
chisimo  que  sentin 

DOÑA  IRENE. 

Puedo  hablar  ya.  Señor? 

D.    DIEGO. 

Ella,  ella  debe  hablar;  y  sin  apuntador,  y  sin 
intérprete. 


%m 


DOÑA  IRENE. 


Quando  yo  se  lo  mande. 

DL   DIEGO. 

Pues  ya  puede  usted  mandárselo^  porque  á 
ella  la  toca  responder  •  •  •  •  Con  ella  he  de  ca- 
sarme, con  usted  no. 

DOÑA  IRENE. 

Yo  creo.  Señor  D.  Diego,  que  ni  con  ella  ni 
conmigo.  £n  qué  concepto  nos  tiene  usted? 
Bien  dice  su  padrino  y  bien  claro  me  lo  escribió 
poco  dias  ha,  quando  le  di  parte  de  este  casa- 
mienta  Que  aunque  no  la  ha  vuelto  á  ver 
desde  que  la  tuvo  en  la  pila,  la  quiere  muchí- 
simo ;  y  á  quantos  pasan  por  el  Burgo  de  Osma* 
les  pregunta  cómo  está,  y  continuamente  nos 
envia  memorias  con  el  Ordinaria 

D.   DIEGO. 

Y  bien.  Señora,  qué  escribió  el  padrino  ?  •  •  •  • 
O  por  mejor  decir,  qué  tiene  que  ver  nada  de 
eso  con  lo  que  estamos  hablando  ? 


*  Ciudad  de  Castilla  la  Vieja. 


S5d 

DOÑA  IRENE. 

Si,  SeAori  ((Sé  ihbe  que  ver,  sí.  Señor.  Y 
anticué  yo  \a  digár,  le  aáegüro  á  udtéd  que  lii  un 
Fbdre  de  Atocha*  hubiera  puesto  una  carta  me- 
jor qué  la  qu^  ól  líf^é  envió,  sobre  el  ínatrhnonlo 
de  la  ñifla  • » •  •  Y  nfó  ée  i^iagán  Gatedrátíco^  ni 
BachiFlef,  itíiMdádééso;  sino  un  qüalquiera^ 
como  quien  áité,  \xé  boinbre  de  capa  y  €fspada,t 
con  un  empleillo  infeliz  en  el  Ramo  del  vient<]ft 
que  apenas  le  da  para  comer  •  •  •  •  Pero,  es  muy 
ladino,  y  sabe  de  todo,  y  tiene  una  labia,  y 
escribe  que  da  gusto  •  •  •  •  Quasi  toda  la  carta 
venia  en  latin,  no  le  parezca  á  usted,  y  muy 
buenos  consejos  que  me  daba  en  ella  •  •  •  •  Que 
no  es  posible  si  no  que  adivinase,  lo  que  nos 
está  sucediendo. 

D.  DIEGO. 

Pero,  Señora,  si  no  sucede  nada,  ni  hay  cosa 
que  á  usted  la  deba  disgustar. 

dOíJA  IREINE. 


% . 


Pues  no  quiere  usted  que  me  disguste,  oyén- 
dole hablar  de  mi  hija  en  unos  términos,  que 


*  ConVettto  de  Madrid,  célebi^e  pot  sa  Virgen. 

t  Que  no  h»  seguido  carrera  literaria. 

X  Ramo  de  derechos  sobre  géneros  menudos. 


•  •  •  •  Ella  otros  amores,  ni  otros  cuidados !  •  •  •  • 
Pues  sí  tal  hubiera*  •  •  •  Válgame  Dios!  •  •  •  •  La 
mataba  á  golpes,  mire  usted  •  •  •  •  Respóndele, 
una  vez  que  quiere  que  hables  y  que  yo  no 
chiste.  Cuéntale  los  novios  que  dexaste  en 
Madrid,  quando  tenias  doce  afios,  j  los  que  has 
adquirido  en  el  convento,  al  lado  de  aquella 
santa  mugen    Díselo  para  que  se  tranquilice 


•  •  •  • 


D.   DIEGO. 

Yo,  Señora,  estoy  mas  tranquilo  que  usted. 

DOÑA  IRENE. 

Respóndele. 

DOÑA  FRANaSCA. 

Yo  no  sé  que  decir.    Si  ustedes  se  enfadan. 

D.   DIEGO. 

No,  hija  mia.  Esto  es  dar  alguno  expresión 
á  lo  que  se  dice;  pero  enfadamos,  no  por^cierto. 
Doña  Irene  sabe  lo  que  yo  la  estimo. 

DOÑA  IRENE. 

Si,  Señor,  que  lo  sé,  y  estoy  sumamente  agra- 
decida á  los  favores  que  usted  nos  hace  •  •  •  •  Por 
eso  mismo*  •  ■  • 
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a   DIEGO. 


I 

f 


No  se  hable  de  agradecimiento:  qüanto  yo 
puedo  hacer,  todo  es  poco  •  •  •  Quiero  solo  que 
Doña  Paquita  esté  contenta. 

DOÑA  IRENE. 

Pues  no  ha  de  estarlo?    Responde. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Sí,  Señor,  que  lo  estoy. 

D.   DIEGO. 

Y  que  la  mudanza  de  estado  que  se  la  pre* 
viene,  no  la  cueste  el  menor  sentimiento. 

DOÑA  IRENE. 

No,  Señor,  todo  al  contrario*  ••    Boda  mas 
i  gusto  de  todos,  no  se  pudiera  imaginar. 

D.   DIEGO, 

4 

£n  esa  inteligencia,  puedo  asegurarla  que  no 
tendrá  motivos  de  arrepentirse  después.  £n 
nuestra  compañía  vivirá  querida  y  adorada ;  y 
eqpero  que  á  fuerza  de  beneficios,  he  de  merecer 
su  estimación  y  su  amistad. 
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DONA  FRANCISCA. 


Gracias,  Sefior  D.  Diego-  •  •  •  A  una  huéifana, 
pobre,  desvalida  como  yo ! 

D.   DIEGO. 

Pero  de  prendas  tan  estimables,  que  la  hacen 
á  usted  digna  todavía  de  mayor  fortuna. 

DOÑA  IRENE. 

Ven  aqui,  ven-  •  •  •  Ven  aquí,  Paquita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Mamá.* 

DOÑA  IRENE. 

Ves  lo  que  te  quiero? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si^  Señora. 

DOÑA   IRENE. 

Y  quanto  procuro  tu  bien  ?  Que  no  tengo 
otro  pío,  sino  el  de  verte  colocada,  antea  que 
yo  falte? 


*  Levántase  Dofia  Francisca,  abraza   á  sa  madre  y  se 
acarician  mutuamente. 


DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  lo  conozco. 

DOÑA  IRENE. 

Hija  de  mí  vida!  •  •  •  •  Has  de  ser  buena? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  Señora. 

DOÑA  mSNE. 

Ay!  que  no  sabes  tú  lo  q^ue  te  quiere  tu 
madre ! 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  qué  ?    No  la  quiero  yo  á  usted? 

D.  DIEGO. 

Vamos,  vamps  d^  9QUÍ.*  Nq  venga  alguno 
y  nos  halle  á  los  tres,  llorando  como  tres  chi- 
quillos. 

DOÑA  IRENE. 

Si,  dice  usted  bten.t 


*  Levántase  Don  Diego  y  despaes  Dona  Irene. 

t  Vanse  los  dos  al  quarto  de-Doia  bene.  Dona  Fran- 
cisca va  detrás,  y  Rita,  que  sale  por  la  puerta  del  foro,  la 
hace  detener. 


S6é 


ESCENA  VI. 


Bita,     Doña   Francisca. 

RITA. 

Señorita*  •  •  •  Eh!  chit*  •  •  •  Señorita. 

I 

DOÑA  FRANCISCA. 

Qué  quieres? 

RITA. 

Ya  ha  venido.  i 

DOÑA  FRANCISCA. 

Cómo? 

RITA. 

Ahora  mismo  acaba  de  llegar.  Le  he  dado 
un  abrazo,  con  licencia  de  usted,  y  ya  sube  por 
lo  escalera. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ay !  Dios!  • . . .  Y  qué  debo  hacer? 
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RITA. 


Donosa  pregunta!  •  •  •  •  Vaya,  lo  que  importa 
es,  no  gastar  el  tiempo  en  melindres  de  amor 
•  •  •  •  Al  asunto*  •  •  •  y  juicio*  •  •  •  Y  mire  usted 
que  en  el  parage  en  que  estamos,  la  conversa^ 
cion  no  puede  ser  muy  larga  •  •  •  •  Ahi  está. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  •  •  •  •  £1  es. 

RITA. 

Voy  á  cuidar  de  aquella  gente  •  • « •  Valor, 
Señorita,  y  resolución.* 

DOÑA  FRANCISCA. 

No,  no,  que  yo  también  •  •  •  •  Pero,  no  lo 
merece. 

ESCENA   VII. 
D.  CárhSyi  Doña  Francisca. 

D.  CARLOS. 

Paquita***-  Vida  mia!  Ya  estoy  aquí'**» 
Cómo  va,  hermosa,  como  va? 


*  Rita  se  TtL  al  qaarto  de  Dona  Irene. 
t  Sale  por  la  puerta  del  foro. 
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DOÑA  FRARCISCA. 

Bien  venido. 

D.  CÁRLG& 

Cómo  tan  triste  ?  •  •  •  •  No  merece  ini  llegada 
mas  alegría? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad;  pero  acaban  de  sucederme  cosas, 
que  me  tienen  fuera  de  íni  •  •  •  •  Sabe  usted  •  •  •  • 
Si»  bien  lo  sabe  usted  •  •  •  •  Después  de  escrita 
aquella  carta,  fueron  por  mi  •  •  •  •  Mañana  á  Ma- 
drid •  •  •  •  Ahi  está  mi  madre. 

D.  CARLOS. 

En  donde? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ahi,  en  ese  quarto.* 

D.  CARLOS. 

Sola? 


DOÑA  FRANCISCA. 


N09  Sefior. 


*  Se&alando  al  qiuurto  de  DoSa  Irene. 
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D.  CÁRL06. 

Estará  en  compañía  del  prometidD  esi^oao.* 
Mejor*  -  •  •  Pero,  no  hay  nadie  mas  con  ella? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Nadie  mas:  solos  están*  •  •  *Qué  piensa  usted 
hacer? 

D.  CARLOS. 

Si  me  dexase  llevar  de  mi  pasión  y  de  lo  que 
esos  ojos  me  inspiran,  una  temeridad  *  •  • « Pero, 
tiempo  hay****  £1  también  será  hombre  de 
honor,  y  no  es  justo  insultarle,  porque  quiere 
bien  á  una  muger,  tan  digna  de  ser  querida  •  •  •  • 
Yo  no  conozco  á  su  madre  de  usted,  ni Va- 
mos, ahora  nada  se  puede  hacer*  *  •  Su  decoro 
de  usted  merece  la  primera  atención. 

DOÑA  FRANaSCA. . 

£s  mucho  el  empeño  que  tiene  en  que  me 
case  con  él. 


D.  CARLO&. 


No  importa. 


*  Se  acerca  al  quarto  de  Dona  Irene,  se  detiene,  y  vudre; 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Quiere  que  esta  boda  se  celebre,  asi  que  lle- 
guemos á  Madrid* 

D.  CARLOS. 

Qual?  •  • « •  Na    Eso  no. 

DOÑA  FRANCISCA. 


Los  dos  están  de  acuerdo»  y  dicen 


•  • 


D.  CARLOS. 

Bien  •  •  •  •  Dirán  •  •  •  •  Pero,  no  puede  ser. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Mí  madre  no  me  habla  continuamente  de  otra 
materia  •  •  •  Me  amenaza,  me'  ha  llenado  de 
temor****  £1  insta  por  su  parte:  me  ofrece 
tantas  cosas,  me*  *  •• 

D.  CARLOS. 

Y  usted  qué  esperanza  le  da  ?  •  *  *  •  Ha  prome- 
tido quererle  mucho? 

DOÑA  FRANCISCA. 


Ingrato !  *  *  •  •   Pues  no  sabe  usted  que 
Ingrato! 


•  • « 
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D.  CARLOS. 

Sí,  no  lo  ignoro,  Paquita-  •  ••  Yo  he  sido  el 
primer  amor. 

DOÑA  FRANCISCA. 


Y  el  últímo. 


D.  CAJILOS. 


Y  antes  perderé  la  vida,  que  renunciar  el 
lugar  que  tengo  en  ese  corazón  •  •  •  Todo  él  es 
mió»  •••  Digo  bien?* 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  de  quien  ha  de  ser  ? 

D.  CARLOS. 

Hermosa!  Qué  dulce  esperanza  rae  anima ! 
Una  sola  palabra  de  esa  boca,  me  asegura 
Para  todo  me  da  valor  •  •  •  •  En  fin :  ya 
estoy  aqui.  Usted  me  llama  para  que  la  de- 
fienda, la  libre,  la  cumpla  una  obligación,  mil 
y  mil  veces  prometida?  Pues  á  eso  mismo 
vengo  yo  •  •  •  •  Si  ustedes  se  van  á  Madrid  ma- 
liana,  yo  voy  también.      Su  madre  de  usted 


•  •  • 


•  •  • 


*  Asiéndola  de  las  manos. 
[Moratin.  U 


sabrá  quien  soy  t  r  •  /^  puedo  contar  con  el 
favor  de  un  anciano  respetable  y  virtuoso :  á 
quien,  mas  que  tio,  debo  llamar  amigo  y  padre* 
No  tiene  otro  deudo  mas  inmediato,  ni  mas 
querido  que  yQ :  es  hombre  pA^y  rico»  y  si  los 
dones  de  la  fortuna  tuviesen  para  usted  algún 
atractivo,  esta  circunstancia  añadiiia  lUicidades 
á  nuestra  unión. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  qu^é  vale  pair^k  W^  tp4%  h   nqv^a  dd 
mundo  ? 

D.  CARLOS. 

Ya  lo  sé.    La  ambición  no  puede  agitar  á  un 
alma  tan  inocente. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Querer  y  sef  qmrí^*  ^  ^  *  N(  apete^o  loas, 
ni  conozco  mayoi;  fórtuna^ 

D.  CARLOS. 

Ni  hay  otra-  •  •  •  l^e^o  u^ted  d,eb^  serenftrse, 
y  esperar  q^ue  la  suerte  Quicjle  li^i^stjrtí  a^ipciou 
presenta  en  durables  dichQ3. 

DOÑA  FRANaSCA. 

Y  qué  se  ha  de  haceri  para  que  á  mi  pobre 
madre  no  la  cueste  un^  pesadumbre  ?  *  •  •  •  Me 


•t . 
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qíáéít  tttitéi-  •««  Si  Héábo  dé  éétiffe  qué  nd  la 
disgustáréi  ni  me  apartaré  út  üi  l^ó  jtíAH : 
que  siempre  seré  obediente  y  buena  •  •  • «  Y  me 
abrazaba  con  tanta  ternura !  Qued6  tan  con- 
solada con  lo  poco  que  acerté  ¿  decirla ••••  Yo 
no  sé,  no  sé  qué  camino  ha  de  háUaf  usted  {)ara 
salir  de  estos  ahogos. 

D.  CARLOS. 

Yo  le  buscaré  •  •  •  Ño  tiene  usted  confianza 
en  mi? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  no  he  de  tenerla  ?  Piensa  usted  que 
estuviera  yo  yivz^  sí  esa  esperanza  no  me  ani- 
mase? Sola  y  desconocida  de  todo  el  mundo, 
qué  habia  yo  de  hacer?  Sí  usted  no  hubiese 
venido,  mis  melancolías  me  hubieran  muerto: 
sin  tener  á  quien  volver  los  ojos,  ni  poder 
comunicar  á  nadie  la  causa  de  ellas  •  •  •  •  Pero 
usted  .ha  sabido  proceder  com^  Cábáltefó  y 
amante,  y  acaba  de  darme  con  Mi  venida  la 
prueba  mayor  de  lo  mucho  que  me  ^nkirt.^ 

D.  CARLOS. 

Qué  llanto!* ••*  Cómo  persuade !*••  •  Si, 
Paquita,  yo  solo  basto  para  defenderla  á  usted 


*  Se  enternece  y  Uora. 
V  2 
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de  quantos;  quieran  oprimirla.  A  lu  afoante 
&vorecidO)  quien  puede  oponéi^selQ?  Nada 
hay  que  temer. 


DOÑA  FRANCISCA. 


£s  posible? 


D.  CARLOS. 


Nada*  •  •  •  Amor  ha  unido  nuestras  almas  en 
estrechos  nudos,  y  solo  el  brazo  de  la  muerte 
bastará  á  dividirlas. 


ESCENA  VIH. 


Rita^  2>.  Carlos^  Dona  Francisca. 

RITA. 

Señorita^  adentro.  La  mamá  pregunta  por 
usted.  Voy  á  traer  la  cena,  y  se  van  á  recoger 
al  instante  •  •  *  •  Y  usted^  Señor  galán,  ya  puede 
también  disponer  de  su  persona. 

D.  CARLOS. 


Si»  que  no  conviene  anticipar  sospechas 
Nada  tengo  que  añadir. 


.  •  • . 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Ni  yo. 

D.  CARLOS. 

Hasta  nmfiána-*-*  Con  la  luz  del  dia  ve- 
remos á  este  dichoso  competidor. 

RITA, 

Un  Caballero  muy  honrado»  muy  neo,  muy 
prudente:  con  su  chupa  larga,  su  camisola 
limpia  y  sus  sesenta  años  debaxo  del  peluquín.* 

DOÑA  FRANCISCA. 

» 

Hasta  mañana. 

D.  CARLOS. 
A  Dios,  Paqtitta. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Acuéstese  usted,  y  descanse. 

D.  CARLOS. 

'  Descansar  con  zelos? 


*  Se  va  por  la  paérU  del  foro. 


D9Ñ4  nUNCIWA. 
De  quien? 

Oi  cArlo& 

Buenaa  vo(di4s>  •  •  •  Duerma  unted  bien»  V»- 
quíta. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Doronir  con  amor? 

o.  CARLOS. 

A  Dios:  vida  mía. 

DOÑA  FRANaSCA. 

A  Dios.» 


ESCENA  IX. 
D.  Cérbs,  Calamocha,  Bita. 

D.  CARLOS. 

Quitármelalf  No-«*«  Sea  quien  ñiere»  no 
me  la  quitará*    Ni  su  madre  ha  de  ser  tan 

*  Éntrase  al  qnarto  de  DoSa  Irene. 
t  PaseáadoH  coa  inqnietiid 
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imprudente  que  se  obstine  en  verificar  este 
matrimonio,  repugnándola  §U  hija  *  •  •  ^  Mediando 
yo •  •  •  •  Sesenta  año$f ••••  Precisamente  será 
muy  rico- •••  El  dinero!- •••  Maldito  él  sea, 
que  tantos  desórdenes  origina. 

CALAMOCHA. 

Pues,  Señor,*  tenernt^  un  medio'  cabrito 
asado,  y  •  •  •  •  Á  lo  menos,  parece  cabrito.  Te- 
nemos una  magnifica  ensalada  de  berros;  sin 
flÉifeiosi  fifi  Otts  mt€tíi  éAtfiSiái  bietf  láfafla» 
escortídiry  ^mdiitféntádá  por  tiátía  ibéitíéfá  pécfá- 
doras,  qué  no  hay  mas  que  pedir.  Fáfní  dé 
Meco,t  vino  de  la  Tercia  •  •  *  •  Con  que  si 
hemos  de  cenar  y  dormir,  me  parece  que  sería 
bueti^ó'  •  ♦'* 


í).  CARLOS. 


Vamos  •  •  •  •  Y  á  donde  ha  de  ser? 

» 

CALAMOCHA. 

Abaxo  •  •  •  •  AHÍ  he  mandado  disponer  una 
angosta  y  fementida  mesa,  que  parece  un  banco 
de  herrador. 


^  Sakf  e^mftdeHn  ^  Tk  puertd  dt  1  fÍ>ro. 
t  Pueblo'  céftBt'  éi  Aietñai 
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RITA. 

t 

filien  quiere  sopas?* 

D.  CARLOS. 

Buen  provecho. 

CALAMOCHA. 

Si  hay  alguna  real  moza  que  guste  de  cenar 
cabrito,  levante  el  dedo. 

RITA. 

La  real  moza  se  ha  comido  ya  media  cazoria 
de  albondiguillas  •  •  •  Pero,  lo  agradece.  Señor 
miiitar.t 

CALAMOCHA. 

« 

Agradecida  te  quiero  yo,  niña  de  mis  ojos* 

D.  CARLOS. 

Con  que,  vamos? 

CALAMOCHA. 

Ay!  ay!  ay!t«***  Eh!  chit,  digo..... 


*  Sale  Rita  por  la  puerta  del  foro  con  anos  platos» 
taza,  cacharas  y  servilleta. 

t  Éntrase  al  qnarto  de  Dona  Irene. 

X  Calamocha  se  encannna  á  la  pnerta  del  foro,  y  TBelve : 
se  acerca  á  D.  Carlos»  y  hablan  aparte  hasta  él  fin  de  la 
escena»  en  que  Calamocha  se  adelanta  á  saludar  á  ffimon. 
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D.  CARLOS. 

Qué? 

CALáMOCHA. 

No  ve  usted  lo  que  vieiie  por  allí  ? 

D.  CARLOS. 

£s  Simón? 

CALÁMOCHA. 

El  mismo  •  •  •  •  Pero,  quien  diablos  le  •  •  •  • 

D.  CARLOS. 

Y  qué  haremos? 

CALÁMOCHA. 


•  •  • 


Qué  sé  yo?*»»«    Sonsacarle,  mentir  y 
Me  da  usted  licencia  para  que  •  •  •  • 


D.  CARLOS. 

Sí,  miente  lo  que  quieras •  •  •* Á  qué  habrá 
venido  este  hombre? 
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ESCENA  X. 
Simón,*  D.  Cárhs,  Cakmocha. 

CALAMOCBA. 

Simón,  tú  per  aqtti? 

SIMÓN. 

Á  Dios,  Calamocha.    Cómo  v»? 

CALAMOCHA. 

lindamente. 

SIMÓN. 

Quinto  me  alegro  de«  •  •  • 

D.  CARLOS. 

Hombre !t  tú  en  Alcalá?    Pues  qué  novedad 
es  esta? 

sraoN. 

Oh!  qué  estaba  usted  ahi.  Señorito*  •  •   Voto 
va  sanes! 


■     k 


*  Sale  por  la  puerta  del  fortf. 

t  Interjección  familiar  en  logar  del  Hombre  de  la  persona. 


•   •  •  • 
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D.  CARLOS. 

Y  mi  tío? 

siMOir. 
Tan  bueno. 

CALAMOCHA. 

Pero  se  ha  quedado  en  Madríd»  6 

SIMÓN. 

*  Quien  me  habia  de  decir  á  mi--*  Cosa 
como  ella!  Tan  ageno  estaba  yo  ahora  de«  •  •  • 
Y  usted  de  cada  vez  mas  guapo» •>»•  Con  que 
usted  irá  á  ver  al  tío,  eh  i 

CALAHOCHA. 

Tú  habrás  venido  con  algún  encargo  del  amo. 

SIMÓN. 

Y  qué  caFor  traxe  y  qué  polvo  por  ese  ca- 
mino!   Ya^ya! 

CALAttOCHA. 

Alguaa  cobranza^  tal  vez.    Bh? 

D.  CARLOS. 

Puede  sen    Como  tíene  mi  tío  ese  poco  de 
hacienda  em  .^¿alvii*  •  •  <^»^  No*  has' venido  i  tso? 

*  Pueblo  cerca  efe  Alcalá. 
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SIMÓN. 

Y  qué  buena  maula  le  ha  salido  el  tal 
nistrador!  Labriego  mas  marrullero  y  mas  be- 
UacO)  no  le  hay  en  toda  la  campiña  •  •  •  •  Con 
que  usted  viene  ahora  de  Zaragoza? 

D.  GARLOS. 

Pues  •  •  •  •  Figúrate  tú. 

SIMÓN. 

o  va  usted  allá? 

D.  CARLOS. 

Adonde? 

SIMÓN. 

A  Zaragoza.    No  está  allí  el  Regimiento? 

CALAMOCHA. 

Pero,  hombre,  si  salimos  el  verano  pasado 
de  Madrid,  no  habíamos  de  haber  andado  mas 
de  quatro  leguas? 

SIMÓN. 

Qué  sé  yo?  Algunos  van  por  la  posta,  y 
tardan  mas  de  quatro  meses  en  llegar*  •  •  «Debe 
de  ser  un  camino  muy  malo. 
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CALAMOCHA. 

Maldito*  seas  tú  y  tu  camino,  y  la  bribona 
que  te  di6  papilla. 

J>.  CARLOS. 

Perp  aun  no  me  bas  dicbo,  si  mi  tío  está 
en  Madrid,  6  en  Alcalá,  ni  á  qué  has  venido, 
ni • •  •  • 

SIMÓN. 

Bien,  á  eso  voy  •  •  •  •  Sí,  Señor,  voy  á  decir 
á  usted  •  •  •  •  Con  que  •  •  •  •  Pues  el  amo  me 
dixo' • •  • 


ESCENA    XI. 
D.  Di^gOf  D.  Carlos^  Simona  Calamocha. 

D.  DIEGO. 

No,  no  es  menester:  si  hay  luz  aquí.   Buenas 
noches,  Rita.t 


*  Aparte,  separándose  de  SimoD. 
t  De^  adentro.     D.  Carlos  se  turba»  y  se  aparta  á  un 
extremp  del  teatp* 
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l>.  CARLOS. 


M¡  tío!*» •• 


D.  DIEGO. 


Simón.' 


smaN. 
^    Aquí  estoy.  Señor. 

D.  CARLOS. 

Todo  se  ha  perdido! 

D.   DI£GO. 

Vamos*  •••  Pero**»-  Quien  es? 

r 

SIMÓN. 

Un  amigo  de  usted.  Señor. 

D.  CARLOS. 

Yo  estoy  muerto! 

D.   DIEGO. 

Cómo,   un  amigo?****    Qué?  *••    Acerca 
esa  luz. 


*  Sale  D.  Diego  del  <pmgU}  ét  BbSa  Ireae  eneanitándose 
«l8«je:  lepifa  em  D.  Garlee»  j  se  aeerea  i  éfc  Simón 
le  afaunbra»  y  vuelve  á  dexar  la  luz  sotore  1»  ans»é 
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'D.  CARLOS. 


Tío. 


D.  DIEGO. 


Quítate  de  ahí. 


Señor. 


P.  CARLOS. 


D.   DIEGO. 


Quítate»***    No  aé  cobao  no  le-*«*   Que 
hacQs  aqui? 


p.  CARLOS. 


Sí  usted  se  altera  y 


•  •  •  • 


Dv  JUEGO. 


Qué  haces  aquí? 

O.  CARLOS. 

Mi  de8gi:acia  me  ha  traído. 


*  En  ademan  de  besar  la  mano  á  D.  Diego,  que  le  aparU 
de  8i  con  enojo. 
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D.  DIEGO. 


•  •  • 


Siempre  dándome  que  sentir,  siempre !  Pero^ 
Qué  dices  ?  De  veras,  ha  ocurrido  alguna 
desgracia?  Vamos* ••'  Qué  te  sucede? 
Porqué  estás  aqui? 


•  •  • 


CALAMOCH/l. 


Porque  le  tiene  á  usted  ley,  y  le  quiere 
bien,  y 


•  •  • 


D.   DIEGO. 

A  ti  no  te  pregunto  nada***  Porqué  has 
venido  de  Zaragoza,  sin  que  yo  lo  sepa?*  •  •  • 
Porqué  te  asusta  el  verme?  •••*  Algo  has 
hecho:  si,  alguna  locura  has  hecho,  que  le 
habrá  de  costar  la  vida  á  tu  pobre  tío. 

D.  CARLOS. 

No,  Señor:  que  nunca  olvidaré  las  máximas 
de  honor  y  prudencia  que  usted  me  ha  inspi- 
rado tantas  vecejsi. 

D.  DIEGO. 

Pues  á  qué  viniste?* •••  Es  desafio?  Son 
deudas?    Es  algún  disgusto  con  tus  Xefes? •  •  •  • 

*  Acercándose  á  D.  Cirios. 


Sácame  de  esta  inquietad»  Carlos  •  •  •  •  Hijo  mió, 
sácame  de  este  afán. 


CALAMOCHA. 

Si  todo  ello  no  es  mas  que 


•  •  •  • 


D.  DIEGO. 

Ya  he  dicho  que  calles  •  •  •  •  Ven  acá.*  Dime 
qué  ha  si  do  ? 

D.  CÁRL06. 

Una  ligereza^  una  falta  de  sumisión  á  usted. 
Venir  á  Madrid  sin  pedirle  licencia  primero. .  • 
Bien  arrepentido  estoy,  considerando  la  pesa- 
dumbre que  le  ha  dado  el  verme. 

D.   DIEGO. 

Y  qué  otra  cosa  hay  i 

D.  GARLOS. 

Nada  mas.  Señor. 


*  iüricnda  4e  uia  maiio  £  D.  Cáriói,  se  aparta  conr  ^1  á 
UH  ejEtremo  dd  teatroj  y  le  habla  en  toz  b^a. 

JfforaiinJ}  X 
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D,  DIEGO. 

Pues  qué  desgracia  era  aquella,  dé  que  me 
hablaste? 

D.  CARLOS. 

Ninguna.  La  de  hallarle  á  usted  en  este 
parage  •  •  •  >  Y  haberle  disgustado  tanto ;  quando 
yo  esperaba  sorprehenderle  en  Madrid,  estar  en 
su  compañía  algunas  semanas,  y  volverme  con* 
tentó  de  haberle  visto. 

D.   DIBGO. 

No  hsy  mas? 

D.  CARLOS. 

« 

No  Sefior. 

D.   DIEGO. 

Miralo  bien. 

D.  CARLOS. 

No  Señor  •  •  •  •  A  eso  venia.  No  hay  nada 
mas. 

D.  DIEGO. 

Pero  no  me  digas  tú  á  mi  •  •  •  •  Si  es  imposible 
que  estas  escapadas  se*««*  No,  Señor Ni 
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¿  quien  ha  de  perfnitir  que  un  Oficial  se  vaya 
quando  se  le  antoje,  y  abandone  de  ese  modo 
sus  vanderas?****  Pues  si  tales  exemplós  se 
reiHtieran  mucho,  á  Dios  disciplina  militar  ••••. 
Vamos '  •  •  •  Eso  no-  puede  «en 

D.  CARLOS. 

Considere  usted,  tío,  que  estamos  en  tíempo 
de  paz:  que  en  Zaragoza  no  es  necesario  un 
servicio  tan  exacto,  como  en  otras  plazas,  en 
que  no  se  permite  descanso  á  la  guarnición  •  •  •  • 
Y  en  fin,  puede  usted  creer  que  este  viage 
supone  la  aprobación  y  la  licencia  de  mis 
Superiores:  que  yo  también  miro  por  mi  esti- 
mación, y  que  quando  me  he  venido,  estoy 
seguro  de  que  no  hago  falta. 

D.   DIEGO. 

Un  Oficial  siempre  hace  falta  á  sus  soldados. 
£1  Rey  le  tiene  allí  para  que  los  instruya,  los 
proteja  y  les  dé  exemplós  de  subordinación,  de 
valor,  de  virtud. 

P.  CARLOS. 

Bien  está  j  pero  ya  he  dicho  los  motivos  -  •  •  • 

D.   DIEGO. 

Todos  esos  motivos  no  valen  nada*  •  •  •  Porque 

le  dio  la  gana  de  ver  al  tio !  •  •  •  •  Lo  que  quiere 

X2 
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su  tío  de  usted  no  es  verle  cada  ocho  días ;  sino 
saber  que  es  hombre  de  juicio  y  que  cumple  con 
sus  obligaciones.  Eso  es  lo  que  quiere  •  •  •  Pero^^ 
yo  tomaré  mis  medidas  para  que  estas  locuras 
no  se  repitan  otra  vez  •  •  •  Lo  que  usted  ha  de 
hacer  ahora  es  marcharse,  inmediatamente. 

D.  CARLOS. 

Señor,  si»« •• 

D.   DIEGO. 

No  hay  remedio  •  •  •  •  Y  ha  de  ser  al  instante. 
Usted  no  ha  de  dormir  aqui« 

CALáMOCHA. 

£s  que  los  caballos  no  están  ahora  para  cor- 
rer •  •  •  •  Ni  pueden  moverse. 

D.  DIEGO. 

Pues  con  ellost  y  con  las  maletas»  al  mesón 
de  afuerat****  Usted  §  no  ha  de  dormir  aqui 


*  Alza  la  Toz,  y  se  pasea  inquieto. 

f  Á  Calamocha. 

X  Fneca  de  la  Giodad. 

§  Á  D.  Carlos. 


fm 


•  •  •  • 


VamoB,^  tú,  buena  pieuy  menéate»  Abaxo 
00»  todo.  Pagttr  el  gasto  que  se  haya  hecho, 
flacar  los  caballos  y  marchar  •  •  •  •  Ayúdale  tút 
•  •  •  •  Qué  dinero  tienes  ahí ?•  •  •  • 

SIMÓN. 
Tendré  unas  quatro  ó  seis  onza&4 

D.   DIEGO. 


•  •  • 


•  A  •    • 


Dámelas  acá  •  •  •  •    Vamos,  qué  haces  ?§ 
No  he  dicho  que  ha  de  ser  al  instante  ? 
Volando.    Y  tú,||  ve  con  él,  ayúdale,  y  no  te 
me  apartes  de  allí,  hasta  que  se  hayan  ido-if 

ESCENA   XIÍ. 

D.   Diego,    D.  Carlos. 
D.  DIEGO. 

Tome  usted.*»    Con  eso  hay  bastante  para  el 
camino  •  •  • .  Vamos,  que  quando  yo  lo  dispongo 

*  A  Calamochsu 
t  A  Shnoo, 

%  Saca   de  va  bolrilla  nmn  moaedag,  j  se  hs  da  á 
D.  Diego. 

§  A  Calamocha. 

II   A  SiuOD. 

ir  Loa  dos  eriadcNB  eatian  en  el  qiiarlo  de  D.  Cárloa. 
**  Le  da  el  dinero. 
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asi,  bien  sé  lo  que  me  hago**--  No  conoces 
que  es  todo  por  tu.bien,  y  que  ha  sido  un  desa- 
tino el  que  acabas  de  hacer  ?•  •  •  •  Y  no  hay  que 
afligirse  por  eso ;  ni  creas  que  es  falta  de  cariño 
•  *  •  •  Ya  sabes  lo  que  te  he  querido  siempre,  y 
en  obrando  tú  según  corresponde,  seré  tu  amigo, 
como  lo  he  sido  hasta  aquí. 

D.  CARLOS. 

Ya  lo  sé. 

D.  DIEGO. 

Pues,  bien,  ahora  obedece  lo  que  te  mando. 

D.  CARLOS. 

Lo  haré  sin  falta. 

D.  DIEGO. 

Al  mesón  de  aíuera.*  Allí  puedes  dormir, 
mientras  los  caballos  comen  y  descansan  •  •  •  •  Y 
no  me  vuelvas  aquí,  por  ningún  pretexto,  ni 
entres  en  la  Ciudad*  •  •  •  Cuidado.  Y  á  epo  de 
las  tres  6  las  quatro,  marchar.  Mira  que  yo  he 
de  saber  á  la  hora  que  sales.    Lo  entiendes  ? 


*  A    ki8    dos    criados    qne   salen  con  los  trastos  del 
quarto  de  D.  Carlos»  y  se  van  por  la  puerta  del  foro. 
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a  CARLOS. 

Si,  Señor. 

D.   DIE€0. 

Mira  que  lo  has  de  hacer. 

D.  CARLOS. 

Si,  Señor :  haré  lo  que  usted  manda. 

D.   DIEGO, 

Muy  bien  •  •  •  A  Dios.  Todo  te  lo  perdono 
•  •  •  •  Vete  con  Dios  •  •  •  •  Y  yo  sabré  también 
quando  llegas  á  Zaragoza :  no  te  parezca  que 
estoy  ignorante  de  lo  que  hiciste  la  vez  pasada. 

D.  CÁRLO& 

Pues  qué  hice  yo  ? 

D.   DIEGO. 

Si  te  digo  que  lo  sé,  y  que  te  lo  perdono,  qué 
mas  quieres  ?  No  es  tiempo  ahora  de  tratar  de 
eso.     Vete. 

D.  CARLOS. 

Quede  usted  con  Dios.* 

*  Hace  que  se  va,  y  vuelve. 
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Sin  besar  la  mano  4  su  tío.    £h  ? 

D.  CARLOS. 

No  me  atreví.* 

D.  DIEGO* 

Y  dafne  un  abrazo»  por  si  no  nos  volvemos  á 
ven 

D.  CARLOS 

Qué  dice  usted  ?    No  lo  permita  Dios. 

D.  DIEGO. 

Quien  sabe,  hijo  mioí    Tienes  algunas  deu- 
das ?    Te  falta  algo  ? 

D.  CARLOS. 

No,  Señor,  ahora  no. 

ú.  die;go. 

Mucho  es:  porque  tú  siempre  tiras  por  largof 
•  •  • .  Como  cuentas  con  la  bolsa  del  tío»  •  •  •  Pues 


*  Beta  la  maDO  i  D.  IKego  y  se  abrazas, 
f  Tú  gastas  siempre  con  profusión* 
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bien:  yo  escribiré  id  SíeSorAznar  para  que. te 
dé  cien  doblones,  de  orden  mia*  Y  mira  como 
lo  gastas*  •  •  •  Juegas? 

D.  CARLOS. 
N09  Señor,  en  mi  vida. 

D.  DIECO. 

Cuidado  con  eso  •  •  •  •  Con  que»  baea  viage. 
Y  no  te  acalores :  jomadas  regulares  7  nada 
mas  •  •  •  •  Vas  contento  ? 

D.  CÁRLO& 

No,  Señor.  Porque  usted  me  quiere  mucho^ 
me  llena  de  beneficios,  y  yo  le  pago  mal. 

D.  DIEGO. 

No  se  hable  ya  de  lo  pasado*  •  •  •  A  Dios-  •  •  • 

D.  CARLOS. 

Queda  usted  enojado  conmigo  ? 

D.   DIEGO. 

No,  no  por  cierto-  •  •  •  Me  di0|l^nsté  bastante; 
pero  ya  se  acabó  •  *  •  •  No  me  des  que  sentir.^ 
Portarse  como  hombre  de  bien. 


*  Poniéndole  ambas  maaos  sobre  los  hombres. 
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D.   CARLOS. 

No  lo  dude  usted. 

« 

D.   DIEGO. 

Como  Oficial  de  honor. 

D.  CARLOS. 

Así  lo  prometa 

D.   DIEGO. 

A  Dios,  Carlos.* 

D.  CARLOS. 

Y  la  dexo  !t •  •  •  •  y  la  pierdo  para  siempre! 


ESCENA    XIII. 


D.  Diego. 


D.    DIEGO. 


Demasiado  bien  se  ha  dispuesto  •  •  •  •  Luego 
lo  sabrá,  en  hora  buena*  •  •  «Pero  no  es  lo  mismo 


*  Abrázanse. 

t  Aparte,  al  itse  por  la  puerta  del  foro. 
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escribírselo,  que«  •  ••  Despu^  de  hecho  no  im- 
porta nada  • « *  •  Pero  siempre  aquel  respeto  al 
tio  1  •  •  •  •  Como  una  malva  es.* 


ESCENA  XIV. 
Doña    Francisca^     RitaA 

RITA. 

Mucho  silencio  hay  por  aquí* 

DOÑA  FRANCISCA. 

Se  habrán  recogido  ya  •  •  •  •  Estarán  rendidos. 

RITA. 

Precisamente. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Un  camino  tan  largo ! 

RITA. 

A  lo  que  obliga  el  amor,  Señorita ! 


*  Se  emniga  las  lágrimas,  toma  la  luz,  y  se  ya  á  sa  qnarto. 
£1  teatro  queda  solo  y  obscuro  por  ai^  breve  espacio. 

t  Salen  del  quarto  de  Dona  Irene.  Rita  sacará  una  luz, 
y  la  pone  encima  de  la  mesa. 


DOÑA  FRANCISCA. 

Sí,  bien  puedes  decirlo,  amor  •  •  •  •  Y  yo  qué 
no  hiciera  por  él  ? 

RITA. 

I 

Y,  dexe  usted,  que  no  ha  de  ser  este  el  últi- 
mo milagro.  Quando  neguemos  á  Madrid,  en- 
tonces será  ella *•••  £1  pobre  D.  Diego,  qué 
chasco  se  va  á  llevar !  Y  por  otra  parte,  vea 
usted  qué  Señor  tan  bueno,  que  cierto  da  lásti- 
ma* •  •  • 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  eñ  eso  consiste  todo.  Si  él  fuese  un 
hombre  despreciable,  ni  mi  madre  hubiera  ad- 
mitido su  pretensión,  ni  yo  tendría  que  disimu- 
lar mi  repugnancia  •  •  •  •  Pero,  ya  es  otro  tiempo, 
Rita.  D.  Feliz  ha  venido,  y  ya^no  temo  á  nadie. 
Estando  mi  fortuna  en  su  mano,  me  considwo 
la  mas  dichosa  de  las  mtigeres. 

RITA- 

Ay!  ahora  que  me  acuerdo*  •  •  •  Pues  poquito 
me  lo  encargó  •  •  •  •  Ya  se  ve,  si  con  estos  amores 
tengo  yo  también  la  cabeza  •  •  •  •  Voy  por  él.* 


^^i^^^^^"i^^P"^^P>^Í»P"*"^- 


*  Encai^nándose  al  qvario  de  Doia  Irene. 
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DOÑA  FRANCISCA 


Á  qué  vas? 


RITA. 


£1  tordo,  que  ya  se  me  olvidaba  sacarle  de 
allí. 

DOÑA  FRANCISCA* 

Si,  tráele :  no  empiece  á  rezar  como  anoche 
•  •  •  r  Allí  quedó  junto  á  la  ventana*  •  •  •  Y  ve 
con  cuidado,  no  despierte  mamá. 

RITA. 

Si,  mire  usted  el  estrépito  de  caballerías  que 
anda  por  allá  abaxo  •  •  *  •  Hasta  que  lleguemos  á 
nuestra  Calle  del  Lobo,  número  siete,  quarto 
segundo,  no  hay  que  pensar  en  dormir  •  •  •  •  Y 
ese  maldito  portón,  que  rechina,  que 


•  •  •  • 


DONA  FRANCISCA. 

Te  puedes  llevar  la  luz. 

RITA. 

No  es  menester,  que  ya  sé  donde  está.* 

*  Vase  al  quarto  de  Dona  Ireni^ 
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ESCENA    XV. 
Simofiy*   Doña   Francisca. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  pensé  que  estaban  ustedes  acostados. 

SIMÓN. 

El  amo  ya  habrá  hecho  esa  diligencia  ;  pero 
yo  todavía  no  sé  en  donde  he  de  tender  el  ran» 
chot  •  •  •  Y  buen  sueño  que  tengo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Qué  gente  nueva  ha  llegado  ahora  ? 

* 

SIMÓN. 

Nadie.  Son  unos  que  estaban  ahi,  y  se  han 
ido. 

DOÑA     FRANCISCA. 

Los  arrieros? 


*  Sale  [>or  la  puerta  del  foro, 
t  U^rinir. 
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SltlQN. 

No,  Señora.  Un  Oficial  y  un  criado  suyo^ 
que  parece  quQ  se  van  á  Zaragoza. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Quienes  dice  usted  que  son  ? 

SIMÓN. 

Un  Oficial  de  caballería  y  su  asistente. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  estaban  aqui  ? 

SIMÓN. 

Si,  Señora :  ahi  en  ese  quarto. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  los  he  visto. 

SIMÓN. 

Parece  que  llegaron  esta  tarde  y  •  •  •  A  la 
cuenta  habrán  despachado  ya  la  comisión  que 
traian  •  •  •  •  Con  que  se  han  ido  •  •  •  •  Buenas 
noches»  Señorita.* 

*  Vase  al  qmurto  de  D*  Diego. 
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ESCENA  XVL 
Rita^    Doña  Francisca» 

DOÑA  FRANCISCA. 

Dios  mió  de  mi  alma !  Qué  es  esto  ?  •  •  •  •  No 
puedo  sostenerme  •  •  •  Desdichada  !• 

KITA. 
Señorita,  yo  vengo  muerta.t 

DOÍÍA  FRANCISCA. 

Ayl  que  es  cierix>!*««  Tú  lo  sabes  tam- 
bién? 

RITA. 

Üexe  usted,  que  todavia  no  creo  lo  que  he 
visto  •  •  •  Aqui  no  hay  nadie  •  •  •  Ni  maletas,  ni 
fDpa,  ni****  Pero  cómo podia engaflarme?  Si 
yo  mittna  lo6  he  visto  salir. 


*  Siéntase  en  una  silla  inmediata  á  la  mesa, 
f  Saca   la  jaula   del   tordo   y  la  dexa  encima  de  la 
nieaa,  abre  la  puerta  del  quArto  ét  D.  C^árioir  y  vuelve. 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Y  eran  ellos  ? 

RITA. 

Sf,  Señora.    Los  dos. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pero  se  han  ido  fuera  de  la  Ciudad  ? 

BITA. 

Si  no  los  he  perdido  de  vista,  hasta  que  sali- 
eron por  Puerta  de  Mártires  *  •  •  •  Como  está  un 
paso  de  aqui. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  es  ese  el  camino  de  Aragón? 

RITA. 

Ese  es. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Indigno !  *  •  •  •  Hombre  indigno ! 


RITA. 


Señorita 
[Moraiiiu 


•  • .  • 
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DOÑA  FRANCISCA* 

En  qué  te  ha  ofendido  esta  infeliz  ? 

.RITA. 

Yo  estoy  temblando  toda  •  •  •  •  Pero  •  •  •  •  Si  es 
incomprehensible  •  •  *  •  Sí  no  alcanzo  á  discurrir 
qué  motivos  ha  podido  haber  para  esta  novedad. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Pues  no  le  quise  mas  que  á  mi  vida?  •  •  •  •  No 
me  ha  visto  loca  de  atnor? 

RITA. 

No  sé  qué  decir,  al  considerar  una  acción 
tan  infame. 

DOÑA   FRANCISCA^ 

Qué  has  de  decir  i  Que  no  me  ha  querido 
nunca,  ni  es  hombre  de  bien  •  •  •  •  Y  vino  para 
esto?***-  Para  engañarme,  para  abandonarme 

asi!* 

RITA. 

Pensar  que  su  venida  fué  con  otro  designio, 
no  me  parece  natural  •  •  •  •  Zelos  •  •  •  •  Porqué  ha 


*  Levántase,  y  Rita  la  sostiene. 
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de  tener  zelos?*  •  •  •  Y  aun  eso  mismo,  debería 

» 

enamorarle  mas  •  •  •  •  £1  no  es  cobarde,  y  no  hay 
que  decir  que  habrá  tenido  miedo  de  su  compe* 
tídor. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Te  cansas  en  vano.  Di  que  es  un  pérfido,  di 
que  es  un  monstruo  de  crueldad,  y  todo  lo  has 
dichow 

RITA. 

Vamos  de  aqui,   que  .puede  venir  alguien 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  vamonos* •••  Vamos  á  llorar* •••  Y  en 
qué  situación  me  dexa!  •  •  •  •  Pero,  ves  qué  mal* 
vado? 

t 

RITA. 

Si,  Sefiora,  ya  lo  conozco. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Qué  bien  supo  fingir  !..•¥  con  quien?  Conmigo 
. .  .Puesyomereci  ser  engaftada  tan  alevosamente  ? 

Y2 


•  •  •  •  Mereció  mí  oariñf)  ^te  galardoaf  ?  •  *  •  Dios 
de  mi  vid^!    Qual  es  v^  ^^lítQ,  qu^l  es?t 


ACTO   TERCERO. 


ESCENA  Lt 


Z).    DiegQf     Simón, 


D.  DIEGO. 


Aquí,  á  lo  menos,  ya  que  no  duerma,  no  me 
derretiré-  •  •  •  Vayas  si  alcpb^  qomo  ella,  no  se 
•  •••  Cómo  ronca  este!**-*  Guardémosle  el 
sueño,  hasta  que  venga  el  día,  que  ya  poco 
puede  tardart «,  •  •  •  Qué  es  éso  ?  Mira  no  te 
caygas,  hombre. 


*  Rita  cog^  la  luz  y  se  vau  entrambas  al  qnarto  de 
Dona  Francisca. 

f  Teatro  obscuro.  Sobre  la  mesa  habrá  un  candelero 
ean  vela  apagada  y  la  jaola  del  tordo.  Simón  duerme 
tendido  en  el  banco*  Sale  D.  Diego  de  su  quarto  aca- 
bándose de  poner  la  bata. 

^  Simón  despierta»  y  al  oír  á  D.  Diego  se  incorpora 
y  se  lemita. 
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SlKfDÑ. 
Qué  estaba  usted  ahi.  Señor  ? 

D.  DIEGO. 

SU  aqui  vAé  he  salido,  porque  alli  no  se  puede 
parar. 

SlMOtf. 

t^Ues  yo,  á  EKos  gracias,  aüntjue  la  caiha  es 
algo  dura,  he  dormido  como  un  Éitlperádbr. 

D.   DIEGO. 

Mala  comparación ! « •  •  •  Di  que  has  dormido 
como  un  pobre  hombre,  que  no  tiene  ni  dinero, 
ni  ambición,  ni  pesadumbres,  ni  remordimi- 
entos. 

SIMÓN, 

£n  efecto,  dice  usted  bien  •  •  •  •  Y  qué  hora 
será  ya  ? 

D«  DIEGO; 

Poco  ha  que  sonó  el  relox  de  S.  Justo,  y  ai 
no  conté  mal,  di6  las  tres. 
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SIMÓN* 


Oh!  Pues  ya  nuestros  Caballeras  irán  por  ese 
camino  adelante  echando  chispas.* 


D.  DIEGO. 


Si,  ya  es  regular  que  hayan  salido  •  •  •  •  Me  lo 
prometió,  y  espero  que  lo  hará. 

SIMÓN. 

Pero,  si  usted  viera  qué  apesadumbrado  le 
dexé,  qué  triste! 

D.  DIEGO. 

Ha  sido  preciso. 

SIMÓN. 

Ya  lo  conozco. 

D.  DIEGO. 


No  ves  qué  venida  tan  intempestiva  ?  y 


.  • 


SIMÓN. 


£s  verdad*  •  •  •  Sin  permiso  de  usted,  sin  avi- 
sarle, sin  haber  un  motiv  o  urgente  •  •  •  •  Vamos, 


*  Con  mucha  priesa. 
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hizo  muy  mai»  •  •  •  Bien  que,  por  otra  parte,  él 
tiene  prendas  suficientes  para  que  se  le  perdone 
esta  Vgereza-  •  •  •  Digo-  •  •  •  Me  parece  que  el 
castigo  no  pasará  adelante.    £h? 

D.  DIEGO. 

No,  qué !    No,  Señor.    Una  cosa  es  que  le 
haya  hecho  volver*  •  •  •  Ya  ves  en  que  circuns- 
tancias nos  cogía  •  •  •  •  Te  aseguro  que  quando* 
se  fué,  me  quedó  un  ansia  en  el  corazón  •  •  •  • 
Qué  ha  sonado  ? 

SIMÓN. 

No  se  •  ♦  •  •  Gente  que  pasa  por  la  calle.    Se- 
rán labradores. 

P.   DIEGO, 

Calla. 

SIMÓN. 

Vaya,  música  tenemos,  según  parece. 

D.   DIEGO. 

Si,  cómo  lo  hagan  bien. 


*  Suenan  á  lo  lejos  tres  palmadas,  y  poco  después  se 
oye  que  puntean  un  instrumento. 
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BIMON. 

Y  quien  será  el  amante  infeliz  que  se  viene  á 
gorgear  á  estas  horas,  en  ese  callejón  tan  puer- 
co ?•••  •  Apostaré  que  son  amores  con  la  moza 
de  la  posada,  que  pareice  un  mico. 

« 

V.  DIEGO. 

Puede  ser. 

SIMÓN. 

Ya  empiezan,  oygamos*»***  Pues  digole  í 
usted  que  toca  muy  lindamente  el  picaro  del 
Barberillo. 

D.    DIEGO. 

No:  no  hay  Barbero  que  sepa  hacer  eso,  por 
muy  bien  que  afeyte. 

SIMÓN. 

Quiere  usted  que  nos  asomemos  un  poco,  á 
ver  •  •  •  ^ 


*  Tocan  una  scmata  desde  adentro. 
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No,  dexarlos--"  Pobre  gente  1  Quien  sabe 
la  importancia  qué  darán  ellos  á  la  tai  música.* 
No  gusto  yo  de  incomodar  á  nadie. 

Señor  -^^  •  •  Eh !  •  • .  •  Presto,  aqui  á  uü  laditd. 

D.  DIEGO. 
Qtié  quieres  ? 

SIMÓN. 

Que  han  abierto  la  piierta  de  esa  alcoba,  y 
huele  á  Elidas  que  trasciende. 

D.    DIEGO. 

Sí  ?  •  •  •   Retirémonos. 

ESCENA    IL 

Doña  Francisca^  Rita^  D.  Diego^  Simón. 

RITA. 
Con  tiento,  Señorita. 


*  Sale  de  sv  qaarto  Dona  Francisca,  j  Rita  con  ella. 
Las  das  a*  eacaminn  á  la  TeniaDa»  D.  Diego  j  Simón  ao 
retiran  i  un  lado  y  obserran. 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Siguiendo  la  pared,  no  voy  bien  ?* 


RITA. 

Sí 9   Señora» •••  Pero  vuelven  á  tocar- ««^ 
Silencio. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  te  muevas*  •  •  •  Deza-  •  •  •  Sepamos  pri- 
mero si  es  éL 

RITA. 

Pues  no  ha  de  ser  ?•  •  •  •  La  seña  no  puede 
mentir. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Callat-  •  •  •  Si,  él  es-  •  •  •  Dios  mió  !*••••  Ve, 
responde*  •  *  •  Albricias  corazón.    £1  es» 

SIMÓN. 

Ha  oido  usted? 


*  VuelTen  á  probar  él  instramento. 
t  Repiten  desde  adentro  la  sonata  anterior. 
X  Acércase  Rita  á  la  ventana,  abre  la  vidriera  y  da  tres 
palmadas.    Cesa  la  música.   . 
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D.  DIEGO. 


Si. 


SIMÓN. 

Qué  querrá  decir  esto? 

É 

D.   PICGO. 

Calla. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  soy*  •  •  •  Y.  qué  habia  dé  pensar,  viendo 
lo  que  usted  aéaba  de  hacer  ?*  •  •  •  Qué  fuga  es 
esta  ?•  •  •  Rita,t  amiga,  por  Dios,  ten  cuidado, 
y  si  oyeres  algún  rumor,  al  instante  avísame 

•  ...••  Para  siempre?     Triste  de  mi! 

Bien  está  tirela  usted  •  •  •  •  Pero  yo  no  acabo 
de  entender  ••••••  Ay !  D.  Feliz,  nunca  le  he 

visto  á  usted  tan  tímido^ No,    no  la 

he  cogido,  pero  aquí  está  sin  duda Y  no 

he  de  saber  yo,  hasta  que  llegue  el  dia,  los 
motivos  que  tiene  usted  para  dexarme  muñen- 


^  Dona  Francisca  se  asoma  ^Ja  ventana:  Rita  se  qifeda 
detras  de  eUa.  Loa  puntos  suspensivos  indican  las  inter- 
ropciones,  mas  ó  menos  largas,  que  deben  hacerse. 

t  Apartándose  de  la  ventana,  y  vuelve  después. 

X  Tiran  desde  adentro  una  carta  que  cae  por  la  ventan^ 
al  teatro.  Dona  Francisca  hace  ademan  de  buscarla,  y  no 
hallándola,  vuelve  á  asomarse. 


812 

do  ?*••••  •  Siy  yo  quiero  saberlo  de  su  boca  de 
usted.  Su  Paquita  de  usted  se  lo  manda ••^•^•^ 
Y  cómo  le  parece  á  usted  que  estará  el  mío?*  • 
No  me  cabe  en  el  pecho*  •  •  •  Diga  usted* 

RITA. 

Señorita,  vamos  de  aquí  *  •  •  •  Presto,  que  hay 
gente. 

DOÑA  FRANCISCA* 

Infeliz  de  mi!**««  Guíame. 

RITA. 

Vamost*«»»Ay! 

DOÑA  FRANCISCA. 

Muerta  voy! 

ESCENA  III. 
D.    Diego^     Simón. 

D.  DIEGO. 

Qué  grito  fué  ese  ? 


*  Simotí  se  adelanta  un  poco,  tropieza  en  la  jada  y  la 
deza  caer. 

t  Al  retirarte  tropieza  Rita  con  Simón.    Las  dos  se  ran 
apresuradamente  al  quarto  de  Dona  Francisca» 
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smoN. 


Una  dé  las  fantasmas,  que  al  retirarse,  tro- 
pezó conmigo* 

D.  DIEGO. 

Acércate  á  esa  ventana,  y  mira  si  bailas  en  el 
suelo  un. papel'  •  •  •  Buenos  estamos ! 

SIMÓN. 

No  encuentro  nadb,  Señor.* 

D.  DIEGO. 

Búscale  bien,  que  por  ahi  ha  de  estar. 

SIMÓN. 
Le  tiraron  desde  la  calle  ? 

D.   DIEGO. 

Sí*»*»  Qué  amapte  es  este?*--»  Y  diez  y 
seis  años  y  criada  en  un  convento !  Acabó  ya 
toda  mi  ilusión. 

SIMÓN. 

Aqui  está.t 


*  Testando  por  d  suelo,  cerca  de  la  ventana, 
t  HaUa  la  carta  y  se  la  da  á  D.  Dieg^o. 
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D.   DIEGO. 


Vete  abaxo  y  enciende  una  luz  ••••  En  la  ca- 
balleriza, ó  en  la  cocina*  •  •  •  •  •  Por  ahi  habrá 
algún  farol  •  •  •  •  Y  vuelve  con  ella  al  instante.* 

ESCENA    IV. 

« 

D.     Diego. 

D.  DlEGDt 

Y  á  quien  debo  culpar  ?  Est  ella  la  delin- 
qüente,  6  su  madre,  6  sus  tias,  ú  yo  ?  *  •  •  Sobre 
quien  -  •  •  •  Sobre  quien  ha  de  caer  esta  cólera, 
que  por  mas  que  lo  procuro»  no  la  sé  reprimir  ? 
-  •  •  La  naturaleza  la  hizo  tan  amable  á  mis 
ojos !  •  •  •  •  Qué  esperanzas  tan  halagüeñas  con- 
cebi !  Qué  felicidades  me  prometía !  •  •  •  -  Zelos! 
....  Yo  ? '  •  •  •  En  qué  edad  tengo  zelos  •  •  •  • 

Vergüenza  es Pero  esta  inquietud  que 

yo  sientOi  esta  indignación,  estos  deseos  de 
venganza  de  qué  provienen  ?  Cómo  he  de  lla- 
marlos ?    Otra  vez  parece  que.t  • » •  Si. 


*  Vase  Simón  por  la  puerta  del  foro, 
t  Apoyándose  en  el  respaldo  de  una  silla. 
X  Advirtiendo  que  suena  ruido  en  la  puerta  del  quárto 
de  Doña  Francisca»  se  retira  á  un  extremo  del  teatro. 
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ESCENA   V, 
Rita,    D.  Diego,    Simón. 

RITA, 

Ya  se  han  ido*  •  •  •  •  Válgame  Dios !  •  •  •  ^  El 
papel  estará  muy  bien  escrito;  pero  el  Señor 
D.  Feliz  es  un  grandísimo  picaron  •  •  •  Pobre- 
cita  de  mi  ama ! •  •  •  «Se  muere  sin  remedio*  •  •  • 
Nada  ni  perros  párebeñ  por  ía  calle  •  •  •  •  Oxalá 
no  los  hubiéramos  conocido !  Y  este  maldito 
papel  •  •  •  •  Pues  buena  la  hiciéramos,  si  no  pa- 
reciese •  •  •  •  Qué  dirá ?  •••  Mentiras,  mentiras 
y  todo  mentira. 

8IMON4 
Ya  tenemos  luz.f 

RITA. 

PeMida  soy! 


*  Rita  obserra  j  escucha»  asómase  después  á  la  yentana 
y  basea  la  carfa  por  el  suelo. 

f  Sale  con  lu2.    Rita  se  sorprehende. 
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D.  DIEGO. 

Rita!  Pues  tu  «quí?^ 

RITA. 
Si»  Señor,  porque 


•  •  •  • 


D.  DIEGO. 

Qué  buscas  á  estas  horas  ? 

RITA. 

Suacaha*  •  ^  •  Yo  )e  diré  &  vsted  •  •  •  Porque 
Qimos  un  ruido  muy  graode*  • « * 

Si,  eh  i 

RITA.     . 

Cierto  •  •  •  •  Un  ruido  y  •  •  •  •  Y  miret  usted 
era  la  jaula  del  tordo*  •  •  •  Pues,  la  jaula  era 
no  tiene  duda  •  •  •  •  Válgate  Dios !  Si  se  ha- 
brá muerto?--*-  No,  vivo  está,  vaya----  Al- 
gún gato  habrá  sido  •  •  •  •  Preciso. 


♦  Acercándose. 

t  Alza  la  jaula  que  está  en  el  suelp. 
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SIMÓN. 

Sí,  algún  gato. 

RITA. 

Pobre  animal!    Y  que  asustadillo  se  conoce 
que  está  todavía. 

SIMÓN. 

Y  con  mucha  razón*  •  •  •  No  te  parece,  si  le 
hubiera  pillado  el  gato 


... 


RITA. 

Se  le  hubiera  comido.* 

SIMÓN. 

I 

Y  sin  pebre  •  •  •  •  Ni  plumas  hubiera  dexado. 

D.  DIEGO. 

Tráeme  esa  luz. 

RITA. 

Ah !  Dexe  usted  encenderemos  esta^t  que  ya 
lo  que  no  se  ha  dormido 


... 


*  Cuelga  la  jalda  de  un  dafo  que  habrá  en  la  pared, 
t  Endende  la  vela  qae  está  sobre  la  meaa. 

[M&raiin^  Z 
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D.  dje6o« 
Y  Doña  Paquita  duerme? 

RITA. 
Sí»  Sefioi*. 

SIMÓN. 

Pues  mucho  es  que  con  el  ruido  del  tordo* « 

D.  DIEGO. 

Vamos** 


ESCENA  VI. 


Doña  Francisca^  Bitüé 


DOÑA   FRANCISCA^ 


Ha  parecido  el  papel? 

RITA. 

N09  Señora. 


*  D.  Diego  se  fentra  en  su  qnarto.    Simón  Va  con  él 
Ueyándoeo  una  de  las  Inces. 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Y  estaban  aqui  los  dos,  quando  tú  saliste  ? 

JUTA. 

Yo  no  lo  sé*  Lo  cierto  es  que  el  criado  sacó 
una  luz,  y  me  bailé  de  repente,  como  por  má« 
quina,  entre  él  y  su  amo }  sin  poder  escapar,  ni 
saber  qué  disculpa  darles*^ 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ellos  eran  sin  duda  •  •  •  Aqui  estarían  quando 
yo  hablé  desde  la  ventana  •  •  •  •  Y  ese  papel? 

RITA. 

Yo  no  le  encuentro.  Señorita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Le  tendrán  ellos :  no  te  canses  •  •  •  •  Si  es  lo 
único  que  faltaba  á  mi  desdicha* •••  No  le 
busques.    Ellos  le  tienen. 

RITA. 

Á  lo  menos  por  aquí*** 


*  Rita  coge  la  lus  y  YueWe  á  buscar  la  carta  cerca  ds 
la  ventana. 

Z  2 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  estoy  locaj* 

RITA. 

Sin  haberse  explicado  este  hombre,  ni  decir 
siquiera* 


•  # 


DONA  FRANCISCA. 

Quando  iba  á  hacerlo,  me  avilaste  y  fué  pre« 

ciso  retirarnos Pero  sabes   tú  con  qué 

temor  me  habló,  qué  agitación  mostraba  ?  Me 
dixo  que  en  aquella  carta  vería  yo  los  motivos 
justos  que  le  precisaban  á  volverse :  que  la  ha- 
bia  escrito  para  dexársela  á  persona  fiel,  que  la 
pusiera  en  mis  manos;  suponiendo  que  el  verme 
seria  imposible»  Todo  engaños,  Rita,  de  un 
hombre  aleve,  que  prometió  lo  que  no  pensaba 
cumplir  •  •  •  •  ViuQ,  halló  un  competidor,  y 
diría:  pues  yo  para  que  he  de  coioiestar  á  nadie, 
ni  hacerme  ahora  defenspi:  de  un^  muger?*  •  •  ^ 

Hay  tantas  mugeres! Cásenla Yo 

nada  pierdo.    Primero  es  mi  tranquilidad,  que 

la  vida  de  esta  infeliz Dios  mió,  perdón ! 

Perdón  de  haberle  querido  tanto ! 


*  Siéntase. 
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RITA. 

Ay!  Señorita*  que  parece  que  salen  ya. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  importa:  déxame. 

RITA. 

Pero  si  D.  Diego  la  ve  á  usted  de  esa  man- 
era  

DOÑA  FRANCISCA. 

Sí  todo  se  ha  perdido  ya,  qué  puedo  temer  ? 
•  •  •  •  Y  piensas  tú  que  tengo  alientos  para  le« 
Yantarme  ?  •  •  •  •  Que  vengan,  nada  importa. 


ESCENA    VIL 


D.  DiegOf  Siman,  Doña  Francisca^  Rita. 

m 

SIMÓN. 

Voy  enterado :  no  es  menester  mas. 


*  Mirando  háci»  el  qnarto  de  D*  Diego. 
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D.  DIEGO. 


Mira»  7  haz  que  ensillen  inmediatamente  al 
Moro,  mientras  tú  vas  allá.  Si  han  salido» 
vuelves,  montas  á  caballo,  y  en  una  buena  car- 
rera que  des,  los  alcanzas*  •  •  •  Las  dos  aqui,  eh? 
«  Con  que,  vete»  no  se  pierda  tiempo.* 


•  • 


SIMÓN. 

Voy  allá. 

D.  DI£GO. 

Mucho  se  madruga»  Doña  Paquita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  Señor. 

D.  DIEGO. 

Ha  llamado  ya  Doña  Irene  i 

DOÑA  FRANCISCA. 

No,  Señor  •  •  •  •  Mejor  es  que  vayas  allá,  por 
si  ha  despertado  y  se  quiere  vestir.t 


*  Después  de  hablar  los  dos»  inmediatos  á  la  puerta  del 
quarto  de  D.  Diego»  se  ya  Simón  por  la  del  foro, 
t  Rita  se  ra  al  quarto  d^  Dona  Irene, 
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ESCENA  VIII. 


Df  DiegOt  Doña  Francisca. 


D.  DIEGO. 

Usted  no  habrá  dormido  bien  esta  noche. 

DOÑA  FRANCISCA. 

V¡o,  Sefior.    T  usted? 


D.  DIEGO. 


Tampoco. 


DOÑA  FRANaSCA. 

Ha  hecho  demasiado  calor. 

V.   DIEGO. 

Está  usted  desazonada  i 


DOÑA  FRANCISCA. 


Alguna  c;osa* 


S2é 

D.  DIEGO. 

Qué  siente  usted?* 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  es  nada****  Así  un  poco  de*«*«  Nada 
no  tengo  nada. 


•  • .  • 


D.   DIEGO. 


Algo  será :  porque  la  veo  á  usted  muy  aba* 
tida,  llorosa»  inquieta* ••  Qué  tiene  usted, 
Paquita?    No  sabe  usted  que  la  quiero  tanto? 


DOÑA  FRANCISCA. 


Si,  Señor. 


D.   DIEGO. 


Pues  porque  no  hace  usted  mas  confianza  de 
mi?  Piensa  usted  que  no  tendré  yo  mucho 
gusto  en  hallar  ocasiones  de  complacerla? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ya  lo  sé. 

*  Siéntase  Junto  á  Dona  Francisca. 
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D.   DIEGO. 


Pues  cómo,  sabiendo  que  tiene  usted  un  atkii- 
go»  no  desahoga  con  él  su  corazón? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Porque  eso  mismo  me  obliga  á  callar. 

D.   DIEGO. 

Eso  quiere  decir,  que  tal  vez  soy  yo  la  causa 
de  su  pesadumbre  de  usted. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No,  Señor,  usted  en  nada  me  ha  ofendido 
•  •••  No  es  de  usted  de  quien  yo  me  debo 
quejar. 

D.  DIEGO. 

Pues  de  quien,  hija  mia  ?  *  *  •  Venga  usted 
acá*  ••••  Hablemos,  siquiera  una  vez,  sin  ro- 
deos ni  disimulación  * » •  •  Digame  usted :  no  es 
cierto  que  usted  mira  con  algo  de  ^repugnan- 
cia este  casamiento  que  se  la  propone  ?  Quanto 
va,  que  si  la  dexasen  á  usted  entera  libertad 
para  la  elección,  no  se  casaria  conmigo  ? 


t  ^ 


*  Acércase  mas. 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Ni  con  otro. 

D.  DIEGO. 

Será  posible  que  usted  no  conozca  otro  mas 
amable  que  yo?  Que  le  quiera  bien;  y  quo 
la  corresponda  como  usted  merece  ? 

DOÑA   FRANCISCA, 

N09  Señor;  no^  Señor. 

D.   DIEGO, 

Mírelo  usted  bien. 

DOÑA    FRANCISCA. 

No  le  digo  á  usted  que  no? 

D.  DIEGO. 

Y  he  de  creer,  por  dicha,  que  conserve  usted 
tal  inclinación  al  retiro  en  que  se  ha  criado,  que 
prefiera  la  austeridad  del  convento  á  una  vidí^ 
mas  •  •  •  • 

DOÑA  FRANCISCA. 

Tampoco,  no,  Señor  •  •  •     Nunca  he  pensadq 

asi. 
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D.  DIEGO. 


No  tengo  empeño  de  saber  mas****  Pero» 
de  todo  lo  que  acabo  de  oír,  resulta  una  gra- 
visíma  contradicción.  Usted  no  se  halla  incli- 
nada al  estado  religioso,  según  parece.  Usted 
me  asegura  que  no  tiene  queja  ninguna  de  mi» 
que  está  persuadida  de  lo  mucho  que  la  estimo, 
que  no  piensa  casarse  con  otro ;  ni  debo  rezelar 
que  nadie  me  dispute  su  mano  •  •  •  *  Pues  qué 
llanto  es  ese?  De  donde  nace  esa  tristeza  pro- 
funda, que  en  tan  poco  tiempo  ha  alterado  su 
semblante  de  usted  en  términos  que  apenas  le 
reconozco  ?  Son  estas  las  señales  de  quererme 
exclusivamente  á  mi?  De  casarse  gustosa  con- 
migo dentro  de  pocos  dias  ?  Se  anuncian  aal  la 
alegria  y  el  amor?* 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  qué  motivos  le  he  dado  á  usted  para  tales 
desconfianzas  ? 

D.   DIEGO. 

Pues,  qué  ?  Si  yo  prescindo  de  estas  consi- 
deraciones: si  apresuro  las  diligencias  de  nues- 


*  Vase  iluminando  lentamente  d  teatro,  suponiendo  <}ae 
viene  la  luz  del  día. 


328 

tra  unión,  si  su  madre  de  usted  sigue  aprobán- 
dola, y  llega  el  caso  de 


•  •  •  • 


]K)NA  FRANCISCA. 

Haré  lo  que  mi  madre  me  manda,  y  me  ca- 
saré con  Uísted* 

D.   DIEGO. 

Y  después,  Paquita? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Después  •  •  •  •  Y  mientras  me  dure  la  vida, 
seré  muger  de  bien. 

D.   DIEGO. 

Eso  no  lo  puedo  yo  dudar  •  •  •  •  Pero,  sí  usted 
me  considera  como  el  que  ha  de  ser  hasta  la 
muerte  su  compañero  y  su  amigo,  dígame  usted 
estos  títulos  no  me  dan  algún  derecho  para  me- 
recer de  usted  mayor  confianza  ?  No  he  de  lo- 
grar que  usted  me  diga  la  causa  de  su  dolor  ^ 
Y  no  para  satisfacer  una  impertinente  curiosi- 
dad; sino  para  emplearme  todo  en  su  consuelo, 
en  mejorar  su  suerte,  en  hacerla  dichosa:  si 
mi  conato  y  mis  diligencias  pudiesen  tanto. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Dichas  para  mí !  •  • « «  Ya  se  acabaron. 
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D.   DIEGO. 

Porqué  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

I 

Nunca  diré  porqué. 

D.   DIEGO. 

Pero,  qué  obstinado,  qué  imprudente  silen- 
cio I  '••  Quando  usted  misma  debe  presumir, 
que  no  estoy  ignorante  de  lo  que  hay. 

* 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  usted  lo  ignora,  Señor  D.  Diego,  por  Dios 
no  finja  que  lo  sabe;  y  si  en  efecto  lo  sabe 
usted,  no  me  lo  pregunte. 

D.   DIEGO. 

Bien  está.  Una  vez  que  no  liay  nada  que 
decir,  que  esa  aflicción  y  esas  lágrimas  soii.vo^ 
luntarias;  hoy  llegaremos  á  Madrid,  y  dentro 
de  ocho  días  será  usted  mi  muger. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  daré  gusto  á  mi  madre.  y 
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D.  DIEGO. 


T  vivirá  usted  infeliz. 


-»»•* 


DOÑA  FRANCISCA. 


Ya  lo  sé. 


D.  DIEGO. 


Ve  aquí  los  frutos  de  la  educación.    Esto  ei 
]o  que  se  llama  criar  bien  á  una  niña:  enseñarla 
á  que  desmienta  y  oculte  las  pasiones  mas  ino- 
centes» con  una  pérfida  disimulación.    Las  juz« 
gan  honestas,  luego  que  las  ven  instruidas  en  el 
arte  de  callar  y  mentir.     Se  obstinan  en  que  el 
temperamento,  la  edad,  ni  el  genio,  no  han  de 
tener  influencia  alguna  en  sus  inclinaciones,  6 
en  que  su  voluntad  ha  de  torcerse  al  capricho 
de  quien  las  gobierna.     Todo  se  las  permite, 
menos  la  sinceridad*    Con  tal  que  no  digan  lo 
que  sienten,  con  tal  que  finjan  aborrecer  lo  que 
mas  desean,  con  tal  que  se  presten  á  pronunciar 
quando  se  lo  manden,  un  si,  perjuro,  sacrilego, 
origen  de  tantos  escándalos,  ya  están  bien  cria- 
das :  y  se  llama  excelente  educación  la  que  in- 
spira en  ellas,  el  temor,  la  astucia  y  el  silencio 
de  un  esclavo. 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad  •  •  •  •  Todo  eso  es  cierto  •  •  •  •  Eso 
exigen  de  nosotras,  eso  aprendemos  en  la  es- 
cuela que  se  nos  da  •  •  •  •  Pero  el  motivo  de  mi 
aHiccion  es  mucho  mas  grande. 

D.   DIEGO. 

Sea  qual  fuere»  hija  mia,  es  menester  que 
usted  se  anime  •  •  •  •  Si  la  ve  á  usted  su  madre 
de  esa  manera,  qué  ha  de  decir?* •••  Mire 
usted  que  ya  parece  que  se  ha  levantado. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Dios  mió! 

D.    DIEGO. 

Siy  Paquita :  conviene  mucho  que  usted  vueU 
va  un  poco  sobre  si  •  •  •  •  No  abandonarse  tanto 
•  •  •  •  Confianza  en  Dios  •  •  •  •  Vamos,  que  no 
siempre  nuestras  desgracias  son  tan  grandes, 
como  la  imaginación  las  pinta*  •••  Mire  usted 
qué  desorden  este !  Qué  agitación  \  Qué  lá- 
grimas !  Vaya>  me  da  usted  palabra  de  presen- 
tarse, así  •  •  •  •  Con  cierta  serenidad  y  •  •  •  •  Eh  ? 

DOÑA   FRANCISCA. 

Y  usted.  Señor*  •  •  •  Bien  sabe  usted  el  genio 
de  mi  madre*    Si  usted  no  me  defiende,  á  quien 
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he  de  volver  los  ojos?    Quien  tendrá  compasión 
de  esta  desdichada  ? 

D.   DIEGO. 

Su  buen  amigo  de  usted  •  •  •  •  Yo  •  •  •  •  Cómo 
es  posible  que  yo  la  abandonase  •  •  •  •  Criatura ! 
En  la  situación  dolorosa  en  que  la  veo?* 

DOÑA  FRANCISCA. 

De  veras? 

D.   DIEGO. 

Mal  conoce  usted  mi  corazón. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  le  conozco.t 

D.  DIEGO. 

Qué  hace  usted,  niña? 

DOÑA  FRANCISCA. 

To  no  sé  •  •  •  •  Qué  poco  merece  toda  esa  bon- 
dad una  muger  tan  ingrata  para  con  usted ! 


.  •  •  • 


*  Asiéndola  de  las  manos. 

t  Quiere  arrodillarse,  D.  Diego  se  lo  estorba  y  ambos 
se  levantan. 
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No,  ingrata  no»   infeliz  •  •  •  •  Ay !   qué  infeliz 
soy.  Señor  D.  Diego ! 

D.  DIEGO. 

Yo  bien  sé  que  usted  agradece,  como  puede, 
el  amor  que  la  tengo  •  •  •  •  Lo  demás  todo  ha 

sido^  •  •  •  ••  Qué  sé  yo  ?•••••  •  Una  equivocación 

mia,  y  no  otra  cosa  ••'•••  Pero  usted,  inocente ! 
Usted  no  ha  tenido  la  culpa. 

» 

DOÑA  FRANCISCA. 

Vamos  •  •  •  -  No  viene  usted  ? 

D.  DIEGO. 

Ahora  no,  Paquita.     Dentro  de  un  rato  iré 
¡^or  allá. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Vaya  usted  presto.* 

D.   DIEGO. 

Si,  presto  iré. 


*  Encaminándose  al  quarto  de  Dona  Irene»  vuelve  y  se 
deapide  de  D.  Diego  besándole  las  manos. 

[üforaftn.  2  A 
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ESCENA    IX* 


Simon^    2).    DiegOé 


SIMÓN. 

Ahí  están,  Señor* 

D.   DIEGO. 

Qué  dices? 

ISIMON. 

Quando  yo  salia  de  la  puerta,  los  vi  á  lo  lejos, 
que  iban  ya  de  camino.  Empecé  a  dar  voces  y 
hacer  seflas  con  el  pañuelo:  se  detuvieron,  y 
apenas  llegué  y  le  dixe  al  Señorito  lo  que  usted 
mandaba,  volvió  las  riendas  y  está  abaxoi  Le 
encargué  que  no  subiera,  hasta  que  le  avisara 
yo :  por  si  acaso  habia  gente  aqui,  y  usted  no 
quería  que  le  viesen. 

t).   DIEGO. 

Y  qué  dixo,  quando  le  diste  el  recado? 
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SIMÓN. 


Ni  una  sola  palabra  •  •  •  •  Mueftó  y ietie  *  •  •  • 
Ya  digo,  ni  una  palabra-  • « •  Á  mi  me  ha  dado 
compañón  el  verle»  asi»  tan 


•  •  •  • 


D«   DIEGO. 

Ko  me  empieces  ya  á  interceder  por  éh 

SIMOIV. 

Yo,  Señor? 

D.  DIEGO. 

Sí,  que  no  te  entiendo  yo*«*«  Compasión! 
» *  •  •  Es  un  picaro* 

SIMÓN. 

Como  yo  no  sé  lo  que  ha  hecho* 

D.  DIEGO. 

Es  un  bribón,  que  me  ha  de  quitar  la  vida 
« *  *  •  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  intercesóreSé 

SIMÓN. 

Bien  está.  Señor** 


*  Vate  por  la  puerta  del  foro.    D.  Diego  se  sienU» 
toanifestando  inquietud  y  enojo. 

2  A2 
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D.   DIEGO. 

Dile  que  suba. 


ESCENA  X. 

D.  Carlos,   D.  Diego. 
D.  DIEGO. 


•  •  • 


Venga  usted  acá»  Señorito,  venga  usted 
£n  donde  has  estado  desde  que  no  nos  vemos? 


D.  CARLOS. 

En  el  mesón  de  afuera.* 

D.   DIEGO. 

Y  no  has  salido  de  alli  en  toda  la  noche.  Ehf 

D.  CARLOS. 


Si»  Señor^  entré  eú  la  Ciudad  j 

D.   DIEGO. 

Á  qué-  •  •  •  Siéntese  usted. 

^  Mesón  fana  de  la  Cindsd* 


• » . . 


V.  cAblos, 

Tenia  precisión  de  hablar  con  \m  sugeto*  •  •  •  • 

D.   DIEGO. 

Fiecisíon ! 

D.  CARLOS.    * 

Si»  Señor  •  •  •  •  Le  debo  muchas  atenciones»  y 
no  era  posible  volverme  á  Zaragoza^  sin  estar 
primero  con  él. 

D.  DIEGO. 

Ya.  En  habiendo  tantas  obligaciones  de  por 
medio  •  •  •  •  Pero  venirle  á  ver  á  las  tres  de  la 
mañana,  me  parece  mucho  desacuerdo  *  •  • « Por- 
qué no  le  escribiste  un  papel?-  •  •  •  Mira,  aquí 
he  de  tener  •  •  •  •  Con  este  papel  que  le  hubieras 
euTiado^  en  mejor  ocasión,  no  babia  necesidad 
d^  hweúe  trasnochar,  ni  molestar,  á  nadie.t 

D.  CARLOS. 

Pues  si  todo  lo  sabe  usted,  para  qué  me 
llama?    ¿  Porqué  no  me  permite  seguir  mi  ca- 


•  Siéntale. 

t  Dándole  el  papel  qae  tiraron  á  la  Tentana.  D.  Cárioa 
luego  que  le  reconoce,  se  le  Tuelre  y  ae  leranta  en  ademan 
de  irse. 
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mino  y  se  evitaría  una  contestación,  de  la  qual 
ni  ust^  ni  yo  quedaremos  contentos  ? 

P.  DIEGO. 

Quiere  saber  su  tio  de  usted  lo  que  hay  en 
esto,  y  quiere  que  usted  se  lo  diga* 

D.  CARLOS, 

Para  qué  saber  mas? 

D.  DIEGO, 

Porque  yo  lo  quiero  y  lo  mando.    Oyga! 

D,  cArlos, 

Bien  está« 

D.  diego. 

Siéntate  ahí**  •  ••  En  donde  has  conocido  á 
esta  niña?  •  •  •  •  Qué  amor  es  este  ?  Qué  circuns^ 
tancias  han  ocurrido?  •  *  •  •  Qué  obligaciones 
hay  entre  los  dos  ?    Donde,  quando  la  viste  ? 

D.  cArlos. 

Volviéndome  á  Zaragoza  el  año  pasado^  llegué 
á  Guadalaxara,  sin  ánimo  de  detenerme;  pero 


•  Siéntase  D.  Carlos, 


S89 

el  Intendente,  en  cuya  casa  de  campo  nos 
apisán^os,  se  empeñó  en  que  habia  de  quedarme 
alli'todo  aquel  día,  por  ser  cumpleaños  de  su 
paríehta :  prometiéndome  que  al  siguiente,  me 
dexaría  proseguir  mi  viage.  Entre  las  gentes 
convidadas  hallé  á  Doña  Paquita,  á  quien  la 
Señora  habia  sacado  aquel  día  del  convento, 
para  que  se  esparciese  un  poco  •  •  •  •  Y  no  sé 
iqué  vi  en  ella,  que  excitó  en  mí  una  inquietud, 
un  deseo  constante,  irresistible,  de  mirarla,  de 
oiría,  de  hallarme  á  su  lado,  de  hablar  con  ella, 
de  b^erme  agradable  á  sus  ojos  •  -  •  •  El  Inten- 
dente  dixo  entre  otras  cosas  •  •  •  *  burlándose^  •  •  • 

•  •       • 

que  yo  era  muy  enamorado,  y  le  ocurrió  tingir 
que  me  Uan^aba  D.  Feliz  de  Toledo,  nombre 
que  dio  Calderón  á  algu^os  amantes  de  sus 
comedias.  Yo  sostuve  esta  ficción;  porque 
desde  Iqego  concebí  la  idea  d0  permanecer  al- 
gún tienipo  en  aquella  Ciiidadj  evitando  que 
llegase  á  noticia  de  usted  •  •  •  •  Observé  que 
Doña  Paquita  me  trató  con  un  agrado  particu- 
lar, y  quando  por  la  noche  nos  separamos,  yo 
quedé  lleno  de  vanidad  y  de  esperanzas,  vién- 
dome  preferido  á  todos  Iqs  concurrentes  de 
aquel  dia,  que  fueron  muchos.  En  fin 
Pero,  no  quisiera  ofender  á  usted  refiriéndole 

D.  DIEGO. 

Prosigue. 


•  • 


340 

D.  CARLOS. 

Supe  que  era  hija  de  una  Señora  de  Madrid, 

• 

viuda  y  pobre;  pero  de  gente  muy  honrada  •  •  •  • 
Fué  necesario  fiar  de  mi  amigo  los  proyectos  de 
amor  que  me  obligaban  á  quedarme  en  su  com- 
pañía; y  él,  sin  aplaudirlos  ni  desaprobarlos, 
halló  disculpas,  las  mas  ingeniosas,  para  que 
ninguno  de  su  familia  extrañara  mi  detención. 
Como  su  casa  de  campo  está  inmediata  á  la 
Ciudad,  fácilmente  iba  y  venia  de  noche  •  •  •  • 
Logré  que  Doña  Paquita  leyese  algunas  cartas 
mías,  y  con  las  pocas  respuestas  que  de  ellas 
tuve,  acabé  de  precipitarme  en  una  pasión,  que 
mientras  viva  me  hará  infeliz. 

D.   DIEGO. 

Vaya  •  •  •  Vamos,  sigue  adelante. 

D.  CARLOS. 

Mi  asistente  (que  como  usted  sabe,  es  hombre 
de  travesura,  y  conoce  el  mundo)  con  mil  arti- 
ficios que  á  cada  paso  le  ocurrian,  facilitó  los 
muchos  estorbos  que  al  principio  hallábamos 
•  •  •  •  La  seña  era  dar  tres  palmadas,  á  las  quales 
respondían  con  otras  tres,  desde  una  ventanilla 
que  daba  al  corral  de  las  Monjas.  Hablábamos 
todas  las  noches :  muy  a  deshora,  con  el  recato 
y  las  precauciones  que  ya  se  dexan  entender 
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•  •  • 


Siempre  fui  para  ella  D«  Feliz  de  Toledo^ 
Oficial  de  un  Regimiento,  estimado  de  mis 
Xeíes  y  hombre  de  honor.  Nunca  la  dixe  mas, 
ni  la  hablé  de  n^is  parientes»  ni  de  mis  esperan- 
zas ;  ni  la  di  á  entender  que  casándose  conmi- 
go podría  aspirar  á  mejor  fortuna:  porque  ni 
me  convenia  nombrarle  á  usted,  ni  quise  expo- 
nerla, á  que  las  miras  de  interés  y  no  el  amor, 
la  inclinasen  a  favorecerme.  De  cada  vez  la 
hallé  mas  fina,  mas  hermosa,  mas  digna  de  ser 
adorada  •  •  •  Cerca  de  tres  meses  me  detuve 
allí ;  pero  al  fin,  era  necesario  separarnos,  y 
una  noche  funesta  me  despedí,  la  dexé  ren- 
dida á  un  desmayo  mortal,  y  me  fui,  ci^go 
de  amor,  adonde  mi  obligación  me  llamaba 
*•••  Sus  cartas  consolaron  por  algún  tiempo 
mi  ausencia  triste,  y  en  una  que  recibi  pocos 
dias  ha,  me  dixo,  como  su  madre  trataba  de 
casarla ;  que  primero  perderla  la  vida  que  dar 
su  mano  á  otro  que  á  mi ;  me  acordaba  mis 

juramentos,  me  exhortaba  á  cumplirlos 

Monté  á  caballo,  corri  precipitado  el  camino, 
llegué  á  Guadalaxara;  no  la  encontré,  vine 
aqui  •  •  •  •  Lo  demás  bien  lo  sabe  usted,  no  hay 
para  que  decírselo. 

D.   DIEGO. 

Y  qué  proyectos  eraa  los  tuyos  en  esta  venida? 


343 


D.  CARLOS. 

Consolarla,  juróla  de  nuevo  un  eterno  amor; 
pasar  á  Mad.ri(},  verle  á  usted,  echarme  á  sus 
pies:  referirle  todo  lo  ocurrido  y  pedirle,  uq 
riquezas,  pi .  herencias,  ni  protecciones,  ni  •  •  •  • 
eso  no  •  •  • «  Solo  su  consentimiento  y  su  bendi- 
ción, para  verificar  un  enlace  tan  suspirado,  en 
que  ella  y  yo  fundábamos  toda  nuestra  feli- 
cidad. 


P,  DIEGO. 

Pues  ya  ves,  Carlos,  que  es  tiempo  de  pensar 
muy  de  otra  manera. 

D.   CARLOS. 

Sí,  Señor. 

D.  DI£GO. 

Si  tú  la  quieras,  yo  la  quiero  también.  Su 
madre  y  toda  su  familia,  aplaudeq  este  casamien- 
to. Ella-  •  •*  Y  sean  las  que  ñieren  las  prom6i> 
sas  que  á  ti  hizo*««*  ]pllla  misma,  no  ha  me-* 
dia  hora,  me  ha  dicho  que  está  pronta  á  obede- 
cer á  su  madre  y  darme  la  mano,  asi  que 


•  •  t  • 
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D.  CARLOS. 

Pero  no  el  corazón.* 


D.  DI£GO, 


Qué  dices? 


D.  CÁRLO& 


No,  eso  no-««-  Seria  ofenderla ••  ••  Usted 
celebrará  sus  bodas  quando  guste :  ella  se  por« 
tara  siempre  como  conviene  á  su  honestidad  y  á 
BU  virtud ;  pero  yo  he  sido  el  primero,  el  único 
objeto  de  su  cariño,  lo  soy  y  lo  seré  •  •  •  Usted 
se  llamará  su  marido  j  pero  si  alguna  6  muchas 
veces  la  sorprehendé,  y  ve  sus  ojos  hermosos 
inundados  en  lágrimas,  por  mf  las  vierte  •  •  •  • 
No  la  pregunte  usted  jamas  el  motivo  de  sus 
melancolías •••  •  Yo,  yo  seré  la  cauí^a*»-*  Los 
suspiros,  que  en  vano  procurará  reprimir,  serán 
finezas  dirigidas  á  un  amigo  ausente. 

D.   DIEGO. 

Qué  temeridad  es  esta  ?t 


*  Levántase. 

t  Se  levanta  con  rancho  enojo,  encaminindosé  háoia  D« 
(Darlos,  el  qnal  se  ya  retirando. 
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D.  CARLOS. 

Ya  se  lo  díxe  á  usted  •  •  •  •  Era  imposible  que 
yo  hablase  una  palabra,  sin  ofenderle  •  •  •  •  Pero» 
acabemos  esta  odiosa  conversación  •  •  •  •  Viva 
usted  feliz  y  no  me  aborrezca :  que  yo,  en  nada 
le  he  querido  disgustar*  •••  La  prueba  mayor 
que  yo  puedo  darle  de  mi  obediencia  y  mi 
respeto,  es  la  de  salir  de  aquí  inmediatamente 
•  •  •  •  Pero,  no  se  jae  niegue,  á  lo  ménos^  el 
cor^uelo  de  saber  que  us^ed  me  perdona 

D.  DIEGO. 

Con  que  en  efecto  te  vas  ? 

D.  CARLOS. 

Al  instante.  Señor*  •  •  •  Y  esta  ausencia  scfa 
bien  larga. 


D.  DIEGO. 


Porqué  ? 


D.  CARLOS. 


Porque  no  me  conviene  verla  en  mi  vida*  •  -  - 
Si  las  voces  que  corren  de  una  próxima  guerra 
se  llegaran  á  verificar  •  •  •  •  Entonce^ 


•  •  • 


8éb 

D.  DIEGO* 

Qué  quieres  decir?* 

D.  CARLOS. 

Nada*-**  Que  apetezco  la  guerra,  porque 
soy  soldado. 

D.  DIEGO. 

Carlos!- •••  Qué  horror!**»»  Y  tienes  cora- 
zón para  decírmelo? 

D.  CARLOS. 

Alguien  vienet  •  •  •  •  Tal  vez  será  ella  •  •  •  • 
Quede  usted  con  Dios. 

D.  DIEGO. 

Adonde  vas  ?  •  •  •  •  üó,  Señor,  no  has  de  irte. 

D.  CARLOS. 

Es  preciso  •  •  •  •  Yo  no  he  de  verla  •  •  •  •  Una 
sola  mirada  nuestra  pudiera  causarle  á  usted 
inquietudes  crueles. 


*  Asiendo  de  an  brazo  á  D.  Carlos,  le   hace  venir  mas 
adelante. 

f  Mirando  con  inquietud  hacia  el  quarto  de  DoBa  Irene* 

se  desprende  de  D.  Diego  y  hace  ademan  de  irse  por  la  puerta 

del  foro.    D.  Diego  va  detras  de  él  y  qniere  impedírselo. 
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D.   DIEGO. 

Ya  he  dicho  que  no  há  de  ser*  •  •  •  Entra  en 
ese  quarto. 

D.  CARLOS. 

Pero  si-»»» 

D.   DIEGO. 

Haz  lo  que  te  mando.* 


ESCENA  Xt 
JDoña  Irene^   D.  Diegos 

DOÑA  IRENE. 

Con  que.  Señor  D«  Diego,  es  ya  la  de  vámo* 
nos  ?  <  •  •    Buenos  diast  -  •  •    Reza  usted  ? 

D.  DIEGO. 

Si,  para  rezar  estoy  ahora.t 


*  Éntrase  D.  Carlos  en  el  quarto  de  D.  Diego. 

t  ^P^<L  1a  1^^  <|uc  ^tá  sobre  la  mesa* 
X  Paseándose  con  inqoietud^ 


I>OÑA  IRENE. 

Si  usted  quiere,  ya  pueden  ir  disponiendo  el 
chocolate,  y  que  avisen  al  Mayoral,  para  que 
enganchen  luego  que-  •  •  •  Pero  qué  tiene  usted ^ 
Señor? Hay  alguna  novedad  ? 

D.    DIEGO. 

Si,  no  dexa  de  haber  novedades* 

DOÑA   IRENE. 

Pues  qué  •  •  •  •  Dígalo  usted  por  Dios  •  •  •  • 
Vaya,  vaya!  •  •  •  •  No  sabe  usted  lo  asustada  que 
estoy  •  *  •  •  Qualquiera  cosa,  as!,  repentina,  me 
remueve  toda  y  me  •  •  •  •  Desde  el  último  mal- 
parto que  tuve  quedé  tan  sumamente  delicada 
de  los  nervios  •  •  •  •  Y  va  ya  para  diez  y  nueve 
años,  si  no  son  veinte ;  pero  desde  entonces,  ya 
digo,  qualquiera  friolera  me  trastorna  •••  •  Ni 
los  baños,  ni  caldos  de  culebra,  ni  la  conserva 
de  tamarindos :  nada  me  ha  servido,  de  manera 

que • • • • 

« 

D.   DIEGO. 

Vamos :  ahora  no  hablemos  de  malos  partos 
ni  de  conservas*  •  •  Hay  otra  cosa  mas  impor- 
tante de  que  tratar  •  •  •  •  Qué  hacen  esas  mucha- 
chas ? 


^8 


DOÑA  IRENE. 

Están  recogiendo  la  ropa  y  haciendo  el  coire^ 
para  que  todo  este  á  la  vela»  y  no  haya  deten- 
clon. 

D.   DIEGO. 

Muy  bien.  Siéntese  usted  •  •  •  •  Y  no  hay  que 
asustarse  ni  alborotarse*  por  nada  de  lo  que  yo 
diga:  y  cuenta,  no  nos  abandone  el  juicio» 
quando  mas  le  necesitamos  •  •  •  •  Su  hija  de 
usted  está  enamorada* 


.  • 


DONA  IRENE. 


Pues  no  lo  he  dicho  ya  mil  veces?  Si»  Señor» 
que  lo  está»  y  bastaba  que  yo  lo  dixese  para 
que-  • 


•  • 


D.   DIEGO. 

Este  vicio  maldito  de  interrunipir  á  cada 
paso !  •  •  <  Déxeme  usted  hablar. 

DOÑA   IRENE. 

Bien»  vamos»  hable  usted. 


*  Siéntanse  los  dos. 
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D.  DIEGO. 

Está  enamorada;  pero  no  está  enamorada  de 
mí. 

DOÑA  IRENE. 

Qué  dice  usted? 

D.  DIEGO. 

Lo  que  usted  oye. 

DOÑA  IRENE. 

»         _ 

Pero  quien  le  lia  contado  á  usted  esos  dis- 
parates? 

D.  DIEGO* 

Nadie.  Yo  lo  sé»  yo  lo  he  visto,  nadie  me 
lo  ha  contado:  y  quando  se  lo  digo  á  usted, 
bien  s^uro  estoy  de  que  es  verdad ••*•  Vaya 
qué  llanto  es  ese? 

DOÑA   IRENE.' 

Pobre  de  mi!* 

D.  DIEGO. 

A  que  viene  eso? 


^'^''''ma^i^m^mmm^mmm^^^m-^immm 


*  Llora. 
IMaraiin.  2  B 
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DOÑA  IRENE. 

'  Pofque  me  ven  sola  y  sin  medios,  y  porqué 
que  soy  una  pobre  viuda,  parece  que  todos  me 
desprecian  y  se  conjuran  contra  mi ! 

D.  DIEGO. 
Señora  Doña  Irene  •  •  *  • 

DOÑA  IRENE. 

Al  cabo  de  mis  años  y  de  mis  achaques, 
verme  tratada  de  esta  manera:  como  un  estro- 
pajo, como  una  puerca  cenicienta,  vamos  al 
decir  •  •  •  •  Quien  lo  creyera  de  usted  ?  •  •  •  •  Vál- 
game Dios  !•  •  •  •  Si  vivieran  mis  tres  difuntos! 
•  •  •  •  Con  el  último  difunto  que  me  viviera,  que 
tenia  un  genio  coiiio  una  serpiente 


•  •  • 


D.   DIEGO. 

Mire  usted»  Señora,  que  se  mé  acaba  ya  la 
paciencia  • 


•  •  é 


DONA  IREN£« 

Que  lo  mismo  era  replicarle,  que  se  ponia 

.hecho  una  furia  del  infierno:  y  un  dia  del  C6r- 

.  pus,  yo  no  sé  por  qué  friolera,  hartó  de  mogí- 

copes  á  un  Comisario  Ordenador,  y  si  no  hu- 
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biera  sido  por  dos  Padres  del  Carmen  que  se 
pusieron  de  por  medio,  le  estrella  contra  un 
poste  en  los  portales  de  Santa  Cruz. 

D.  DIEGO. 

Pero,  es  posible  que  no  ha  de  atender  usted 
á  lo  que  voy  á  decirla? 

DOÑA   IRENB. 

Ay !  no.  Señor,  que  bien  lo  sé,  que  no  tengo 
pelo  de  tonta,  no  Señor  •  •  •  •  Usted  ya  no  quiere 
á  la  niña,  y  busca  pretextos  para  zafarse  de  la 
obligación  en  que  está  •  •  • «  Hija  de  mí  alma  y 
de  mi  corazón ! 

D.  DIEGO. 

¡Señora  Doña  Irene :  hágame  usted  el  gusto 
de  oírme,  de  no  replicarme,  de  no  decir  despro* 
pósitos;  y  luego  que  usted  sepa  lo  que  hay, 
llore,  y  gima,  y  grite  y  diga  quanto  quiera  •  •  •  • 
Pero  entretanto,  no  me  apure  usted  el  sufri« 
miento,  por  amor  de  Dios» 

DOÑA  IRENE. 

Diga  usted  lo  que  le  dé  la  gana. 

2  jB  2 
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D.  MEGO. 

Que  no  volvamos  otra  vez  á  llorar,  y  &•••• 

DOÑA  IRENE. 

No,  Señor,  ya  no  lloro.* 

D.  DIEC^O. 

Pues  hace  ya  cosa  de  un  año,  poco  mas  ó 
menos,  que  Dona  Paquita  tiene  otro  amante. 
Se  han  hablado  muchas  veces,  se  han  escrito, 
se  han  prometido  átiior,  fidelidad,  constaticía 
•  •  •  •  Y  por  último,  existe  en  átíibos  tina  pasión 
tan  fina,  que  las  dificultades  y  la  ausencia,  léjos 
de  disminuirla ;  han  contribuido  eficazmente  á 
hacerla  mayor.     En  este  supuesto 


t . . 


DOÑA    IRENE. 

Pero  no  conoce  usted.  Señor,  que  todo  es  un 
chisme:  inventado  por  alguna  mala  lengua, 
que  no  nos  quiere  bien  i 

D.  DIEGO. 

Volvemos  otra  vez  á  lo  mismo  •  •  •  •  No  Señora, 
no  es  chisme.    Repito  de  nuevo  que  lo  sé. 


*  Enxúgase  las  lágrímas  con  un  pañuelo. 
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DOÑA  IRENE. 

Qué  ha  de  saber  usted.  Señor  ?  Ni  qué  traza 
tiene  eso  de  verdad  ?  Con  que,  la  hija  dé  mis 
entrañas,  encerrada  en  un  convento,  ayunando 
los  siete  reviernes,*  acompañada  de  aquellas 
santas  Religiosas  .^ .  •  •  •  Ella,  que  no  sabe  lo  que 
es  mundo,  que  no  ha  salido  todavia  del  casca- 
ron,t  como  quien  dice !  •  •  •  •  Bien  se  conoce  que 
no  sabe  usted  el  genio  que  tiene  Circuncisión 
•  •  •  •  Pues,  bonita  es  ellat,  para  haber  disimu- 
lado á  su  sobrina  el  menor  desliz. 

D.   DJI^GO. 

Aquí  no  se  trata  de  ningún  desliz.  Señora 
Doña  Irene;  se  trata  de  una  inclinación  honesta, 
de  la  qyal  hasta  ahora  no  habiamos  tenido  ante- 
cedente algi^no.  Su  h^  de  usted  es  una  niña 
muy  honrada,  y  no  es  capaz  de  deslizarse  •  •  • ' 
Lo  que  digo  es :  que  la  Madre  Circuncisión,  y 
la  Soldedad,  y  la  Candelaria,  y  todas  las  Ma- 
dres y  usted  y  yo  el  primero,  nos  hemos  equi- 
vocado solemaemente.  La  muchacha  se  quiere 
casar  con  otro   y  no  conmigo Hemos 


*  Ayi|iiando  frequentemente. 

f  Acaba  de  nacer. 

X  Tiene  deniasiaüa  experiencia. 
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llegado  tarde:  usted  ha  contado,  muy  de  ligero, 
con  la  voluntad  de  su  hija ••  ••  Vaya,  para  qué 
es  cansamos?  Lea  usted  ese  papel*  y  verá  si 
tengo  razón, 

DOÑA  IRENE. 

Yo  he  de  volverme  loca ! Francisquita 

....  Virgen  del  Tremedal! Rita,  Fran- 
cisca. 

D.   DIEGO. 

PerO)  á  qué  es  llamarlas? 

DOÑA  IRENE. 

SI,  Señor,  que  quiero  que  venga  y  que  se 
desengañe  la  pobrecita  de  quien  es  usted. 

D.  DIEGO. 

Lo  echó  todo  á  rodar  •  •  •  •  Esto  le  sucede  á 
quien  se  fia  de  la  prudencia  de  una  muger. 


*  Saca  el  papel  de  D.  Carlos  y  se  le  da.  DoSa  Irene» 
sin  leerle,  se  leyanta  muy  agitada,  se  acerca  á  la  puerta  de 
BU  quarto  y  llama.  Levántase  D.  Diego  y  procura  en  vano 
contenerla. 
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ESCENA    XII. 


Pona  Francisca,  Rita,  Doña  Irene,  D.  Diego. 

,    RITA. 

Sefiora. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Me  llamaba  usted? 

DOÑA  IRENE. 

Si,  hija,  si ;  porque  el  Señor  D.  Diego  nos 
trata  ^e  un  modo,  que  y^  no  se  puede  aguan- 
tar. Qifé  9nfore9  tiene§,  qjñaf  Á  quien  has 
dado  palabra  de  matrimonio  ?  Qué  enredos  son 
estos  ?  •  •  •  •  Y  tú,  picarona  •  ?  • «  Pues  tú  también 
lo  has  de  saber  •  •  •  •  Por  fuerza  lo  sabes  •  *  • « 
Quien  ha  escrito  este  papel  2    Qué  dice  I* 

RITA. 

Su  letra  es.f 


*  Presentando  el  papel  abierto  á  Dona  Francisca, 
t  Aparte,  á  Dona  Francisca* 
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DOÑA  FRANCISCA. 

Qué  maldad ! '  •  •  •  Señor  D.  Diego,  así  cuin< 
pie  usted  su  palabra  ? 

D.  DIEGO. 


,»  •  •   • 


•   •  •   • 


Bien  sabe  Dios  que  no  tengo  la  culpa 
Venga  usted  aqui*  •  •  •  •  No  hay  que  temer 
Y  usted.   Señora:  escuche  y  calle»    y  no  ne 
ponga  en  términos  de  hacer  un  desatino* ••• 

Déme  usted  ese  papelt Paquita,  ya  se 

acuerda  usted  de  las  tres  palmadas  de  esta 
noche. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Mientras  viva  me  acordaré. 

D.  DIEGO. 

Pues  este  es  papel  que  tiraron  i  la  ventana 
•  •  •  •  No  hay  que  asustarse,  ya  lo  he  dichot 
Bien  mió ;  si  no  consigo  liablar  con  -usiedy  haré 
lo  posible  para  que  llegue  á  sus  manos  esta  carta. 
Apenas  me  separé  de  usted^  encontré  en  la  posada 


*  Asiendo  de  una  mano  á  Dona  Francisca,  la  pone  á  su 
lado. 

t  Quitándole  el  papel  de  las  manos  á  Dona  Irene.     ■ 
X  Lee. 
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al  que  yo  ttamaba  ná  namigo  ¡f  al  verle^  no  se 
contó  no  e^re  de  dolor.  Me  numdó  que  salkra 
tnmediatamente  de  la  Gudad  y  JUe  preciso  óbede^ 
cerle.  Yo  me  Hamo  D.  Carlos^  no  D.  Feliz*  •  •  • 
D.  Diego  es  nd  tío.  Viva  usted  dichosa  y  olvide 
para  siempre  d  su  in/eliz  amigo^^^rlos  de  ür^ 
hiña. 

DOÑA  IRENE. 

Con  que  hay  eso? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Triste  de  mil 

DOÑA  IRENE. 

Con  que  es  verdad  lo  que  decía  el  Señor, 
grandísima  picarona?  Te  has  de  aeordar  de 
mí.* 

DOÑA  FRANCISCA. 

Madre*  «•    Perdón. 


*  Se  encamina  hicía  Doia  Franeiicay  muy  colérica  y 
en  ademan  de  qnerer  maltratarla.  Rila  y  D.  Diego  procuran 
estóbirselo. 
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DOÑA  IRENE. 

No,  Señor,  que  la  he  de  matar. 

D.  DIEGO.     , 

Qué  locura  es  esta  ? 

DOÑA  IRENE., 

He  de  matarla. 


<  .«       ••     i  n 


ESCENA  XIII. 

D.    Carlos^  D.   Diego,    Doña   Irene,    Doñc^ 

Francisca^  Rita* 

D.  CARLOS. 

Eso  no*'***  Delante  de  mí  n^idie  ha  de 
ofenderla. 


DOÑA  FRANCISCA. 


Carlos ! 


*  Sale  D.  Carlos  del  quatro  precipitadamente :  co^e  de 
un  brazo  á  Dona  Francisca,  se  la  UeTu  hacia  el  fondo  del 
teatro  y  se  pone  delante  de  ella  para  defenderla.  Doia^ 
Irene  se  asusta  y  se  retira. 
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D.  CARLOS. 

Disimule*  usted  mi  atrevimiento He 

visto  que  la  insultaban,   y  no  me  he  sabido 
contener. 

DOÑA  IRENE. 


» •  •  • 


Qué  es  lo  que  me  sucede.  Dios  mió! 
Quien  es  usted  ?  •  •  •  •  Qué  acciones  son  estas  ? 
•  •  • «  Qué  escándalo  ?  •  •  •  • 

D.   DIEGO. 

Aqui  no  hay  escándalos  •  •  ?  •  Ese  es  de  quien 
su  hija  de  usted  está  enamorada  *  •  •  •  Separarlos 
y  matarlos,  viene  á  ser  lo  mismo  •  •  •  •  Carlos 
No  importa*  •  •  •  Abraza  á  tu  muger.t 

DOÑA  IRENE. 

Con  que  su  sobrino  de  usted?  •  • « • 

p.   DIEGO. 

Si,  Señora,  mi  sobrino:  que  con  sus  palmadas, 
y  su  papel,  me  ha  dado  la  noche  mas  terrible 


*  ^Acercándose  á  D.  Diego. 

t  D*  Carlos  va  adonde  está  Dona  Francisca  se  abrazan 
y  ámboR  se  arrodillan  á  los  pies  de  D.  Diego. 
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que  be  tenido  en  mi  vida**-*  Qué  es  esto, 
hijos  mios»  qué  esto? 

DOÑA  FRANCISCA, 

Con  que  usted  nos  perdona  y  nos  hace  fe- 
lices ? 

D.  DIEGO. 

Siy  prendas  de  mi  alma*  •  •  •  Si^* 

DOÑA  IRENSL 

Y  es  posible  que  usted  se  determina  á  hacer 
un  sacrificio 


•  •  • 


D.   DIEGO. 

Yo  pude  separarlos  para  siempre»  y  gozar 
tranquilamente  la  posesión  de  esta  niña  amable; 
pero  mi  conciencia  no  lo  sufre  •  •  •  •  Carlos !  •  •  •  • 
Paquita !  Qué  dolor  osa  impresión  me  dexa  en 
el  alma  el  esfuerzo  que  acabo  de  hacer ! « •  •  • 
Porque,  al  fin,  soy  hombre  miserable  y  débil» 

D.  CARLOS. 

Si  nuestro  amor^t  si  nuestro  ^padecimiento 
pueden  bastar  á  consolar  á  usted  en  tanta  per- 
dída**  *• 


*  Los  hace  levantar  con  expresiones  de  ternursu 
t  Besándole  las  nanos* 
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DOÑA  imSNE. 

Con  que  el  biieno  de  D.  Cirios!  Vaya 
que****** 

•  D.  DIEGO. 

£1  y  sil  hija  usted  lestaban  locos  de  amor, 
mientras  usted  y  las  tias  fundaban  cas- 
tillos en  el  ayre^  y  me  llenaban  la  cabeza  de 
ilusiones,  que  han  desaparecido,  como  un  sueño 
•  •  •  •  Esto  resulta  del  abuso  de  la  autoridad,  de  la 
opresión  que  la  juventud  padece :  estas  son  las 
seguridades  que  dan  los  padres  y  los  tutores,  y 
esto,  lo  que  se  debe  fiar  en  el  si  de  las  nifias  •  •  •  • 
Por  una  casnalidad  he  sabido  á  tiempo  el  error 
en  que  estaba  •  • «  Ay !  de  aquellos  que  lo  saben 
tarde! 

DOÑA  IRENE. 

En  fin,  Wios  los  haga  buenos,  y  que  por  mu- 
chos años  se  gocen  •  •  •  •  Venga  usted  acá.  Señor, 
venga  usted  :•••••  Hija,  Francisquita.  Vaya! 
Buena  elección  has  tenido*  •  •  Cierto  que  es  un 
mozo  galán  •  •  •  •  Morenillo;  pero  tiene  un  mirar 
de  ojos  muy  hechicero. 


*  Abrázame  D.  Cftrlos  y  Dona  Irene.     Doña  Francis^ca 
se  arrodilla  y  la  besa  la  mano. 
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RITA. 


Siy  dígaselo  usted,  que  no  la  ha  reparado  la 
niña*  •  ••  Señorita,  un  millón  de  besos.* 

DOÑA  FRANCiSCA, 

Pero,  ves  que  alegría  tan  grande?  Y  tú, 
como  me  quieres  tantol****  Siempre  serás  mi 
ámigaé 

b.    DIEGO. 

Paquita  hermosa  :t  recibe  los  primeros  abra^- 
2os  de  tu  nuevo  padre  •  •  -  •  No  temo  ya  la  sole« 
dad  terrible  que  amenazaba  á  mi  vejez*  •  •  Yo- 
sotrost  seréis  la  delicia  de  mi  coraron,  y  el 
primer  fruto  de  vuestro  amor  •  •  •  •  Sí,  hijos, 
aquel* ••«  No  hay  remedio,  aquel  es  para  mí. 
Yquando  le  acaricie  en  mis  brazos,  podrá  decir: 
á  mi  me  debe  su  existencia  este  niño  inocente, 
si  sus  padres  viven,  si  son  felices,  yo  he  sido  la 
causa. 


*  Dona  Francisca  y  Rita  se  besan,  manifestando  rancho 
contento. 

t  Abraza  á  Dona  Francisca. 

X  Asiendo  de  las  manos    á    Dona    Francisca    y   á  D. 

Carlos. 
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D.  CARLOS. 

Bendita  sea  tanta  bondad! 

D.  DIEGO. 
Hijos,  bendita  sea  la  de  Dios. 


FIN. 


Imfrem  per  E,  JuitmSf  €h  Brkk  Lme,  WkUMnaptL 


LA  MOGIGATA. 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 

POR 

D.  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 

(entre  los  poetas  ABCADEa  JNAB€0  CELENVÍ^) 


Malí»,  bonnm  abi  ae  simnlat,  tnac  est  pesumus* 

(fCB.  8TR.) 

£1  malo,  cnaodo  aparenta 

Qae  es  boeuo,  ya  es  oii  perreno.— (P*  F.  S.) 


ARGUMENTO. 


DOÑA  Clara  Bastillo»  doncella  Toledana,  de  resallas 
de  la  mala  edacacion,  que  en  su  niñez  ha  recibido  de  su 
padre  D.  Martin,  viejo  ridiculo  y  fanático,  se  íi^ra  (habiendo 
llegado  á  so  pubertad)  que  el  mejor  medio  de  librarse  de  la 
opresión  de  su  padre  es  fingir  que  desea  tomar  la  toca  en  un 
ctanstro,  protestando  á  cada  paso  á  su  padre  que  Dios  la  ha 
inspirado  esta  yocacion.  Consigue  con  esta  astucia  alucinarle 
completamente,  y,  baxo  el  pretexto  de  hacer  oración  mental, 
se  encierra  en  su  cuarto,  y  de  este  modo  puede  divertirse 
con  sus  cortejos,  citándolos  de  noche  para  tener  con  ellos 
coloquios  amorosos.  En  su  misma  casa  viven  también  su 
tío  !>•  Luis,  (anciano  respetable,  muy  despreocupado  y 
vlrtoosd),  y  la  hija  de  este.  Dona  Inés,  joven  amable,  sensible, 
ingenua,  y  de  la  mejor  educación.  Los  dos  hermanos  tienen 
con  frecuencia  reyertas,  vituperando  D.  Martin  la  conducta 
de  la  virtuosa  Dofia  Inés,  y  censurando  D.  Luis  la  hipocresía 
de  Dona  Clara,  que  es  verdaderamente  una  m<^gata.  A  esta 
sazón  llega  á  Toledo  D.  Claudio  Pérez,  caballero  hijodalgo, 
(cuyo  padre  hacia  muchos  anos  que  tenía  grande  amistad  con 
D.  Luis),  y  se  hospeda  en  la  casa  como  novio  de  Dofia  Inés. 
Esta,  conociendo  que  este  mancebo  era  un  calabera,  sin 
instrucción  ni  principios,  le  manifiesta  cierto  desapego ;  y  él 
entonces  se  decide  á  cortejar  á  la  mogigata  Doña  Clara,  que 
le  había  hecho  buen  semblante;  y  para  conseguirlo,  se  vale  de 
su  criado  Perico,  que  es  un  gran  truchimán,  y  que  desempefia 
d  papel  de  alcahuete  con  el  mayor  primor.  La  criada  de  la 
casa  (Lucfa)  también  entra  en  el  plan,  y  proporciona  que  se 
vean  á  menudo  los  dos  amantes.— -En  una  de  estas  confe« 
reneias  amorosas  y  nocturnas  da  la  casualidad  de  entrar  DoSa 
Inés  en  el  cuarto,  donde  estaban  á  obscuras  Dona  Clara, 
D.  Claudio,  y  la  LucVa*  Don  Claudio  sintiendo  gente,  se 
Musta,  tropieza  en  una  silla,  y  cfie  con  ella;  ri  mido  acttde 
D.  Martin  con  luz  y  se  encuentra  con  ios  cuatro;  D.  Claudio 
se  escapa^— Dona  Clara  se  disculpa, — ^y  entosces  el  viejo  «e 
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enfurece  terriblemente  contra  sa  sobrina  Dona  Inés»  á  quien 
amenaza  con  que  se  lo  contará  á  sn  padre. -«Dona  Clara, 
después  que  habia  echado  á  su  prima  la  culpa  de  la  cita 
nocturna^  Tiendo  á  su  padre  tan  irritado,  procura  suavizarle 
hipócritamente,  y  aun  tiene  la  infamia  de  hincarse  de  rodillas, 
para  impetrar  el  perdón  de  Dona  Inés.— Don  Martin  se 
enternece  con  esta  escena  de  la  virtud  aparente  de  su  hija, 
y  se  resuelve  á  acusar  á  Dona  Inés,  de  aquel  escándalo. 
D.  Luis  no  sabiendo  aun  de  cierto  la  verdad  del  hecho,  se 
entristece  mucho  con  la  duda  de  si  su  hija  habrá  cometido 
ó  no  semejante  desacato;  y  para  salir  de  ella  sorprende  á 
ha  criada,  la  sonsaca,  y  averigua  la  inocencia  pura  ae  su  hija 
adorada :  ofrece  á  Lucia  que  por  su  parte  protejerá  los  deseos 
de  Dona  Clara,  de  ser  casada,  y  no  monja ;  y  eneárg^ala  que 
le  avise  de  todos  los  pasos  que  intenten  dar  los  dos  amantes, 
para  dirig^irlos  él  con  acierto  y  prudencia. 

Entre  tanto  el  trapalón  Perico  no  se  descuidaba  en  poner 
por  obra  su  sutil  ingenio  para  toda  especie  de  trampas,  sisas 
y  latrocinios,  aprovechándose  del  libertinage  y  corrupción 
de  su  amo  D.  Claudio;  y  entre  otras  trapisondas,  la  mas 
ruidosa  que  hizo  fué  el  atrapar  á  D.  Martin  una  buena  suma 
de  dinero,  valiéndose  del  ardid  de  disfrazerse  de  pies  á 
cabeza;  y  fingiéndose  d  hermano  del  Mayordomo  del  convento 
de  monjas,  donde  habia  de  entrar  Doíia  Clara.  La  suerte 
habia  hecho  que  cayese  e.n  sus  manos  una  esquelita  de  la 
abadesa  de  dicho  convento,  que  el  Tio  Juan  (demandadero 
de  las  monjas)  habia  llevado  á  la  casa  de  D.  Martin ;  y  con 
esta  esquelita  tubo  pretexto  para  robar  el  dinero. — Los  novios 
is4:gnian  hablándose  á  hurtadillas,  hicieron  un  papel  de  casa* 
miento,  y  Perico  buscó  una  casa,  donde  Dona  Clara  pudiera 
estar  depositada,  después  de  escaparse  de  la  casa  |>Ht<'rna, 
para  casarse  de  secreto  con  D.  Claudio;  contando  para  su 
matrimonio  con  una  rica  herencia  que  un  beneficiado,  pariente 
de  D.  Martin,  dejaba  en  el  testamento  á  Doña  Clara;  y  con- 
fiados en  que  ya  no  necesitaban  del  amparo  de  D,  Martin. 
Pero  sucedió  que  el  pariente  rico,  habiendo  sabido  la  voca- 
ción de  Dona  Clara  de  encerrarse  en  un  claustro,  creyó  mas 
racional  el  dejar  la  herencia  á  Dona  Inés,  que  no  pensaba  en 
celdas  ni  en  locutorios.— Al  recibir  D.  Martin  tan  triste 
noticia,— -pues  pensaba  heredar  en  vida  á  su  hija,  luego  que 
profesase,-— llega  el  Tio  Juan,  pidiendo  á  D.  Martin  que  le 
hiciera  el  favor  de  entregar  el  dinero  que  expresaba  la  esquela 
4e  la  Abades^^.  •  £1  viejo  avaro,  que  ya  habia  dado  el  ^iuc^ro 
á  Perifo^  disfrazado  baso  el  nombre  de  Don  Sempronio  de 


ínestrosa»  se  irrita  fuertemente  contra  el  pobre  demandadero 
de  las  monjas,  que  con  muclia  sorna  insiste  en  que  no  hay  en 
el  mundo  tal  Don  Sempronio,  ni  que  el  mayordomo  tiene 
hermano  alguno,  &c«  y  asegura  que  el  dio  la  esquela  á  on 
mozito  de  la  casa.  Entonces  el  sabio  y  prudente  D.  Luis 
llama  á  Perico.  Este  luego  que  ve  al  Tio  Juan,  vuelve  la 
cara,  hace  que  busca  algo  debaxo  de  la  mesa  y  entre  las 
siHas  del  cuarto,  y  quiere  salirse;  pero  !>•  Luis  le  detiene, 
asiéndole  del  cuello,  y  le  amenaza  con  la  justicia  si  no  dice 
á  quien  entregó  la  esquela.  £1  entonces  canta  de  plano, 
restituye  todo  e!  dinero  robado,  excepto  cierta  porción  de  él 
que  liabia  dado  á  su  amo  D.  Claudio,  que  era  sabedor  del 
robo.  Don  Luis  se  enfada  mucho,  como  es  regular,  al  ver 
la  iniquidad  de  Don  Claudio,  y  le  manda  comparecer  á  su 
presencia.  Allí  le  reprende  agriamente:  diciendo  que  no  le 
habia  creído  nunca  inclinado  á  tan  villanas  acciones,  y  que 
pagaba  muy  mal  el  hospedage  que  se  le  habia  dado.— Don 
Claudio,  figurándosele  que  Don  Luis  hubo  cogido  á  Dona 
Clara  el  papel  de  matrimonio,  que  habSan  firmado  ambos,  y 
que  se  habia  descubierto  ya  todo  el  premeditado  bodorrio, 
—-confiesa  llanamente  su  amor  á  Dona  Clara,  y  que  ella 
le  corresponde,  y  no  quiere  ser  Monja  Francisca,  ni  Merce- 
naria, ni  Dominica, — sino  casada,  y  que  le  ha  dado  mano  y 
palabra  de  esposa,— y  que  ya  tienen  hecha  y  firmada  la  escri- 
tura matrimonial  delante  de  testigos.— Fácil  es  de  colegir  cual 
será  la  sorpresa,  el  sentimiento  y  el  furor  de  Don  Martin 
al  ver  perdida  la  hereneia  del  pariente,  y  frustrada  la  espe- 
ranza de  ver  á  su  hija  religiosa.  En  sn  despecho  quiere 
matarla.  Don  Luis  y  Dona  Inés  le  contienen ;  y  Dona 
Clara  estando  confiada  en  la  herencia,  dice  á  su  amante, 
muy  atrevida  y  resuelta,  que  ella  no  necesita  de  nadie  y  que 
deben  inmediatamente  salir  de  allí. — Entonces  D.  Luis  la 
muestra  la  carta  del  pariente,  en  que  dice  que  dexa  por 
heredera  de  sus  bienes  a  Dona  Inés ;  y  cae  Doña  Clara  en  la 
mas  profunda  aflicción.  Don  Martin  la  echa  de  su  casa, 
no  obistante  los  ruegos  de  su  hermano,  y  las  suplicas  de 
DoBa  Inés.  Pero  esta  joven,  modelo  de  virtnd,  y  dotada  de 
la  mas  exquisita  sensibilidad  y  beneficencia,  viendo  á  su 
prima  rodeada  de  aflicción,  con  la  maldición  de  su  padre, 
y  que  solo  la  aguardan  el  hambre,  la  desnudez,  y  crueles 
remordimientos,  companeros  inseparables  del  mal  obrar,  y  de 
los  delitos,  parte  con  sn  prima  toda  su  fortuna,  y  aun  llega 
á  tal  punto  su  generosidad,  que  quiere  que  en  aquel  momento 
quede  firmada  su  cesión.— D.  Martin  se  arrebata  de  gozo  al 


contemplar  la  virtud  de  so  sobrina,  que  tanto  habia  perse- 
guido. Don  Luis  asegura  á  los  novios  que  consiente  en  la 
cesión,  pero  sin  qne  haya  fínnaa,  ni  obligación  alguna,  á  fin 
de  contenerlos  en  su  deber,— -quedando  su  hija  encalcada  de 
ser  protectora  de  su  prima,  y  amparo  de  la  vejez  de  su  tío. 
Finalmente,  Don  Martin  perdona  á  su  hija,  y  á  Don  Gaudio; 
y  las  dos  primas  se  abrazan  y  juran  vivir  siempre  amigas, 
siempre  hermanas. 


PERSONAS- 


D.  LUIS,  hermano  de 

D.  MARTIN,  padre  de 

DOÑA  CLARA,  prima  de 

DOÑA  INÉS,  novia  de 

D.  CLAUDIO,  amante  de  Doña  Clara. 

LUCIA,  criada. 

PERICO,  criado  de  Don  Claudio. 

EL  Tío  JUAN,  demandadero  de  monia 


La  Escena  «a  en  Toledo,  en  una  sala  de  casa  de 

D«  Luis. 


El  Teatro  representa  una  sala  de  pasOf  con  algunos 
ndomoSf  mesa  y  sillas.  A  la  derecha  habrá 
una  puerta  por  donde  se  vá  á  la  callea  otra  á 
la  izquierda^  para  las  habitaciones  iuterioreSf 
y  otra  en  el  foroj  que  es  la  del  cuarto  de 
D.  Claudio. 


LA    MOGIGATA. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   I. 

D.  Ltds.-^D.  Martin. 

D.  Martin.    MIRA  hermano^  si  no  quieres 
Que  riñamos  muy  de  veras. 
No  hablemos  mas  del  asunto: 
Dexémoslo. 

D.  Luis.    Tú  te  inquietas 
Por  nada.    Cuando  las  cosas 
No  van  según  tus  ideas, 
Regañas,  gritas  •  •  •  • 

Martin.    ¿  Y  cómo 
He  de  llevar  en  paciencia 
Lo  que  está  pasando,  y  cómo 
He  de  aprobarlo?    ¿  No  es  ella 
Mi  sobrina,  no  eres  tú  . 
Mi  hermano? 

IMaratin.  2  C 
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Luis.    Nadie  lo  niega, 
Pero  pues  yo  soy  su  padre, 
Y  está  á  mi  cargo  y  tutela» — 
Dexamela  gobernar. 

Martin.    Es  verdad  •  •  •  •  ¿  Y  la  gobiernas 
Perfectamente!  •  •  •  ¿A  qué  vienen 
Dilaciones  y  reservas. 
Hombre,  á  (jyf  ?  •  •  •  •  LI^ó  IK  Claudio, 
Se  han  visto  ya:  ¿  pues  qué  esperas  ? 
Cásalos* 

Luis.    Yo  te  diré. 
Me  escribió  veces  diversas 
D*  Pedro,  sobre  el  asunto: 
Me  levantó  á  las  estrellas 
Lea  üióritoa  de  aa  hijo;. 
Yo,  que  me  acordaba  «jmiafl 
De  haberle  visto  pequcAiH 
Esperaba  á  que  vinieran 
Ciertos  informes  de  (ká!^ 
T^n  darle  una  respuMka 
Decisiva}  pero  el  padre. 
Que  gasta  poca  paciencia. 
Sin  avisarme,  le  hizo 
Venir  aqui.    Siendo  fueras 
Admitirle,  no  juzgué 
Conveniente  qi^e .  supiera 
Inés  nuestras  intencione3c 
Al  principio  observé  en  ella 


*•  •  • 


«  •  •  • 
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« 

Un  agrado  itidiferentey 
Que  presumí  que  pudiera» 
Con  el  trato,  ser  amor; 
Pero  después,  tan  diversa 
Se  le  ba  mostrado,  que  siempre 
Le  recibe  con  tibieza, 
O  seriedad.     Yo,  entre  tantp. 
Me  confirmo  en  la  sospecha  ^ 
De  que  D.  Claudio  es.  un  pocQ 
Simple,  de  mala  cabe; 
Esta  nocbe  no  ba  dormido 
En  casa*  •  •  •   Yo  sé  que  juega 

En  fin,  ello  e^  necesario 

Indagar  qué  vida  lleva, 

Y  sobre  todo,  saber 

Si  Inés  admite  contentfi 

Esta  boda,  6  la  repugna. 
Martín.    Es  una  cosa  mujr  puesta 

En  razón*  •  •  •  Según  la  nifia 

Lo  determine  y  resuelva; 

¿  Y  la  autoridad  de  padre?*  •  * 
JLvi$.    Esa  autondi^d  se  templa 

En  estos  casos,  pu^s  ^odp 

Lo  demás  fuera  violencia, 

£  injusticia. 
Martin.    Si,  blandura. 

Mimo,  cariñitos  • « •  -^  Dexa, 

902 
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Dexa,  que  ya  verás  pronto 
Los  efectos. 

liVis*    Quien  te  oyera 
Hablar  asi,  pensaría. 
Según  lo  que  tú  lo  esfuerzas. 
Que  la  muchacha  camina 
Á  su  perdición  derecha, 
T  que  su  padre  la  ofrece 
Medios  para  que  se  pierda. 

Martín,    j  Y  á  vista  de  lo  que  pasa, ' 
Juzgas  tú  que  nadie  crea 
Lo  contrario? 

huí$.    i  Pero,  en  suma, 
Qué  pasa? 

Martín.    Una  friolera. 
Nada,  nada-  •  •  •    Pero,  á  bien 
Que  no  es  muy  larga  la  fecha. 
Anoche  mismo  salió 
La  niña  muy  peritiesa, 
Estubo  en  una  función, 
Y  á  mas  de  las  hueve  y  medía 
Volvió  á  su  casa.— ¿  Qué  tal? 

IjUÍs.    Si,  pero  fui  yo  con'  ella. 

Martín.    ¿  Con  que  tú  Ift  acompañaste  ? 

Luis.    Si,  señor. 

Martín.    ¡  Ay!  ¡  qué  cabeza 
De  chorlito!  •  •  •  •  ¿Y  permitiste 
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0ue  tratara  con  aquellas 

Amiguillas?  r    "^ 

Luis.    Síy  señor. 

Martin.    ¿  Y  mandaste  que  aaliera 
A  bay lar  ? 

Luis,    i  Y  por  qué  no  ? 

Martín.    Vaya,  esto  es  claro^  el  chochea^ 

Lms.    Y  yo  también  me  animé 

Y  sali  á  dar  una  vuelta* 
Martín.    ¿Tú? 
Luis.    Yo. 
Martín.    ¿Tú? 

Xt^.    Yo,  siy  señor  •  • » 
Pero  ven  acá*  •  •  •  •  ]  Que  seas 
De  tal  condición !  •  •  •  •  Escucha. 

Martin.    No  quiero  escuchar  simplezas. 
Haces  bien.     Me  alegro  mucho 
Que  luzca  en  las  asambleas, 
Que  vaya  de  broma  en  broma, 

Y  que • • • • 

Luis.    Pero,  si  quisieras 
Considerar  •  •  •  •  Dime :  ¿  ignoras 
Que  las  casas  que  frecuenta 
Son  de  las  mas  recogidas 
De  Toledo?    Cuando  llega 


« 

*  D.  Martin  se  pasea  con  inquietud. 


•   •   •  • 
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Un  Domingo»  ¿no  es  razón 
Que  salga  por  ahi  afuera 
Á  divertirse  ?    Y  sí  sale, 
¡  No  va  conmigo,  6  la  llevan 
Las  amigas  de  su  madre. 
Cuyas  costumbres  honestas 
Solo  pueden  inspirarla 
Recogimiento  y  modestia  ? 
Cumplió  diez  años  la  chica 
De  D.  Juan :  quiso  que  fueran 
Las  amigas  de  su  hija. 
Como  es  natural,  á  verla. 
Merendaron,  y  después 
Buscaron  una  bihuela : 
Baylaron  unas  con  otras, 
Porque  en  la  tal  concurfeacia 
Hubo  tres  hombres  no.  mas ; 
Y  sacando  de  la  cuenta 
A  D.  Claudio,  que  se  fiíe 
Luego  que  vio  gente  sería. 
De  los  otros,  el  mas  niño 
No  baxaba  de  cincuenta* 
¿  Hay  mas  que  reñir  i 

Martín.    Por  mi 
Haga  lo  que  la  parezca.--^— r- 
Si  observase  la  conducta 
De  su  príma,  allí  aprendiera 
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Á  servir  á  Dios,  á  ser 
Hamilde,  juiciosa  y  qaiefau 

Luis.    Eso  si. 

Martín.    Pues  ja  se  ve 
Que  MU 

Luis,    i  Pues  quién  te  lo  niega  i 

Martín.     Es  que  yo  aé  bsea  por  que 
Lo  digo  •  •  •  •  Hay  gran  difereneiai 
De  prima  á  priman  •  •  • 

Luis,    i  Y  qoién  dice 
Que  no? 

Martin.    Por  mas  que  lo  quiei*as 
Negan 

Luis.    ¡  Cierto  que  la  tuya 
Es  una  niña  muy  bella ! 
Siempre  está  metida  en  casa* 
Ayuna  cuando  la  observa 
Su  padre ;  cuando  se  va» 
8e  abalanza  á  la  despensa 

Y  se  desquita  •  •  • « 
Martin.    No  hay  tal. 

Luis.    Si  hay  taL    Hace  sus 
Reza  la  corona :  tiene 
Oración  mental :  se  encierra 
En  su  cuarto»  abre  el  balcón 

Y  á  obscuras»  porque  no  pueda 
Verla  su  padre,  se  pasa 
La  niña  las  noches  frescas 


I 
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De  verano»  patullando 
Con  el  Cabo  de  bande» 
De  ahi  al  lado. 

Martin.    No  hay  tal  cota. 

Luis.    Si  hay  tal  cosa*     Como  emplea 
En  el  servicio  de  Dios 
Las  horas  de  esta  manera. 
No  cose  jamás,  no  aplancha, 
No  hace  un  punto  de  calceta. 
No  mueve  un  trasto ;  ni  quiere 
Ocuparse  en  las  faenas 
Propias  de  toda  muger, 
Y  dexa  el  encargo  de  ellas 
A  su  prima;  pues  la  vida 
Contemplativa  y  austera, 
No  la  permite  atender 
A  las  cosas  de  la  tierra. 
Cuando  su  padre  la  ve. 
Libros  devotos  hojea; 
Cuando  queda  sola,  entonces 
Es  la  lectura  diversa: 
Coplas  alegres»  historias 
De  amor,  obrillas  ligeras, 
Novelas  entreteniálas. 
Filosóficas,  amenas. 
Donde  predicando  siempre 
Virtud,  corrupción  se  ensefia. 
Estas  obras  de  moral 
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D.  Benito  se  las  presta : 
Ese  Estudiante  Andaluz, 
Opositor  á  Prebendas, 
Que  vive  en  el  guardillón. 

Martin.    Pues  yo  té  doy  por  respuesta: 
Que  no  he  visto  tales  libros, 
Ni  pienso  que  ella  los  lea. 
Ni  sé  de  tal  D.  Benito, 
Ni  he  sospechado  que  tenga 
Con  nadie  conversación. 

létús.    Pues  todo  es  verdad. 

Martin.    ¡  Perversa  « 

Envidia! 

Luis.    No  hay  tal  envidia. 

Martin.     Bien  está :  di  lo  que  quieras ; 
No  me  podrás  persuadir 
Que  la  muchacha  no  es  buena. 

Y  sobre  todo,  pensar 
Que  su  disimulo  llega 

A  tanto,  que  siendo  alegre 

Y  revoltosa  y  traviesa,«~ 
Solo  por  disimular. 

En  un  convento  se  encierra 
Para  siempre, — es  un  delirio 
Que  solo  tu  le  dixeras. 

Luis.    No  la  he  visto  profesar. 

Martin.    Profesará. 
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Ltiis»    Bien  pudiera 
Ser,  pero  •  •  •  • 

Martin.    Profesara 

Liáis.    No  seré  yo  qaten  lo  ci*ea. 

Martin.    Profesará,  ai  señor. 
Profesará. 

Luis.    Si  te  empe&as 
£n  que  ha  de  ser. 

Martin.    Y  será 
Porque  yo  quiero  que  sea, 
Y  será. 

Luis.    Bien,  no  te  enfiídes. 
Pero,  si  la  trampa  hiciera 
Que  renunciase  las  tocas ; 
¡  Qué  chasco  para  quien  piensa 
Heredarla  en  vida! 

Martin.    No : 
Por  ese  lado  no  temas. 
No  es  niña  de  las  de  ahora. 
No  es  cabecilla,  ni  anhda 
Á  mas  que  á  dexar  el  mundo 
Por  la  estrechez  de  una  celda. 

Luis.    Ello  asi  parece  ^  pero 
Haces  muy  mal  en  creerlic 

Martin.    ¿Porqué?    . 

Luis.    Porque  i4>enas  dice 
Palabra  que  verdad  sea. . 
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Si  yo  la  conozco»  si 
La  observo,  si  sé  sus  tretas 
Mejor  que  tú :  si  uo  puede 
JBfagáftarme  con  aquella 
Fingida  virtud,  que  á  tí 
Te  enamora  y  embelesa. 

Martin.    ¿  Fingida  virlud? 

IjUÍs.    Fingida» 

Y  la  causa  es  manifiesta. 
Cuando  era  niña»  mostjraba 
Candor»  excelentes  prendas ; 
Pero  tú,  queriendo  ver 
Mayor  perfección  en  ella. 
Duro,  inflexible,  emprendiste 
Corregir  las  mas  ligeras 
Faltas:  gritabas»  no  hacía 
Cosa  en  tu  opinión  bien  hecha 
Tu  rigor  produxo  solo 
Disimulación»  cautelas: 

La  opresión,  mayor  deseo 
De  libertad:  la  frecuencia 
Del  castigo»  vil  temor; 

Y  careciendo  de  aquellas 
Virtudes  que  no  supiste 
Darla,  aparentó  tenerlas. 
La  hiciste  hipócrita  y  íalsa; 

Y  asi  que  adquirió  destreza 
Para  engañar  á  su  padre, 


•   •    •  V' 
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Le  engañó  de  tal  manera 
Que  solo  cuando  mas  vicios 
Tubo,  la  creyó  perfecta. 

Martin.  ¡  Bien!  ¡  Muy  bienjw  Voy  admirado 
De  razones  tan  discretas. 

Luis.    ¿Te  vas? 

Martin.    Se  acabó  el  serínon 

Y  van  á  cerrar  la  Iglesia  •  •  •  • 
Mira,  tu  D.  Claudio  sube 

m 

Cantando  por  la  escalera, 
¡  Si  habrá  dormido  esta  noche 
Al  fresco! •  •  •  •  ¡  Qué  tres  cabezas» 
£1  padre,  la  señorita 

Y  el  yerno !  •  -•  •  ¡  Qué  tres!* 


ESCENA  11. 


D.   Luis.-^D.  Claudio. 


Luis.    Ya  era 
Tiempo  de  volver  á  casa. 
Te  aguardamos  con  la  cena 
Hasta  las  once,  y  al  cabo 


Se  Tá  D.  Martín  por  la  puerta  del  lado  deredio,  y  por 

la  misma  sale  D.  Claudio. 
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No  te  vimos  •  •  •  •  Nunca  vuelvas 
A  trasnochar  de  ese  modo. 

Clatídio.    Es  que  me  detuve  ahi  cerca. 
En  casa  de  un  conocido. 
Que  tiene  una  tos  muy  recia, 

Y  calentura,  y  •  •  •  • 
Luis.    Pues,  mira 

Que  cuando  otra  vez  suceda. 
No  te  canses  en  venir : 
Porque  haré  cerrar  las  puertas 

Y  que  te  lleven  los  trastos 

Al  mesón. — Pero,  ¡  que  tengas 
Tan  poco  juicio,  que  ayer-  •  •  • 
(Y  eso  que  fue  la  primera 
Vez)  en  casa  de  D.  Juan 
Tales  locuras  hicieras ! 
Fumar,  donde  nadie  fuma, 
Silvar,  rascarse  las  piernas, ' 

Y  rebañar  con  el  dedo 
Las  xicaras  y  lamerlas  •  •  •  • 
Interrumpir  cuando  hablaban 
Los  demás,  no  dar  respuesta 
Con  tino,  ni  reflexión  •  •  •  • 

i  Qué  gracias  eran  aquellas 
Tan  pesadas  que  dixiste  ? 
I  Quién  te  pudo  dar  licencia 
Para  correr  por  la  casa 
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Y  derretir  la  manteca 
En  la  cocina,  escaldar 
Al  gato,  y  •  •  •  • 

Claudio.    De  esa  manera» 
Cuando  vaya  á  alguna  parte 
Me  habré  de  estar  hecho  un  bestia- 
Si  no  permiten  un  poco 
De  libertad  •  •  •  • 

Luis.    Pero  es  fuerza 
Que  esa  libertad  moderen 
ügl  respeto  y  la  prudencia» 

Qaudio.    Yo  no  sé  cómo  entenderla 
Si  uno  calla,  luego  empiezan 
A  decir  que  es  un  hurón ; 
Sí  no  calla  •  •  •  - 

Luis.    Si  no  encuentras 
Medio^  no  es  mucho  que  ea  ambos 
Extremos  necio  parezcas. 
I  Si  ves  que  al  ir  á  decir 
Una  gracia,  se  te  suelta 
Un  disparate,  y  el  ceño 
De  los  demás  te  demuestra 
Que  fuiste  poco  gracioso, 
¿  Porqué  repites  la  escena? 
¿  Porqué  quieres  que  a  tí  solo  , 
Te  escuchen?    ¿  Porqué  no  piensas 
Antes  lo  que  has  de  decir  I 
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¡  Que  haya  cátedras  y  escuelas* 
De  saber  hablar,  y  el  arte 
De  callar  nadie  le  enseña  i 

Claudio.    Si  me  apura  mas,  tan  fixo,t 
Que  le  digo  cuatro  frescos. 

Lvis.    Mira  que  voy  4  escribir 
A  mi  cuarto.    Si  te  quedas 
En  casa,  por  Dios  te  pido, 
Que  no  vayas  á  esa  pieza 
Jalbegada  del  rincón, 
A  repetir  la  tarea 
í)e  tu  canticio  infernal. 
Que  después  de  ser  tan  bella 
La  voz  que  tienes;  no  sabes 
Dexarlo,  á  todos  molestas, 
Y  das  tales  alharidos 
Que  en  la  vecindad  se  qugan.l 


•^ 


♦  Hace  qae  se  ra,  y  vuelre. 

t  Aparte. 

X  Vase  por  Já  poerta  di  1»  úsfukrifa. 
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ESCENA  III. 


•  •  •  • 


D.    Claudio.— Perico.* 

Perico.     \  Señor ! 

Claudio.    ¡  Periquillo !  ¿  cómo  ? 

Perico.    Como  que  estoy  ya  de  vuelta. 
Un  abrazo  y  otro,  y  mil. — 
Vine  anoche,  estabais  fuera»  •  •  • 

Claudio.    Si,  tube  que  hacer. 

Perico.    Al  fin 
No  es  la  prisión  muy  estrecha 
Cuando  hay  asuetos  noctumos.i 

Claudio.    Ya  llevé  mi  reprimenda. 
i  Y  qué  dices  ?  ¿  Qué  hay  de  bueno. 
Por  Ocaña  ?    j  Cómo  dexas 
A  mi  padre  ? 

Perico.    Tan  contento 
De  la  dicha  que  os  espera.   " 
Me  dio  una  carta  •  •  •  •  Y  por  cierto 
Que  se  quedó  en  la  maleta. 


*  Saldrá  Perico  por  la  puerta  del  lado  derecho» 

t  Asuetos  llaman  en  España  á  las  yacaciones  de  les 
estudiantes,  6  los  días  en  que  están  exentos  de  ir  al  aula. 
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Ahi  en  el  mesón  de  enfrente. 

Y  vienen  cosas  muy  buenas : 
Unos  caJzones  de  tripe 
Azul,  dos  pares  de  medias 
Abatanadas,  la  chupa 

De  griseton,  y  la  eterna 
Casaca  de  los  tontillos, 

Y  el  capingote. 
Claudio.     Rarezas 

De  mi  padre  •  •  •  •  ¿  Y  no  te  dio 
Dinero  ? 

Perico.    ¿  Que?  ¡  Buena  es  e^a  I 
¡  Dinero!  Dice  que  á  vos 
Os  sirvo,  que  os  dé  la  cuenta 

Y  que  me  paguéis  sin  falta. 
Pronto,  y  en  buena  moneda. 

Claudio.     Bien  dicho;  pero  no  tengo*  ñ\ 
Un  maravedí. 

Perico.     \  Pues  fuera 
Cosa  de  ver !  •  •  •  •  ¿  Por  ventura, 
£n  tres  semanas  y  media 
Que  falto  de  aqui?*  •  •  • 

Claudio.    Sí,  amigo. 
¡  Qué  quieres!  á  uno  le  tienta 
El  diablo,  y- •  •• 

Perico,     i  Qué  mayor  diablo 
Que  tener  mala  cabeza? 

[Uoratin.  2  D 
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Oaudio.    Es  verdad  que  yo  he  gastado 
^n  comprar  mil  frioleras 
También ;  pero  lo  de  anoche  •  •  •  • 

Perico,    ¿y  qué  ha  sido? 

Claudio»    Una  merienda, 
Ahi  en  casa  del  Zurdillo. 

Perico.    ¡  Bueno ! 

Claudio.    ¿  Qué  quieres  que  hiciera? 
Estuvo  la  Catuxilla, 

Y  aquella  moza  trigueña  •  •  •  • 
Perico,    l  La  Virtudes? 
Claudio.    Esa  misma: 

Yo  y  el  hijo  de  la  Crespa. 

Perico.    Adelante. 

Claudio.    \  La  Catuxa, 
Hombre,  qué  chica  tan  bellal 

Perico.    Al  caso. 

Claudio.    Pues,  merendamos: 

Y  para  alegrar  la  fiesta. 
Un  Sargento  de  milicias 
Que  le  falta  media  oreja. 
Viene»  y  •  •  •  •  ¿  Sabes  de  quien  es 
Primo? — De  la  Molinera. 

Perico.    Ya. 

Claudio.    Pues,  amigo,  sac6 
La  baraxiUa  :  se  empefia 
El  juego,  y  ¡  vaya!  •  •  •    Diez  duros 
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^  Que  importó  la  francachela» 
Por  una  parte»  y  por  otra 
£1*  •  •  •  ¡  Maldito  de  Dios  sea! 
Si  en  el  sacanete  siempre  r.'.;:! 

Tengo  una  suerte  perversa  •  •  • 
Eso  sí,  yo  le  gané  .  '*')  < 

Las  cuatro  manos  primeras ; 
Pero  después  se  volvió 

£1  naype,  y  en  hora  y  media  i;^  [j 

Que  duró  aquello,  perdí 
Cuanto  puse  y  mas  que  hubiera. 
£1  echó  cuatro  porvidas. 
Se  levantó  de  la  mesa 
Diciendo  que  era  ya  tarde : 
Fuese,  y  á  todos  nos  dexa 
Sin  blanca* 

Perico.    ¿  Y  4  las  muchachas  •:  k) 

También? 

Claudio.    Puse  yo  por  ellas. 
Porque  no  era  regular  •  •  •  • 

Perico,    i  Con  que,  en  fin,  de  la  remesa 
Que  vino,  ya  no  hay. un  cuarto? 

Claudio.    Nada,  y  •  •  •  •  Yo  no  sé  qué  hiciera. 
Y  ese  Prendero  maldito 
Me  va  cogiendo  las  vueltas» 
Por  un  poco  que  le  debo. 

Perico,    i  También  esa  ? 

2  D2 
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Claudio.    También  esa. 

Y  dice  que  ha  de  venir 

A  ver  si  D.  Luis  encuentra 
Modo  de  que  yo  le  pague. 

Perico.    Y  bien,  dexarle  que  venga. 

Claudio.    ¡  Toma !  Pues  si  el  viejo  sabe 
Eso,  la  hiciéramos  buena. 

Perico.    ¡  Que !  ¿  ya  empieza  á  r^;aff ar 
£1  suegro  en  flor  ? 

Claudio.     Me  rebienta. 

Perico,    i  Y  Dofia  Inés  i 

Claudio.     Doña  Inés, 
Ya  viste  que  andaba  seria 
Conmigo  cuando  te  fuiste : 
Pues  de  la  propia  manera 
Ha  seguido  •  •  •  •  De  las  dos^ 
Primas  la  que  mas  me  peta 
£s  la  Clarilla.    Esa  si. 

Y  no  he  dexado  de  hacerla 
Algunos  cocos.    A  mi 
Me  gusta. 

Perico.    \  Qué  desvergUei\^ 
Si  quiere  cantar  maytines» 
¿  Á  que  vendrá  distraerla? 
Pero  • •  •  • 

Claudio,    i  Qué  es  eso  9 

Perico.    Dexadme. 
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Cbnuüo.    i  Qué  te  suspende  ? 

Perico.    Quisiera* 
Ver  si  •  •  •  •  No  •  •  •  •  Bien  puede  ser 
Pero  •  •  •    ¡  Divina  ocurrencia !  •  •  •  * 
Y  se  ha  de  hacer,  no  hay  remedio. 

Claudio.    ¿  Pero,  qué  ?  •  •  •  • 

Perico.    Veréis  qué  idea. 
¿  Supongo  que  ya  sabéis 
£1  gran  fortuDon  que  espera 
D.  Martin  ? 

Claudio,    i  Lo  de  Sevilla  ? 
Algo  sé. 

Perico.    Después  de  cena. 
Me  contó  ayer  la  criada 
£1  caso,  letra  por  letra. 
EUo  es»  que  los  viejos  tienen 
En  Sevilla  (6  por  mas  seflas» 
Ya  no  lo  tienen)  un  primo 
Beneficiado,  que  dexa 
Por  su  heredera  absoluta 
Á  Doña  Clara.    La  herencia 
Es  un  horror-  *  •  •  ¡  Qué  se  yo ! 
Casas,—  molinos, — jacieodas» 
Jolivas*  •  •  •  En  fin,  el  lance 


*  Hace  ademanes  de  discnrrír  j  racilar  en-  la  reeolucion. 
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Esy  que  como  da  en  la  tema 
De  ser  Monjita,  su  padre 
(Sin  que  nadie  se  lo  pueda 
Disputar)  todo  lo  pilla. 
£1  por  instantes  espera 
La  copia  del  testamento ; 
Teniendo  noticias  ciertas» 
De  que  ya  el  Beneficiado 
Goza  de  la  vida  eterna. 
Pues,  ¡  aquí  de  mi  invención ! 
¿  Esta  Clara,  se  mosquea 
Cuando  la  dicen  que  es  linda  ? 
I  Chilla  cuando  la  requiebran? 
¿  Si  uno  se  arrima,  le  vuelve 
Un  torniscón,  6  se  alegra  ? 

Claudio.    Siempre  que  be  llegado  á  hablarla 
Se  ha  mostrado  muy  risueña; 
Pero  como  yo  no  hacía 
Intención  •  •  •  • 

Perico.    ¿Qué?  ¿de  quererla? 
Pues  ya  es  preciso.— La  otra 
No  os  gusta,  ni  vos  á  ella; 
Y  al  contrariOi  si  podéis 
Alzaros  con  la  Prebenda 
De  la  Novicia,  y  •  •  • 

Claudio.    \  Qué  pillo 
Eres,  para  cosas  de  estas!  97 


•  •  •  f 
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Si  en  la  gran  Cany^btío^  fui 
1^1  coco  de  las  escuelas. 

Claudio.    Pues,  mira»  tú  la  has  de  hablar» 
Periquillo,  y  cuando  veas  •  •  *  • 

Perico.    ¿  Yo  ?    ¿  Pues  me  he  de  casar  yo? 

Claudio.    Hombre,  si  me  da  vergüenza 
Vergüenza  no,  sin  así 
Como*  •  •  • 

Perico.    \  Pues,  cierto  que  es  buena 
Ocasión  de  timideces 
Y  melindres  y  indffeetaa! 
Se  trata  de  que  la  otra 
Va  á  meterse  Recoleta: 
Se  trata  de  enamorarla. 
De  enquillotrarla  y  hacerla 
Aborrecer  en. dos  dias 
Coro,  locutorio  y  verjas  i 
¡  Y  andaremos  en  pelillos 
Perdiendo  el  tiempo  que  vuela! 
[Vaya,  que  no  he  visto  tal*  •  •  • 

Claudio,    i  Pero,  y  si  luego  nos  echa 
Noramala? 

Perico.    Probaremos. 
Háganse  las  diligencias. 


*  Alode  con  esta  palabra  á  la  Universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  qoe  es  una  de  las  evatro  Universidades  mayores 
que  hay  en  Bspaia. 
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Y  si  da  en  que  ha  de  ser  santa,  ^ 
Por  muchos  años  lo  siéa. 

Claudio J   Gente  viene. 

Perico.    Y  es,  no  menos. 
El  señor  Juan  de  Corella, 
Demandadero  mayor, 
For  gracia  de  la  Abadesa, 
Del  consabido  convento. 
Según  dixo  Lucigüela 
Anoche  •  •  •  •  Ya  sé  á  qué  viene. 
Esperad  en  esa  pieza, 
Mientras  se  va.* 


ESCENA  IV. 


Perico.-^El    Tio   Juan. 


Perico.    ¡Señor  Juan! 
*^  Oh !  ¡  señor  Juan. 

Tío  Juan.    Esta  esquela 
Traigo  para  D.  Martin. 
¿  Se  puede  entrar? 

Perico.    Está  fuera. 


*  Vase  D.  Claadio  por  la  puerU  del  foro* 
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Tío  Juan.    ¿  Sois  de  la  casa? 

Perico.    ¿  Pues  no? 
Y  es  mucho  que  nó  se  acuerda 
£1  señor  Juan.    A  recados 
Al  convento  me  despean. 

Tío  Juan.     Como  yo  no  paro  en  casa 
Un  instante  •  •  •  • 

Perico.    ¿  Y  la  parienta  ? 
I  Siempre  tan  robusta,  eh  ?  Vaya. 

Tío  Juan.    Si  se  murió  po(  Cuaresma. 

Perico.    ¡Hombre! 

Tío  Juan.    \  Toma!  •  •  •  Yo  no  aé 
Si  aqui  os  la  dexe  6  si  vuelva. 
Estoy  tan  harto  de  andar. 
£s  sobre  aquello  de  YUescas « •  •  • 

Perico.    Si,  de  YUescas  *  •  •  •  Por  aquel 
CensiUo  de  las  bod^as. 
Bien,*  pues  yo  se  la  daré 
A  J).  Martin,  cuando  venga. 

TÍO  Juan.    Mejor  es. 

Perico.    Sí,  y  el  irá 
Por  allá  con  la  respuesta. 

Tío  Juan.    No  se  olvide« 

Perico.    Quedo  en  ello. 


*  Quítáudole  al  Tio  Joan  el  papel  de  la  mano. 
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ESCENA  V. 

Períco.-^D.  Claudio. 

Perico.    ¡  Lindo!* 
Claudio,    i  Qué  locura  es  esa  ? 
Hombre,  que  •  •  •  • 
Perico*    ¡  Santo  papel, 
Que  asi  nuestro  mal  remedias! 
•*  Jesús,!  María  y  Josef. — Mi  Señor  J).  Martin : 
¿  consecuencia  del  aviso  que  recibimos  el  otro  dia 
de  que  Vmd.  nos  habia  hecho  la  caridad  (Dios 
se  lo  pague J  de  cobramos  en  Illeseas,  cuando 
volvió  de  Madrid^  los  tres  ntU  y  cuatrocientos 
reales  de  aquel  censiüo^  habia  dado  orden  d  />• 
Lorenzo  el  Mayordomo  para  que  pasase  d  ver 
¿  Vmd.  y  se  hiciera  cargo  de  ellos;  pero  desde 
ayer  está  el  pobrecito  con  un  cólico  terrible:  el 
Señor  quiera  mejorarle^  que  harto  se  lo  rogamos 
todas.    El  dador  de  esta  es  persona  muy  segura 
y  podrá  entregarle  dicluí  cantidad.     Vmd.  per^ 
done  estos  enfados^  dando  memorias  i  todos  los 


*  Después  de  haber  leído  el  papel,  hace  extremos  de  alei;p*ía«. 
t  Lee  ef  papel,  y  luego  le  dobla  y  se  le  guarda. 
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de  su  casa^  y  á  nuestra  CUjotíí  en  particularf  que 
deseamos  verla^  y  pedimos  á  Dios  la  dé  su  gracia 
para  que  le  sirva. — B.  JL.  M.  de  Vmd.  su  mayor 
serradora — Juana  Maria  de  la  Resurrección  del 
Señor. — Abadesa  indigna.*^ 

Claudio.    ¿  Y  qué  sacamos  con  eso? 

Perico.    \  Ahí  es  una  friolera!  •  •  • 
¿  Este  D.  Martin  me  ha  visto? 

Claudio,    i  Yo»  qué  se  ? 

Perico.    Vamos  con  flema. 
I  Cuando  llegamos  de  Ocafia, 
Un  mes  ha,  no  estaba  él  fuera? 

Claudio.     En  Madrid,  que  luego  vino. 

Perico.    Muy  bien ;  ¿  y  antes  de  su  vuelta 
No  me  fui  yo? 

Claudio.    Si. 

Perico.    ¿  Y  anoche 
No  me  estuve  en  esas  piezas 
De  ahi  adentro,  que  ninguno 
Me  vi6  si  no  la  doncella? 

Claudio.    Tu  lo  sabrás. 

Perico.    Yo  lo  sé  •  •  • . 
¿  Y  D.  Martin,  por  mas  señas, 
No  es  medio  cegarro  ? 

Claudio.    Y  mucho. 

Perico.    ¿  Sí  ?  Pues  la  trampa  está  hecha. 
Si  no  pagáis  al  Prendero, 
Se  enfada,  viene,  lo  cuenta. 
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Y  DOS  pierde*  •  •«  Sin  dinero 
Ninguno  paga  sus  deudas. 
Yo  conozco  al  Señor  Juan, 

Y  él  no  sabe  quien  yo  sea*  *  *  • 
Por  otra  parte,  las  Madres 
No  han  de  ser  tan  avarientas. 

Que  hoy  mismo  quieran  los  cuartos* 
Mañana  tomo  soleta 

Y  voy  á  Madrid. 
Claudio,    c  A  que  ? 

Perico.    A  encargos  y  diligencias. 
Sobre  el  pleyto. 

Claudio.    Ya. 

Perico.    Pues,  bien : 
Me  voyj  y  aunque  el  hombre  vuelva, 
¿  A  quien  dirá  el  desdichado 
Que  entregó  la  triste  esquela  ? 
Sospechan  en  mí,  no  importa. 
.  Me  escriben, — ^respondo; — vuelta 
A  escribir  y  á  responder: — 
Los  canso, — se  desesperan  •  •  •  • 

Y  si  el  asunto  va  mal. 

Que  me  escriban  á  Ginebra. 
Además,  como  se  logre 
Que  Doña  Claríta  os  quiera. 
Entonces  •  •  •  •  Pero  ella  viene  -  *  •  • 

Claudio.    Habíala,  mira,  no  pierdaa 
Este  lance. 


Perico,    i  Pero  vos 
Tenéis  trabada  la  lengua? 
ClaucUo.    Ya  viene.    A  Dios** 
Perico.    \  No  hay  remedio? 
¡  Pues,  buen  ánimo,  y  á  ella?t 


ESCENA    VI. 

Perico.  —  Doña    Clara. 

Perico.     \  Válgate  el  diantre  la  niiía. 
Qué  presto  ha  dado  por  tierra 
Con  mi  buen  señor ! 

Clara.    Perico. 

Perico.    Y  ahi  es  decir  que  nos  queda 
Esperanza  ♦  •  •  •  ¡  Pobrecito !  •  •  •  • 
De  que  se  seque  y  se  muera. 
I  Qué  ha  de  esperar  ?  Que  la  encierren^ 
La  pelen  y  no  la  vea 
Jamás. 

Clara.    ¿  Si  será  por  mi  ? 


*  Vas«  por  la  puerta  de  la  derecha* 

.  t  Se  sienta  de  espaldas  á  la  puerta  por  donde  sale 
Dona  Clara,  y  hablará  como  si  creyese  estar  solo.  Doni^ 
Chai  escucha  y  le  observa» 
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Perico.    \  Ay !  ¡  amor ! .  •  •  •  ¿  Y  no 
Mas  decírselo  ?     ¿  Ha  de  ser 
Tan  cruda,  tan  indigesta. 
Que  viendo  á  aquel  infeliz  •  •  • « 
No  puede -ser :  aunque  fuera 
Un  serpenton. 

Clara.    Periquillo. 

Perico.    ¿  Quién  ha  de  haber  que  consienta 
Que  un  muchacho,  tan  muchacho, 

Y  de  casa  solariega. 

Se  nos  muera  tontamente : 
Sin  motivo  de  mas  fuerza, 
Que  porque  la  tal  Clarita 
Es  graciosa  y  pispireta, 

Y  porque  tiene  la  boca 
Coloradilla  y  pequeña, 

Y  porque  tiene  los  ojos 
Negritos,  y  ?  •  •  •  •   Pues  por  esa 
Razón,  ella  ha  de  curarle» 

Ya  que  el  mal  nos  vino  de  ella. — 
I  Señora!* 

Clara.    ¿  Qué,  ya  has  venido 
De  Ocaña ! 

Perico.    Y  aun  mejor  fuera 
No  haber  venido. 


*  Se  levanto  fingiendo  sorpresa  de  haber  visto  á  Dofia  Clanu 


•  •  • 


sos 

Clara*    j  Porqué  ? 

Perico^    Por  nada ••••  j  Si  lo  sapiera ! 

Clara*    ¿  Estás  malo  ? 

Perico.    No  señora.* 
Me  voy  •  •  •  • 

Clara.    ¿  A  dónde  ? 

Perico.    A  la  Iglesia, 
A  rezar. 

Clara.    ¿  Porque  yo  vengo 
Te  vas? 

Perico,    i  Pero,  qué  se  arriesga  ? 

Clara.    ¿  Qué  dices  ? 

Perico.    Si  el  desdichado 
Pierde  su  salud  por  estas 
Timideces,  para  mi 
Será  un  cargo  de  conciencia. — 
Señora,  si  me  queréis 
Escuchar  •  •  •  • 

CUn^a.    Di  lo  que  quieras. 

Perico.    ¿  Estamos  solos  ? 

Clara.    Parece 
Que  si. 

Perico.     Yo  tiemblo  -  •  •  • 

Clara.    No  temas. 


•  •  •  • 


*  Se  va  retirando»  y  íing^e  hablar  entre  si  algunas  expre« 

siones,  según  lo  indiea  el  diálogo. 
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Perico.    Si  me  prometéis  callar. 

Clara.    Extraño  que  me  lo  adviertas» 

Perico.    Pues,  señora,  perdoaad 
Mi  atrevimiento,  y*  •  • 

Clara.    ¿  Qué  intentas  ? 
¿  A  qué  quieres  atreverte  ? 

Perico.    No  os  alteréis.     Quien  espera 
Hallar  compasión  en  vos, 
No  vendrá  á  haceros  ofensa. 

Clara.     En  fin,  ¿  qué  quieres  ? 

Perico.     Contaros. 
Un  chasco,  una  morisqueta 
De  amor.— D.  Claudio  se  quiere 
Volver  á  Ocaña,  no  encuentra 
Quietud  en  Toledo,  y  juzga 
Que  es  el  remedio  la  ausenciai. 
El  no  quiere  á  Doña  Inés: 
La  aborrece. 

Clara.    ¿  Qué  me  cuentsMS  ? 

Perico.    Y  al  mismo  tiempo»  por  otra 
Está,  que  se  desespera» 

Clara.    ¿  Qué  dices  ?    ¡  Cosas  del  mundo! 
¿  Con  que  es  de  Ocaña  ?  •  •  •  •  Por  fuerza» 
De  alli  será. 

Perico.    No  señora. 
No  es  de  alli, 

Clarcu    ¿  Pues  que  ?  ¿  pudiera 
Tener  ya  en  Toledo  amores  i 
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Dimelo  todo  •  •  •  •  Y  no  temas 
Que  se  lo  cuente  á  mi  prima. 
No. 

Perico,    i  Con  que  ha  de  ser?    Pues  ea. 
Sefiora,  él  os  quiere,  y  •  •  •  • 

Clara.    jC6mó? 

Perico.    Y  os  quiere  de  tal  manera. 
Que  es  frenesí. 

Clara.     ¡  Qué  osadía! 
Pues  •  •  •  •  Vete,  vete  y  no  vuelvas 
A  verme  nunca» 

Perico.    De  vos 
No  esperaba  otra  respuesta. 
Por  falta  de  reprehensión 
Y  de  consgos  no  queda, 
Que  bien  claro  se  lo  he  dicho ; 
Pero  la  pasión  le  ciega*  •  •  • 
Quedad  con  Dios.* 

Gara.    Oyes,  mira. 

Perico,    i  Qué  he  de  ver?    Harto  se  muestra 
Que  no  tenéis  caridad* 
I  Qué  podéis  decir,  que  sea      . 
Nuevo  para  mí?    j  Que  vais 
Á  ser  Monja? — Enhorabuena* 


*  Haee  que  8«  va. 

« 

[MortOin.  d  E 


¿  Que  es  un  loco?-^l4M  aMOXes 
Pierden  la  mejor  cabMa.* 
'  Clara.    Mira. 

Perko.    Dexadme^  por  DJofc 

Clarcu    i  Con  que  esa  pasión  es  cierta? 

Perico.    ¡Ay!  ¡señora!  ¿Lodod&ís? 

Cbzro.    ¿  Pues»  ijiíiéti  me  asegur»  de  eUft? 

Perico.    Vuestros  ojos. 

Oara.     ¡  Ah !  ¡  bríboQ  !t « • « • 

Perico.    Pero^  si  se  considMa» 
Yo  no  sé  qué  inconveniente 
Puede  haber  •  •  •  • 

Qara.    CaUa,  que  emfMima 
Á  irritarme. 

Perico.    Otras  habría. 
Que  admitiesen  ln  fineea 
De  un  amante  tan  leal; 
Pero  vos*  •  •  •  ¡  Ah !  si  yo  os  vimí 
Casada  con  él*  •  •  •  ¡  Casad»! 
Entee  los  mmm  y  fieatos 
De  hermosas  críaturitas } 
Vivarachitas,  traviesan». 
Como  su  madre. 

Clara.    Perico, . 
Vete •  •  •  •  ¡  Ay!  ¡  Dios !  toda  me  inquietas- 


. . . 


*  Hace  que  se  tr« 
t  Riyéndqse. 


se» 


Perico.    Aunque  miréur  con  htíttór 
£1  matrimonio,  pudiera « •  - 

dora.    No,  yo  no  le  tengo  horror* 

Perico,    i  Pues  qué  detención  #0 
El  es  de  buena  familia, 
De  buena  edad,  buenas  prendas 

Clara.    Eso  si :  nó  es  mal  niuchaelio. . 

Perico.    La  verdad^  ¿  no  le  quisierais 
Para  marido  ?    ^  No  as  gostaf         . 
¿  No  tiene  linda  presencia  I 

Clara.     Sí,  déxame*  ' 

Perico.^   ¡Pobrecilló! 
¡  Qué  desesperadas  nuevas . 
Le  voy  á  dar !  •  •  •  •  Es  inntíl  \.  j 

Hablar  mas  de  la  materau^ 

Clara.    ¿  Te  vas  ? 

Perico.    ¿  Qué  he  de  hacer  ? 

Clara.    Atiende.  . 
Dile-.-.-. 

Perico.    Si,  que  nunca  oe  vea« 

Gafa.    No  ei  eso. 

Perico.    Qué  si  se  quiere 
Morir  de  amor,  que  se  muera. 

Clara.    No,  sino-  •  •  •  Tú  no  me  entiendes. 

Perico,    i  Cómo  queréis  que  os  entienda? 


*  En  ademán  de  irse. 
2  J?2 
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Qara.    Düe*  •  •  • .  Que  es  un  atrevido«  •  •• 
¡  Ay!  ¡  Periquillo!  me  cuesta 
Tanto  rubor • 

Terico.    ¡  Qué  locura ! 
¡  Vaya!  Sobre  que  se  juega 
Limpio. 

Qara.    Dile:  que  vendré 
Á  hablar  con  él  esta  siesta. 
Aquí  mismo»  que  me  espere*  •  •  • 
Pero»  decirlo  pudieras 
Como  que  sale  de  ti. 

Perico.    ¡  Oh !  bien.    A  mi  cargo  queda. 
I  Pero,  no  le  digo  mas? 

Qara.    Harto  es  eso. . 

Perico.    Mas  quisiera. 

Clara.    Vete,  vete. 

Perico^    Pero  no  . 
Me  le  rifiais  cuando  venga.  . 
¿No? 

Qara.    Bien»  no  le  refiiré* 

Perico.    Que  el  quereros  no  es  ofensa** 

Qara.    A  Dios»  pícaríUo^  á  Dios. 


*  Vsse  por  la  derecha. 
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ESCENA  VII. 


Doña    Clara. — Lucía. 

Clara.    Muchacha,  estoy  muy  contenta. 
Ya  no  hay  tocas,  ya  no  hay  torno. 

Lucia,    i  Pues  qué  -novedad  es  esa? 
Ya  sé  que  no  le  ha  de  haber. 

Gara.    Si»  pero  no  es  lo  que  piensas* 
D.  Claudio  está  enamorado 
De  mi. 

Lucia.    ¡Calle! 

Clara.    Si :  y  no  creas 
Que  es  un  pasatiempo,  no; 
Es  cariQo,  muy  de  veras. 
A  la  siesta  nos  veremos 
Para  tratar  lo  que  deba 
Disponerse»  y«-  •• 

Lucia.    Ya  que  habláis 
De  eso,  sabed  que  os  espera 
En  la  esquina,  deseando 
Un  ratillo  de  parleta. 
El  hijo  de  la  Escribana. 

Clara.    Anda,  ve  y  dile,  que  vuelva 
Después,  6  no  venga  mas. 
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Lucia.    Es  ingratitud  muy  fea. 

Clara.    ¿  Qué  importa?    Le  ^uise  ayer. 
Por  que  imaginé  que  fuera 
Preciso  valerme  de  él ; 
Pero,  ya  tiene  licencia 
De  mudarse» 

Lucia.  Yo  no  alcanzo^ 
Por  qué  (con  tal  ligereza) 
De  ese  D.  Claudio  oH  fiáis. 

Qara.    ¿  Qué  sabes  ty»  majadera? 
Si  desde  el  punto  que  vino 
Observé  la  indiferencia 
Que  gastaba  con  mi  prima: 
£n  el  estrado  y  la  mesa 
Se  sentaba  junto  á  mi» 
Y  yo,  que  no  soy  muy  lerda*  ^  •  • 
Ayer  mismo,  me  cogió. 
Sin  que  nadie  lo  advirtiera. 
Esta  mano,  y  la  apretó 
Tanto,  y  dixo :  ^^  ¡  Ay!  ¡  Clara  bella! 
Monilla,  guapita!'' 

Lucia,    i  Y  vos 
Qué  dixísteis? 

Clara.    ¿  Qué  pudiera 
Decirle,  estando  allí  todos? 
Me  puse  t  •  •  ¿si*  •  v^  mtiy  contenta. 
Le  miré,  y  no  mas. 
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Luma.    £1  gusto 
Será,  si  las  cosas  llegan 
Á  efecto,  ver  á  los  viejot^ 

Clara,    i  Qué  han  de  hacer  cuando  io  M|>aiif 

Y  sobre  todo,  primero 
Soy  yo. 

jLucia.    ¿  No  teméis  la  fiera 
Condición  de  D.  Martin? 

Clara,    i  Y  porqué  debo  temerla? 

Lucia.    Porque  si  os  casáis,  no  habrá 
Quien  su  colera  detenga. 
¡  Y  como  le  habéis  sabido 
Embobar  con  apariencias 
De  santica ! .  •  •  • 

Clara.    Hija,  en  el  mundo 
El  que  no  engaña,  no  medra; 

Y  hoy  mas  que  nunca,  conviene 
Usar  de  astucia  y  reserva. 
Fingir,  fingir  •  •  •  •  Si  mi  padre 
Trata  de  heredarme,  y  piensa. 
Después  de  haberme  tenido 
Tan  abatida  y  sujeta. 

Que  he  de  sepultarme  en  vida; 
¡  Valiente  chasco  se  lleva! 
Harto  he  sufrida    Ya  es  tiempo 
De  romper  estas  cadenas. 
De  vengarme  y  de 


«  • 
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Lucia.    Vuestra  prima.* 
CXara.    Salte  afuera: 
Que  la  he  dicho  que  tenía 
Que  hablar  á  solas  con  ella*  • 
Y  al  arrímont  le  dirás 
Que  me  duele  la  cabeza. 


ESCENA    Vm. 

Doña  Clara.'^Doña  Inés. 

Inés.    ¿Y  bien,  Claríta,  qué  ocurre  ? 

Oara.    Que  me  saques  de  una  extrema 
Inquietud. 

Inés,    i  Cuál  es  la  causa  ? 

Clara.    Como  tu  bien  me  interesa 
Tanto  •  •  •  •     Dime,  ¿  este  D.  Claudio, 
Que  según  todos  sospechan. 
Ha  venido  á  ser  tu  novio. 
Es  de  tu  gusto ?    ¿De  veras. 
Le  quieres  ? 

Inés.    Yo,  no  por  cierto. 
¿Imaginas  que  pudiera 
Prendarme  de  él? 


adentro. 
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Gara.    ¡  Lindamente 
Disimulas! 

Ihes.    \  Qué  simpleza ! 

Clara.    ¿Con  que  no  le  quieres? 

Inés.    No : 
Porque  no  hay  cosa  que  vea 
En  él^  que  no  me  disguste. 

Gara.    ¿Y  si  tu  padre  se  empeña 
En  ello  ? 

Inés.    No,  no  es  capaz 
De  empeñarse  en  que  yo  sea 
Infeliz  •  •  •  •     Me  quiere  mucho, 
Y  tiene  mucha  prudencia* 

Gara.    No  te  puedo  ponderar, 
Inés,  cuánto  me  consuela 
Que  pienses  asi.    Yo  estaba 
En  extremo  descontenta. 
Temiendo  que  ibas  á  hacer 
Una  locura. 

Inés.    No  temas. 

Gara.    £1,  en  efecto,  parece 
Un  Hidalguillo  de  Aldea, 
Vanidoso,  tonto  y  pobre. 
Aturdido,  mala  lengua*  •  • 
¡Y  qué  figura  tan  rara! 

Inés.    En  eso^  prima,  no  aciertas : 
Que  es  buen  mozo. 
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Clara.    Si  te  gusta, 
Inésy  en  buen  hora  sea. 

Inés.    ¿Pero,  qué  tiene  que  ver 
Que  le  quiera  6  no  le  quianí» 
Para  decir  la  verdad  ? 
£1  me  fastidia,  me  apesta» 
No  puedo  sufrirle ;  pero 
Es  buen  mozo. 

Clara.    No  hay  belleza 
Si  no  en  Dios :  las  criaturas 
Todas  somos  imperfectas. 

Inés.    ¿Ya  empiezas  con  eso? 

dora.    En  fin. 
Si  este  partido  desprecias, 
¿  Quién  sabe  que  no  te  inclines 
A  la  religión,  y  seas 
Monja  también  ? 

Inés.    Prima,  yo 
Soy  muy  pro&na,  muy  lega, 
Y  algo  apegadilla  al  mundo. 

Gara.    ¿  Pero,  no  ves  que  nos  cercan 
En  el  siglo  mil  peligros  i 

Inés.    Si,  ya  lo  sé ;  ¿pero  piensas 
Que  en  la  soledad  de  un  claustro 
Mil  peligros  no  se  encuentran  ? 

Clara.    Practicando  la  virtud*  •  •  • 

Inés.    Practicándolai  en  cualquiera 
Estado  serás  feliz* 
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Qara.    Pero  no  dudes  que  aqueUa 
Vida,  penitente,  faumilde, 
£s  mas  pura  y  mas  perfecta. 

Inés*    Si,  pero  lleva  consigo 
Obligaciones  tan  serias. 
Que  el  empello  de  cum^irlas 
Hará  temblar  á  cualquiera. 
Mucho  de  Dios  necesita 
La  que  á  tanto  se  resuelva : 
Porque,  si  las  cumple  bien» 
Prodigioso  esfuerzo  cuesta ; 

Y  si  no,  después  de  amarga 
Vida,  ¡qué  suerte  la  espera! 

Clara.    Eso  si,  tú  siempre ••••     Vamos» 
Se  conoce  que  no  apruebas 
Mi  elección» 

Inés,    i  No  he  de  aprobarla  ? 
Si,  prima,  y  no  te  parezca 
Que  yo  la  repugne  en  ti. 
Porque  á  mi  no  me  convenga» 
To,  que  me  conozco,  y  veo 
Mi  débil  naturaleza. 
Llena  de  temor,  elijo 
La  menos  dificil  senda. 
Tú  vas  por  otra,  y  vas  bien, 
(Si  tienes  constancia  y  íuerÉas 

Y  mucha  virtud);  que  al  fin 
La  perfección  está  en  ella. 


•  •  •  • 

•  •  •  • 
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Gara.    Eso  apetezco»  esa  es 
La  felicidad  que  anhela 
Mi  corazón. 

Inés.    ¡  Qué  bien  haces  !* 

Clara.    Allí  viviré  contaEita. 

Inés.    Y  aun  aquí  no  vives  triste. 

Clara.    ¿  Cómo  ? 

Inés.    Digo,  que  no  deacas 
De  procurar  distracciones 

Clara.    ¿  Qué  quieres  decir  ? 

Inés.    Honestas, 
Se  supone. 

Clara.    Pero  •  •  •  • 

Inés.    Anoche, 
Con  aquel  tiple  y  aquellas 
Coplas- •  •  •     ¡Tal  qual !    Ello,  sí. 
Cantaron  mil  desvergüenzas } 
Pero  la  sierva  de  Dios 
Alli  se  estubo  muy  quieta*  •  •  • 
T  hubo  tosecilla,  y*  •  •  • 

Clara.    Calla : 
No  me  apures  la  paciencia. 
Mira  que- ••• 

Inés.    \  La  santa ! 

Gara.    Calla,       . 
Que  te  arrancaré  la  lengua. 


*  Con  íroDiía. 
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ESCENA   IX. 

D.  Martin.— ^Perico. — Doña  Clara.— 

Doña  Inés.* 

Martin.    Entrad,  caballero.    Níñas.t 

Perico.    Pues  aquí  tenéis  la  esquela.^ 

Martin.    Si  me  permitís. 

Perico.    Leed.  H 

Martin.    ¡Válgame  Dios! 

Perico.    ¿Qué  os  inquieta? 

Martin.    ¿Con  que  el  pobre  D.  Lorenzo?» 

Perico.    Siy  amigo,  ¡  quién  lo  dixera ! 
Después  de  diez  años  largos 
Que  no  le  he  visto,  se  acuerda 
De  morirse •  •  •  •     ¡Es  mucho  trago ! 
Y  ahi  es  decir  que  me  queda 
Otro  hermano.  •  •  •  • 

Martin.    ¿Luego  vos 
Sois  su  hermano  ? 


•  • 


*  Perico  sale  restido  rícUciilameiite  con  casaca»  mang^uito 
y  bastón,  un  parche  en  un  ojo  y  cojeando. 

t  Vanse  Dona  Clara  y  Dofia  Inés. 

X  Le  da  la  esqaela  á  D.  Martín. 

ti  Lee  D.  Martin.  Perico  se  pasea  y  se  limpia  el  sudor 
con  nn  pañuelo. 
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Perico.    Un  mes  me  lleva* 
Yo  me  llamo  D.  Sempronio 
De  Hínestrosa ;  mí  parienta. 
Que  es  una  muger  de  forma, 
(Y  muy  servidora  vuestra) 
Se  llama  Doña  María 
Godínez,  Ribadeneyra  : 
De  mis  hijasy  la  mas  gorda» 
Se  llama  Doña  Teresa, 
La  menor.  Doña  Guíomar ; 
Y  entrambas,  por  consecuencia. 
Son  sobrinas  del  difunto. 

Martin.    ¿  Murió  ? 

Perico.    No ;  pero  sospechan 
Que  morirá  •  *  •  •     Si  queréis 
Entregarme  lo  que  reza 
El  papel  ito. 

Martin.    Al  instante 
Voy  allá  •  •  •  •  ♦    Pero  ello  es  fuerza» 
Que  hiciese  algún  disparate 
Al  comer. 

Perico.    Si  no  que  sea 
Que  ayer  tarde  merendó 
Un  cochinillo  con  setas ••*• 

Martin,    Eso  basta. 


*  Hace  que  se  ya,  y  vuelve. 


Perico.    Ya  se  ve 
Que  basta,  y  sobra»  y  pudiera 
Ser  suficiente  á  matar 
Al  Convidado  de  piedra. 

Martin.    Cierto  que  ha  sido  un 

Perico.    Anoche 
A  eso  de  las  once  y  media 
Le  entró  tal  calenturon. 
Que  pensamos  que  se  fuera 
Por  la  posta  •  •  •  •   .  Convulsiones, 
Hipo,  delirio  •  •  •  •     ¡  Tremenda 
Noche!    Todos  aturdidos. 
Toda  la  casa  revuelta  -  •  •/ 
Juntáronse  tres  Doctores, 
De  los  de  mas  reverendas. 
Que  tienen  atarugadas 
De  difuntos  las  iglesias  •  •  •  - 
Todo  se  volvió  visages, 
y  polvos,  y  citas  griegas. 
Dale  con  el  mesenterio, 
El  pilóro,  las  vertebras, 
£1  texido  celular 

Y  la  hemorroidal  interna, 

Y  dale  con  si  el  clister 

Fue  invención  de  la  cigüeña.—- 
En  fin,  viendo  que  el  paciente 
No  mejoraba  por  esas^ 


•  •  •  • 
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Le  recetaron  la  Unción, — 

Que  para  el  alma,  es  muy  buena. 

Marün.     \  Qué  desgracia ! 

Perico.    La  mayor 
Que  sucedemos  pudiera  •  •  *  • 
Si  me  queréis  despachar. 

Martin.    ¿  La  pobre  Doña  Vicenta* 
Como  está  ? 

Perico,    i  Cómo  ha  de  estar  ? 
Traspasada  •  •  •  •     Si  quisierais 
Despacharme. 

Martin.    Si,  al  momento 
Iré,  si  me  dais  licencia, 
A  buscar  ese  dinero. 

Perico.    Id  con  Dios. 


ESCENA    X. 


Perico. — D.  Claudio. 


Perico.    Tenemos  hechas 
Mil  diligencias.     La  nifta 
Mas  blanda  está  que  una  breba. 

Claudio.    \  Periquillo !  t 


*  Hace  que  se  ya  y  yaehe. 
t  Desconociéndole. 
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Perico.    El  mismo,  soy* 

Claudio.    He  Vuelto  á  saber  que  nueras  «•  •  • 

Perico.    Bien  está. 

Claudio.     I  Pero,  qué  trage^ 
Hombre !  •  •  • 

Perico.    { VaoloSy  no  se  pdeidiin 
Los  instantes!  <  •  •  •     La  Moigita 
Por  vos  se  deshace  y  quema. 
A  la  siesta  no  isalgaís : 
Que  ha  de  venir  4  esta  píeza^ 
Á  hablar  con  vos  del  asunto 
Matrimonial. 

Claudio,    i  Si»  de  veris? 

Perico.    De  veras*  •  •  •  Pero»  id  al  cuento: 
Que  si  D.  Martin  noi  viera 
Hablar»  éramos  perdidos.  ^ 
Al  cuarto*    ^ 

Claudio.    ¿  Pero»  qué  intentas  i 
Al  cuarto. 


ESCENA  XI. 


• 


ico. — D.  Martin. 


Martin.    Pues  aqui  está* 


*  JLe  da  un  |Mipel  con  dinero. 
IMoratin.  2  F 
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Todo,  y  en  buena  moneda* 
Contadlo. 

Perico.    No,  ¿  para  qué  ? 

Martín.    Si,  contadlo,  que  pudiera 
Haber  equivocación. 

Perico.    ¿  Y  las.  ñiflas^  están  buenas  ?* 

Martín.    Sin  novedad. 

Perico.    ¡Cuantas  veces 
Me  escribió  mi  hermano  de  ellas ! 

Martín.    Pues,  apenas  las  conoce. 

Perico.    No  importa,  para  que  sepa 
Sus  prendas,  y  las  estime. 
Uno,  dos,  tres  •  •  •  •  ¿  Y  no  piensa 
Doña  Clarita  en  casarse  ? 

Martín.    ¡  Ay !  no,  señor :  esa  Ueva 
Otro  destino  mejor. 

Perico.    ¿Con  que  al  fin,  está  resuelta 
A  dexar  el  siglo?    ¡Bueno, 
Bueno,  bueno!  •  •  •  •     Y  dos,  son  treinta  : 
Treinta  y  uno,  treinta  y  dos. 
Treinta  y  tres  •  •  •  •     Y  mas  valiera 
Que  la  imitase  su.  prinut. 

Martín.    No  es  para  malas  cabezas 
Esa  vocación. 

Ya  sé 


w^^mt^^Hmmm^m^^^mm^mm^i^^^i'l^ 


*  Se  pone  á  omtar  el  dinero  sobre  la  meta. 


I*  • 
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Que  es  Un  poquillo  sardesca; 
Pero  su  padre--** 

Martin.    \  Su  padre ! 
Siempre  estamos  en  quimera 
Por  eso.  * 

Perico.    Cuarenta  y  ocho, 
Cuarenta  y  nueve,  cincuenta.* 
Cabal  está*  •  •  «Si,  D.  Luis 
No  tiene  aquella  prudencia» 
Aquel  tino  •  -  *  •     Con  que,  amigo 

Martin.    Dad  á  la  Madre  Abadesa 
Memorias,  y  vos  mandad. 

Perico*    Solo  serviros  desea 
D.  Sempronio  de  Hinestrosa. 

Martin.    Me  holgara  de  que  pudiera 
£1  pobre  enfermo  escapar. 

Perico.    Es  muy  duro  de  cabeza, 
Y  si  da  en  que  no  ha  de  ser. 
Se  habrá  de  morir  por  tema. 

Martin.    ¡Pobre  mozo! 

Perico.    Si  por  cierto. 

Martin.    Permitid  •  •  •  •  t 

Perico.    Ko,  que  es  molestia* 

Martin.    Hasta  la  puerta  no  mas. 


*  £n¥iielye  el  dinero  en  el  papel,  y  le  guarda. 

t  Di  Martin  quiere  irle  acompañando,  y  él  lo  rehusa» 

2  F2 
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Perico.    Vos  haréis  qw  no  me  iDuev» 
De  aquí. 

Martin.    Pues,  mandar  y  4  DkNl.f^    . 

Perico.    Esto  si  qw  va^  contenta* 
La  muchacha  ya  nos  quiere. 
El  viejo  dio  las  peseta»* 
D.  Claudio  revive,  y  yo 
Tengo  mi  cobranza  ciertíf  r  *• 
;  Fortuhilla !    no  te  mudes 
De  madre  mimoni»  en  suegra. 


mmrmf^^ 


ACTO    SEGUNDO. 


ESCENA  J. 
Doña  Clara.'^Lucia^^-y  después  D.  Claudio. 

Gara.     Pisa  quedito,  no  seat 
Que  la  gente  alborotemos. 
Lucia.    Mucho  temo  que  no»  pillen. 


f— 


ik  Vase  por  la  puerta  del  lado  izquierdo,  j  despma  Pe- 
nco por  la  derecha» 

t  £1  Teatro  estará  obscuro.  DoSa  Clara  y  Lucia  se  eu- 
fiMUÍT»»  acia  la  pyerta  del  cuarto  de  D.  Oaudio. 
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Qarcu    Chito. 

JLuda.    Sí  apenas  resuello. 

Clara.    Mira  bí  aguái^dft  D«  Claudio. 

Lucia.    Allá  voy*    Si  sale  ri  viejo* 

Y  en  estos  malos  fregados 
Coge  á  la  niña,  ]  qué  bueno  !-^ 
D«  Claudio. 

Claudio.    ¿  Quién  es  ? 

LucÍ€L.    SaKd. 

Claudio.    Ya  te  sigo ;  pero  llevo 
Un  miedo,  que  es  un  horror. 

Lucia.    No  temáis,  que  á  mayor  riesgo 
Nos  exponemos  nosotras. 
Vos  sois  hombre  de  proveclKx, 

Y  os  importarán  muy  po6o 
Treinta  palos  mas  6  menos.--' 
Aqui  está. 

Qara.    Señor  D.  Claudio. 

Claudio f    Doña  Clara,  mucho  os  debo, 
Mucho,  mucho « « «• 

Clara.    Ten  cuidado 
No  nos  oigan  y  lo  echemos 
Todo  á  perder.*— PeríquiHot 
Me  habló  del  cariño  vuestro. 
Yo  vengo  á  saber  de  vos. 


*  Lucía  se  adelanta,  llama,  y  sale  Don  Claudio. 
t  Lucía  se  retira. 
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Si  lo  que  asegura  es  cierto; 

Porque  me  admira  infinito 

Qite  un  hombre  ,•  •  •  que  un  caballero 

De  prendas,  asi  varíe 

De  inclinaciones  tan  presto. 

¿Mi  prima,  en  que  desmerece, 

Para  que  os  deba  un  desprecio  ? 

¿Es  menos  linda  que  yo ? 

Qaudio.    Es  que  no  consiste  en  eso ; 
Sino*  •  •  • 

Gara.    ¿  Pues  en  qué  consiste  ? 

Claudio.    Yo,  acá,  bien  me  lo  compí 
Pero  no  me  sé  explicar. — 
Tiene  Doña  Inés  un  cierto 
No  sé  que,  que  no  me  gusta : 
La  verdad  •  •  •  •     Yo  no  me  meto 
En  si  es  bonita,  6  es  fea. 
En  si  tiene,  6  no  buen  genio } 

Pero»»»* 

Qara.    Ved  que  vuestro  padre 
Aprueba  este  casamiento, 
Y  á  ese  fin  os  envi6. 

Qaudio.    Pero,  bien,  si  no  la  quiero 

Clara.    Yo  no  alcanzo  la  razón. 

Claudio.      Ni  yo  tampoco  lo  entiendo 
Ella  es  muy  buena  muchacha» 
Muy  honrada,  no  lo  niego; 
En  fin»  yo 


t .  • . 


•  •  • 
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Clarcu    Mucho  arriesgáis, 
D.  Claudio,  .pues  al  saberlo. 
Mi  padre,  el  vuestro,  y  mi  tio. 
Se  habrán  de  enfadar  por  ello, 
Y  con  razón. 
Gandió^    ¿  Y  qué  importa  ? 
Clara.    Y  daréis  un  sentimiento 
A  mi  prima. 

Claudio.    ¡  Eh !    Dofla  Inés; 
Según  lo  que  en  eUa  veo. 
No  podrá  sentirlo  mucho. 
Clara,    i  Por  qué  no  ? 
Claudio.    Porque  sospecho 
Que  no  me  quiere  gran  cosa. 

Clara.    Si  á  vuestros  merecimientos 
Igualara  su  pasión, 
Mucho  debiera  quereros  •  •  • 
Pero  es  menester  también 
Para  ánsar,  entendimiento. 
Claudio.     ¡Oh!  ¡ si  fuera  como  vos! 
Clara.    Yo,  D.  Claudio,  no  pretendo 
Canonizar  mi  conducta 
A  costa  de  su  desprecio. 
Solo  sé,  que  de  las  dos 
Es  tan  diferente  el  genio, 
Tan  opuestas  las  costumbres, — 
Que  en  nada  nos  parecemos. 
Esto  habrá  dado  ocasión 
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Para  que  algunos  sugetos. 
De  prendas  muy  estímables 
(Tal  vez,  sin  yo  merecerlo) 
Pongan  los  ojos  en  mi ; 
Pero,  D.  Claudio,  os  protexto 
Que,  ingrata  á  su  amor,  haUaron 
Solo  indiferencia  y  tedio^ 
Siempre  retirada  en  casa. 
Sin  dar  que  decir  al  PuehlOs 
Mis  galas  son  este  trage 
Humilde,— mis  pasatiesx^Kis 
La  devoción,  la  lectura 
De  libros  santos  y  buenoa  i 

Y  aun  asi*  •  •  *  Somos  muy  malos 
Mas  no  todas  hacen  esto. 

Mi  prima  •  •  •  •  £s  al  fin  mi  sangre, 

Y  sobre  todo,  no  quiero 
Que  nadie  piense  de  mi 
Que  sus  acciones  reprehendo* 
]  Jesús !  ¡  eso  no ! 

Claudio.    £s  verdad; 
Pero  acá  bien  conocemos 
Ix>  que  va  de  prima  á  prima» 
¡  Ese  garbito,  ese  aseo, 
Ese  modo  de  mirar, 
Dofta  Clara,  es  mucho  bueno! 

Qara.    Y  sobre  todo,  D«  Claudio: 
L»  virtud,  recogimiento 


% » • 
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T  santo  temor  de  Dios» 
Es  lo  priocipal.— Yo  veo 
Muchas  de  mí  edad  (y  acMO 
Tengo  bien  cerca  el  ejtemfk) 
Que  interpretando  i  sa  modo 
Procederes  deshonestos» 
Llaman  cultura  y  dooayre 
Lo  publico  del  exceso. 
Lo  escandaloso  del  vicio* ••^ 
¡  Ay!  mi  D.  Claudio]  qué  tiempos 
Alcanzamos'! •*-•  Ya  se  ve^ 
¡  £1  mundo,  el  mundo ! 

Claudio.    Ello  es  cierto 
Que  se  ven  CMas  que  panBaao*  ^'*  • 
Si  dura  el  sermón,  rebíento»^ 

Clara.    Por  eso,  no  haciendo  cuenta 
Ni  de  los  bienes  que  heredo 
En  Sevilla,  ni  pagadbi 
De  amorosos  rendimientos. 
Blandas  caricias,  (que  tanto 
Pueden  con  mi  débil  sex8); 
Un  claustro  fue  mi  elección. 

Claudio..    Con  que,  al  fíj 

Clara.    Antes  de  veros. 

Claudio.    ;  Y  después  ? 


m    .    • 


-^vm 


Aparte. 


•  ■  •  • 


•  •  • 


Claraé    Mucho  os  estimo, 
D«  Claudio. 

Claudio.    Pero,  peusenu 

Gara.    Sí  es  verdad  que  me  queréis 

Claudio,  i  Sí  es  verdad  f  i  Pues  no  ha  dé  serlo? 
¡  Toma !  ¿  Queréis  que  lo  jure  ? 

Clara.    \  Jurar !  ¡  Ay !  Dios !  no  por  cierto: 
¡Vaya!  ¡jurar! 

Claudio.    Pues,  amiga: 
Una  vez  que  resolvemos 
Casamos,  y  está  el  asunto 
De  tal  manera*  ••• 

Clara.    Hablad  quedo. 

Claudio.    Que  importa  la  diligencia 
Y*  •  •  •  ¡  Vaya!  Como  están  ellos 
En  que  os  habéis  de  •  •  •  • 

Luda.    Señora/ 
Que  viene  gente.    Escapemos 
Aprisa* 


*  Sale  Lncfa  apresurada:  al  quererse  entrar  sale  Dona 
Inés.    Luda  se  aparta  á  un  lado,  la  dexa  pasar,  y  se  Ta« 


•    % 


¥» 


£Í5C£NA  II. 

t 

Doña  Clara. — 2).   Claudio.'^Doña  Inési—y 

dentro  D.  Martin. 

Inés,    i  Quién  anda  aqui? 
¿Es  Clara? 

Clara.    Callad. 

Claudio.    Me  alegro.* 

Inés.    ¿Quiénes? 
^  Gaudio.    Ya  he  perdido  el  tino: 
Me  pillaron,  esto  es  .hecho. 

Clara.    Callad. 

Martín.    \  Que  no  han  de  dexarmet 
Nunca  dormir  con  sosiego ! 

Gara.    Mi  padire*  -  •  •  Somos  perdidos: 
Ta  no  hay  escape  •  •  •  •»  Este  viejo 
De»*»*  ¡  Por  vida!» 


•  • 


*  D.  Claudio  tropieza  en  una  silla  y  de  con  ella,  te 
atsrde  y  no  acierta  i  •«  caarto. 


f  Al  oírse  las  Tooes  de  D.  Martín,  snena  ruido  de  abrir 
▼entanas,  y  se  ilumina  el  Teatro. 


«M 


ESCENA   Iir. 

Dona  data.'^D.  CUtu^o.'--Doña  Inét.^ 

X>.  Martín* 

Martín.    ¿  Qué  bolina 
Anda  por  aquí  ?    i  Qué  estruendo  ? 
¡  Hola,  D.  Claudio!  ¿  qué  hacéíd 
Aquí? 

Claudio,    i  Yo,  qué  culpa  tóngo?*^*  •  •  • 

Martín.    \  Qué  fespueata! •  •  - •  ^  Y  Ulnerila? 

Inés.    Si  acabo  de  entrar» 

Martín.    Lo  creo. 
¿Y  tú? 

Clara.    Lo  mismo  •  •  ♦  •  Yo  acabo 
De  entrar  •  • « ^  EMaba  leyendo 
En  Kempis,  y  al  escuchar 
Este  ruido,  vine  luego 
A  ver  quién  era. 

Martin.    ¿  Ello,  al  cabo, 
Inestta,  no  sabremos 
La  verdad?-  •  •  •  ¿  Pues  qoién  estaba 
Aijyaiy  quién,  dilo? 


*  Vase,  7  entra  en  8u  cuarto. 
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Ifies.    Yo  entienda» 
Que  sin  duda  era  D.  Claudio 
Con  mi  príma. 

Clara.    \  Bueno  es  eao ! 
Inés,  i  y  oí 


•  • » 


•  •  •  • 


ESCENA  IV. 

Lticia^    ¡f    dichos. 

Lucia,     i  Qué  ha  sido  i 

Martin.     Nada : 
Cosa  de  poco  momento» 
Que  estaban  hablando  á  obscurif 
Mi  sobrina  y  el  monuelo» 
Botarate  de  D.  Claudio. 
¡  Qué  libertades !  ¡Qué  excesos! 
Y  eoba  la  culpa  á  su  prima* 

Ciara*    ¿  Piensas  de  mi  ? 

Inés.    Yo  no  pienso 
Mal  de  nadie;  pero  digo 
Las  cosas  como  las  veo. 

Martin.    ¿  Con  que  habrá  sido  esta  niña? 

Ine$.    Puede  ser. 

Martin.    ¡  Qué  atrevimieno!*^ 
Mira '  •  •  • 

*'^>W*.>iM«»».i  ■  ^"'l   »■     lili     I       ■iiiiiim   in— »w^w     ^IIM      ^■^»^^^->^P^'^^».— — f^"^**^^* 

*  Se  eBcamina  colérico  acia  Dolía  Inés,  y  DoSa   Clara 

le  detiene. 


•  •  • . 
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Clara.     Dexadla***  •  •  Bien  haces, 
Inés,  yo  te  lo  agradezco. 
Bien  haces,  qae  soy  muy  mala. 
Prima,  muy  mala  -  •  •    No  tengo 
Disculpa,  acúsame  mas. 
Cúlpame:  que  mas  merezco 
Por  mis  pecados.* 

Martín.    ¿  Y  tienes 
Corazón  para  estar  viendo 
Sin  confundirte?* ••« 

Inés.    Si  yo-  •  • 

Clara.    No  os  enfadéis,  dad  asenso 
Á  cuanto  diga,  señor» 
Si  yo  misma  lo  confieso, 


*  Esta  interesante  escena  es  mny  parecida  á  la  VI  del 
Acto  3*.  del  Tartufe  de  Moliere,  Tiene  nn  grande  mérito 
por  la  belleza  del  diüogo»  y  por  la  mayor  naturalidad  que 
se  advierte  en  ella,  comparándola  con  la  correspondiente 
del  Tari^fe9  que  tiene  nn  tuh'Sé'qui  de  recargado,  ó  redun- 
dante.—¡  Qué  genio  tan  snblime  se  necesita  para  pintar  con 
tan  delicado  pincel  nn  hipócrita  femenino  en  un  pais  de 
Inquisición,  como  la  España,  después  que  el  gran  MoKeie 
había  ya  retratado  el  hipócrita  masculino  en  una  Naden 
muy  ilustrada,  y  que  generalmente  detestaba  el  SaniO'Ofici^/ 
Si  el  genio  de  Moratin  hubiera  escrito  en  Inglaterra,  ó  en 
otro  pa!s  de  Libertad,  ¡  qué  producciones  hubieran  salido  de 
su  fecunda  pluma!  Pero  las  trabas  que  ha  tenido,  hacen 
sus  obras  aun  mas  dignas  de  admiración. 


427 

Que  soy  muy  gran  pecadora. 
Dios  ha  elegido  este  medio 
Para  probarme  •  •  •  •  Creed 
Cuanto  dice  •  •  •  •  O  á  lo  menos. 
Perdonadla,  perdonadla,* 
Querido  papá.  < 

Inés.    ¡  Qué  extremo 
De  iniquidad!  •  •  •  •  ¿  Es  posible, 
Clara  ? • • • ♦ 

Martin.    Vete :  que  no  quiero 
Verte,  picarona  •  •  •  •  Veteé 

Inés.    Advertid  •  •  •  • 

Martin.    Huye  al  momento 
De  mi  presencia  •  •  •  •  ¡  Embustera ! 
¡  Basilisco ! — Alza  del  8uelo,t 
Hija  de  mi  corazón. 
No  llores,  que  me  enternezco ; 
Yo  sé  tu  virtud*  •  •  •  ¡Qué  envidia 
La  tenéis  todos ! 

Inés.    No  puedo 
Sufrir  mas.t 

Martin.    Anda,  que  yo 
Contaré  todo  el  suceso 


*  Se  arrodilla,  y  llora. 

t  Levanta  á  DtSa  Clara»  y  la  abraza  cariDoaaniente. 

ÍVate. 


Á  tu  padre  •  •  •  •     Lo  sabr ¿ 
Si ,  lo  sabrá  sin  remedio : 
Lo  ¿abra. 

Gara.    No^  padre  mío^ 
Por  Dios  •  •  •  • 

Martin*    Vamos  allá  adentro» 
Niña,  vamos  •  •  •  •  *    Lo  sabrá : 
Yo  se  lo  diré  bien  presto. 
Yo  se  lo  diré. 

Gara.    Señor  •  •  •  • 

Martin.    Yo  se  lo  diré» 


ESCENA   V. 

JLucia.^^D.  Claudio. 

Luda.  ¡  Qué  enredo 
De  los  diantres  inventó  1 

Claudio.    ¿Se  han  ido  ya  ?  t 

Lucia.  Ya  se  fueron, 
I  No  lo  veis  ? 

Claudio.    ¿Y  en  qué  quedamos  ? 


■F» 


*  Cogiendo  de  la  imtno  á  Dofia  Clara, 
t  Se  asoma  á  la  puerta  de  su  cuarto. 


•  •   •  • 


» 

Lucia.    £n  que  supo  revolverlo 
Doña  Clara,  de  tal  modo. 
Que  va  el  padre  hecho  un  veneno 
Creyendo  que  Doña  Inés 
Fue  la  culpada. 

Clatidio.     ¡  Qué  ingenio 
Tiene!  ¡  vaya!  Si  es  muy  guapa 
Con  que,  di,  ¿  cómo  podremos 
Hablarnos  y  ventilar 
Este  asunto?  •  •  •  •  Que  me  temo 
Que  no  ha  de  llegar  á  colmo. 

Lucia.    Yo,  señor,  si  en  algo  acierto 
A  serviros  •  •  •  • 

Claudio.    La  dirás 
Que  estoy  á  todo  dispuesto : 
Que  haga  de  su  capa  un  sayo  •  •  •  • 
Y  que  era  preciso  vernos 
Otra  vez,  y  hablar,  y . .  • . 

Lucia.    Bien. 

CiaudiOé    Pues  bien. 

Lucia.    ;  Veis  este  pañuelo. 
Qué  roto,  y  qué  malo  está  i 

Claudio.    A  fe  que  no  es  nada  nuevo. 

Lucia,    i  Estáis  en  que  os  serviré 
Con  solicitud  y  esmero? 

Claudio.    Si,  ya  estoy. 

Lucia,    i  Que  mediaré 

[Moratin.  2  G 
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Siempre  con  igual  empefio, 
En  vuestro  favor  ? 

Claudio.    Se  entiende. 

Lucia.-    Y  que  guardaré  el  secreto 

Claudio.    Preciso. 

Lucia.    Pues  sí  tuvierais 
Ahí  á  mano  algún  dinero  •  •  •  • 
Poco  •  •  •  •  Como  medio  duro. 

Claudio,    l^recisamente  no  tengo. 

Lucia.    \  Vaya  que  si! 

Qaudio.    No,  de  veras. 

Lucia.    ¡  YaysL  que  si ! 

Claudio,    i  Quieres  verlo? 
Si  llegan  á  doce  quartos* 
Será  mucho  •  •  -  •  Quince  y  medio. 
Tómalos. 

Lucia,    i  Qué  tiñería ! 

Claudio,    i  No  los  quieres? 

Lucia.    Si  los  quiero  :t 
Vengan  •  •  •  •  ¿  Pero  rae  daréis 
Después?  •  •  < 

CSaudio.    Si,  yo  te  lo  ofreaco. 

Lucia,    i  El  medio  duro? 


« •  •  • 


*  Saca  el  bolsillo  y  cuenta  unos  cuartos, 
t  Toma  los  cuartos  y  se  los  guarda. 
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Claudio,    Un  doblón 
Te  tengo  de  dar,  lo  menos. 
Cuando  mi  padre  me  envié 
Algún  socorro  •  •  •  • 

Jjucia.    Ya  entiendo 
Pues,  cuidado.    Agur. 

Claudio.    Á  Dios. 


ESCENA    VI. 

D.    Gaudio.'-^Perico^ 

Claudio.    ¡  Hombre,  qué  falta  me  has  hecho! 
Perico.    He  tenido  ocupaciones* 
Muy  graves.    Ahí  os  entrego 

_  ■ 

La  maleta  consabida: 
Todo  el  ajuar  viene  dentro, 
Y  ésta  es  la  carta.t 

Claudio.    Muy  bien. 

Perico.    ítem  mas, — vuestro  Prendero 
¡  Gran  picaronl  Me  ha  leído 


•  •  • 


*  Perico  saca  debaxo  del  brazo  una  maleta  y  la  pone 
sobre  la  meaa. 

t  Le  da  nna  carta. 

2  G2 
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Una  liste  de  tres  pliegos, 
£n  que  consta  lo  vendido. 
Prestado,  empeñado,  y  resto. 

Claudio.  .  \  Hay  hombre  mas  fastidioso ! 

Perico.    Como  pide  su  dinero 
No  es  extraño  que  fastidie* 
Y  pues  ha  salido  á  cuento. 
Yo  también  quiero  pediros, 
(Aunque  os  fastidie  por  ello) 
Alguna  ayuda  de  costa. 

Claudio.    Vamos,  calla,  no  gastemos 
El  tiempo. 

Perico.     Es  que  me  debéis 
Catorce  duros,  lo  menos. 

Claudio.    Ya  me  enfadas* 

Perico.    Es  que  salgo 
Mañana  de  aqui,  y  no  puedo 
Esperar. 

Claudio.    O  calla,  ó  vete. 

Perico.    Es  que  desde  el  mes  de  Enero 
Del  año  pasado,  estoy 
Como  un  esclavo,  sirviendo 
Al  señor  D.  Claudio  Pérez, 
Y  me  ha  dado  en  este  tiempo, 
A  cuenta  de  mis  salarios, 
Percances  y  emolumentos. 
La  cantidad  de  cuarenta 
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Y  dos  reales ;  añadiendo 
A  esta  suma  unos  calzones 
Verdes,  que  según  sintieron 
Los  peritos  •  •  • 

Claudio.    Si  no  callas^ 
Una  zurra  te  prometo» 
Solemne. 

Perico,    i  Zurra?    Acabóse* 
Yo  me  vengaré  en  silencio. 

Y  puesto  que  Periquillo, 
Indigno  lacayo  vuestro. 
Tiene  en  su  poder  la  sum^ 
De  tres  mil  y  cuatrocientos 
Reales  de  vellón 

Claudio.    ¿  Qué  dices? 

Perico.    Por  legítimo  derecho 
Habidos  •••••• 

Claudio.     \  Calle!  ¿  Con  que  ? 

Perico.    Y  no  me  pagáis,  y  en  premio 
De  mis  servicios  recibo 
Amenazos  y  denuestos 
Y 

Claudio.    ¡  Periquito ! 

Perico.    Ya  caigo. 
¡  Periquito,  y  á  buen  tiempo ! 

Claudio.    Si 
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Perico.    No  señor,  se  acabó  :* 
Soy  un  vergante. 

Claudio.    Dexemos 
Eso,  y  dime 

Perico.     \  Picardía! 
¡  A  un  hombre  de  mi  talento 

Y  mi  probidad,  tratarle 
Como  no  se  trata  á  un  negro! 

Claudio.    Aunque  no  me  lo  des  todo. 

Perico,    i  Todo?    Sí,  ya  estoy  en  eso. 
^  Claudio.    Pero  siquiera  •  •  •  • 

Perico.    Este  mozo 
Necesita  mucho  arreglo. 
Casa  atrasada,  que  pide 
Juez  interventor. 

Claudio.     Entremos 
Á  mi  cuarto,  y  me  dirás 
Por  donde  ha  venido  el  cuervo, 

Y  •  •  •     Vamos,  allí  se  hará 
La  distribución. 

Perico.  Veremos. 

Claudio,  i  Pues  que,  no  has  de  darme  ? 

Perico.  Poco. 

Claudio.  Anda,  que 


« •  •  • 


•  •  • 


*  Quiere  irse,  y  D,  Claudio  le  ra  deteniendo. 
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Perico.    £1  mucho  dinero 
Es  causa  de  muchos  vicios. 
Nos  hace  ingratos,  soberbios» 
Insufribles,  tontos  •  •  • « 

Claudio.     Alguien 
Viene  •  •  •  •  Mira  que  te  espero. 

Perico.     Bien  está. 

Qaudio.     Por  Dios  no  dexes 
De 

Perico.    Quedo  enterado*  •  •  •  Adentro. 


ESCENA   VII. 

Perico.  —  D.      Luis. 

Litis.     I  Oiga!  l  Ya  estás  por  acá. 
Buena  maula?    ¿  Qué  hay  de  nuevo 
En  Ocaña?    ¿  Cómo  déxas 
A  tu  señor? 

Perico.    Gordo  y  fresco. 

Luis,    i  Y  qué  hay  en  esa  maleta  ? 

Perico.    Unos  vestidillos  viejos 
Y  otras  cosuelas,  que  traigo 
A  D.  Claudio. 

Luif.    ¿  Si  ?  Me  alegro. 
Que  ya  está  cuasi  desnudo. 
¿  No  te  han  dado  lista  de  ello? 
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Perico.    Si  señor,  ahi  dentro  viene. 

Isuis.    Pues  cuando  la  saques»  quiero 
Que  me  la  des.    No  lo  olvides. 

Perico.     Está  muy  bien. 

Luis.    Yo  no  entiendo 
Donde  lo  sepulta,  ó  cuando 
Lo  gasta  •  •  •  ¿  Un  vestido  nuevo 
De  camelote,  que  trajo 
De  su  lugar,  le  ha  desecho? 

Perico.     Señor,  yo  np  sé. 

Ltus.     ¡Oh!  tu  nada 
Sabrás*  •  •  *   Cuidado  con  eso. 

Perico,    i  Con  que,  señor  ? 

Luis*    Con  la  lista. 

Perico.    No  lo  olvidaré.* 


ESCENA   VIlI. 


D.    LrnSy — después    Lucia. 


Luis.    Np  puedot 
Tranquilizarme  •  •  •  •  Aiiegura 


^  Se  va  con  la  maleta  al  cuarto  de  Don  ClaudBo. 

é 

t  Siéntase  junto  á  la  mesa. 
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Tanto  mi  hermano  el  suceso  •  •  •  • 
Si,  mejor  es  •  •  *  •     La  Criada 
Fodrá'servír  á  mi  intento ; 
La  sorprehenderé  - '  •  •     No  es  cosa 
Antes  de  saber  si  es  cierto*  •  •  • 
j  Pero^  si  lo  fuese,  y  tantos 
Años  y  tantos  desvelos 
Se  malograsen !    Lucía.* 
¡  Cuál  será  mi  sentimiento ! 
¡Oh!  ¡juventud!  ¡oh!  ¡temible 
Juventud !  •  •  •  •     Disimulemos. 

Lucia,    i  Qué  mandáis,  sefior  ? 

JLuis.    Te  hago 
Salir  aqui,  porque  tengo 
En  la  cabeza  una  idea, 

Y  decírtela  pretendo  •  •  t  • 
Sé  tu  honradez,  y  presumo 
Que  contigo  nada  arriesgo. 

Lucia.    Sí  señor,  bien  os  podéis 
Fiar  de  mi. 

Luis.    Así  lo  créo.-T- 
Ya  has  visto  como  D.  Claudio 
Pasó  de  Ocaña  á  Toledo, 

Y  habrás  conocido  bien. 


*  Llama. 
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Como  todosy  el  otgeto 
De  esta  venida ;  aunque  á 
Se  lo  dixe,  previniendo 
Lo  que  nos  sucede  ya. 
Inés  no  le  quiere,  y  veo 
Que  él  carácter  de  uno  y  otro 
Son  de  tal  modo  diversos. 
Que  fuera  temeridad 
Seguir  adelante  en  ella 
Esto  me  da  pesadumbre : 
Porque,  si  á  Ocaña  le  vuelvo, 
Su  padre  lo  sentii'á. 
Es  mi  amigo,  sé  su  genio, 

Y  tal  vez  podrá  creer 

Que  esta  boda  se  ha  deshecho 
Por  mi;  sin  mirar  las  causas 
Que  me  han  obligado  á  hacerlo. 
Yo-  •  •  •     ¿Qué  quieres  que 'te  diga? 
Por  todas  partes  encuentro 
Dificultades  •  •  •  •     Mi  hermano 
Tan  obstinado,  tan  necio  •  •  • 
¡  Sacrificar  á  su  hija 
De  ese  modo!  •  •  •      Te  confieso 
Que  á  no  saber  con  certeza 
Que  Clara  le  tiene  afecto 

Y  él  la  corresponde,  nunca 
Hubiera  pensado  en  ello ; 
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Pero  pudiendo  casarla, 
Con  la  ocasión  que  tenemos 
£n  la  mano  •  *  *  * 

Lticia.    Ya  se  ve ; 
En  siendo  un  partido  bueno* 

Luis.    Pues,  estamos*  •  •  •     ¿Y  cuál  puede 
Hallarse  mejor  ? 

Lucia.    Es  cierto. 

Luis.    Ella  conoce  muy  bien 
Los  procederes  violentos 
De  su  padre :  disimula  •  •  •  «^ 
¿  Y  qué  ha  de  hacer  ? 

Lucia.    ¡  Tal  empeño 
De  señor !    ¡  Querer  por  fuerza 
Que  se  pudra  en  un  encierro ! 
Pero,  si,  lo  que  ella  dice : 
Un  año  falta  lo  menos 
Bara  psafesar,  y  un  año 
Da  lugar  á  mil  proyectos. 

Luis.    Si  por  esa  friolera 
Que  hubo  esta  tarde^  se  ha  puesto 
Furioso,  desesperado  •  •  •  ■ 
Yo  me  levanté  el  primero : 
Escuché  desde  esa  pieza, 
Y  al  cabo  todo  el  misterio 
No  era  nada  •  •  •       ¿  Si  se  quieren, 
No  han  de  procurar  los  medios 
De  hablarse  ?    ¿  No  es  natural 
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Que  se  aprovechen  del  tiempo 
Mas  oportuno  ? 

Luda.    Asi  es« 

Ltus.    Yo  por  mi  parte  la  absuelvo 
Pero  fue  temeridad 
Exponerse  á  tanto  riesgo  \ 
Porque  si  mi  hermano  llega 
Mtis  pronto  y  con  mas  silencio, 

Y  descubre  que  es  su  hija, 

De  un  golpe  la  hubiera  muerto. 

Lucia.    \  Ay  señor  !  que  todavía 
No  se  me  ha  quitado  el  miedo! 

Luis.    Ya  se  ve,  como  no  tienen 
Ocasión  •  •  •  •     Cuando  queremos 
Una  cosa,  se  atropella 
Por  todo  •  •  •       Los  devaneos 
De  los  mozos  no  me  admiran, 

Y  aunque  ya  pasó,  me  acuerdo 
Que  en  mi  juventud  no  fui 
Ningún  Padre  del  desierto. 

Lucia.     Ella  está  que  se  desvive 
Por  él. 

Luis.    Yo  no  desapruebo 
Del  todo  esa  inclinación  ; 
Bien  que  el  asunto  es  muy  serio 

Y  se  debe  proceder 

Con  madurez  •  •  •  •     Pero  temo 


•  •  •  • 
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•  •  •  • 


No  lo  echen  todo  á  perder 
¿Y  cuál  es  su  pensamiento  ? 

Lticia.    Como  salió  D.  Martin 
A  lo  mejor,  no  hubo  tiempo 
De  nada ;  pero  el  criado 
De  D«  Claudio  es  muy  travieso, 
Y  él  se  encargará  de  todo : 
Porque  predicar  convento, 
£s  necedad. 

Luis.    Ya  lo  sé. 

Lucia.    Jamas  ha  pensado  en  ello 
Doña  Clara ;  pero  quiere 
Esperar  la  suya,  y  luego*  •  •  • 

Luis.    Ya  se  ve  •  •  •  •     j  Pero  el  criado. 
Que  ha  de  saber  ?    ¿  Qué  talento 
Tiene,  ni  que  ?  •  •  •  •     No  señor, 
Así  no  va  bien  •  •  •  •     Yo  espero 
Hallar  un  medio  mejor  •  •  •  • 
Yo  lo  pensaré  •  •  •  •     Y,  quedemos 
En  que  á  nadie  has  de  decir 
Cosa  ninguna. 

Lucia.    Os  prometo 
Que  no  chistaré. 

Luís.    Cuidado 
Con  hablar*  •  •  •     Y  también  quiero 
Que  si  determinan  algo, 
Ma^avises :   porque  recelo 
Que  si  no  se  les  dirige 
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La  yerren  de  medio  á  medio. 
Son  muchachos,  no  reparan 
En  nada-  •  •  -     Pero,  silencio: 
Ya  lo  he  dicho. 

Lucicu    Bien  está. 

Luis.    Pues,  vete»  no  te  echen  nienos 
Tus  amas. 


ESCENA    IX. 

D.    Lvis^    {sohj. 

Luis.    Cayó  en  el  lazo. 
Asi  podré  contenerlos. 
No  se  determinarán 
A  un  atentado,  creyendo 
Que  estoy  de  su  parte,  y  pueden 
Valerse  de  mi  consejo 

T  mi  autoridad En  tanto 

No  faltará  algún  pretexto 

Para  apartarle  de  aqui. 

Ella  es  muy  astuta,  y  temo 

Que*  •  •  •    ¡Yo  solo!  •  •  •  •     Harto  dificil 

Ha  de  ser»  •  •  •    ¡  Pero,  qué  enredos* 


*  Lufántase. 
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De  niña!     ¡Qué  educación  ! 
I  Qué  írutos  vamos  cogiendo ! — 
¡Y  Inés !    ¡  Y  mi  pobre  Inés ! 
¡  Válgame  Dios ! 


ESCENA    X. 

2>.  Luis. — Perico. 

Luis,    i  Sacas  eso  ? 

Perico.    ¿  El  qué,  señor  ? 

Luis.    Esa  lista 
De  la  ropa. 

Perico.    Aquí  la  tengo  •  •  •  • 
A  ver  si  •  •  •  •     Pues  no  está  aqui. 
£n  el  cuarto  me  la  dexo : 
Cuando  vuelva  •  •  * 

Luis.    Cuando  vuelvas 
Me  la  has  de  dar,  y  no  andemos 
Con  excusas. 

Perico.    Bien  está» 
Señor,  i  yo  que  gano  en  ello  ? 
Si  él  me  creyera-  •  •  •     ;  Oh !  Bastante 
Le  digo ;  i  pero  qué  haremos  ? 
Ya  se  ve,  los  pocos  años  •  •  •  • 
Y  como  tiene  aquel  genio 
Tan  bondadoso  y  tan  dócil, 


•  •  •  • 


ÁJtM. 

Le  llevan  como  á  un  cordero 
Aqui  y  allí  •  •  •  •     Pero  yo 
Siempre  duro.     ¡  Unos  consejos 
Le  doy  y  unas  reprehensiones 
Mas  guapas ! 

IjI¿s.    Vete, 

Perico.    \  Qué  gesto ! 
Con  vuestra  licencia.* 

Luis.    Vete. 
Nó gusto  de  cumplimientos.. 
Vete.t 

ESCENA    XL 

D.  Luis. — 2).  Martin. 

Martin.    ¿  Has  salido  de  casa  í 
Luis.    Si  quieres  algo,  voy  luego 

Á  salir. 
Martin.    Solo  que  veas 

Si  alguna  razón  tenemos 

De  Sevilla :  y  no  te  canses 

En  buscar  en  el  correo 

Las  cartas,  que  alli  no  hay  nada, 

m 

*  Haciendo  cortesías. 

t  Vasa  Perico  por  la  puerta  de  la  derecba. 
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Ya  está  visto  *  •  •     Si  á  D.  Diego, 

El  Chantre,  no  le  han  escrito 

Algo,  6  •  •  •  •     Mira,  ahora  me  acuerdo. 

Tal  vez  D.  Juan,  como  tiene 

Amistad  y  parentesco 

Con  los  dos  testamentarios, 

Sabrá  decir  que  hay  en  esto. 

Yo  no  salgo,  porque  estoy 

Ocupado  en  ese  enredo 

De  las  cuentas  del  monjío  •  •  •  • 

¡Es  buena  cosa,  por  cierto! 

¡Que  hasta  el  hacer  penitencia 

Nos  ha  de  costajr  dinero ! 

A  Dios  •  •  •  •  •     i  Pero,  qué  salida 

Ha  dado  tu  agudo  ingenio 

Sobre  el  lance  de  esta  tarde  i 

Ya  se  ve :  los  documentos 

Morales,  la  permitida 

Libertad,  el  trato  honesto. 

La  contemplación,  el  mimo 

De  su  padre  •  •  •  •     No  hay  remedio 

¡  Qué  ha  de  resultar  ?  •  *   •     Preciso : 

Infamias  y  desenfreno, 

Y  escándalos  •  •  •  • 

Luis.     Mejor  es 
Callar. 

*  Hace  qoe  se  va,  y  vuelve. 
IMoratin.  2  H 


• . . 
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Martin^    Y  procedimientos* 
De  libertinage  •  •  -  •     Y  yo 
Soy  tonto,  y  soy  majadero 

Y  no  sé  mi  obligación  •  •  •  • 
Ya  se  ve,  como  no  leo 
Libros,  y  no  sé  de  mundo. 

Ni  tengo  instrucción,  ni  entiendo 
Nada  de  cosa  ninguna: 

Y  con  este  humor  tan  negro 
Que  Dios  me  dio,  no  es  extraño 
Que  incurra  en  mil  desaciertos, 

Y  haya  educado  tan  mal 
A  tu  sobrina.    Yo  siento 
Mucho,  que  la  tonta  quiera 
Vivir  en  un  monasterio. 
Porque  al  lado  de  tu  hija 
Pudiera  en  muy  poco  tiempo 
Adelantar  •  •  •  •     ¡  Estos  hombres 
Sabios,  doctos,  estupendos. 
Que  nada  ignoran,  y  nadie 
Sabe  lo  que  saben  ellos, 

Qué  lastima,  no  aplicarlos 
A  Rectores  de  Colegios! 
JLuis.    Vamos,  Martin,  no  me  apures 

*  D.  Martín  se  pasea;— D.  Luis  quiere  responderle,  j  se 
contiene. 
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La  paciencia*  •  •      ¿No  podremos 
Vernos  jamás,  sin  que  haya 
Quimeras  y  sentimientos  ? 

Martin.    Yo  lo  digo,  como  eres 
Tan  letrado  y  tan  •  •  •  • 

Luis.    Dexemos 
Eso,  por  Dios. 

Martín.    Y  tan  hábil 
Y  •  •  •  -  Vaya,  si  te  molesto 
Callaré. 

Luis.    Si,  me  molestas. 

Martin.    Pues,  de  hoy  mas,  alto  silencio. 
Una  cosa  te  quena 
Decir;  pero  ya  la  dexo, 
A  bien  que  á  mí  no  me  importa. 

Luis.    ¿  Y  qué  cosa? 

Martin.    Un  chisme,  un  cuento. 

Luis.    ¿  Será  algún  otro  delito 
De  Inés? 

Martin.    No,  del  caballero 
De  Ocaña,  D.  Claudio. 

Luis.    ?Y  qué? 

Martin.    Ayer  encontré  á  un  sugeto, 
Que  sabe  todos  sus  maulas. 
Dice  que  no  hay  en  Toledo 
Mayor  calavera:  dice 
Que  entre  los  bayles,  el  juego, 
Las  meriendas  en  el  rio, 

2  H2 
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Las  borracheras  y  excesos 
Cuotidianos,  ha  gastado 
Todo  lo  suyo  y  lo  ageno: 
Que  le  han  heredado  en  vida 
Chalanes,  Bodegoneros, 
Rufianes  y  pelanduscas. 
¿  Qué  te  parece  ? 

Luis.    Lo  creo. 
El  muchacho  es  abonado 
Para  todo. 

Martin.     Yo  celebro 
Mucho  tu  serenidad» 

Luis.     \  Que!  ¿  quieres  que  aiboroteaos 
La  casa? 

Marün.    Noj  pero  •  •  •  • 

Luis.    A  mi 
Nada  me  coge  de  nuevo. 
Si  es  un  bien,  le  sé  gozar ; 
Si  es  un  mal,  busco  el  remedio, 
Y  si  no  le  tiene,  sé 
Sufrir,  y  sufro  en  silencio» 

Martin.    Sentencias  y  mas.  sentencias} 
Muy  erudito  y  muy  lerdo. 
Ahí  tienes  á  tu  querida 
Inesita,  al  embeleso 
De  su  padre.    A  Dios.* 


*  Hace  que  se  va. 
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ESCENA  XII. 

Doña  Inés, — y     dichos. 

Ines^    Señor  •  •  •  • 
Mucho  me  alegro  de  veros 
Juntos. 

Martin.     ¿  Si  ?    Pues  nos  veras 
Separados  al  momento** 

Inés.    No  Señor,  no  os  vais:  ddlante 
De  vos  aclarar  pretendo 
Un  engaño  que  me  ofende. 

Martín.    Pues  sobrinitai  ftbi  t^  dexp 
Á  tu  padre*    Cuanto  quieras 
Le  puedes  mentir  sin  miedo: 
Anchas  tragaderas  tiene, 
Y  tú  un  piquito  muy  bello: 
No  haré  yo  falta* 

Inés.    Esperad*  .  . 

Martin.    ¿  Esperar?     ¿  Pero  ¿  qué  ieteoto? 
¿  Á  escuchar  disculpas  ?  •  •  •  •  Yo 
Te  disculpo  y  te  concedo 
Cuanto  digas;  y  si  quiere^ 
Pegar  á  la  casa  fuego. 
Por  mi  parte,  libertad 
Entera  tienes  de  hacerlo* 


*  D.  Martin  quiere  ine,  y  le  detiene  DoBa  Inés. 
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ESCENA  XIIL 

D*   JLuis. — Doña  Inés. 

Luis.    ¿  Lloras,  Inés? 

Inés.    ¿  Pues,  señor. 
No  he  de  llorar?    ¿  Cómo  puedo 
Sufrir  una  acusación, 
Que  apoya  con  tal  empeño 
Mi  tío ?•  •  •  •  ¿  Seré  insensible? •  •  • 

Luis.     Eres  muy  niña,  y  el  tiempo 
Te  enseñará  4  conocer. 
Con  dolorosos  exemplos. 
Que  la  inocente  virtud 
Es  muchas  veces  objeto 
De  la  envidia,  la  venganza, 

Y  el  encono  mas  perverso  •  •  ♦  • 
Pero,  Inés,  para  vencer 
Todo  su  furor,  tenemos 

Una  conciencia  segura, 

Y  hay  un  Dios  que  la  está  viendo* 
Inés.    I  Padre ! 

Ijuís.    i  Mi  auerida  Inés!* 


*  Abrazando  á  Doüa  laét. 
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Inés.    ¿  Pero  sabéis  el  suceso 

Luis.    Lo  séy  nada  ignoro  ya. 
Todo  cuanto  me  dixeron 
Contra  tí,  calumnia  ha  sido* 
Tu  padre  está  satisfecho: 
¿Quieres  mas? 

Inés.     Eso  me  basta. 

Lws.    Era  imposible  un  exceso 
Tan  culpable,  en  tu  prudencia» 
En  tu  decoro,  en  tu  honesto 
Proceder  •  •  •  •  Con  que  ya  ves 
Que  el  llorar  no  viene  á  cuento : 
A  no  ser  que  •  •  •  •  Pero  no, 

Ines^    I  Qué  decis? 

Luis.    Que  fueran  zelos. 

Inés.    ¡  Zelos !  ¿  y  de  quien  ?  ¿  De  un  hombre 
Tan  aturdido,  tan  lleno 
De  extravagancias? 

Luis.    Seria 
Mucha  locura,  en  efecto. 

Inés*    Bien  sabéis  lo  que  os  he  dicho 
Acerca  de  él,  lo  que  pienso 
De  su  conducta;  y  que  solo 
Pudiera  vuestro  precepto 
Obligarme  •  •  •  • 

Luis.    No,  hija  mía. 
I  Obligarte?    No  lo  intento. 
Tu  padre  es  un  amigo,  y  quiere 
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Que  vivas  feliz '  •  *  •  Ni  debo 
Corresponder  de  otro  modo 
A  tu  amor  y  tu  respeto. 
No  te  casarás  con  él ; 
No  será  tu  esposo  un  necio, 
Sin  virtud  y  sin  honor. 
£1  sale. 

Inés.    Me  voy  adentro. 
Si  lo  permitís. 

Lvis.    ¿Ni  verle 
Quieres? 

Lies.    Señor,  no  lo  puedo 
Remediar,  es  insufrible. 


ESCENA  XIV. 


2>.    Luis.  —  D.    Gaudio. 

Claudio.    ¿  Aun  no  se  ha  marchado  el  viejo: 
¡  Qué  posma!* 

Luis,    j  Y  qué  es  lo  que  escribe 
Tu  padre  ? 

Claudio.    Que  se  ha  resuelto 
A  venir,  y  que  mañana 


*.  Aparte. 
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Por  la  noche  nos  veremos» 
O  esotro  día  á  comer. 

Luis.    ¡  Gran  placer  me  da  con  ^so !  - 

Qaudio.    Y  á  mi. 

Luis.     Somos  muy  amigos  •  * « ' 
Y  habrá  diez  años,  lo  menos. 
Que  no  le  he  visto  *  -     Si  habrá. 

Claudio.    ¿  Por  qué  no  se  estará  quieto 
En  su  Lugar?* 

Luis.    ¿  Qué  decías? 

Claudio.    Nada:  que  estoy  muy  contento. 

Luis.    Pues  es  menester  que  tú. 
Mañana  en  ananeciendo. 
Montes  á  caballo  y  vayas 
A  recibirle.    Este  obsequio. 
Como  que  sale  de  ti. 
Le  agradará. 

Claudio.    Ya  lo  veo; 
Pero  yo  •  •  •  •  Si  puede  ser 
Que  se  detenga  en  Ciruelos. 
Luis.    Y  bien,  alii  le  hallarás. 
Claudio.    Es  que  el  Cura  es  algo  nuestro: 
Como  primo  de  mi  madre 
Viene  á  ser  •  •  •  •  Sí,  dicho  y  hecho. 
Primo  •  •  •  No  hay  mas  que  son  primos. 


*  Aparte. 


JLuis.    i  Y  qué  importa  el  parentesco 
Para  que  salgas  mañana  ? 

Claudio.    £s  que  &!••••  Pero  no  puedo 
Ciertamente,  porque  •  •  •  • 

Lms.     i  Tienes 
Que  visitar  al  enfermo 
De  anoche?    Perico  irá 
Contigo  -  •  •  •  Ve  disponiendo 
Lo  que  hubieres  menester. 
Sí  quieres  mis  dos  podencos. 
Te  los  daré. 

Claudio,    l  Para  qué 
Tengo  de  llevar  los  perros? 

Luis.    Para  cazar. 

Claudio.    Yo  no  gusto 
De^cazar. 

Luis.    Pues  no  por  eso 
Te  detengas,  no  los  lleves. 

Claudio,    i  No  es  mejor  estarnos  quedos, 
Si  él  al  cabo  ha  de  venir? 

Luis.    Pues  porque  ha  de  venir,  quiero 
Que  salgas  á  recibirle: 
I  Si  no  viniera,  á  que  efecto 
Era  el  salir? 

Claudio.    \  Qué  manía!* 
Si  estoy  sin  botas. 

*  Aparte. 
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« 

Ltús.    Yo  tengo 
Botas,  y  te  las  daré : 
T  espuelas,  y  siUa,  y  freno 

Y  látigo  •  - «  No  hará  falta 
Nada,  nada* 

Claudio.    Lo  agradezco. 
I Y  donde  he  de  hallarle? 

Luis.    Tú 
Sigue  el  camino  derecho, 

Y  al  cabo  darás  con  éL 
Ello,  es  menester  hacerlo: 
Con  que  á  las  cuatro  podrás 
Salir,  y  jgozas  el  fresco 

De  la  mañana* 

Claudio.    Si  está 
Nublado* 

Ltus.    No  tengas  miedo* 

Claudio.    ¿  Y  si  enmedio  de  esos  trigos 
Nos  descarga  un  aguacero  ? 

Luis.    Llevad  las  capas* 

Claudio.    Estoy 
Tan  malo**'- 

Lms.    i  De  qué  ? 

Claudio.    De  el  pecho* 

Luis.    ¡  Aprehensión !  Luego  que  salgas 
Al  campo,  te  pones  bueno** 

\  

*  Tase  por  la  paerta  del  lado  derecho. 
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ESCENA    XV. 

2>.  Qaudio.'^Doña  Gara. 

Ciatulio^  Se  fue  •  •  •  ¡  Cuidado,  que  es  chasco! 
¡  Se  habrá  visto  tal  empeño ! 

atara.    Aguardando  que  se  fuera 
He  estado,  para  poderos 
Hablar. 

Claudio,    i  Pero,  y  D.  Martin? 

Clara.    Está  en  su  cuarto  escribiendo: 
No  hay  que  temer, 

Claudio.  No  volvamos 
A  la  de  marras. 

Gara.    Ya  dexo 
Centinela. 

Claudio.  Pues,  amiga. 
Este  D.  Luis  es  un  terco. 
Pues  no  le  ocurre  al  maldito  •  •  •  • 

Clara.    Ya  lo  sé:  si  he  estado  oyendo 
La  disputa. 

Claudio,    i  Y  bien,  ahora 
Que  se  ha  de  pensar  ?    ¿  Qué  haremos? 
Mi  padre  viene  •  •  •  •  Por  fuerza 
Viene  •  •  •  •  ¡  Toma !  Ya  le  siento 
Llegar. 
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Qara.    Por  eso  conviene 
Aprovechar  los  momentos* 

Claudio.     Pero  si  quiere  que  salga 
Mañana. 

Clara.    Yo  ya  le  entiendo. 
£1  nos  quiere  separar: 
Es  malicioso  en  extremo  *  •  •  • 
¥  el  fuego  de  amor,  D.  Claudio, 
Mal  puede  estar  encubierto. 
Pero  en  fin,  á  vos  os  toca. 
No  á  mi,  procurar  los  medios      • 
Mas  conducentes.    Obrad 
Con  actividad  y  espero 
En  Dios,  que  ha  de  coronar 
Nuestros  designios  honestos. 

Claudio.    Ya  se  ve,  que  aquí  no  vamos 
Á  hacer  ningún  gatuperio; 
Sino  a  casarnos  no  mas. 
Solo  que  yo  me  recelo»  •  •  • 

Clara.     ¿  Qué  receláis? 

Claudio,    i  Que  sé  yo? 
Pero  amiga,  si  me  meto 
En  este  embrollo  y  después 
Lo  huelen  -  •  •    Como  tenemos 
Tantos  avizoradores 
Encima,  y  como  •  -  •  * 

Clara.    ¡  Qué  necios 
Temores  en  un  amante! 
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Claudio.    Y  como  después  me  quedo 
Solo:  porque  Periquillo 
Se  va  sin  falta. 

Clara.    ¿  A  qué  efecto 
Se  va,  ó  adonde? 

Claudio.     A  Madrid : 
Sobre  encargos  que  le  ha  hecho 
Mi  padre,  y  para  que  lleve 
Al  Abogado  unos  pliegos. 
Que  importa  que  no  se  pierdan* 
Porque,  como  tiene  el  pleyto 
Con  el  Alcalde  mayor 

Dos  años  ha,  sobre  aquello  ^ 

De  la  viña  del  juncar-  •  •  • 

Y  el  Agente  es  un  mostrenco,  I 

Que  está  la  mitad  del  afio 
Fuera,  y  la  taitad  enfermo; 
Quiere  que  Pe^co  vaya, 
A  ver-  • •• 

Clara.    ¿  Y  lo  dexaremos 
Asi,  D.  Claudio  ?    ¿  Y  si  el  otro 
Se  va,  no  tendréis  aliento 
Para  nada? 

Claudio.    Si,  Señora, 
Pues  ya  se  ve  que  me  atrevo, 
A  cualquiera  cosa*  •  •  •  A  todo*  •  •  • 
Pero,  es  menester  primero 
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Ir  allá,  á  casa  de  un  quidan. 
Para  que  le  consultemos  •  •  •  • 

Chara.    Pues  D.  Claudio,  en  tales  casos 
La  prontitud,  el  secreto 

Y  la  prudencia  •  •  •  • 
Claudio.    \  Prudencia ! 

Bastante  prudencia  tengo ; 

Lo  que  sobra  •  •  •  •  Pero  el  diablo 

Lo  enreda,  y-  ••• 

Clara.     Mirad,  que  el  tiempo 
.  Es  precioso,  que  mañana 
Os  vais,  que  viene  á  Toledo 
Vuestro  padre :  á  mi  me  quieren 
Sepultar  en  un  convento  •  •  •  • 
No  nos  veremos  jama», 

Y  me  perderéis,  y  os  pierdo* 
Claudio.    Pues  bien,  al  instante  vov 

A  salir,  á  ver  si  encuentro 
A  ese  muchacho* 

Clara.    Avisadme 
De  lo  que  hubiereis  dispuesto. 

(Jlaudio.    De  preciso. 

Clara.    No  perdáis 
La  fortuna  que  os  ofrezco : 
Hagamos  las  diligencias, 

Y  obre  Dios. 

Claudio.    ¡  Es  gran  proyecto! 
Pero  no  se  ha  de  logran 
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I 

Clara.    ¿  Y  si  nosotras  queremos, 
Quién  lo  ha  de  impedir  >     Mi  padre 
Se  pondrá  furioso,  y  luego 
Habrá  de  ceder  •  •  •  -  Si  acaso 
Teméis  que  os  azote  el  vuestro  •  •  •  • 

Claudio.  ;  Qué  me  ha  de  azotar?.. .i  Sí,  toma  ! 
]  Mi  padre  es  un  pobre  viejo, 
Con  mas  vanidad  y  mas 
Trampas !  Y  anegado  en  pleytos. 
Que  le  desuellan  •  •  •     D.  Luis 
No  sabe  palabra  de  esto. 
Pero,  amiga,  si  no  fuera 
Porque  es  del  Ayuntamiento, 

Y  á  cuantos  encuentra  al  paso 
Los  lleva  á  la  cárcel  presos, 

Y  luego  sudan  •  •  •  •  ¡  Por  fuerza ! 
Para  salir,  no  hay  remedio  •  *  -  ^ 
Si  el  año  que  por  desgracia 

No  multamos,  no  comemos. 

Clara.    ¿  Pues,  bien,  qué  ós  detiene  ? 

Claudio.    A  mí 
Me  detiene  •  •  •  •  Yo  me  entiendo : 
Porque,  al  cabo,  es  un  embrollo 
Del  demonio,  y  tengo  un  miedo 
De  que  •  •  •  • 

Clara.    Bien  está,  D.  Claudio, 
Si  vuestro  amor  fuera  cierto. 
El  diera  resolución 
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Para  mayores  empeños. 
Ya  os  conozco.    Bien  está.* 

Claudio.    Claríta,  vaya. 

Qarc^    ¡Perverso! 

Claudio.    Morenilla. 

Clara.    ¡  Seductor! 

Claudio.    Oye. 

Gara.    No,  no  quiero  veros. 

Claudio.    Calla,  pobrecíta  mía. 

Clara.    Dexadme.    A  Dios. 

Claudio.    Acabemos 
De  una  vez  esas  angustias,  # 

Y  haya  paz.  «>  91 

Clara.    ¡  Ay!  j  Cómo  puedo 
Hallar  paz,  si  el  corazón 
Se  rompe  dentro  del  pecho? 
¡  Qué  lejos  estaba  yo 
De  saber  amar,  qué  lé^ ! 
Sola,  ignorante,  apartada 
De  los  lazos  lisongeros 
Que  ofrece  el  mundo,  ¿  quién  pudo 
Hacer  que  cayera  en  ellos? 
Por  vos  mi  quietud  perdí: 
Por  vos,  ingrato,  me  veo 
Apartada  de  la  senda 


- 1 


*  En  ademan  de  Ine,  D.  Claudio  la  detiene. 
IMaraiin.  3  / 


•  •  « 


De  perfección,  y  este  ciego 

Amor  me  arrastra,  y  no  dexá 

Lugar  al  entendimiento* 

¡  Qué  desengaño !  •  •  •  •  ¡Y  qué  tardci 

Viene!  •  •  •  •  ¿  Pero,  á  quién  me  quejo? 

Yo  soy  la  culpada*  •  •  •  Quise 

A  un  hombre,  y  este  es  el  pretíúo  • 

Son  fementidos,  y  vos 

Falso,  mas  que  todos  dAos,* 

Cobarde,  inflexible  al  llanto 

De  una  infeliz* 

Claudio.    ¡  Por  San  Pedro^ 
Que  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Ni  á  que  son  esos  extremos ! 
Si  digo  que  voy  allá: 
Que  entre  los  dos  •  •  •  •  En  rfecto, 
Ello,  hoy  mismo  se  ha  de  haces, 

Y  aunque  después  eche  temos 
Vuestro  padre,  y  rabie  el  nrio^ 

Y  D.  Luis  se  caiga  muerto; 
Si  nos  casamos»  de  todo 
Lo  demás  se  me  da  un  Uedo. 

Y  no  haya  mas,  ni  lloréis 
As!,  que  ya  me  enternezco 
{ Cascaras!  Si  estoy  que  no 


•  •  •  • 


*  Llora. 


«  •  •  • 
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Me  llega  la  ropa  al  cuerpo. 
Hasta  ver  en  que  quedamos 
Yoy  á  la  consulta,  y  vuelvo^* 

Qara.    Anda  con  Dios  •  •  •  •  Ya  pateco 
Que  se  le  ha  quitado  el  miedo. 
Valen  mucho  unos  suspiros. 
Bien  ponderados  y  á  tiempo. 


ífSSmlSSiíSSSm 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  I. 


PerkOy — desphées  D&ña  Gara. 

Perico.    Rendido  estoy.    ¡  Qué  malditast 
Callejuelas!  empinadas, 
TuertM,  angostas  •  •  •  •  \  Por  cierto 
Que  los  trabajos  que  paa» 


i4***«Ma^^l^k^lM^a^aMi^^irt«ifi^ 


^  Sera  B.  Chnidío  por  la  pverta  cb*  la  derecha.  DoRa* 
Clara»  soariyéndoee»  se  eaxiiga  las  lágrimas,  y  se  Ta  por  el 
lado  opuesto. 

t  Siéntase. 

2/2 
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El  que  sirve  á  un  loco!  •  •  •  •  Pero» 
Como  dicen  en  Ocaña, 
Á  buen  bocado,  buen  grito. 
¡Oh!  señorita!* 

Clara.    ¿  Aquí  estabas  ? 

Perico.    Vengo  en  busca  de  D«  Claudio, 
Que  roe  díxo  •  •  • 

Qara.    No  está  en  casa. 

Perico.    Sí  me  dixo  que  viniese 
Volando,  que  me  esperaba  •  •  •  • 

Clara.    Pues  no  ha  venido. 

Perico.    A  buscarlct 

Clara.    ¿  Pero,  en  qué  estado  se  hallan 
Esas  cosas?    ¿  Qué  ha  resuelto? 

Perico.    ¡  Ay !  señora  de  mi  alma !  | 

Que  D.  Luis  nos  descompone 
Nuestro  plan. 

Clara.    No  temas  nada. 

Perico.    ¡  Ay !  señora,  que  mi  amo 
En  cada  paso  se  atasca. 
Se  atolondra  •  •  •  •  Hemos  corrido 
La  Ciudad  y  su  comarca. 
Buscando  á  un  cierto  D.  Lucas : 
Muy  amigo  y  camarada. 


*  Sale  Dona  Clara.    Perico  «e  kvanta. 
t  Haoe  qae  ^  va,  y  melTo. 
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Hombre  de  bien  si  los  hay. 

Que  para  estas  zalagardas 

De  bodorrios  clandestinos. 

No  tiene  igual  en  España. 

Le  hablamos,  nos  dio  un  consejo^ 

Y  en  verdad  que  no  se  halla 

Otro  mejor. 

Clara.    Pues  á  mi 
Me  ocurre •  •  •  •  Sí •  •  ••  Y  eso  basta. 
Una  obligación  •  •  •  • 

Perico.    Seguro. 

Clara.    De  matrimonio,  firmada 
Por  los  dos  •  •  •  • 

Perico.    Pues,  si  es  la  idea 
De  D.  Lucas. 

Clara.    Si  llegara 
£1  caso  de  que  mi  ufo 
Maliciase  lo  que  pasa ; 
Hecho  y  firmado  el  papel  •  •  •  • 

Perico.    Hatillo,  y  salto  de  mata. 

Clara.    Bien,  que  •  •  •  •  Mira,  de  ninguri 
Modo  ha  de  salir  mañana. 

Perico.    Se  entiende. 

Clara.    Y  si  nos  apuran. 
Fuga,  depósito  -  •  •  • 

Perico.    ¡Oh!  Clara, 
Prudentisima  y  sutil! 
Eso  ha  de  ser. 


Clara.    Sí  le  falta 
Dinero  •  •  •  • 

Perico,    i  No  ha  de  fidtarie  i 
I  Pues  bolsa  roas  apurada 
Que  la  suya,  quién  la  vio  ? 

Clara.    Yo  tengo  algunas  alhiy^ 
Que  empeñar,  cuyo  valor 
Para  cuanto  ocurra  alcanza : 

Y  una  vez  fuera  de  aqu{,    . 

Y  libre  de  esta  canalla 

Que  me  cerca*  -  •  •  •  Solo  sientOf 
¡  Sábelo  Dios  i » •  *  que  vo  hajwi 
Seguido  mi  parecer. 
Yo  he  querido  ser  descalza  r 
Porque  á  mas  austeridad. 
Mayor  corona  se  aguarda*  •  •  • 
Pero,  en  mi  no  hay  alvédrio^ 

Y  debo  hacer  lo  que  manda 
Mi  papá. 

Perico.    ¿  Y,  á  qué  demonios 
Viene  ?•  •  •  •  ¡  Hay  hembra  mas  belkca !  t 
T  dice  bien,  que  es  locura. 


*  Viendo  Dofia  Clara  á  D.  Martín  qna  iaaoia  por  la 
puerta  de  la  izquierda,  fingiendo  no  haberle  yisto,  prosigue 
sin  turbarse  lo  siguiente  del  diálogo,  mudando  el  tono  y 
la  acción. 

f  Ve  á  D.  Martin^  y  finge  igualmente  tojiaberle  ^to« 
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Una  niña  delicada 
Como  vos •  •  •  •  ¡Eh !  no  señor. 
Las  penitencias  relaxan 
La  salud  siendo  excesivas.; 

Y  no  es  fnala  circunstancia 
Para  ser  bueno»  estar  bueno. 
Ya  probaréia  lo  que  anda 
Por  allá,  y  en  siendo  M^nja 
Negra,  cenicienta,  6  blanoaf 
Calzada  y  todo»  veréis 

Qué  trabajillos  se  pasan. 
I  Es  cosa  de  chirinola 
Vivir  siempre  emparedada  ? 
¿  Sin  una  pizca  de  cocfae^ 
Sin  un  palmo  de  ventana  i 
I  Comer  en  cifra  y  cenar 
Acelgas  y  remolachas  ? 
¡  Ahi  es  un  grano  de  aais ! 

Y  si  echáis  la  sobrecarga 
De  mas  ayunos^  mas  rezos. 
Silicios  y  zurribandas. 

No  hay  Monja  para  dos  días. 

Chra.    Con  ese  lenguaga  engaña 
£1  enemigo  á  los  hombres» 
Dificil  nos  pinta  y  ardua 
La  senda  del  bien,  y  asi 
Del  sumo  bien  nos  aparta^ 
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ESCENA    IL 

D.  Martin.— Doña   Clara. — Perico. 

Martín.    Vamos,  ñifla,  ya  te  he  dicho 
Que  esos  extremos  me  cansan. 
Pues,  no,  bien  claro  te  habló 
El  Padro  Fray  Gil  •••  ^^jNoesnada! 
¡  Capuchinita  se  quiso 
Meter !^'  Es  cosa  muy  santa; 
I  Quién  lo  duda?    Pero  debes 
Considerar,  que  no  alcanzan 
Todas  una  resistencia 
Tan  grande  y  tan  continuada 
Como  alli  se  necesita. 
I  Qué  la  sucedió  á  Sor  Blasa 
De  la  Transverberacion  ? 
Bien  te  acuerdas»  qué  muchacha 
Tan  robustona,  tan  fuerte  •  •  ^  • 
Perdió  el  color,  y  las  ganas 
De  comer  *  *  •    Vómitos,  flatos. 
Ya  la  purgan,  ya  la  sangran, 
Ya  va  mejor,  ya  peor; 
Al  afio  y  medio  que  estaba 
En  el  convento,  murió. 
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Perico.    D.  Martín,  aconsejadla: 
Desimpresionadla  bien. 

Martin.    ¿  Quién  eres  tú? 

Perico.    Soy  de  casa: 
Periquillo.* 

Martin.    ¡  Ah  !  si,  el  criado 
De  Don  •  •  •  •  A  Dios. — Buena  traza 
Tiene  este  mancebo  •  •  •  >  No, 
Y  en  lo  que  te  dixo  hablaba 
Como  un  libro.    Con  que,  vamos: 
Ya  te  he  dicho  que  no  hagas 
Calendarios^  ¡  eh!  Que  estás 
Tristona  y  desmejorada 
De  pensar  en  eso.    ¿  Entiendes  ? 

Clara.    Si,  sefion 

Martin.    Después  que  vayas 
Conociendo  aquellas  cosas. 
Le  darás  á  Dios  mil  gracias 
De  estar  alli*    Y  no  te  empiecen 
Luego  con  extraordinarias 
Penitencias  á  afligir. 
No  señor  •  •  •  •  Ser  moderada, 
Obediente,  calladita; 
Acudir  á  lo  que  mandan 


*  Haee  una  cortetlá»  y  ae  va  por  la  puerta  de  la  derecha. 
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Las  Superions»  trnter 

Á  las  otras  como  hermanif*  •  •  • 

Gara.    Si  lo  son  ca  A  iSeftor* 

Martín.    Pues  por  eso  digo*    AmailM 
Mucho  •  •  •  •  Y  no  meterse  en  chismes 
Ni  rencillas»  nada»  nada 
De  eso.    Ser  oniy  puntual 
En  todo  aquello  que  eocarga 
La  regla;  que  en  esto  solo 
Estriba  el  ser  bocBft  y  sapta. 
Porque  si  no,  el  eneougo  • « •  • 

Gara.    ¡Ay!  ¡  el  eaemíga  !* 

Martín.    Aguarda 
La  ocasión,  y  *  • « 

Gara.    \  Dios  nos  libre ! 

Martín.    Lazos  y  red#s  bm  arma.  . 

Gara.    Como  el  tijMukr  solo  «Mpsca 
La  perdición  de  las  almas. 
La  carne  es  frágil,  y  di  sig^ó 
Todo  engañifas  y  trampas  • » •  •• 
¡Ay!  ¡papait 

Martín.    Calla,  b^aJBÍía, 
No  te  atemorices,  calla : 
Ten  resolución,  que  el  diablo 


*  Fingiendo  excesiva  timidez. 

f  Asiendo  de  las  Menos  á  D.  MaHmi* 
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Se  vuelve  á  puertas  cerradas^ 
Como  dixo  el  otro.* 


*  En  esta  comedia  impresa  ba  MfprímiQ  W  Aat^i^ 
por  temor  sin  dada  de  la  In^uisiciony  «n|pradoslsimo  cuento^ 
qne  en  mi  javentad  aprendí  de  memoria,  y  qne  se  hallaba  «n 
todas  las  eopias  manoscritas  de  la  JIf o^^ofa.*-— fVo  me  aeaerdo 
mas  que  del  principio,  qne  es  aní:«^ 

**  Pues  dicen  q«e  |4Ul  m  m%» 
En  nn  conTento  de  moBJas» 
(Yo  no  sé  si  eran  Bernardas)^ 
En  nn  pasillo  tenían 
Una  croz  de  CaraTaca, 
Y  mía  monja  muy  de«ist« 
Ln^  qne  se  levantaba 
Iba  á  hacer  tres  rererencias 
Á  la  cmz  cada  mafiana.— 
Una  yes  dex6  de  hacerlas 
Porque  atraresó  ana  gata 
Con  nn  pedazo  de  congrio 
En  la  boca;  «ella  inritada 
(Ya  se  ye)  no  reparó 
De  qne  allí  tal  croa  estaba; 
Coji6  wi  látigo  y  mnMltá 
(Las  faldas  arremangadas») 
Trss  de  la  gata  golosa 
Qne  sn  distracción  cansaba:*.*  kc 
Siento  macho  no  acordarme  del  fin;  porqne  Moratiji 
pinta  en  él  con  la  maeatifa,  qne  distingae  sn  pincel  día- 
mático^  los  lidicnlos  escrápnlss  qna  atsmorinn  i  las  pobass 
monjas,  y  qne  ^  parte  no  dejan  de  ser  fomentados  por  los 
frailes,  qne  tanto  abosan  de  su  ciuidorQ9a  sencUlea^* 
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Clara.    ¡  Somos 
Tan  débiles ! 

Martin.    Vaya,  vaya. 
No  mas  ••••<;  Qué  diantre !  •  •  •     No  puede 
Uno  decirla  palabra 

Sin  que-  •  •  •  ¡ Pobrecita!* •  •  •  •  j  Eh !  voy 
A  ver  si  tenemos  cartas 
De  Sevilla.    Se  lo  dixe 
Á  mi  hermano,  y  como  gasta 
Aquella  sorna,  me  hará 
Rabiiu*,  antes  que  las  traiga. 

Gara.    La  mano,  papa.t 

Martin.    Á  Dios,  niña. 

Gara.    £1  nos  conserve  en  su  gracia. 
Vóyme  á  la  oración  mental. 
Que  el  niño  Jesús  me  aguarda. 


ESCENA    III. 


D.  Martin.'^D.  Gatuüo. 


Martin.    Esto  se  llama  virtud : 
Lo  demás  es  patarata. 
Ya  se  ve,  todo  consiste 


•  Aparte. 

t  Se  arrodilla,  y  le  besa  la  mano. 


Í7S 

En  una  buena  enseñanza. 

Hombre» }  que!*  •-  •  •  i  Pero  por  qué 

No  miras  ? .  •  •  • 

Claudio.    No  reparaba. 

Martin»    Reparar. 

Claudio.    Vengo  de  prisa. 

Martin.    ¡  Calavera! 

Claudio.    Como  entraba 
De  prisa. 

Martin.    ¿  Y  i  qué  vendrán  - 
Esas  prisas? 

Claudio,    i  Quién  pensara 
Que  estuvierais  tan  al  paso? 

Martin.    ¡  Badulaque ! 

Claudio.    Nada  falta. 
Sí  no  que  Perico  venga 
Y  acabemos  la  maraña. 
I  Periquillo,  estás  ahi  ?t 


*  .Al  ina  D.  Martín  por  la  paerta  de    la  derecha^ 
tropieza  con  D.  Clandio,  qne  sale  apresuradamente. 

f  Se  entra  en  sn  cuarto' y  cierra  por  dentro. 
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•  •  •  • 


ESCENA  IV. 

Doña    Qara. — D.    Lías. 

Gara.    D.  Claudio •  •  •  •  digo...  Yo  entrara,* 
Pero*  •  •  •  Cerró •  •  •  •  No,  no  puedt 

Ser Si  ine  espero  á  que  salga 

Todo  es  peligros  ••••*!  Qué  vida 
Esta,  tan  desesperada ! 
Presa,  oprimida:  estudiando 
Templum  templi  y  laudo  laudas 
Y  quis  vel qui^*  ••  Pero,  no, 
No  perdamos  la  esperanza ; 
Por  hoy  paciencia,  que  ya 
Será  otra  cosa  mañana. 
I  Pues,  no  lo  dixe  ?t 

Luis.    ¿Qué  buscas? 

Clara.    ¡  Válgame  Díosit 


*  Se  encamioa  al  cuarto  de  D.  Claudio»  halla  cerrada  la 
puerta,  duda,  j  obtenra  por  un  lado  y  otff0  si  alguien  la  Te, 

f  Mirando  á  la  puerta  del  lado  derecho,  por  donde  sale 
después  D.  Luis. 

X  Hace  que  busca  por  el  sudo  alguna  cosa,  después 
quiere  irte  y  D«  Luis  la  detiene. 
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¿  Que  ? 
Clara.    Buscaba 
Una  estampa  muy  devoto. 
Que  me  di6  el  Padre  Berlanga, 

Y  ni  sé  donde  la-  •  •  •  Ni*  •  •  • 

¡  Cuánto  siento  no  encontrarla !. 

Luis,    l  Te  vas  ?    Ven  aqui. 

Gara.    Señor. 

Luis.    Ven  acá*  •  •  •  ¿  Por  qué  te  extrafias 
Así  ?    Cuando  nos  juntamos 
En  la  mesa,  no  me  hablas, 

Y  después,  6  estás  metida 
En  tu  cuarto,  6  si  me  hallas 
Huyes  de  verme  •  •  •  •  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿  Conmigo  tan  enfadada? 

Gara,    i  Enfadada?    ¿  No  sefior. 

Luis,    i  Al  tiempo  que  te  separas 
De  tu  familia,  y  nos  dexas 
Para  siempre,  asi  me  tratas  ? 

Gara.    Perdón,  mi  querido  tío,* 
Perdón. 

Luis.    ¡  Ay !  niña,  levanta ; 
Que  no  gusto  de  eso.    Dime 
Pero  quisiera  que  hablaras 
Con  ingenuidad.    ¿  Estas 
Contenta? 


• . 


*  Quiere  airodillane»  y  D.  Luis  lo  estorba. 
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Clara.    Siento  en  el  alma 
Un  gozo,  que  no  es  posible 
Explicarle  coq  palabras. 

Ltus.    Yo  presumí  que  el  temor 
Á  tu  padre,  fuera  causa 
De  callar  y  darle  gusto ; 
Aunque  hubiese  repugnancia 
En  ti. 
Clara,    i  Cómo  ?    No  señor. 
Luis.    Las  h\)as  bien  educadas» 
Hacen  tales  sacrificios 
Muchas  veces. 

Clara.     En  mi  falta 
Ese  mérito. 
Líds.    i  Por  qué  ? 

Clara.     Porque  no  me  venzo  en  nada* 
Doy  gusto  á  mi  padre  y  sigo 
Mi  vocación. 
Ltus.    \  Cosa  extraña ! 
Clara.     ¿  Pues  esto  os  puede  admirar  ? 
No  lo  entiendo. 

Luis.    Una  muchacha 
Bonita,  de  genio  alegi'e, 
Que  por  instantes  aguarda 
Heredar  un  patrimonio» 
En  que  mire  asegurada 
Su  fortuna, — se  desprende 
De  todo,  renuncia  tantas 
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Felicidades^  se  encierra 

£n  una  celda,  se  aparta 

Del  mundo  ?    No  hay  medio  :  6  es 

Muy  embustera,  ó  muy  santa. 

Pero,  dime,  si  no  es  esa 

Tu  inclinación,  ¿  por  qué  engañas 

A  quien  te  puede  servir  ? 

¿A  quien  te  quiere  en  el  alma, 

A  pesar  de  tus  defectos  ? 

¿Aun  no  te  dan  estas  canas 

Bastante  seguridad  ? 
Clara,     i  Pero,  quién  os  dice  ?  •  •  •  • 
Luis.     ]  Ingrata  ! 

Clara.     ¡  Por  cuantos  medios  procura 
£1  enemigo,  que  caiga 
En  el  pecado !  •  •  •  •     Pues^  no. 
No  ha  de  rendir  mi  constancia :    . 
Que  Dios  •  •  • 

Luis.     Oyes,  niña,  mira 
Que  yo  no  gusto  de  maulas. 
¿A  mi  te  vienes  con  frases 
De  misión  ?  •  •  •  *     ¡  Eh !     No  me  hagas 
Enfadar,  ni  asi  perdamos 
El  tiempo  en  locuras  vanas. 
Es  menester,  hija  mía. 
Que  tengas  mas  confianza 
De  mí.     Si  te  falto  yo : 
¿  Quién  con  mayor  eficacia, 

\JIIoratin.  2  K 
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Con  mas  cariño,  sabrá 

Defenderte  de  la  extraña 

Tenacidad  de  tu  padre  ? 

¿  Vencer  su  cólera,  y  cuantas 

Ocasiones  se  presenten 

Oportunas,  emplearlas 

En  tu  favor  ?  •  •  •  •     Este  empeño. 

Nacido  de  su  ignorancia, 

Y  el  plan  que  has  seguido,  haciendo 
La  gazmoña  y  la  beata, — 

Te  han  reducido  á  tal  punto, 
Que  no  sé  yo  como  salgas- 
Pero,  al  fin,  es  tiempo  ya 
De  que  se  acabe  esta  farsa : 
Es  tiempo  de  que  conozca 
Tu  padre,  que  no  té  agrada 
La  vida  contemplativa : 
Que  tu  inclinación  te  llama 
A  otro  estado,  en  que  podrás 
Vivir  contenta  y  honrada, 

Y  servir  á  Dios,  sin  tocas. 
Sin  hábitos,  ni  alpargatas, 
Como  buena  madre  y  buena 
Esposa  y  buena  christiana. 

Clara.    ¡Yo!     ¿Qué  decís? 

Lías.    Si  no  quiere 
Entenderlo,  si  desbarra. 
Como  suele, — en  mi  tendrás 


I 


• « 


•  •  •  • 
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Todo  el  apoyo  que  basta, 
Y*  •    •     Vamos,  es  menester 
No  hacerse  la  mogigata. 
No  mentir,  no  aparentar 
Perfecciones  que  te  faltan 
Tenerlas,  ó  no  6ngirlas. 

Clara.     Pero,  señor  •  •  •  • 

Luis,     Si  llegaras 
A  ocultar  (que  no  es  posible) 
Toda  la  flaqueza  humana. 
Con  diabólico  artificio. 
Que  el  vulgo  ignorante  aplauda } 
Aunque  seduzcas  al  mundo, 
¡  Infeliz  !  á  Dios  no  engañas. 

Clara.    ¿  Pero,  no  sabré  de  donde 
Nace  este  error  ?    ¿  Qué  malvada 
Lengua  os  informa  de  mi  ? 
¿  Quién  me  calumnia  y  me  infama  ? 
Pero,  no  •  •  •  •     Yo  la  perdono  : 
Es  mi  prima  y  eso  basta, 
Y  antes  perderé  la  vida 
Que  ofenderla. 

Ltiis.     ¿  Qué  artimaña 
£s  esa  i    i  A  qué  viene  ahora 
Mezclar  á  tu  prima  en  nada  ? 

Clara.    £s  muy  diverso  su  modo 

De  pensar :  es  muy  contraría 

Á  su  conducta,  la  m¡a. 

2  K2 
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Cada  acción ,  cada  palabra 
Que  advierta  en  mi^  pensará 
Que  es  una  censura  amarga 
De  sus  deslices  •  •  •  •     ¡  Qué  mal  • 
Me  conoce  !     ¡  Qué  mal  paga 

Mi  cariño ! ¿  Pues  si  somos 

Frágil  barro»  quién  extraña 
Que  ceda  á  la  tentación 
£1  mas  prevenido,  y  caiga  i 
¿  Y  cuando  para  sufrirla. 
Los  vínculos  no  bastaran 
De  la  sangre,  olvidaría 

Yo  la  caridad  chrístiana  ? 

¿  No  sabré  (si  Dios  me  asiste) 
Padecer  y  perdonarla  ? 

Luis*    Acabemos,  lengüecita 
De  vívora,  que  me  falta 
Ya  el  sufrimiento  •  •  •  •     Si  quieres 
Hacer  el  papel  de  santa 
Bendita,  con  ese  amor 
Y  esa  caridad  que  gastas ; 
Vete,  que  en  vez  de  engañarme 
Cólera  y  tedio  me  causa*  •  •  •  • 
Mi  amistad,  mi  protección 


•1 


*  Dona  Clara  hace  una  reverencia  en  ademao  da  iise. 
D.  Luis  la  coge  de  la  mano,  se  reprimfy  y  la  habla  con  ex- 
presión cariiiosa. 
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Te  ofrezco,  y  todo  se  acaba ; 
Si  quieres  ser  con  tu  tío 
Humilde,  sencilla  y  franca. 
Yo  disiparé  el  peligro 
Urgente  que  te  amenaza : 
Yo  haré,  que  ni  la  opinión 
Publica  te  culpe  en  nada. 
Ni  tu  padre  se  disguste 
Á  vista  de  tal  mudanza. 
Jóvenes  hay  en  Toledo 
De  buena  sangre,  de  honradas 
Prendas,  y  alguno  hallaremos. 
Para  ti. 

Clara,     ¡  Qué  temeraria 
Proposición ! 

Luis.    ¿  Cómo  ? 

Clara.    ¿  Yo, 
Señor  ? • • • • 

Luis.     ¿  Pues,  qué  ? 

Clara.    ¿  Yo  casada  ? 

Luis,    i  Con  que  no  ? 

Qara.    Conozco  y  huyo 
Las  vanidades  mundanas*  •  • « 
Tengo  ya  mejor  esposo 

Luis    Bien  está,* 


•  •  • 


*  Inquieto,  y  reprimiendo  el  enojo. 
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Clara.    Que  no  se  cansa 
De  amar. 

Luis    Muy  bien. 

Gara.    Y  con  premios 
Eternos,  corona  y  paga 
Los  afanes  de  esta  vida 
Transitoria. 

Ltiis.    Sí ;  pues,  anda 

Vete  de  aquí Y  nunca,  nunca 

Me  vuelvas  á  hablar  palabra-  •  •  • 

Oara.    Bien,  señor,* 

Ltus.  Nunca :  porque 
No  sé  si  tendré  templanza 
Para  sufrirte  •  •  •  *  ¡  Embustera ! 
¡  Oh!  virtud,  cómo  te  ultrajan ! 


• .  • 


. .  • 


ESCENA  V. 


jD.  Luis. --^  Perico. 


Perico.    Ahí  he  encoütrado  en  la  puerta 
Á  un  mozo  con  esta  carta^t  - 
De  parte  de  •  •  •  *     ¿  Cómo  dixo  ?  •  •  ^  • 
De-  •  • 


*  Hace  una  cortesjfa,  y  se  va. 
f  Le  da  una  carta. 
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Lías.    ¿  De  D.  Juan  de  Miranda  ? 

Perico.    Cierto  •  •  •  •     Que  ha  venido  inclusa 
£n  otra,  que  le  enviaba 
£1  mismo  sugeto. 

ZéUis.    Si. 

Perico.    Que  perdonéis  la  tardanza : 
Porque  hoy  ha  comido  fuera, 
Y  no  ha  vuelto  por  su  casa 
Hasta  las  tres. 

JLtiis.    i  No  te  ha  dicho 
D.  Claudio  ?  •  •  •  • 

Perico,    i  Lo  de  la  marcha  ? 
Si  señor,  si  ya  está  todo 
Prevenido. 

Luis.    La  criada 
Se  levantará  temprano  •  •  •  • 
Oyes,  y  quiero  que  vayas 
Con  él,  i  entiendes  ?* 

Perico.    Ya  estoy. 


*■  "  "  4'      ■  ■  I 


*  Vase  D.  Luis  por  k  paerta  de!  lado  ízquitrdo. 
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ESCENA    VI. 


Perico. — D.  Claudio. 

Perico.    ¡  Calle !  que  tiene  cerrada* 
La  puerta.    Señor  •  •  •  •     Perico. 

Claudio.    Vamos,  que  ya  te  esperaba 
Con  impaciencia» 

Perico.    ¿  Y  qué  ha  habido  ? 

Claudio.     Que  está  la  paz  ajustada 
Con  el  Prendero.     El  se  lleva 
Las  cosas  algo  baratas ; 
Pero,  al  cabo,  yo  no  había 
De  poder  desempeñarlas. 
Con  que  •  •  •  •  Y  sobre  todo,  habiendo 
Apuros,  nadie  repara.— 
¿  Y  la  vieja? 

Perico.     Mi  señora 
Doña  Brígida  Menchaca, 
Viuda  reverenda,  dice: 


*  Se  acerca  á  la  puerta  de  D.  Claudio»  y  hallándola  cer- 
rada, Oama. 
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Que  hará  lo  que  se  la  manda. 
Por  caridad,  por  serviroa. 
Porque  no  quiere  que  haya 
Escándalos  •••  • 

Cíaudio.    Muy  bien. 

Perico,     Pero^ 
Digo,  que  allí  no  se  trata 
Mas  de  que  por  una  noche 
Tenga  la  niña  posada 
Segura,  y  al  otro  día. 
Testigos,  clérigo,  y  arda 
Bayona. 

Claudio.    Pues  ya. 

Perico.    Y  supongo 
Que  tenemos  despachada 
La  escritura  del  papel. 

Claudio.     Aquí  esta.* 

Perico.    \  Viveza  extraña! 

Claudio.    Ahi  he  puesto  los  regalos 
Que  la  hago  yo. — Doña  Clara 
Pondrá,  lo  que  á  mi  me  dé. 
Firma  luego,  y  santas  pasquas. 

Perico,    t  Yo  D.  Claudio  MeUton^  Pérez  y 
Pérez j  Caballero  Hyodalgo,  natural  de  OcañOj 


*  Da  un  papel  á  Peñoo. 
f  LSe  d  papel»  y  \t  guarda. 
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y  yo  Doña  Clara  Francisca  BusiiUoy  doncella 
Toledana.  Estando  en  perfecta  salud  y  con 
nuestro  cabal  entendimiento,  hacemos  de  man- 
común la  presente  obligación  de  contraher  himeneo 
marital  y  consorcio  de  primeras  nupcias,  al  ins- 
tante, ó  cuanto  mas  presto  fuere  posible;  que  tal 
es  nuestra  última  voluntad.  Y  queremos  ser  obü* 
gados  por  justicia,  si  alguno  de  nosotros  se  lla- 
mase antana,  lo  que  Dios  no  quiera  ni  permita^ 
amen.  Y  amen  de  esto  nos  hemos  dado  mano 
y  palabra,  y  nos  hemos  dado  otras  frioleras,  las 
cuales  van  puestas  al  fin  de  esta  escritura,  par 
modo  de  inventario.  Fecha  en  Toledo,  8¡c. — Yo 
Don  Claudio  Meliton,  Pérez  y  Pérez,  Caballero 
Hijodalgo,  natural  de  Ocaña. 

Lindamente,  y  está  todo 
Dicho  con  suma  elegancia. 
¿  Son  estas  las  frioleras  ?* 

Claudio.    Esas  $on. 

Perico.    Pues,  á  buscarla,t 


*  D,  Claudio  saca  un   envoltorio  de  papel  y  Perico 
ie  guarda. 

t  Eu  ademan  de  irse. 
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ESCENA  VIL 


Lucia: — D.  Claudio. — Perico. 

Perico.    ¿  Qué  tenemos,  chica  ? 

Lucia.    Solo 
Deciros,  que  Doña  Clara 
Está  que  se  desespera. 

Perico.    Pues  ya  voy  á  consolarla. 

Lucia.     Dice  que  si  habéis  resuelto 
Algo • •  •  • 

Perico.    Y  mucho,  y  que  no  falta 
Ya  sí  no*  •  -  •  •  ¿  Di,  la  Inesita 
Y  su  padre  están  de  guardia, 
De  modo  que  yo  no  pueda 
Entrar,  sin  llevar  sotana? 

Lucia.    No  temas. 

Perico.  Es  que  al  señor 
D.  Luis,  con  aquella  pausa. 
Le  tengo  un  miedo  cerval. 

Lucia.     Cuando  he  venido  quedaba 
En  su  cuarto  } — Doña  Inés 


*  Hace  <|ue  se  va,  y  vuelve. 


488 

Está  cosiendo  en  la  sala 
Del  jardín. 

Perico.    ¿Si?    Piieff  logremos 
La  ocasión,  no  se  nos  vaya. 


ESCENA  VIII. 


D.   Claudio.  —  Lucia. 

Lucia.    ¿Y  qué  habéis  dispuesto? 

Claudio.    Y09 
Muger,  no  dispongo  nada  •  •  •  • 
Ello,  ó  me  caso,  ó  el  diablo 
Viene  y  tira  de  la  manta. 

Lucia.    Es  que  D.  Luis-  •  •  •  Pero,  cuenta. 
Que  os  lo  digo  en  confianza  •  •  •  - 
Cuidado. 

Claudio.    Bien. 

Lucia.     Ya  lo  sabe 
Todo,  y  como  •  •  •  • 

Claudio.     ¡  Qué  desgracia! 

Luda.    Lo  sabe ;  pero  •  •  •  • 

Claudio.     ¿  Lo  sabe  ? 
Tamos,  ya  me  •  •  •  • 

Lucia.    Es  que  mi  ama  •  •  •  • 

Claudio.  No  hay  que  hacer. .  «Somos  perdidos. 
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Preciso •  •  •  •  Salto  de  mata*  *  •  • 
i  Qué  tengo  ya  que  esperara 

Lucia.     Pero,  escuchad  lo  que  pasa, 
Y  después  •  •  •  • 

Claudio.    Cierto,  y  dcifpues 
Vendrá  el  viejo,  se  lo  planta 
El  otro  viejo,  y  me  meten 
Entre  puertas,  y  •  •  •  • 

Lucia.     No  hay  nada 
De  eso.     Al  contrario.     D.  Luis 
Está  en  serviros,  y  trata 
De  que  os  caséis. 

Claudio.     Pues  ya  estoy: 
Por  eso  es  toda  la  rabia. 
Por  que  él  me  quiere  casar 
Con  aquella  remilgada 
De  Inés,  y  yo  no  la  quiero. 

Lucia.    Si  no  es  eso. 

Claudio.     ¿  Y  lo  callabas, 
Muger?-  •  •     ¿  Y  no  me  lo  has  dicho 
Dos  horas  ha? •  •  •  •  Corre,  llama 
Á  Perico. 

Lucia.    Si  no  es  eso. 

Claudio.    Voy  á  ver  si  en  la  posada 
Encuentro  muías  •  •  •  •  Si,  vamos. — 
Si  yo  lo  premeditaba, 
Si  lo  dixe,  si  Perico 
Me  ha  metido  en  esta  danza. 
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Lucia.     Si  no  me  queréis  oir. 
Si  es  locura  declarada 
La  que  tenéis. — Si  D.  Luis 
Está  de  enojo  que  salta 
Contra  su  hermano,  por  que 
Mete  monja  á  Doña  Clara. 
Si  el  mismo  D.  Luis  me  ha  dicho 
Que  era  mejor  os  casarais 
Con  ella:  si  me  mandó 
Que  no  os  dixera  palabra. 
Porque  el  sabrá  disponerlo 
Con  su  hermano,  sin  que  haya 
Peloteras, — y  os  caséis 
De  bien  á  bien.—  ¿  Si  él  se  encarga 
De  todo:  á  qué  viene  ahora 
Esa  furia? 

Claudio.    A  que  pensaba 
Que*  •  •  •  ¿  Pero,  es  cierto.  Lucia?— 
No  puede  ser,  tu  me  engañas. 

Lucia,    No  señor. 

Claudio,    i  Con  que  es  verdad? 

Lucia.     Yo  se  lo  he  dicho  á  mi  ama  •  •  •  • 

Claudio.     ¿  Y  qué  dice  ? 

Lucia.     Como  está 
Con  D.  Luis  tan  enfadada, 
No  lo  ha  querido  creer. 

Claudio.     Pues  ya  se  ve,  que  esa  es  maula 

Lucia.    No  señor. 
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Claudio.     Pues  yo  te  digo 
Que  si. 

Lucia.     Pues  yo  me  fiara 
De  él,  y  fuera  lo  mejor. 

Claudio.     Lo  mejor  fuera  afufarlas 
No  hay  que  hacer,  si  todas  son 
Astucias  y  maniganzas 
De  este  D.  Luis,  6  este  infierno. 


ESCENA    IX. 

Perico.  —  Luc'ia^  —  jD.   Claudio. 

Perico     Ya  tenemos  despachada 
Esta  comisión.     Lucía, 
La  Religiosa  te  llama 
Para  no  sé  que  envoltorio; 
Corre. 

Lucia.     Allá  voy. 

Claudio.     Mira,  aguarda.* 

Lucia*     ¿  Qué  mandáis  ? 


*  D.  Claudio  se  pasea,  y  hace  que  busca  alguna  cosa  en 
los  bolsillos.  Lucia  le  coge  las  Tueltas,  j  alai'ga  la  niaup  para 
recibir  lo  que  piensa  que  va  á  darla.  Al  fin  de  la  esceua  D. 
Claudio  s'.cca  las  yesca*),  enciende  un  cigarro  y  fuma. 
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Claudio.    Yo  te  diré. 

Liida.     Ya  llegó  la  suspirada* 
Flota.     Ya  tengo  pañuelo. 

Claudio.     Me  parece  á  mi  •  •  •  * 

Lucia.     ¡Qué  guapat 
Estaré  con  éi ! 

Claudio.    Quisiera 

Es  verdad  que  Doña  Clara • 

Lucia.    ¿  Y  qué  tiene  que  ver  ella 
Con  eso  ? 

Claudio.     Ya,  pero 

Lucia.    Vaya, 
Señor,  si  ha  de  ser-  •  •  • 

Claudio.    Al  cabo. 
Ello 

Jjucia.     Me  le  haré  de  gasa4 

Claudio.     Pero  no,  do  nos  metamos 
En  camisa  de  once  varas. 
Vete,  vete. 

Lucia.    ¡  Haya  pelón ! 


*  Aparte. 
f  Aparte. 
J  Apaite. 
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ESCENA    X. 

D.  Claudio. — Perico. 

Claudio.    ¿  Y  el  papel  ? 

Perico.    Ella  le  guarda. 

Claud\p.    i  Y  qué  te  dio  ? 

Perico.    Veislo  aqui.* 

i  Cosas  suyas !    Tres  medallas, 
Un  par  de  ligas  manchegas. 
Una  cruz  de  Caravaca, 
Estas  dos  santas  Teresas 
De  barro,  y  una  navaja. 

Claudio.    Bien  •  •  •  •     ¿  Pero,  qué  te  parece  I 
I  ^Hemos  de  salir  mañana  ? 

Perico.    No  por  cierto. 

Claudio.    ¿  Y  si  D.  lyuis 
Aprieta  ? 

Perico.    Buenas  palabras» 

Que  está  bien,  que  es  grande  idea, 

Que  sin  que  él  os  lo  mandara, 
Lo  hubierais  hecho,  que  apenas 

Haya  luz,  saldréis  de  casa* 

*  Saca  enraelto  ea  uii  pi4íiiélo  lo  qiM  indica  el  diálagó. 
\MoTaiin.  2  L 
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Claudio.    ¿  Y  luego? 

Perico.    Y  luego  cenáis. 
Buenas  noches  y  á  la  cama. 
Y  después,  quando  esté  toda 
La  Emilia  sosegada : 
Inquietud,  sudor,  bostezos. 
Horripilación  y  bascas* 
Me  levanto,  enciendo  un  cabo. 
Hago  estrépito,  se  alarman 
Todos  •  •  •  •     ¿  Qué  será  ?    Si  es  flato. 
Si  es  cólico,  sí  es  terciana. 
Si  •  •  *  *     Yo  os  untaré  amenudo 
O  con  manteca  de  vacas, 
O  con  aceyte,  6  con  algo 
Que  huela  y  pringue  las  mantas  •  •  •  • 

Y  cuando  amanezca  Dios 
(Esto  es,  á  las  once  dadas) 
Os  sentis  algo  mejor : 
Coméis  poquito  y  sin  ganas. 
Habláis  con  voz  enfermiza. 
Dormís  una  siesta  larga, 

Y  os  quedáis,  como  si  todo 
Hubiera  sido  una  chanza, 

Claudio.     ¡  Oh !  como  tú  no  me  faltes. 
Ningún  peligro  me  atasca. 

Pericos    Sí,  pero  no  os  atasquéis 
Tampoco,  aunque  yo  me  vaya : 
Porque  no  hay  duda,  he  de  irme. 
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Claudio,    i  Tan  presto  ? 
Perico.    De  madrugada. 
No  hay  remedio.     Ese  maldito 
Demandadero  me  ataja 
Las  callejuelas  -  • « «     Si  vuelve 
Segunda  vez  y  me  haUa» 
Nos  destruye  •  •  •  •     Ahi  en  la  esquina 
Le  vi  que  se  encaminaba 
Acia  acá :   pude  lograr^ 
Diciéndole  no  sé  cuantas 
Mentiras,  que  se  volviese- 
Pero,  si  cojo  la  rauta. 
Entonces,  ancha  es  Castilla *••  - 
\  Ah!  si,  ya  no  me  acordaba 
De  que  hay  que  buscar  los  trastos» 
Voy  allá. 
Claudio.    ¿  Para  que  ? 
Perico.    Para 
Que  D.  Luis  se  tranquilice. 
Viendo  que  ya  se  preparan 
Los  chismes  de  cabalgar. 
£1  que  vive  de  la  trampa. 
Mi  D.  Claudio,  es  menester 
Que  no  se  descuide  en  nada.* 


*  Vase  al  cuarto  de  D.  Claudio. 


2  L2 


496 


ESCENA   XL 

D.  Claudio. — D.  Luis;—  después  D.  Mar^. 

Luis.    Mucho  sentirá  mi  hermaüo* 
Esta  novedad* •  •  •     ¿Tú  estabas 
Aquí? 

Qaudio.    Si  señor  •  •  •  •     ¿  Qué  diantre 
De  papel  será  el  que  saca  f 
¿Cuánto  va?  •  •  • 

Luis.    Déxame  solo. 

Gaudio.    Cuánto  va  que  la  muchacha 
Se  le  ha  dexado  pillar  ?  t 

Luis.    No  sé  qué  medios  me  valgan 
Para  templarle.    Un  carácter 
Como  el  suyo,  que  no  guarda 
Moderación,— ni  previene. 
Ni  tolera  las  desgracias  •  •  •  • 
El  viene  aqui. 

Martin.    Ya  me  han  dicho 
Que  has  recibido  una  carta 


*  D.  LuiB  saca  un  papel  en  la  mano, 
t  D.  Ckwdio  se  entra  en  un  cnarto. 


» 
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I  •  •  • 


De  Sevilla*  •  •  •     Yo  no  entiendo 
A  mi  no  me  escriben  nada. 
Ni  una  letra. 

Luis^    Sí 9  por  que 
Ha  ocurrido  una  mudanza 
Bien  imprevista*  •  •  •     i  Dixiite 
Al  primo  que  se  casaba 
Inesilla? 

Martin.    No  por  cierto. 
Solo  le  escribí,  que  Clara, 
Manifestando  deseos 
De  ser  Religiosa,  estaba 
Resuelta  á  empezar  muy  pronto 
Su  noviciado,  y  que  •  •  •  • 

Lius.    Y  basta 
Eso,  para  conocer 
Que  tuvo  razón  sobrada 
De  revocar  su  primera 
Disposición. 

Martin.    Con  que  •  •  •  •     ¡  Vaya ! 
Pues  •  •  •  •     A  ver  •  •  •  • 

Luis.    Toma.* 

Martín.    £n  efecto: 
£s  una  botaratada 
De  aquel  hopibre  •  •  •  •     Siempre  fue 


*  Le  d»  el  papel  k  D.  Mertio. 
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Medio-loco  •  •  •  •  ♦    ¿  Quién  pensara 
Esta  salida,  después 
De  tanto  esperar  y  tantas 
Promesas  ?  • . . .     Si  me  escribid. 
Habrá  dos  ó  tres  semanas, 
Diciéndome  que  sus  males 
No  le  daban  esperanzas 
De  vida,  que  ya  tenía 
Todas  sus  deudas  pagadas, 
Y  arrcfglado  el  testamento : 
Que  á  Claríta  la  dexaba 
Por  heredera,  y  que  •  •  •  •     Yo 
Respondí  dándole  gracias. 
Como  era  razón  •  •  •  • 
Z,uis.     Y  en  vista 
Del  aviso  que  le  dabas. 
Debió  de  reflexionar 
Que  estando  determinada 
Clara  á  ser  Monja,  sería 
Inútil  favor  nombrarla 
En  el  testamento  ;  y  quiso 
Que  su  prima  Inés  gozara 
De  esta  merced^  pues  está 
Sin  colocar  •  •  •  •     No  es  extraña- 
Resolución. 


*  Después  de  haber  leído,  tura  el  papel  sobre  la  mesa. 
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Martin.    Dices  Iñen. 
No  hay  cosa  mas  acertada  •  •  •  • 

Y  la  niña  lo  merece, 

Lo  merece  •  •  •  •     ¡  Bribonaza ! 

¡  Desenvuelta !  *  •  •  •    Asi  va  el  mundor 

¡  La  prenda  de  mis  entrañas. 

La  pobrecita,  quedar 

De  esta  manera  burlada !  •  •  •  • 

Y  el  otro  bruto,  salimos 
Al  cabo  con  la  zanguanga. 
De  que  no  lo  necesita. 

I Y  qué,  á  mi  no  me  hace  falta  ? 


ESCENA   XIL 
El  ^io  Juan. — D.  Luis. — D.  Martin. 

Tío  Juan.    Muy  buenas  tardes,  señores. 

Martin.    ¿Qué  tenemos? 

Tío  Juan.    Que  me  manda 
Venir  Jla  Madre  San  Pedro, 
Á  decir  á  Doña  Clara, 
Que  mañana  por  la  tarde 
La  Aragonesita  ensaya 
Al  órgano  el  Villancito, 
Que  han  de  cantar  en  la  octava 
Es  aquel  de :  '^  Pastorcillo, 
PastorciUo,  come  y  calla. 


•  t  • 
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Come  y  calla''  •  •  •  •     Con  que  dixo 
Qae  viniera  y  avisara 
Para  que  •  •  •  • 

Martin.    Bien. 

Tío  Juqn.    ¿  Pero  qué 
Diré  ? 

Martin.    Que  bien»  que  mañana 
Irá  por  allá. 

Tío  Juan.    ¿  Os  han  dado* 
Una  esquelita  firmada 
De  la  Abadesa  ? 

Martín.    También. 

Tío  Juan.    No  lo  digo  porque  haga 
Falta,  sino  •  •  •  • 

Martin.    Ya  llevó  ^ 
£1  dinero. 

Tío  Juan.    Es  que  me  encarga 
La  Abadesa  •*•  • 

Martin.    ¿  Qué  encargó  I 

Tío  Juan.    Que  os  dixera :  que  no  es  tanta 
La  urgencia,  que  haya  de  ser 
Hov  mismo. 

Martín.    ¡  Desatinada 
Prevención !  •  •  •  •     Si  ya  le  ha  dado 
El  dinero. 

Tío  Juan,    i  A  quién  \ 


*  Hace  que  se  va^  y  yiielye. 
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Martin.    \  Machaca ! 
A  D.  Sempronio. 

Tío  Juan.    ¿  Y  quiéo  es 
D.  Sempronio. 

Martin.    \  Qué  pesada 
Taravilla  de  preguntas ! 
¡  Vaya  que  el  hombre  me  cansa 
De  veras ! 

2Vo  Juafi.     Pero  •  •  • 

Martin.     Al  hermano 
De  D.  Lorenzo*  •  •  •     Aun  no  acaba. 
De  entenderlo. 

Tío  Juan.    Es  que  no  tiene 
Tul  hermano. 

Martin.    Es  me  que  enfada» 
De  veras,  el  Señor  Juan. 
Vayase  de  aqui,  j qué  aguarda? 

Tic  Juan.    Señores,  lléveme  Dios, 
Si  yo  entiendo  una  palabra  • « » • 
Sobre  que  no  hay  tal  hermano. 

Martin.     Sobre  que  viene  con  ganas 
De  impacientarme  •  -       Si  digo 
Que  estuvo  conmigo,  vaya, 

¿  Qué  replica? Es  uno  cojo, 

Tuerto,  cargado  de  espaldas. 
Gangoso,  muy  hablador. 

Tío  Juan.    \  Gangoso !  •  •  •  <     Sí  en  esta  sala 
Di  yo  el  papel  á  un  mocito 


•  •  • 
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•  •  • 


La  verdad,  yo  estoy  en  brasas 
Quise  volver»  y  le  hallé 
Ahi  cerca.    Dixo,  que  estabais 
Puera  j — dixe :  que  vendría 
Después;— dixo :  que  excusara 
£1  venir,  porque  estas  noches 
No  soléis  cenar  en  casa, 
Y  no  os  venís  á  acostar 
Hasta  las  doce,  muy  largas. 
Con  que  yo  •  •  •  • 

Martin.    ¿  Pero,  no  ves 
Cuanto  disparate  ensarta 
Este  menguado  ? 

Tío  Juan.    Si  el  otro 
Fue  quien  me  dixo  •  •  •  • 

Lms.    Apostara 
Que  te  han  hecho  alguna  burla. 

Martín.    ¿  Qué  burla  ?    Si  es  que  desbarra 
Ese  infeliz,  y  no  sabe 
Lo  que  está  diciendo. 

Jjxás.    Calla, 
Que  hemos  de  ver  si  •  •  •  •     Perico. 

Pericot    Señor.* 

Litis.    Perico, 


*  Responde  desde  adentro. 
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ESCENA  Xm. 

Perico  j  —  y    dichos. 

Perico.    ¿  Quién  llania?* 

Tío  Juan.    El  es  sin  duda-  •  •  •  No  hay  mas. 
Que  es  éL 

Perico.    No  sé  donde  paran 
Estas  espuelas  •  •  •  • 

Liáis.  •  Escucha 
Un  recado. 

Perico.    Están  atadas 
Con  un  cordel.t 

léídis.    Oye  aqui 
Primero. 

Perico.    Voy  á  buscarlas. 

Luis,    i  Quién  es  aquel  D.  Seítapronio, 
Que  dixo  que  le  enviaba* 
La  Abadesa? 

Perico.    ¿  Yo,  señor. 
Qué  he  de  saber?    No  sé  nada. 


*  Al  ver  al  Tío  Juan  se  sorprehende,  y  hace  ademán  de 
buscar  algo  debaxo  de  la  mesa  y  entre  las  sillas. 

t  Quiere  vol?erse  á  entrar  en  el  cuarto  de  D.  Claudio, 
pero  D.  Luis  le  trahe»  asiéndole  del  cuello. 


Luis.    ¿Con  que  no? 

Perico.    Cierto  que  no. 

Luis.    Si  no  lo  dices,  canalla» 
Te  he  de  hacer  ahorcar. 

Perico.    ¿  No  xnas  ? 

Martin.    Dilo  al  instante. 

Luis.    Despacha. 

Perico.    ¡Ah!  Demandadero  indigno. 
Qué  vanderilla  me  plantas ! 
No  te  lo  demande  Dios. 

Luis.    Vamos :  cuando  esta  mañana 
Vino  el  señor,  ¿  á  quién  di6 
La  esquela? 

Perico.    ¡  Bien  excusada 
Pregunta!    ¿  Pues  no  lo  ha  dicho  ? 
Á  mi. 

-    Martin.    ¿  Y  el  otro  fantasma, 
Que  vino  por  el  dinero? 

Perico.    Y&  fui. 

Martín.    ¿  Con  aquella  pata? 

Perico.    Si,  señor,  y  con  aquel 
Parche  y  aquella  casaca. 

Martin.    ¡Picaron!*  »••  Cosa  mas*  ••• 

Luis.    Di : 
¿  Y  el  dinero  en  dónde  para? 
Martin    j  Qué  hiciste  de  él? 
Perico,    i  Qué  sé  yo? 
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Tío  Juan.    ¡  Vamos,  qae  el  mocito  es  caña !' 

Martinn    ¿  Qué  has  hecho  de  él  ? 

Perico.    No  le  tengo 
Aqui :  dexadme  que  vaya 
A  casa  de  un  conocido 
Y  os  le  traigo  sin  tardanza» 

Martin.    Pues,  córre.t 

Liéis.    No  hay  que  soltarle. 

Perico.    Pero,  iré  baxo  palabra 
De.  honor. 

Litis.    O  entrega  el  dinero» 
O  vas  á  pagar  tus  maulas 
A  un  calabozo. 

Perico.    \  Qué  empeño!  •  •  •  • 

Luis.    Y  en  tanto  que  el  señor  llama 
A  la  justicia 


•  •  • 


*  Una  de  las  bellezas»  que  admira  mas  en  las  comedias. 
de  Moratin,  es  qne  sas  Episodios  están  perfectamente  enla- 
zados con  la  acción  principal.  En  la  Mogigata  el  del  Tío 
Jaan  es  tan  necesario»  qne  el  es  el  que  prepara»  como  luego 
se  verá»  el  encantador  desenlace  de  esta  pieza.^No  sucede 
asi  en  el  Tartufe  de  Moliere  con  el  supéríluo  EpiÍMlio»  en 
que  se  introduce  desde  luego  á  Madama  Pemeüe^  la  cual  no 
vuelve  á  aparecer  sobre  la  escena  sino  al  fin  del  último  Acto» 
pero  tan  inútilmente  como  al  principio.  —  En  las  Comedias 
de  Moratin  nada  huelga.  Todo  es  hermoso»  todo  es  ne- 
cesario» todo  es  artísticamente  dramático. 

t  D.  Martin  le  da  un  embion  para  que  se  vaya.  D.  Luis 
le  vuelve  á  asir»  y  queda  entre  los  dos. 
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lío  Juan.    Allá  voy.* 

Perico.    Aquí  está  el  dinero. t 

Martin.     Daca, 
Ratero. 

Perico.    \  Ratero  á  mi ! 

Martin.    ¿  Y  está  todo  ? 

Perico.  Lo  que  íalta 
D  Claudio  os  lo  pagará. 
Que  yo  me  pringo  en  nada. 

Martin.     Vamos  á  ver. 

Luis.    Pues,  amigo. 
Ya  habéis  visto  lo  que  pasa: 
Y  asi,  diréis  á  las  Madres, 
Que  cuando  mi  hermano  salga 
Irá  por  allá. 

Tío  Juan.     Está  bien. 

Perico.    La  del  humo. 


*  Hace  que  se  va,  y  vaelve. 

f  Saca  un  bolsillo,  y  se  le  da  á  D.  Martin:  cuenta  el 
dineroy  y#e  lo  guarda. 
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ESCENA    XIV. 

D.  Luis.^^D.  Martin. — Perico  / — después 

D.    Claudio* 


¡  Buena  alhaja 
De  mozo  nos  ha  venido! 
¿  Y  en  estos  enredos  anda 
Tu  señor  ? 

Martín.    ¿  Pues  qué  creías  ? 

Lws.    Nunca  pensé  que  llegara 
A  tal. 

Martín.    ¡  Si,  que  el  jovencito 
Es  sugeto  de  esperanzas ! 

Lttts.    Pero,  es  menester  saber 
Que  ha  habido  en  esto,  y  que  •  •  •  •  Llama 
A  ese  muchacho. 

Perico.    D.  Claudio. 
Señor  D.  Claudio. 

Luis.    Esto  pasa 
De  travesura,  y  es  cosa 
Muy  seria  para  dexarla 
Así. 

Perico.    Si  pudiera  yo 
Entretanto*  •  •  •  • 


*  En  ademán  de  quererse  ir  por  la  puerta  del  lado 
derecho. 
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•  •  •  • 


Luis.    No  te  vayas 
Quieto. 

Perico.     Bien  está. 
Ciatuüo.    i  Qué  ocurre  ?♦ 
Ltus.    i  Para  esto  has  venido  á  casa, 
Claudio  ?    Nunca  te  creí 
Inclinado  á  tan  villanas 
Acciones.     ¿  El  hospedage, 
La  amistad,  la  confianza. 
Se  pagan  así  ? 
Martin.     \  Bribón ! 
Claudio.    ¡  Toma!  ¿  pues  qué  ? 
Martin.     ¡  Le  matara 
De  un  golpe ! 

Ciatuüo.    ¡  Maldito  sea 
El  papel !  y  •  •  •  •  Yo  pensaba 
Que  no  os  pudiera  ofender 
Tanto,  tanto   -  •  * 

Luis.  ¡  Es  buena  gracia 
Por  mi  vida!  ¿  Te  parece 
Que  es  para  menos  la  chanza? 

Claudio.    Ya,  pero  en  cumpliendo  como 
Hombre  de  bien. 

Luis.    ¿  Y  á  qué  llamas 
Cumplir  como  hombre  de  bien. 
Después  de  hacer  una  infamia? 

*  Sale  de  su  cuarto. 


^m 
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¿  Qué  dirá  tu  padre  cuando 

Lo  sepa  ?    ¿  No  ves  que  basta 

Para  quitarle  la  vida. 

Esta  pesadumbre  ? 
CUmdio.     \  Ysja^ 

Que  lo  ponderan ! •  •  •  •  ¡Mi  Padre ! 

¿  Cuánto  va  que  no  se  enfada  ? 
JLuis.    ¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti f 
Claudio.    Pues  digo  bien  :  ya  me  cansa 

Tanto  exagerar  las  cosas. 

¡  Mi  Padre !   •  •  -     Pues,  apostara 
La  cabeza,  á  que  mi  Padre 
Lo  aprueba,  y  me  da  las  gracias. 
Y  sobre  todo  •  •  •  •     ¡  Cuidado 
Que  parece  que  me  tratan 

Como  á  un  chiquillo ! ¡  Oh !  pues  yo 

Por  bien,  soy  como  una  malva ; 
Pero  por  mal  *  •  •  *     ¿Si  querrán 
Que  me  acoquine  y  les  vaya 
Á  pedir  perdón  ?  •  • . .     Parece 
Que  es  alguna  cosa  extraña 
Según  se  ponen  •  •  •  •     La  quiero : 
Ya  se  vé,  me  dá  la  gana 
De  quererla  :   ella  me  quiere 
También  á  mi :  con  que  pata ; 
¡  Toma !  •  •  •  •     £1  papel  ya  está  hecho : 
Su  padre  quiso  encerrarla  : 
Ella  no  quiere  ser  Monja 

IMaratin.  2  M 


510 

Francisca,  ni  Mercenaria, 
Ni  Dominica,  ni  alfoija } 
Ha  querido  ser  casada, 

Y  se  ha  casado  conmigo. 

Martin.     ¿  Cómo  ?    ¿  Qué. .  •     Qué  ha  sido  ? 

Luis.    Calla : 
Déxale  hablar. 

Perico.    Si  mi  amo 
Está  diciendo  patrañas : 
Si  sueña. 

Luis*    Calla,  ó  te  mando* 
Tirar  por  una  ventana-  •  •  • 
Vete  de  aqui. 

Claudio.    Digo  bien. 
Si  no  hay  cosa  que  yo  haga 
Que  no  se  tilde  y  se  riña. 
Pues,  yo  bien  quieto  me  estaba. 
£Ua  quiso*  •  •  •     ¿  Yo,  qué  había 
De  hacer  ?    ¿  Dormirme  en  las  pajas  ? 

Y  al  cabo,  ¿  qué?*-». 
Martin.    Pero,  ¡  cómo ! .  •  •  • 
Claudio.     £1  cómo  es  cosa  muy  larga 

De  contar*  •  •  •     Que  sois  mi  su^ro : 
Cabalito,  en  dos  palabras 


.  • 


*  GoB  iflipetii  colérico,    Perico  se  va  atemorizado  por 
b  pverta  de  b  ixquieida. 


MI 

Y  lo  que  ha  de  ser  porfuerza» 
Tomarlo  de  buena  gana. 

Martin.    S¡ *     ¡  Válgame  Dios !    No  sé 

Lo  que  me  sucede  •  •  •     ¡  Clara !  t 


*  Lleno  de  turbación  y  de  inquietud,  llama,  acercándose 
á  la  puerta  del  lado  izquierdo. 

t  Si  la  Mogigatüj  en  la  moral,  en  la  rapidez  de  la  acción, 
en  la  hermosa  disposición  y  enlace  de  las  Escenas,  en  el  pri- 
moroso juego  del  Diálogo,  iguala  (á  lo  menos)  al  Tartufe  de 
Moliere,  — ->  ^  qaién  podrá  negar  á  este  drama  la  grande  supe* 
rioridad  que  tiene  su  naturalísimo   desenlace  sobre  el  que 
Moliere  ha  dado  á  su  Tariufe^  tildado  de  violento  hasta  por 
los  críticos  franceses,  mas  apasionados  de  este  Autor  ?     Con- 
fieso que  cuando  lei  la  primera  vez  el  Tartufe ^  me  arrebaté 
de  admiración,  y  para  prueba  de  ello  baste  decir  que  em predi 
en  Madrid  su  traducción,  ó  mas  bien  su  refundición,  redu- 
ciéndolo á  tres  Actos,  suprimiendo  algunas  Escenas,  añadiendo 
otras,  y  arreglando  el  drama  (todo  lo  posible)  á  nuestras  cos- 
tumbres, á  nuestro  carácter,  á  muestro  gusto,  en  una  palabra, 
vistiéndolo  á  la    española ;-— hasta  le  puse  el  nombre  de 
GanduJfo,  y  baxo  este  titulo  se  representó  esta  comedia  por 
mi,  y  algunos  de  mi  familia  en  Madiid,  en  casa  de  un  hermano 
político,  donde  asistieron  muchos  literatos  españoles,  algunos 
grandes,  innumerables  amigos,  &c.  —  Siempre,  repito,  me  ha 
gustado  muchisimo  el  Tartufe  de  Moliere.     Pero,  puedo  ase* 
gurar  que  cuantas  mas  veces  leo  la  Mojigata  de  Mort^tin, 
tanto  mas  quedo  encantado  de  su  moral,— de  su  diálogo,— del 
contraste  y  sostenida  pintura  de  sus  caracteres,— de  la  ligera, 
pero  magestuosa  marcLa  de  su  acción,— de  su  ingeniosa 
trama,— -de  la  excelente  iin  eiicion  y  preparación  de  sus  gra- 

2  M  2 
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ESCENA   XV. 

Doña  Clara^—y  dichos. 

Qara.    Señor  •  •  •  •     Padrecito  mío, 
¿  Me  llamáis  á  mi  ? 

Claudio.    Te  llama. 
Porque  ya  lo  sabe  todo. 
Entre  los  dos  me  majaban 
A  sermones  -•••£!  papel 
Nos  le  han^  pillado,  eso  pasa. 

Martin.    Ya  lo  comprehendo.  •  •     ¡  Dios  mió ! 
Déxame,  que  he  de  matarla.* 

Luis,    i  Qué  vas  á  hacer  ? 

Ciara.    Claudio,  presto, 
Sácame  de  aqui. 

Martin     ¡  Malvada !  •  •  •  • 
¡  Hija  inobediente  !  •  •  •  -     ¿  Asi 


CÍ080S  lances,-^e  sus  situaeioiies  yerdaderamente  cóinieaB,«— 
de  la  ingeniosa  conexión  de  sus  episodios,— y  sobre  todo,  de 
su  lengiiage  castizo  y  correcto,  y  de  su  admirable  desenlace, 
que  no  puede  ser  mas  perfecto.««-(P.  F.  S.) 

*  Huye  Dona  Clara,  y  se  pone  al  lado  de  D.  Claudio. 
D.  Luis  detiene  á  su  hermano,  que  hace  ademanes  de  ctienu 
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•  • 


Lo  que  te  quise  me  pagas  ? « 
La  he  de  matar. 

Clara.    Al  instante 
Llévame  de  aquí ;  ¿  qué  aguardas  ? 
El  papel  le  tengo  yo  : 
Tu  muger  soy,  no  tu  dama ; 
En  cualquier  parte  hallaremos 
Protección  *  •  •  •     Nada  nos  fidta : 
Mientras  yo  viva,  á  ninguno 
Necesitas. 

Martin.    ¡  Desgraciada  !* 
No  puedo  eslar  •  •  •  • 

Ltiis.    Mira,  vete 
Allá  adentro  •  •  •  •     No  adelantas 
Nada  con  verla. 

Martín.     Es  verdad  •  •  • 
Pero  has  de  hacer  que  se  vayan 
Sin  dilación. 

Luis.    Bien. 

Martín.    Que  no 
Me  pongan  los  pies  en  casa. 
Nunca,  nunca. 


*  D.  Martín  sintiéndose  desfallecido  se  apoya  en  la 
mesa.  D.  Lnis  le  sostiene  y  le  encamina  á  la  pnerta  de  la 
izquierda. 
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ESCENA  XVI. 


jD.    Luis. — Doña  Clara. — Don  Claudio. 

Clara.    Vamos.^. 

Luis.     ¡  Cómo ! 
¿  Y  á  donde  iréis  ? 

Clara.     El  lo  manda. 
No  faltará  quien  nos  quiera 
Recibir. 

Claudio.     Si  aquí  nos  halla 
Puede  hacer  un  desatino. 

Clara.    Vamos. 

Luis,    i  Quieres  que  se  añada 
El  escándalo  al  absurdo 
Que  habéis  hecho  ? 

Clara.    Estoy  muy  harta 
De  sufrirle  •  •  •  •     ¿  No  habéis  visto 
Cuánto  le  irrita  que  haya 
Pensado  en  casarme,  como 
Cualquiera  muger  se  casa  ? 


*  D.  Claadio  j  Doña  Clara  hacen  ademáa  de  irse  por  la 
puerta  del  lado  derecho.    D.  Luis  loe  detiene. 


5.15 

¿  No  ha  de  tener  esto  fin  ? 
¿  Hé  de  vivir  siempre  esclava  ? 
Chico,  vamonos  •  •  •     Y  no, 
No  temáis  que  esto  dé  causa 
Á  escándalos.     Hay  papeles. 
Prendas,  testigos,  que  bastan 
A  probar  que  es  mi  marido 

Y  yo  su  muger.    Mañana 
A  las  ocho,  con  un  si 

Y  una  bendición,  se  acaba 
Todo,  y  entonces 

Claudio*     ¿  Entonces? 
No  han  de  pasar  dos  semanas 
Sin  que  me  venga  á  pedir 
Limosna,  y 

Lnis.    \  Picaro  !* 

Claudio.    Vaya, 
Que.  •  •    Pues  digo  bien.    La  herencia 
Viene,  y  en  habiendo  plata  •  •  •  • 

Luis.    Mira,  infeliz,  en  quQ  estribant 
Tu  orgullo  y  tus  esperanzas. 


*  Con  mucho  enojo. 

f  D.  Luis  tomando  la  carta  que  está  sobre  la  mesa,  se 
la  da  á  Doña  Clara.  Esta  la  lee,  y  hace  ademanes  de  sorpresa 
y  abatimiento. 
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Clara,    i  Qué  es  esto  ?•  •     ¡  Ay  de  mi!     ¿  Es 

posible? 

Moriré  desesperada. 
¡  Inés  la  heredera ! 

Luis.    Si. 
El  cíelo  quiere  premiarla, 
Y  á  ti  te  castiga. 

Claudio.    \  Calle  !  •  •  •  • 
Pues  cierto  que 

Qara.    ¡  Desdichada ! 

JLiuis.    i  Qué  te  admira  ?    Sí  engañaste 
A  tu  padre,  ¿  qué  esperabas 
Sino  vivir  infeliz  ? 

Clara.    \  Qué  miseria  nos  aguarda  ! 
¡  Qué  afrentas !  •  •  •  •     Inés,  llegó 
El  tiempo  de  tu  venganza. 
¡  Ay !  mí  padre  vuelve •  •  •  •     ¿En  donde* 
Me  ocultaré  ? 


^  D.  Claudio  y  DoSa  Clara  ae  retiran  al  fondo  dd 
Teatro. 
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ESCENA    XVIL 


D,  Martin. — Doñalnés^ — y  dichos. 

Martin.    No,  te  cansas 
En  valde  •  •  •  •     No  quiero  verla. 

Inés.     Pero,  señor  -••••• 

Martin.    Que  se  vaya, 
Que  se  vaya:  que  me  dexe 
Morir. 

Inés.    ¿  Pobre,  abandonada 
De  su  padre,  á  dónde  irá  ? 

Martin.    Que  no  me  mire  á  la  cara 
Jamás. 

Inés.     Prima,  ven  aquí,* 
Llega  humillate  á  sus  plantas  : 
Bésale  la  mano. 

Martin.     Quita. 

Inés.    Por  mí,  señor. 

Martin.    Vete,  aparta : 
¡  Hija  indigna ! 


*  Dona  Clara  se  acerca  tímida  y  confiisa»  y  TuelTe  á  re* 
tirarse  al  yer  el  enojo  de  D.  Martín. 


•  •  •  • 
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Luis.    Pero,  hermano: 
Es  menester  perdonarla 
¿  Qué  quieres  hacer? 

Martin.    Que  vea 
Cuantas  desdichas  a  rrastra 
Su  delito. 

Inés.    Yo  no  puedo 
Ver,  sin  que  me,llegue  al  alma. 
La  desgracia  de  mi  prima  •  •  •  • 
¿  He  de  tolerar  que  salga 
De  aqui,  con  la  maldición 
De  su  padre :  rodeada 
De  aflicción  y  de  miserias?-  •  •  • 
Hambre,  desnudez  la  aguardan. 
Remordimientos  crueles 
Que  al  mal  obrar  acompañan  •  •  • 
No :  si  la  virtud  consiste 
En  acciones,  no  en  palabras ; 
Hagamos  bien  •  •  •  •  Padre  mío, 
No  me  neguéis  esta  gracia. 
Permitid  que  con  mi  prima 
Toda  mi  fortuna  parta : 
Que  no,  no  quiero  riquezas 
Si  no  he  de  saber  usarlas 
En  amparar  infelices  •  •  •  • 
¡  Oh !  maldito  el  que  las  haga 
Estériles,  y  perece 
Sobre  el  tesoro  que  guarda  ! 
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Martin^     ¡  Inés,  sobrina  !* 

Litis.     ¡  Querida 
Inés? 

Martin.     ¡  Tú  si  que  eres  santa ! 

Inés.    No  señor,  soy  compasiva 
Nada  mas  •  -  •  •  Pero,  se  pasat 
El  tiempo,  y  es  menester 
Que  hoy  mismo  quede  firmada  > 
Mi  cesión. 

Clara.     Inés,  yo  he  sidoí 
Para  contigo  muy  mala ; 
Perdóname. 

Inés.     \  Qué  locura! 
Yo  no  me  acuerdo  de  nada, 
De  nada. 

Martin.    Yo  sí  me  acuerdo. 
Ni  puedo  olvidarlo  •  •  •  -  ¡  Falsa, 
Hipócrita,  aborrecible 
Muger! 

Luis.    ¡  Cómo  te  arrebata 
El  furor  I-  •  •  •  Pero,  conviene 
Ceder  á  las  circunstancias. 


*  D.   MartÍD  y  D.  Luis  expresan  su  sorpresa  y  su 
ternura. 

t  Vá  á  donde  está  Dona  Clara,  y  la  trae  de  la  mano. 
X  Besando  las  manos  á  Dofia  Inés. 
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Si  la  abandonas,  ¿  qué  esperas 

De  la  lengua  desatada 

Del  vulgo,  que  ve  el  suceso, 

Y  no  examina  la  causa  ? 

¿  Qué  opinión  vas  á  adquirir  ?  •  •  •  • 

Ella  quede  castigada ; 

Nosotros  no, — ni  á  la  culpa 

Suya,  tu  deshonra  añadas. 

Hágase  lo  que  propone 

Inés :  con  ella  reparta 

Sus  bienes,  yo  lo  consiento ; 

Pero  ha  de  ser,  sin  que  haya 

Ni  firmas,  ni  obligación*  •  •  • 

Se  lo  ha  prometido,  y  basta. 

Asi  podrá  contenerlos 

En  su  deber,  y  obligada 

Clara  de  la  inevitable 

Necesidad  de  agradarla, — 

Sabrá  arreglar  su  conducta. 

Reprimir  la  extravagancia 

De  su  marido,  y  en  fin. 

Sí  en  ella  estímulos  faltan 

De  honor,  hará  el  interés 

Lo  que  la  virtud  no  alcanza. 

y  tú,  porque  yo  lo  pido. 

Por  no  dexar  desayrada 

A  la  pobre  Inés,  que  está 
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Pendiente  de  tus  palabras ; 
Perdónalos.* 

Martin.     Bien  •  • «     alzad, 
Hijos « •  •  •  Y  no  me  habléis  nada, 
No*  •  -«^   Que  es  mucha  la  inquietud 
Que  siento  •  •    ¡  Qué  mal  pensaba 
De  tí !  •  •  •  •   ¡  Bendita  !••••!  Hija  mía! 
¡  Querida  Inés ! 

Luis.     Encargada 
Queda  de  ser  protectora 
De  su  prima,  y  de  esta  casa, 
Y  amparo  de  tu  vejez. — 
I  Oh !  ¡  quiera  el  cielo  colmarlas 
De  dichas,  y  en  amistad 
Vivan,  verdadera  y  larga! 

Inés.    Si,  señor,  sí ;   viviremos 
Siempre  amigas,  siempre  hermanas.t 

Luis.     Lo  espero  así  •  •  •  •  t    Pero  tú 
No  sabes  como  se  halla 
Mi  corazón.     Al  placer 
Que  siento  por  tí,  no  igualan 


*  D.  Claudio  86  acerca:  él  y  Do&a  Clara  se  arrodillan 
delante  de  D.  Martin,  qne  haciéndolos  levantar,  se  encamina 
á  Doña  Inés,  y  la  abraza. 

t  Dona  Inés  y  Dona  Clara  se  abrazan. 

X  Asiendo  de  las  manos  á  Dona  Inés,  con  expresión 
de  mucha  ternura. 
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Todas  las  felicidades 
De  la  tierra  •  •  •   Ni  trocara 
La  dicha  de  ser  tu  padre, 
Por  el  trono  de  un  monarca. 
¡  Oxalá  fuese  el  exemplo 
Público!  •  •  •  •  Si  esto  miraran 
Aquellos,  á  quienes  tanto 
Las  apariencias  arrastran, 
Distinguieran  la  virtud 
Verdadera,  de  la  falsa. 


lis. 


•I 


»  1  ■      • 

t 


EL  BABÓN. 


aas  ■ 


ACTO     PRIMERO. 

ESCENA  L 

L^mardOi^^Fernána. 

JLeo»    ¡Si,  Fermina,  .yo  no  sé 
Que  extrafia  mudanza  es  ésta ; 
Ni  apenas  puedo  creer 
Que  en  tres  semanas  de  ausencia 
Se  haya  trocado  mi  suerte 
De  favorable  en  adversa. — 
I  Qué  misterios  hay  aqui? 
¿Por  qué 'su  vista  me  niega 
Isabel?  i  Por  qué  su  madre. 
Que  me  ha  dado  tales  pruebas 
De  estimación,  me  despide. 
Me  injuria?«*MOh!  ¡quánto  recela 
Un  infeliz L«»Pero,  dime,  ^ 
I  Ese  Barón  que  se  hospeda 
En  esta  casa*  ••• 

Fer.    i  £1  Barón  I 

[Moraiin.  2  JV* 


&S6 

Leo.    Sí»  ¿  qué  prete&de  ?  i  qué  ideas 
Son  las  suyas? 

jPdT.    Ño  €i  pMiUe 
Que  un  instante  me  detei^a.* 

Leo.    Pero»  dise  •  •  •  • 

Fer»    Es  que  si  viene 
Mi  Sefiora,  y  os  ancu«ptra. 
Habrá  desazón. 

Leo.  Después 
Que  yo  de  tu  boca  sepa 
Mi  desventura,  me  iré.—* 
Di 


•  •  •  • 


Fer.    Pues  bi^n,  la  historia  es  ástot— -  I 

Ta  sabéis  que  hace  dos  meses^  ' 

Con  muy  corta  diferencia» 
Que  el  Barón  de  Montepino 
Se  nos  presentó  en  Yliescas. 
Tomó  un  quarto  en  la  posada 
De  enfrente.     Estando  tan  cevcOé 
Desde  su  ventana  hablaba 
Con  nosotras. ..bagatelas. 
£1  tiempo  se  vá  sentando  •  •  •  • 
Buen  sol  hace... me  molestan 
Las  chinches  que  no  es  vivir  • « •  • 
Anoche  estuve  en  las  eras^» 
Y  el  Barberillo  cantó 

}  *  ' 

w  ■ 

*  Mirando  adentro  cott  iiii|uíeittd. 
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•  »  *  % 


Unas  tonadas  muy  buenas* 

£n  fin,  por  aquí  empeaó. 

Vino  hasta  media  docmm 

De  veces  á  casa,  y  lUsgo 

Fue  la  amistad  mas  estrecha. 

Hablaba  de  sus  vasailof. 

De  su  apellido  y  sus  rentas. 

De  sus  ^leytos  con  el  Rey^ 

De  sus  muías»  etcétera» 

Mi  Señora  le  escuchaba 

Embebecida  y  suspensa^ 

Y  todo  quanto  él  decía 

Era  un  chiste  para  elfau«-^ 

Hizo  el  diantre,  que  á  este  íiemtfo 

Se  os  pusiese  en  la  cabera 

Ir  á  ver  á  vuestro  primo : 

Que,  á  la  verdad,  no  pudi^^is 

Haber  ido  en  ocasión 

Mas  mala* 

Leo.    Estando  tan  cerca 
De  Toledo,  estando  Mdkrtuo 
De  tanto  peligro,  hubiera 
Sido  razón  •  •  •  •  o 

Fer.    Yo  no  sé  •  •  •  • 
Voy  á  acabar,  no  nos  sientaft.t*^ 


■***■       *^  ■  >*■*• ^         .■^>..-       M  ■ 1.       ^ 


*  Mirando  adentro. 
f  Bf iraMo  adéiitfí)* 
2  If2 
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Nuestro  Barón  prosiguió 

Sus  visitas  con  frecuencia: 

Siempre  al  lado  de  mis  amas» 

Siempre  haciéndolas  la  rueda. 

Muy  rendido  con  la  mopa. 

Muy  atento  con  la  viejí^; 

De  suerte»  que  la  embromó. 

lüA  ha  llenado  la  cabeza 

De  viento:  está  la  muger 

Que  no  vive  ni  sosiega 

Sin  su  Barón ;  y  él,  valido 

De  la  estimación  que  encuentra» 

Quexándose  muchas  veces 

De  que  la  posada  es  puerca» 

De  que  no  le  asisten  bien, 

Que  los  gallos  no  le  dexan 

Dormir»  que  no  hay  en  su  quarto 

Ni  una  silla  ni  una  mesa : 

Tanto  ha  sabido  fingir» 

Y  ha  sido  tan  majadera 

Mi  Señora»  que  ha  enviado  ( . 

Por  la  trágica  maleta 

Del  Barón,  y  ha  dado  en  casa 

Eficaces  providencias» 

Para  que  su  Señoiria 

Coma,  cene»  almuerce  y  duerma* 

En  efecto»  ya  es  el  amo : 

Se  le  han  cedido  las  piezas 
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De  arriba:  viene  á  comer» 
Se  sube  á  dormir  la  tiesta. 
Vuelve  á  jugar  un  tresílfo, 
O  sale  á  dar  una  vuúísl 
Con  las  Señoras ;  de^i^Hies 
Vienen  á  casa,  refresca,' 
Cena,  sin  temor  de  Dios, 
Vuelve  á  subir  j  se  acuesta^ 
Tal  es  su  vida. — £1  motivo 
De  haber  venido  á  esta  tierra, 
Ha  sido,  según  él  dice— 
¡  Para  el  tonto  que  le  orea  1 
No  sé  que  lance  de  honor^ 
De  aquellos  de  las  novelas: 
Persecuciones,  envidias 
De  la  Corte,  competencias 
Con  no  sé  quien,  que  le  obligan 
A  andarse  de  zeca  en  meca — 
En  fin,  mentiras,  mentiras. 
Mal  zurcidas  todas  ellas. 

m 

Esto  es  lo  que  pasa.     Ahora 
Inferid  lo  que  os  parezca. 
Isabel  os  quiere  bien ; 
Pero  Patillas  lo  enreda 
A  veces,  y  •  •  •  • 

Leo.    Sí,  su  madre 
Es  tal  qué  podrá  vencerla; 
Y  hará  que  mf  olvide,  hará 
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»  •  • 


Qué  á  su  pesar  la  obedMca 

¡  A  su  pesar ! •  •  •  «pero»  ¿  quién 

Me  asegura  su  firmeza  ? 

I  Quién  sabe  sí,  ya  olvidada 

De  el  que  la  quiso  de  ireraa^ 

A  un  hombre  desconocido 

Dará  su  mano  contenta?*  *«• 

A  Dios*  •  •  Pero  tú,  que  sabes 

Quanto  mi  amor  interesa. 

Haz  que  yo  la  pueda  hablar: 

Díla  el  a&n  que  me  cuesta*  ^*  • 

Dila,  en  fin,  que  no  hay  amante^ 

Por  mas  in&liz  que  sea. 

Que  si  no  merece  afectos, 

Desengaños  no  merezca.  (VMse^J 


ESCENA    Ih 

Fermina^  sola. 

* 

Fer.    ¡  Pobrecillo!— «uidbo  temo 
Que  el  tal  Barón  te  la  juega» . 
Y  al  cabo  de  tantos  años 
De  ilusiones  lisonjeras. 
Tantos  suspiros  perdidos, 
I  -  ■  I  ■  ...      .  I.  -     «■■..  —  ., 

*  Hace  que  se  ya,  y  vuelve. 


sai 

Tanto  rondaí*  á  la  leerla, 
Tus  proyectM  amcnroMs 
En  esperanzas  se  quedan* 
¿  Y  esto  es  atfiar  ?**-Esto  «f 
Vivir  remando  en  galeirai^ 


ESCENA   Iir. 


^      / 


La  Tía  MofUca^^-rFenimHu 

lía  Mon.    i  Fermina^  diste  el  recado 
De  que  mi  hermano  viniera 
Al  instante 

Fcr.    Si  Señora* 

lia  Mon.    Mucho  tard^. 

Fer.    Si  es  un  |>elma. 

Tía  Mon.    Y  es  para  una  cosa  urgente^ 

Fer.    i  Para  qué  ? 

lia  Mon.    ¡  Cierto  que  es  bueña 
La  curiosidad ! 

Fer.    ¡  Señora  I 
¿  Pues  á  qué  santo  es  la  "fiesta? — 
¡  No  es  cosa !  ¡  la  paletina, 
La  saya  rica,  las  vueltas 
De  corales  !  •  •  •  • 

Tia  Man.    Calla,  loca. 

Fer.    ¡  Válgame  Dios  !  si  lo  viera 
£3  difunto. 
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lía  Man.    ¿  Qué  difíiQto? 
Fer^    £1  que  está  comiendo  tiem* 
Tia  Man.    ¿  Quién  i 
Fet.    Mi  Señor :  que  en  su  vida 
Pudo  lograr  que  os  pusierais 
Una  cinta,  y  os'U  amaba 
desastrada,  floxa  y  puerca. 
Andrajosa,  y  •  •  •  • 

Tia  Man.    Si  no  callas. 
He  de  romperte  las  piernas, 
Habladora. 
Fer.    Yo  •  •  •  • 
Tia  Man.    Bribona. 
Fer.    Si-««* 

Tia  Man.    i  Qué  palabras  son  esas  ? 
Fer.    Señora,  si  él  lo  decia, 
T  los  vecinos  se  acuerdan  •  •  •  • 
¡  Válgame  Dios !     que  yo  no 
LfO  saco  de  mi  cabeza. — 
Por  cierto  .que  muchas  veces 
Daba  unas  voces  tremendas,  . 
Que  alborotaba  la  casa ; 
Y  os  llamaba  msgadera 
Tia  Man.    Calla. 
Fer.    Y-*- 
Tia  Man.    Calla. 
Fer.    Bien  está. 


•  •  •  • 


•  •  ♦  • 
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ESCENA  IV. 

Don  PedrOy — y  dichas. 

D.  PedrOk    ¿  Hola,  quién  riñe  ? 

Tia  Mon.    £s  con  esU 
Picudilla. 

Fer.    Mi  Sefiora  ^ 
Me  pone  de  vuelta  y  media 
Porque  digo  la  verdad, 
Y  porque* ••• 

Tia  Man.    Vete  allá  fuera. 

Fer^    Porque  digo  que  mi  amo 

Tia  Man.    Vete. 

Fer.    Ya  me  voy. 

Tia  Mon.    No  vuelvas 
Sin  que  te  llame;  y  cuidi^do 
No  te  plantes  á  la  reja.* 


ESCENA  V. 

Í)an  Pedro.— La  Tia  Mámca*   , 

■        • 

X>.  Pedro.    Con  que,  mi  Sefiora  hermana: 
Asunto  de  consecuencia 


t  •  • . 


*  FemiBa  Vaie. 
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Debe  de  ser  el  que  ocurre.*^ 
Yoí  como  sé  tus  víwzas^ 
/No  me  he  dado  mucha  prisa* 
A  venir;  pero  se  enmienda 
Todo  con  haber  venido. 
Vaya^.pues. 

Tia  Man.    Solo  quineraf 
Que  me  dieras  unos  qaartos. 

X>.  Pedro.    ^  Para  qué  ? 

IVa  Mmu    Para  una  urgencia. 

2>.  Pedro.    ¿  Urgencias  tú  ? — Bren  esrtá : 
¿Cómo  quanto? 

Tia  Man.    Si  tuvieras^ 
Cien  doblones. 

D.  Pedro.    Si  los  tengo; 
Pero  ajusta  bien  la  cuenta. 
Que  se  acabará  el  dinero 
A  pocas  libranzas  de  esas.--^ 
Doce  mil  reales  me  diste. 
Si  la  mitad  se  cercena 
Quedan  seis  mil,  nada  mas. 

TiaMon.    Yalo^. 

D.  Pedr^    Pue^bsea,  receta ; 
EUp  es  tuyo^  si  lo  quieres 
Todo,  allá  te  las  avengas. 

*  Se  sienUu 

t  SentáürioBe  jméi»  á  D.  Pe4ro. 
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Tia  Mon.    No,  todo  no,  cien  dobkttes 
Me  darás. 
D.  Pedro.    ¿  Con  qué  hay  urgeoetaa  ? 
Tia  Man.    Si  Señor,  lo  neceBÍto, 

Y  no  quiero  darte  cuentas 

De  cómo,  y  quán^o,  y  por  qué« 

D.  Pedro.    Pues  yo  tengo  mía  aospechas 
De  que  tu  quieres  decirlo. 

Tia  Mon.    ¿  Decirlo  yo  ?  n>  lo  creas» 

D.  Pedro.    ¿  No  ?  pues  bien,  no  haUeoiDS  ya 
Del  asunto* 

Tia  Mon.    ¡  Bueno  fueía 
Que  siendo  el  dinero  mió. 
Cada  vez  que  se  me  ofrezca 
Gastar  algo,  te  pidiese 
El  dinero  y  la  licencia! 

D.  Pedro.    No  dicw  maL 

Tia  Mon.    ¿  Pues,  tu  quieres. 
Tenemos  como  en  tutela? 
¡  Buena  aprehensión ! 

D.  Pedro.    Sí  por  cierto : 

Y  á  fe  que  es  mala  incumbencia 
Querer  mandar  á  una  viuda. 
Tan  verde  y  tan  perítiesa. 

Con  paletina  y  brial« 

Tia  Mon.    i  No  podré,  quando  yo  quíexa» 
Ponerme  mi  ropa  ? 
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D.  Pedro.    Si ; 
Pero  me  admiro  de  verla 
Salir  á  lucirlo»  al  cabo 
De  medio  siglo  que  lleva 
De  cofre* 

Tia  Mon.    Ya  que  lo  tengo, 
Quiero  gastarlo. 

D.  Pedro.    Es  muy  cuerda 
Resolución  :<— tanto  mas. 
Que  convienen  la  decencia 
Y  el  adorno  á  una  Señora, 
En  cuya  casa  se  hospeda 
Todo  un  Barón. 

Tia  Mon.    Es  verdad : 
Ya  entiendo  tus  indirectas.—* 
Si  Seftor,  le  tengo  en  casa. 
Ni  nn  solo  ochavo  le  cuesta 
Comer  y  dormir  aqui : 
Le  regalo,  y  le  quisiera 
Rc^ar  con  tal  primor, 
Que  en  vez  de  sufrir  molestias. 
No  echara  menos  su  casa. 
Su  fausto,  y  sus  opulencias. 

D.  Pedro    \  Sus  opplencias  !'•:•{£!  pobre 
Barón !  •  •  •  •  Y  qué  mala  estrella 
Reduxo  á  su  Séfioría 
A  ser  vecino  de  YUescas? 
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¿  De  qué  enferiAedad  murieron 
Sus  lacayos  ?  j  en  qué  cuenta 
Se  rompió  el  coche»  y  cayeron 
La  chispa  y  la  Vandolera? 
I  Qué  gitanos  le  murciaron 
£1  bagage  ?  ¿  qué  miserias 
Son  las  suyas,  que  se  vino 
Sin  sombrero  y  sin  calcetas  ?-<- 
I  No  podrás  satisfacerme 
A  estas  dudas  ? 

Tia  Mon»    No  tuviera 
La  menor  dificultad. 

D.  Pedro,    j  Pero,  en  efecto,  me  deseas 
En  la  misma  confusión  i 

Tia  Moru    Si :  piensa  del  lo  q^ue  quieras. 
Nada  importa* 

D.  Pedro.    Y,  en  efecto. 
Hermana,  hablando  de  veras, 
I  Es  un  caballero  ilustre  ? 

Tia  Mon.    De  la-primera  nobleza 
De  España,  muy  estimado 
En  las  Cortes  extrangeras. 
Primo  de  todos  los  Duques. 
D.  Pedro.    ¡Oiga! 
Tia  Mon.     Y  es,  por  linea  recta. 
Nieto  de  no  sé  que  Rey. 
D.  Pedro.    ¡  No  es  cosa  la  parentela ! 
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Tia  Man.    Si  le  tratáfM,  vería* 
Que  conversación  tan  bella 
Tiene,  que  cortés,  que  afeble, 
Que  expresivo  con  qualquieri^,*— 

Y  que  desinteresado. 

D.  Pedro.    Eso  la  sangre  lo  Ifeva. 

Tia  Mon.    Pero  el  ^obré  caballero,— 
}  Válgame  Dios !  quando  cuenta 
Sus  desgracias  •  •  •  • 

i).  Pedro,  i  Que  desgracias  ? 

Tia  Mon.  Hará  llorar  á  las  piedras.— 
Ha  sido  Gobernador» 
Yo  no  sé  si  de  Ginebra-  •  •  * 
Ello  es  en  Indias  j— y  un  Conde, 
Hermano  de  una  Duquesa, 
Cufiada  de  un  primo  suyo, — 
£1  picaron,  mala  lengua. 
Le  ha  puesto  en  mal  con  el  Itey. 

D.Pedro.    ;  Haya  bribón! 

Tia  Mon.    Y  por  esta 
Calumnia  se  ve  obligado 
A  disfrazar  su  grandeza, 
y  andar  de  aqui  para  allí ; 
IPero,  Dios  querrá,  que  venga 
A  saberse  la  verdad,— 

Y  entonces*  •  ¿  Pero,  si  vieras 
Quanto  fiívor  le  merezco 
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Al  buen  Señor  ? — El  me  eosefia 
Todas  sus  cartas :  y  algunas 
Que  vienen  en  otras  lei^uas» 
De  Francia  y  de  mas  ^lAk 
De  Francia,  para  que  sepa 
Lo  que  dicen,  las  explica 
En  español  todas  ellas. — 
¡  Pero,  qué  cosas  le  escriben  i 

2).  Pedro.    ¿  Qué  cosas  ? 

Tia  Man.    Cosas  muy  buenas. 

D.  Pedro.    Ya. 

Tia  Món.    Le  dicen  que  se  vaya 
A  Londres,  6  á  Inglaterra, 
Que  el  Rey  de  alli  le  dará 
Mucho  dinero  y  haciendas*... 
Pero  él  no  quiere  salir 
De  España* 

D.  Pedro.    Poei  no  lo  acierta. 
I  Por  qué  no^e  va  al  instante 
A  tomar  esas  vionedas  I 
¿  Qué  puede  esperar?   ¿queundia, 
Ahí  en  una  callejuela, 
Le  conozcan,  se  le  iteTen^ 
Y  le  corten  la  cabeza 
Por  una  equivocada»  ? 

Tia  Mofu    No,  que  eégtm  las  postreras 
Noticias^  van  sus  asuntos 
De  mejor  semblante»  y  piensa. 
Dentro  de  poco,  poner 
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Tan  en  claro  su  inocencia,' 
Que  al  que  levantó  el  embuste 
Quizas  le  echarán  á  Ceuta. 

Z).  Pedro.    Eso  es  naturaL-— rY,  dime» 
Hablando  de  otra  materia 
Que  nos  interesa  mas, 
Y  conviene  tratar  de  ella.--* 
I  Qué  tenemos  de  tu  hija  ?  . 

Tia  Moru    Nada. 

D.  Pedro.    ¿  Nada  ?  ¿  Estás  dispuesta 
A  casarla  con  Leonardo  ? — 
Lo  supongo. 

Tia  Mon.    No,  no  es  esa 
Mi  intención. 

D.  Pedro.    \  Calle  !     ¿Y,  por  qué, 
Sci  ha  mudado  la  veleta  ?      . 

Tia  Mon.    Porque  si.  \ 

D.  Pedro.    Ya,  ¿  con  que  quieres 
Hacerla  morir  doncella  ? 

Ha  Mon.    ¿  Qué  prisa  corre  el  casarla  i 

D.  Pedro.    \  Oyga !  ¡  no  es  mala  b  idea  I 
I  Qué  prisa  corre  ?    ¡  ahí  es  nada ! 
Tú,  hermana,  ya  no  te  acuerdas 
De  quando  tuviste  quince. 
¡  Qué  prisa  corre !    Es  muy  buena* 
La  especie,  por  vida  mia« 


B.^iMiA*MrtMta 


*  Sonrriéndose. 
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lía  Mon.    Digo  bien. 

D.  Pedro.    Vamos,  ya  empiezas 
A  delirar,  y  estas  cosas 
Piden  discurso  y  prudencia.—- 
Es  menester  que  se  case. 

Tío.  üfw.    Pues  yo  no  quiero  que  sea 
Con  UQ  pejgar,  infeii2t. 

D.  Fedre.    Muy  bien; .  pero  considera 
Que  casándose  á  mi  gusto 
Es  suyo  quanto  yo  tenga,*- 
Que  Leonardo  es  un  muchacho 
De  tálenlo  y  buenas  prendas,— f 
Que  en  Madrid  le  di6  su  tío 
]Jna  j^diicacion  perfecta,— 
Y  quando  llegó  á  faltarle. 
Renunciando  á  las  ideas 
De  ambición,  considerando 
Que  el  producto  de  su  hacienda 
Bien  cuidada,  y  sobre  todo 
Su  moderación,  pudieran 
Hacerle  vivir  feliz; 
Vino,  reclamó  la  oferta 
Que  le  hiciste  de  casarle 
Con  Isabel  ••  «Lo  desean 
Entrambos;  todo  el  Lugar 
Su  esperada  unión  celebra. 
Tú  lo  has  prometido,  y-  •  •  • 

{Mwraiin.  2  Q 
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Tia.  Mon.    Síj 
Pero  las  cosa3  se  pieasaB 
Mejor,  y  •  •  vamos  •  •  Yo  sé 
Lo  que  he  de  hacer,  no  me  v?oga^ 
A  predicar. 

D.  Pedro*    £f;o  do« 
Tú  harás  lo  que  te^  parezca; 
Pero,  mira  que  es.  tu  hija. 
No  la  oprimas,  no  la  tuerzas 
La  voluntad,  ni  presumas 
Que  con  gritos  y  viaUencía 
Has  de  extinguir  en  ine  día 
Una  inclinación  honestUf 
Que  el  trato  y  el  tiempo  hicieron 
Inalterable. 

Tia  Mon.    No  temas 
Nada. ...Yo  me  entienda 

JD.  Pedro.    A  Dios.* 

Tia  Mon.    Anda  con  Dios* 

D.  Pedro.    (¡  Qué  cabezA  í>—         (Jpartte*) 
Voy  á  contar  los  seis  mil, 
Y  haré  que  el  muchacho  venga 
Conmigo  para  traerlos. 
A  mas  ven  (Vate.^ 

Tia  Mon.    \  Qué  mosca  Ueva! 

.  -     - — ■ — "^ — ■ —^ — ' — —  —  ^r-r    --T"_  .^j^ 

*  Se  levantan  los  dos. 
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ESCENA  Vi. 

La  Tia  Montea»  — El  JBaron. 

Barón.    Sefiora,  muy  buenas  tardes. 

Tia  Mort.    Estoy  á  vuestra  obediencia. 
Señor  Barón. 

Barón:    Hoy  ha  sido 
Mucho  mas  larga  la  siesta. 

Tía  Mon.    ¡  Que !  no  Seflor....A  las  tres 
Ya  estaba  haciendo  calceta. 
Mi  alcoba  es  un  chicharrero  •  •  •  • 
Y  la  calor  la  desvela 
A  una,  de  modo  que « •  •  • 

Barón.    Cierto 

m 

Aqui  £iltaii  unas  piezas 

De  verano  •  •  •  •  Ya  se  vé,  ^ 

¡  Estas  casas  tan  mal  hechas !  •  •  • 

I  Estuvisteis  mucho  tiempo 

En  Madrid? 

Tia  Mon.    Muy  poco:  apenas 
Estuve  un  mes. 

Barón.  De  ese  modo* 
Es  casualidad  que  vierais 
Mi  casa. 


*  Paseándose,' 
2  02 


Tia  Mon.    ¿  £n  que  calle  está  ? 

Barón.    Es  un  caserón  de  piedra 
Disforme. 

7Va  Mon.    ¿  En  qué  calle  i 

BarovL    Y  tengo 
Pensado,  lu^o  que  vuelva,    . 
Echarle  al  suelo. 

Tia  M<m.    ¿  Por  qué  i 

Barón.    Para  hacerle  á  la  moderna. 

Ha  Man.    Será  lástima. 

Barón.    No  tal: 
Además  que  se  aprovechan 
Todos  los  jaspes^  y  al  cabp 
Por  mucho,  mucho,  que  pueda 
•Gastarse,  ^i^endrá  á  costar 
Tres  millones  •  •  •  •  y  .aun  no  llega. 

TSa  Mon.    ¿  ¥  .hacia  ^ondé  está  i 

Barón.    He  pensado 
KeAucicle  quanto  sea 
Posible*;  y  según  los  planes 
Que  me  vinieron  de  Antuerpia, 
Queda  mas  chico  y  mejor. 
Una  columnata  abierta. 
Circular,  y  en  el  ingreso 
Esfinges,  grupos  y  verjas. 
Gran  fachada,  escalinata 
Magnifícaj  <;inco  j)uertas, 
Peristilo  egipcio  •  •  •  -  Y  luego 


«  •  • 
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Su  jardin  con  arboleds»^, 
Invernáculos,  estanques. 
Cascada,  gruta  de  fieras. 
Saltadores,  laberinto^ 
Aras,  cenotafios,  bellas 
Estatuas,  templos,  ruinas 
£n  fin,  quatro  frioleras 
De  gusto  -  •  •  •  T  sobre  la  altura 
Del  monte  que  señorea 
£1  jardín^  un  belveder 
De  mármoles  de  Rorencía, 
Con  bóvedas  de  cristal, 
Ekimedio  de  una  plazuela 
De  naraqjos  del  Perú. 

Tia  Moru    \  Válgame  Dios,  que  grandeza ! 
•   Barón.    Todo  es  vuestro  :  alli  estaréis 
Servida  como  una  Re3ma<~» 
Mi  palacio,  mis  sorbetes. 
Mis  papagayos,  mi  mesa, 
Mis  carrozas  de  marfil 
Con  muelles  á  la  chinesca» 
Todo  es  para  vos. 

Tia  Mon.    Señor, 
Tanto  favor  me  avergüenza. 

Barón.    Mas  merecéis,  mas  os  debo  : 
Que  habéis  sido  en  mi  desecha 
Fortuna  eliris  de  paz, 
Y  es  justo  que  á  tanta  deuda 


t  •  •  « 
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Corresponda... Mas,  decidme, 
(Que  entre  los  dos  la  reserva 
Y  el  misterio  no  están  bien :) — 
¿  Un  joven  que  nos  pasea 
La  calle,  y  atentamente 
Nuestras  ventanas  observa» 
Quién  puede  ser  ? — £1  es  nuevo 
En  el  lugar. 

lía  Mon.    De  manerat 
Señor  Barón,  que  •  •  •  • 

Barón.    Esta  noche  •  •  •  • 
No  sé  si  estabais  despierta 
Ello  era  tarde,  sonó 
Una  citara,  y  con  ella 
Un  romance  de  Gazul, 

Cierto  Moro  que  se  quqa  j 

De  que  su  Mora,  por  otro  | 

Nuevo  galán,  le  desdeña*-—* 
¿  No  me  diréis  ?  •  •  •  • 

Tia  Mon.    Sí  Señor  •  •  *  • 
¡  Válgame  Dios !  yo  estoy  muerta.* 
Por  mas  que  procuro  •  •  •  • 

Barón.    ¿  En  fin. 
Podré  yo  saber  quién  sea  ? 

Tia  Mon.    Si  Señor,  si  ••  -Ya  se  vé, 
Como  el  es  de  aquí. 


Aparte. 
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Barón.    ¿  De  Yllescas  ? 

Tia  Mont    Sí  Señor,  y  ha  vuelto  ahora 
De  Toledo •  •  •  •Pfíro  ella •  •  * • 
No  Señor •  •  •  -nunca • • • • 

BaroTu    Ya  estoy. 

Tia  Mon^    £1  es  un  tonto,  y  se  empeña 
En  que  •  •  - •  ¡  Vaya !  lo  |MÍtóero 
Que  la  dixe :— quandb  vuelva. 
Cuidado,  no  ha  de  ponerme 
Los  pies  en  casa* 

liaron. .  \  Discreta 

Prevención !  Si  Isabelita 
No  le  quiere,  que  no  venga. 

Tia  Mon.     \  Qué  ha  de  querer }  no  Señor, 
Nada  de  esow    j  Pues  no  fuera 
Un  disparate  ?...No  digo 
Que  la  muchacha  merezca 
Un  Marques .  •  •  • 

Barón.    \  Merece  tanto, 

« 

Doña  Ménica !  •  •  •  •  Es  muy  bella. 

Muy  amable  •  •  •  •  Ved  que  es  mucho,   * 

Muclio,  lo  que  me  interesa 

Su  felicidad  •  •  •  •  A  Dios, 

Que  aun  no  es  tiempo  de  que  os  deba      * 

Decir  mas. — Llegará  el  dia 

De  mi  fortuna  y  la  vuestra.*  (Vase*) 

*  Asiéndola  de  la  mano  y  apretándose  la  con  expresión 
de  carífio. 
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ESCENA  VII. 


Ija  Tia  Ménica. — deqnies  Fermna¿ 

Tia  Mon.    No  hay  que  dudar»  él  está.* 
Perdido  de  amor  por  ella :  ^ 
Es  claro»  es  claro  •  *  •  ¡  Y  el  otro 
Picaruelo !  •  •  •  •  Como  vuelva» 
Ni  de  noche»  ni  de  dia» 
A  hacernos  la  centinela 


i 


Yo  le  aseguro  •  •  •  *  ¡  Qué  dicha ! 

I  Pero»  quién  me  lo  dixera 

Dos  meses  há  ?  ¿  quien  ?—-  Y  ahora» 

Las  Señorón  as  de  Yllescas» 

lias  Hidalgotas ;  que  son 

Mas  vanas»  y  •  •  •  •  Ya  me  llega 

Mi  tiempo  á  mi  •  •  •  •  ¡  Presumidas ! 

Rabiarán  quando  lo  sepan. — 

Fermina; 

Fer.    Senora.t 

Tia  Mon.    ¿  En  donde 
Está  Isabel? 


*  Se  pnea  con  inquletucl,  se  para :  interrumpe  6  aceler 
el  discorao»  seguí  lo  indican  los  Tersos. 

t  Responde  desde  adentro»  y  sale  después. 
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Fer.    En  la  piezA 
£>«  comer. 
.  TiaMm.    ¿Solaí» 

Fer.    Sólita. 

Tia  MoTU    i  Y  qué  hace  alli  ? 

Fer.    Se  pasea 
De  un  lado  al  otro,  suspira. 
Llora  un  poquito,  se  sienta, 
Se  queda  suspensa  un  rato, 
Se  pone  á  Coser,  lo  dexa, 
Vuelve  á  llorar  -  •  •  •  , 

Tia  Mofu    2  Y  á  que  es  esa? 

Fer.    A  qué  no  está  muy  contenta. 

Tia  Mofu    i  Por  qué  ? 

Fer.    Por  qué  •  •  •  •  Yo  no  sé 
Por  qué  ?••  •  Locuras,  rarezas. 
Juventudes* 

Tia  Aton.    ¿  Cotí  qué  tú 
No  sabes  de  que  procedan 
Esa  inquietud  y  esos  lloros  ? 

Fer.    Yo  si. 

Tia  Man.    Pues  dilo^  ¿  qué  esperas  ? 

Fer.    Que  me  prometáis  oírme 
Con  mucho  amor. 

Tia  Mon.    No  me  tengas 
Impaciente. 

Fer.    Que  si  digo 
Alguna  cosa  que  escueta. 
No  me  pongáis  como  un  trapo  m  •  t 
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Tia  Mon.    Vamw. 

Fer*    Que  no  haya  quimeras, 

jL  •  •  •  • 

Tia  Mofié    Despacha. 

Fer.    Y  venga  yo 
A  pagar  culpas  agenas. 

Tia  Mon.    ¿  Has  acabado  r 

Fer.    Ya  empiezo. 
Puesto  que  me  dais  licencia. — 
£1  mal  que  tiene  es  amor : 

Y  ya  que  explicarme  deba 
Claramente,  vos  tenéis 
La  culpa  de  su  dolencia. 

lia  Mon.    i  Yo  ? 

Fir.    Si  Señora,  Leonardo  •  -  •  •  ^ 

Tia  Mon.    No  me  le  nombres,  no  quieras 
Que  me  irrite. 

Fer.    Bien  está : 
Si  os  enfiída,  no  se  vuelva 
A  mentar.     Aquel'mocito, 
Hijo  de  Doña  Manuela, 
Que  en  otro  tiempo  os  debió 
Mil  Cariños  y  finezas  } 
Aquel,  como,  ya  se  vé. 
Tiene  bonita  presencia, 
£s  alhagüeño  y  cortés 

Y  sabe  explicar  sus  penas, 
Prendó  á  la  niña.  •  •  Esto  es  cosa 
Muy  regular  y  muy  puesta 
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En  razón»  y  el  que  lo  extrañe 
Poco  entiende  la  materia, 
i  Ahi  es  nada !  juventud. 
Discreción,  obsequio,  prendas 
Estimables,  juramentos 
De  amor  y  constancia  eterna ;    . 
¿  Y  esto  no  ha  de  enamorar  ? 
I  Pues,  digo,  somos  de  piedra  ?-« 
Después  *•*• 

Tia  Mon.    No  me  digas  mas. 

Fer.    Callaré  como  una  muerta : 
Y  si  los  demás  callaran 
También :— pero,  si,  ya  es  buena 
La  gente  de  este  Lugar. 

Tia  Man.    ¿  Pues  qué  ? 

Fer.    Nada. 

7!a  Man.    No  me  vengas 
Con  misterios. 

Fer.    Como  hay  tantos 
Bribones,  malas  cabezas. 
Dicen  que  •  •  •  •  Pero,  chitón : 
No  quiero  ser  picotera. 

Tia  Man.    ¿  Qué  dicen  i 

Fer.    Esta  mañana. 
Ahí  al  lado  de  la  Iglesia, 
Cierto  conocido  vuestro *••• 
El  nombre  nada  interesa 
Para  el  caso.— Me  llamó, 
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Y  tne  díio  ^«--{écainietáí» 
Que  no  nos  has  dicho  nada 


•  # « 


ESCEMA  VIIÍ. 

PasqUaíj  —  y  dichas. 

Tia  Man*    A  qué  vienes  tú  ?  ¿  No  es  buena* 
La  gracia  ?  Sin  que  te  llamen 
Ya  te  he  dicho  que  no  vengas. 
I  Lo  entiendes  i 

Pos.    Muy  bien  ésta. 

Tia  Mofié    Para  eso  tienes  la  pieza 
De  los  perros. 

Pas.    Bien  está* 

Tia  Man.    Y  que  nunca  te  suceda 
Subir  quando  yo  esté  hablando 
Con  alguien  i  cuenta  con  ella. 

Pos.    Bien  está. 

Tia  Man.    ¡  No  es  mala  maña  1 

Pas.    Bien,  yo,  como  •  •  * 

Tia  Man.    Oyes,  ¿  qué  llevas  ? 

Pas.    Un  rebujo. 

Tia  Man.    ¿  Que  ? 

Pas.    Un  Papel*  (Vase.) 


^  Pasqnal  sacará  en  la  mano  un  pequeño  envoltorio  de 
papel.  A  las  primeras  palabras  de  la  Tia  Mónica  hace 
ademán  de  volverse  por  la  puerta  que  entro. 


\       V 


Tia  Man.    Pero>  quién  •»  ^  Llámale^  lerda.* 
¿  Qué  es  eso? 

Pas»    Es  un  cucurucho  t 
De  papel. 

Tia  Mcn.    \  Mira  ^e  flema*! 
A  yer. 

Pas.    Me  voy  con  los  perros. 
.  Tia  Mon*    Yo  he  .4e  perder  la  paciencia., 
;  No  te  le  ba  dado  mi  .hermano  i 

Pas.    Si  Seftora. 

lia  Mon.    i  Pues,  qué  esperas? 
Dámele  acá,  y  vettA 

Pms»    Siempre 
Se  «niada»  quando$  *  *•» 

Tia  Man.    ¿Qué  rezas  i 

Pas.    Quando*  -Si  por  mas  que  uno  - 
Quiere  •  •  nana,  nunca  acierta.  C^Ase*) 

ESCENA   IX. 

Lü  Tia  Monica.-^Fermina. 

T%a  Mon.     Prosigue. 
Fer.    Pues  me  decía : — 
¿  Con  qué  la  boda  está  hecha 


■^  i'i  1 » 


*  Fermina  vá  hacía  ln  piicrtá  parit  detener  á  PatqiiaL 
t  Entra  detras  de  Fermina  mui  despacio» 
X  Quitándole  el  papel  de  la  mano. 
§  Aparte,  al  tiempo  de  irse. 
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Del  BaroD  y  Isabelita  ?-^ 

Yo,  Señor,  de  esa  materia 

No  fié  nada,  dixe  yo»— 

¡  Qué  no  sabes !  á  tu  abuela* 

Tú  callas,  porque  conoces 

£1  disparate  que  piensa 

Tu  Señora ;  pero  ya 

Por  toda  el  Lugar  se  suena. 

Todos  dicen  que  á  su  hija 

La  esclaviza,  la  violenta 

Llevada  del  interés. 

¿  De  donde  la  vino  á  ella. 

La  locona,  emparentar 

Con  Marqueses^  ni  Princesas  i 

I  De  donde  ?  ¿  no  han  sido  siempre 

En  toda  su  parentela» 

Alta  y  baxa,  labradores  ? 

¿  Pues  qué  mas  quiere  ?  ¿  qué  intenta  7 

Por  qué  no  casa  i  Isabel 

Con  un  hombre  de  su  esfera. 

Que  la  pueda  mantener 

Con  estimación,  que  sea 

Hombre  de  bien ;  que  el  honor 

Vale  por  muchas  grandezas  : 

<!  Y  no  entregarla  á  un  bribón, 

Qa9  nadie  sabe  en  Yllescas^ 

Quién  es,  ni  de  dónde  vino. 

Ni  á  d6nde  va^  ni  qué  espera  ? 
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¡  Galopín !  qué  ha  de  sew  él 
BaroD^  como  yo  Abadesa. 
¡  Desarrapado !  que  vino 
Sin  calzones  y  sin  medías» 

Y  heredero  de  tu  amo. 
Con  poquísima  vergüenza^ 
De  gala3  que  no  son  suyas 
Adornado  se  presenta 

Por  el  Pueblo.   ¡  Badulaque ! 
¡  Ay !  ¡si  alzara  la  cabeza 
El  que  pudre,  y  en  su  casa 
Tantos  desórdenes  viera ! 
¡  Pobrecito !  po  murió 
De  gota, — murió  de  aquella 
Maldita  muger  que  fue 
Su  purgatorio  en  la  tierra, 
[Ridicula,  fastidiosa, 
Atronada,  tonta  y  vieja-  •  •  • 

Tia  Mon.    Vamos,  calla,  bueno  está, 

Y  que  digan  lo  que  quieran  :* 
Eáo  es  envidia  y  no  mas» 

Fer.    ¡  No  has  llevado  mak  felpa  ft 
Ya  se  vé,  todo  es  envidia. 


*  Paseándose  con  inquietud; 
t  Aparte. 
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2Va  Moh^    Yo  haré  lo  que  me  parezca, 

Fer.    Ya  se  vé. 

Tía  Mon.    No  necesito 
Que  ninguno  de  ellos  venga 
A  gobernarme. 

Fer.    Seguro. 

Tia  Mim.    Si  están  que  se  desesperan. 
Los  picarones^ — En  ün. 
Querrá  Dios  que  yo  los  vea 
Confundidos,  que  me  aparte 
De  ellos,  y  que  nunca  vuelva 
A  este  maldito  Lugar. 

Fer.    j  Sí  ?  ¡  válgame  Dios  qué  buena 
Determinación,  Señora  \-^ 
¿  Y  á  dónde  iremos  ? 

Tia  Man*    \  Qué  necia 
Eres  !-^A  Madrid. 

Fer^    \  Qué  gusto ! 
A  Madr¡d~-¿  Con  que,  de  veras, 
A  Madrid  ?    ¿  Con  el  Barón  ? 

2Va  Man.    Pues  ya  se  vé, 

Fer.     ¡  Qué  contenta 
Se  pondrá  la  Señorita ! 
¡  Qué  felicidad  la  nuestra .! 
}  A  Madrid !  (Pobre  Isabel,  (Aparte). 

Ya  festá  dada  tu  sentenciaO-* 
£1  Barón,  Señora. 
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•  •  • 


Tia  Mon.    Vete 
¡  Ah  !  mira :  Sacude  aquella 
Ropa,  y  avisar  al  sastre.* 


ESCENA  X. 
JLa  Ha  Ménica. — El  Barc/hA 

'  § 

Tia  Mon.    Vaya,  me  alegro.  ¿  Qué  nuevas 
Tenemos  ?   ¿  No  respondéis  ? 
¡Ay!  ¡Señor! 

Barón.    \  Cómo  se  mezclan 
Entre  las  mayores  dichas, 
Ix>s  cuidados  y  las  penas ! 
Aquel  sugeto,  de  quien 
Os  dixe  veces  diversas. 
Que  va  á  Madrid  disfrazado, 
Y  allí  examina  y  observa. 
Ve  á  mis  gentes,  y  conduce 
Toda  la  correspondencia; 
Ya. llegó. 

Tia  Mon.    ¿  Si  ?   ¿y  ha  trahido 
Alguna  noticia  buena  ? 


*  Feriuina  vase. 
t  El  Barón  saldrá  moy  pensativo,  con  nnoa  piedles  en 
la  mano. 
{Moratin.  2  P 


558 

Barüfi.    Esa  es  carta  de  mi  hermana: 
Si  queréis,  podéis  leerla.* 

Tia  Man.  Mi  querido  hermano:  he  reci- 
bido la  última  tuya»  y  la  sortija  de  diamantes 
que  me  envias  de  parte  de  esa  Señora,  á  quien 
darás  en  mi  nombre  las  mas  atentas  gracias, 
asegurándola  de  los  vivos  deseos  que  tengo  de 
conocerla,  y  dicíéndola  también:  que  no  la 
envió  por  ahora  cosa  ninguna,  para  que  no 
juzgue  que  aspiro  á  pagar  sus  expresiones,  y 
la  merced  que  te  hace,  con  dádivas  que  por 
muy  exquisitas  que  fueran,  siempre  serian  infe» 
riores  al  cordial  afecto  que  la  profeso.  Nuestro 
primo  el  Arzobispo  de  Andrinópoli  ha  es¿ríl0 
desde  Cacabelos,  y  parece  qué  dentro  de  pocos 
dias  llegará  á  su  Diócesi.  Mil  expi'esioties  del 
Condestable,  y  del  Marques  de  Famagosta  su 
cuñado.  Ya  puedes  cohi^iderar  quál  habrá 
sido  nuestra  alegria,  al  ver  aclíurada  tu  ino- 
cencia, y  castigados  tus  enemigos.  Él  Rey 
desea  verte,  lo  mismo  tus  amigóá  y 'déédit>s,  y 
mas  que  todos,  tu  querida  hermana* — La  Viz- 
condesa de  Mostagán, 
j  Válgame  Dios,  que  fortuna  !t 


1 


*  La  dá  UBo  de  los  papeles,  y  lee  la  Ha  Múuica. 
t  Le  vuelve  la  carta. 


<*#«> 
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Os  doy  mil  enborabneims. 
Gracias  á  Dios. 

Barón.     íAyl    jSefiora! 

Tía  Mm.    i  Qué  pesadumbre  oa^aquya. 
En  tanta  felicidad  ? 

Barón.    La  Mayor^  la  mag  lhMa^^ 
Para  mi  •  •  •  «Ved  esa  carta 
T  hallareis  mi  muerte  en  ella»* 

TiaMon.    En  efecto^  aotado  sobrmo:  (toa 
cosas  se    han  compuesto,  como  deaeaboiaoi»^ 
Ayer  se  publicó  la  resolución  del  Rey  :•  deplaoei 
injustos  quantos  cargos  se  te  han.  hacha,-  y  eV 
Conde  de  la  Península,  tu  acusador,  está  sea-.: 
tenciado  á  prisión  perpetua  ea  el  CaatiUe  de 
las  siete  torres.     Quedo  dispoidendo  á  toda 
prisa  los  coches  y  criados  ^tie  d«ben  ooodiL* 
cirte:   y  entre    tanto,  no  puedo    idéops  Aá 
recordarte  que  tu  boda  con   Defia  Vjobntiá 
de  Quincozes,  hija  del  Manques  ife  Üteíqw, 
Capitán  (General  de  las  Islsyi  Filipinaa  y  costa 
Patagónica;    concluido    esto    asunto   que  Ja 
retardó,  no  tiene  al  presente  ningupa  diienl« 
tad.      El  Caballero  Wolfaogb  de  BemestAÍiit 
Xefe  de  Esquadra  del  Empfradpr  (que  sabalá 
en  Madrid,  de  vudta  de  los  baftes  ife  Trillo) 


•^M 


*  Dá  otro  pape)  á  la  Tía  Mónica,  qae  lee  también. 

2  P2 


Tia  Mon.    Permitid.* 

Barón,    i  Qué  hacéis  ? 

Tia  Mon.    QaisicM 
Hablar,  y  no  puedo  hablar» 
Por  qué  es  tanta  la  sorpresa 

Y  el  gozo  •  •  •  •  I  Bendito  Dios ! 
Barón.    No  os  admire  la  vidienda 

De  mi  pasión.    Tanto  pueden 
La  hermosura  y  la  modestia»^* 
i  Pero,  ha  llegado  &  entender 
Isabel,  quánto  ia  aprecia 
Su  huésped  ?  ¿  ha  conocido 
Quánto  su  favor  desea? 
Sabe  acaso*  •• 

Tia  Mon.    Ella,  Sefior, 
No  tiene  pizca  de  lerda,  i 

Y  aunque  nunca  la  haya  dichoi 
Sino,  asi  por  indirectas  •  •  •  • 
YA  se  vé,  no  era  posible 
Menos,  sino  que  advirtiera 
Grande  inclinación  en  vos. 

Barón,    j  Y  vuestro  hermano  que  piensa 
De  mi  ?  ¿Qué  dice  ?  i  Ha  sabido 
Algo? 

Tia  Mon.    A  lo  menos  sospecha 
Mucho,  por  qué  es  malicioso  - 


'  m    m 


•  Quiere  arrodiOane,  y  el  BaroD  lo  estorva. 
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¡Vaya !  •  •  •  •  Pero  no  hay  quien  pueda 
Contar  con  él  para  nada : 
Siempre  estamos  de  contienda, 
Y,  ya  lo  veis,  es  muy  rara 
La  vez  que  pisa  ipis  puertas* 
Hombre  extravagante,  y  •  •  ^  • 

Biinm.    Pero, 
Es  vuestro  hermano,  y  no  fuera 
Justo  pasar  adelante 
En  ello,  sin  darle  cuenta* 
Además  que  yo  conservo 
Una  especie  -  •  •  «y  no  debierais 
Olvidarla  vos.    Me  acuerdo 
Que  una  vez,  hablando  en  estas 
Cosas,  dizisteis :  que  quiere 
Mucho  á  Isabelita,  y  piensa 
Darla  en  dote*  •  •  •{  Quanto  ? 

Tia  Man.    Puede 
Darla  mucho,  ai  él  quisiera. 
¡Oh!  si«  ••• 

Banm.    i  Pues,  qué  ?  ¿  no  querrá  ? 

Tia  Mfm.     Si  es  muy  bruto. 

JBoron.    Eso  me  llena 
De  admiración,    i  No  querrá  ? 
¡  Pues  quando  Isabel  no  muestra 
Repugnancia,  quando  vos 
Entráis  en  ello  coatenta 
Quando  quiero  yo ! 
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Tia  Morí.     Señor, 
No  os  alteréis,  son  rarezas : 
Cosas  suyas. 

Barón.     Pues,  no  importa : 
Es  menester  que  lo  sepa. 

Tia  JMon.     Inútil  será. 

Barón.    ¿  Por  qué  ? 
Conviene  que  yo  le  vea :         : 
Yo  le  hablaré. 

lía  Mon.     Bien  está ; 
Pero  no  esperéis  que  ceda. 
£s  muy  cabezudo. 

Barón.    Y  quando 
Ese  temor  nos  detenga, 
¿  Qué  os  parece  que  podemos 
Hacer  ?    Suponed  que  llega 
Mi  tren :  que  se  llena  el  pueblo 
De  látigos  y  libreas : 
Que  mi  primo  el  Archiduque,-—. 
No  habrá  remedio,  me  lleva 
A  la  Corté.* -.¿Y  Isabel? 
¿  Y  mi  amor  ?  •  •  •  •  ¡  Quando  se  encuentra  ' 
Un  gran  Señor  sin  dinero. 
Qué  chiquito  que  se  queda ! — 
Maldito  dinero,  amen. 

Tia  Mon.    Si  para  la  fuga  vuestra 
Bastaran.  ••  Ello  es  tan  poco 
Que  casi  me  dá  vergüenza 


•    •    4 


•    • 
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Ofrecéroslo.     Aquí  tengo 
Cíen  doblones,  si  os  sirvieran* 

Barón.    A  verlos ••••<;  y  en  oro  ?  Bien 
Muy  bien  -  •  •  •  Iré  como  pueda.; 
En  una  muía  •  •  •  •  Al  instante         -  . 
Doy  allá  mis  providencias 
Para  que  mi  Mayordomo 
Traiga  un  coche,  que  se  queda 
En  la  Ermita,  y  llegará 
Quando  todo  el  mundo  duerma.—^ 
Viene,  os  avisa  :  estaréis 
Prevenidas,  de  manera 
Que  salis  de  aqui  á  las  dos 
De  la  noche,  con  la  fresca, 

Y  rebentando  seis  tiros 
Estáis  á  las  ocho  y  medía 
Es  Montepino.    Nos  dice 
Una  misa  muy  ligera 

Mi  Capellán,  nos  desposa,  '  . 

Y  si  es  menester  nos  vela, — 

Y  á  las  diez  ya  sois  mi  madre. 

* 

Tia  Man.     Pero,  Señor  •  •  •  • 

Barón.     ¿  Qué  os  inquieta  ? 

Tia  Mon.    Nada  •  •  •  •  (¿Es  utí  sueno ?)  {Ap.) 


*  Saca  el  papel  q«e  la  díó  Paaqval»  le  toma  el  fiaron,  y  1« 
guarda. 
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Barón*    Conviene 
Que  dispongáis  quanto  sea 
Necesario^    Por  mi  parte 
No  omitiré  diligencia  •  •  •  • 
Y,  á  Dios. 

Tia  JIfon.    Bien  está^.^No  sé* 
Lo  que  me  pasa.    Estoy  fuera 
De  ml.—.LoGa^  loca*  •  •  •y  tiemblo 
Toda,  de  pies  á  cabeza  ) 


ESCENA  XI. 


Mit  Barofíf    Solo. 

Barón.    Cansado  estoy  de  mentir^f 
Por  mas  que  diga  esta  vieja  •  • 
Si,  yo  he  de  verle  •  •  Si  al  cabo 
Ha  de  darla  el  dote,  venga, 
Que  estoy  de  prisa-  •  Se  toman 
Los  quartos  y,  á  Dios  Yllescas, 
A  Dios  tontos  que  me  voy 
Adonde  jamas  os  vea* 
Si,...¡  caramba!. .«Y  este  nuevo 


*  Aparte,  al  tiempo  de  irse, 
t  Paseándose. 
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Amante  que  nos  ac<du^ 
No  me  gusta,  no. 


ESCENA  XII. 


£1  BiB^úfu  ■^•..iBcfnfWiiw.* 

Fcr.    Pasqual. 

Barón.    ¡Oiga!  ¿  qué  galat  son  esas  ? 

Fer.    Son  vestidos  de  mi  ama: 
Que  con  suma  ligereza 
Se  han  de  achicar»  alargat. 
Aforrar»  tapar  troneras» 
Guarnecer»  desfigurar» 
De  tal  modo  que  pareacan 
Nuevecitos  •  •  • « y  empefiada 
Su  merced  en  que  lo  hiciera 
Yo  *  •  *  •  ¡  Buena  droga!  ¿  pues»  qué» 
No  hay  sastres?    ¡Cómo  receta! 

Bonn*    ¡  Pobre  Fermina! 

Fermina.    Pasqual.t 
¡  £h !  se  estará  en  la  bodega 


*  Saca  Fenaiiia  TariM  ▼ettidos  de  niiger,  que  pondrá 
sobre  una  tilla:  se  acerca  á  la  paerta  de  la  derecha,  j  Uama. 
t  Llama. 
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Estudiando  á  Cario  Magno; 
Pasqual.* 

BarorL    Le  diré  que  venga. 

FcTé    No  Señor,  yo  iré. 

Barón.    Si  voy 
A  salir,  nada  me  cuesta 
Decírselo. 

Fermina.    Müchas-gracias» 


ESCENA    XIII. 

JE/  Barón. — Fermina.— PásqaaL 

Barán.    Dime,  Pasqual,  ¿  será  estat 
Buena  ocasión  para  ver 
A  Don  Pedro? 

m 

Pas.     De  manera 
Que  como  suele  acostarse 
Después  de  cenar,  y  cena  . 
Unas  veces  tarde,  y, otras 
Presto,  y  otras  •  *  •  •  Ello,  buena 
Hora  es  de  verle« 

Barón.    ¿  Si  ? 


t  Al  irse  vi  Barón  sale  Pasqual  por  la  misma  puerta. 
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Pas.    Digo, 
Como  él  esté  ya  de  vuelta  _  _ 
£n  su  casa»  entonces  •  •  •  •  Féró 
Sí  no  ha  vuelto^  de  por  fuerza 

MÜtí  •  •  •  • 

Barón.    Ya  estoy. 

Pas.    Dejuro*-»* 

Barón.    A  Dios* 
¡  Famosas  explicaderas! 

Pas.    i  Me  llamabas  ? 

Fer.  Sí :  al  instante^ 
Aprisa,  de  una  carrera, 
Has  de  ir  á  casa  del  sastre. 

Pas.  Allá  voy.* 

Fer.  Oyes,  badea» 
Si  no  te  he  dicho  el  recado 
Que  le  has  de  dar,  ¿á  que  es  esa 
Locura  i 

Pas.  A  que  no  me  digan 
Que  soy  sosonazo  y  pelma. 

Fer.  Dile  que  venga  al  instante, 
Al  instante,  que  le  espera 
El  ama.    ¿  Lo  entiendes  ? 

Pas.    Si. 

Fer.    Pues  corre,  no  te  detengas. 


(Fase.) 


*  Hace  que  se  vá,  y  vuelve. 
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ESOENA  XIV. 

IsabeL  *—  Fernmuu 

ha.    Fermina»  I,ieonardo  viene : 
Le  he  visto  desde  la  reja, 

Y  vá  á  subir.    Quiero  hablarle ; 
Quizá  por  la  vez  postrera. 

Mi  madre,  que  está  rezando 

En  su  quarto,  nos  franquea 

La  ocasión.    Tú  *  •  •  •  si,  Fermina, 

Débate  yo  la  fineza, 

Si  me  quieres  bien*  «En  ese 

Pasillo  estarás,  y  observa 

Si  sale  mi  madre  6  llama, 

0  alguno  viene  de  afuera, 

Y  avísame:  no  nos  hallen 
Juntos,  y  todo  se  pierda. 

1  Lo  harás  por  mi  ? — Pero,  él  viene 
Amiga,  no  te  detengas  : 

A  Dios. 
Fer.    Voy  allá. 


•  •  •  * 


&T1 


ESCENA  XV. 

Leonardo.-^  Isébeh 

Leo»    IfiabeL 

Isa»    Leonardo,  ¡  quién  lo  díxera  !-^ 
¡  Leonardo  1 

Leo.    ¿  Y  quién,  al  dexarte 
Tan  cariñosa  y  tan  tierna^ 
Debió  temer  que  hallaría 
Tantos  males  á  su  vuelta  ? 
¡  Este  breve  tiempo  ha  sido 
Bastante!*  ••• 

Isa.     \  Fatal  ausencia 
La  tuya ! 

Leo.    En  fin,  sepa  yo 
De  una  vez  qual  es  mi  pena, 
Qual  es  mi  suerte  •  •  •  •  Disipa 
Las  dudas  que  me  atormentan. 
Dime,  si  puede  ser  cierto 
Lo  que  ya  todos  recelan.  •• 
Sí  esas  lágrimas  me  anuncian 
Amor,  si  debo  creerlas* 

Isa.    Leonardo,  no  es  ocasión 
De  que  los  instantes  pierdas, 
Burlándole  de  mi  fé 
Con  dudas,  que  son  ofensas. — 
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No  es  ocasión.    Si  lo  fuese 

Mucho  decirte  pudiera ; 

Pero  donde  el  tiempo  falta 

Están  por  demás  las  quejas. 

Yo  te  he  querido^  y  te  quiero*. • 

Sabe  Dios  quánta  violencia 

Padezco  al  decirlo,  y  quanto 

Sufre  una  muger  honesta. 

Si  lo  que  debe  al  silencio 

Tiene  que  decir  la  lengua. 

Te  quiero. .  .y  voy  á  perderte. 
Leo.    i  Eso  dices  ?...¡  Nada  esperas 

De  mi! 

Isa.  Si  lo  que  hasta  ahora 
Fue  temor,  ya  es  evidencia. 
Si  mi  madre  al  escuchar 
Tu  nombre  toda  se  altera, 
Si  no  quiere  que  atravieses 
Los  umbrales  de  mis  puertas» 
Si  manda  que  sus  criados 
Ni  aun  te  saluden  siquiera, 
Y... ¿pero  qué  mas?    Si  ahora 
Acaba  de  darme  cuenta 
De  ese  enlaze  aborrecido.  •  • 
¡  Mísera  yo ! 
Leo.    Nada  temas. 
Im.    y  ha  de  ser  pronto,  según 
Pude  alcanzar.  •  «Está  ciega. 


•  » I 
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Fuera  de  si.  ..j  Qué  podemos 
Hacer  ?  ¿  qué  esperanza  resta? 

Leo.     Pero,  Isabel,  duefio  mió : 
¡  Que  extraño  dolor  te  aqueja ! 
¿  Tú  infeliz,  viviendo  yo  ?•  •  •  • 
No  asi  de  temores  llena, 
Me  quites  todo  el  valor : 
Que  mal  tenerle  pudiera, 
Viéndote  desconsolada 

Y  en  triste  llanto  desecha. 
Veré  á  tu  madre,  y  si  tienen 
Las  pasiones  eloqiiencia, 
Yo  la  sabré  reducir ; 

O  quando  burladas  viera 
Mis  esperanzas,  amor 
Muchos  ardides  inventa, 

Y  nada  me  detendrá 
Como  tu,  Isabel,  me  quieras. 

Isa*    i  Resuelves  hablarla  ? 

Leo.    Si. 

Isa.    i  Qué  has  de  decirla,  que  sea 
Bastante  al  fin  que  procuras  ? 

Leo.    ¿  Qué  la  diré  ?  Que  si  piensa 
Hacerte  infeliz,  venderte 
A  una  soñada  opulencia. 
Dar  tu  mano  á  un  impostor. 
Faltar  á  tantas  promesas. 
Perderme,  burlarme  á  mi, 

[Moratin.  2  Q 


.  •  •  * 
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Cosa  dificil  intenta.-~ 
La  diré  que  tu  eres  mía : 
Qué  al  bárbaro  que  pretenda 
Privarme  de  ti,  rompiendo 
Los  nudos  que  amor  eetrecbef 
Sangre  ha  de  costarle  y  muerte. 
Sí  á  tanto  aspira,  prevenga 
El  pecho  á  mi  espada,  y  ju2gue 
Que  para  usurpar  la  prenda 
De  mi  cariño,  no  basta 
Que  engañe,  seduzca  y  mienta; 
Debe  lidiar  y  vencer. 
Tú  serás  la  recompensa 
Del  valor;  ya  que  tu  llanto 

Y  tu  elección  se  desprecian ; 

Y  el  mas  infeliz,  al  golpe 
De  su  enemigo  perezca. 

Isa.    i  Eso  has  de  hacer? 

Leo.    O  dexar 
Que  en  solo  un  punto  se  pierdan 
Tantos  años  de  esperanzas. 
Tan  bien  pagadas  finezaSt 
Tan  puro  amor  •  •  •  •  Pero^  no» 
No  los  instantes  que  vuelan 
Se  malogren  •  *  •  •  Voy  á  hablarla. 
A  Dios  •  •  •  •  La  desgracia  nuestra. 
Resolución,  osadia 
Pide }  no  cobardes  qu^as. 


I 


i 


■i 
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Isa*    Todo  es  en  vana»    hk  w» 
Aarritír}  no  á  c<mveiiottla>. 

Leo.    Si,  cederá. 

Isa.    Mal  conoces 
Su  obstinación. 

Leo.    Quando  sea 
Tanta,  y  este  medio  &lte; 
Otros,  eficaces,  ^Oedaa. 

Isa.    ¡  Duros^  sangrientos ! 

Leo.    Quien  ama 
Como  yo,  todo  lo  intenta. 
Es  mucho  lo  que  me  importa. 
Para  que  vacile  y  tema; 
Vale  mucho  mi  Isabel 
Para  exponerme  á  pedería.* 

Isa.    Leonardo,  mi  bien  -  •  •  •  No  sé 
Que  decir  •  •  •  •  Haz  lo  que  quieras. 
En  tal  peligro,  tú  solo 
Sabes  lo  que  mas  conven^ ; 
¡  Yo,  infeliz !  ¿  qué  he  de  saber  ? 
Llorar « •  •  •  A  Dios :  él  te  vuelva 
Mas  venturoso  á  mi  vista, 
Y  est|^  flflnr  alivio  tenga. 

Zrej^.    Sienqure  fue  de  Ite  osados 
La  íéstansi  compañera ; 


*  Cogfíéndola  oon  tenmra  de  la  mano,  y  besándosela. 

2  Q  2 
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El  cobarde»  que  la  teme. 
Siempre  la  ha  tenido  adversa.* 


I  • 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 

El  Baroriy  solo. 

r 

Barón.     \  Válgate  Dios  por  el  hombre  !t 
Quando  no  nos  hace  falta 
A  las  quatro  de  la  tarde 
Está  metido  en  la  cama ; 
Y  hoy,  que  me  interesa  el  verle. 
No  parece  por  su  casa. — 
¡  Oh  !  ¡  si  á  cuenta  de  la  dote 


*  ¡  Que  contraste  tan  hermoso  ofrecen  los  do9  casacteres 
de  Leonardo  y  Isabel !  £1  primero  francoMardieote,  intrépido, 
y  fogoso,  y  el  segundo  inocente,  modesto,  timido,  obediente,  y 
sumiso.  ¡  Con  qué  maestría  sabe  el  Autor  sostener  estos  dos 
caracteres,  y  todos  los  demás  del  drama  !  En  este  punto  des- 
cuella sin  duda  el  gran  Moratin  sobre  todos  nuestras  poetas 
dramáticos,  é  iguala>  si  no  excede,  á  los  primeros  de  Europa. 

t  Se  sieuta  junto  á  una  mesa,  en  que  habrá  dos  luces. 
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Quisíeri^  dar  unas  quantas 

Onzas  !••••!  Gran  golpe  !  •  •  •  •  Es  verdad 

Que  el  tal  abuelito  es  caña : 

Muy  socarrón 


•  •  • 


ESCENA   II. 

El  Barón»  —  Leonardo. . 

Leo.    i  Qué  muger,* 
Qué  carácter,  qué  ignorancia, — 
Qué  insensible ! — j  Ah!... 

Barón.    ¡Malo!  ahora t 

■ 

Este  demonio  me  envasa. 

Leo.     Señor  Barón. 

Baroru     \  Oiga !    ¿  qué]; 
Se  ofrece  ? 

Leo.    Quatro  palabras. 

Barón.    Decid  catorce,  y  sentaos; 
Que  no  es  bien  que « •  •  f 

Leo.    Nada,  nada : 
Estoy  bien  asi  •  •  •  ¿  Sabéis 
Quien  soy  ? 


*  Leonardo  sale  hablando  entre  si:    al  ver  al  Barón 
exclama,  complacido  de  hallarle, 
t  Aparte,  con  timidex. 
X  Levantándose. 
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Barón.    Yo  no  i  pero  basto 
Veros»  ptBL  conocer 
Que  sois  hombre  de  mpo9taacia« 
Tomad  asiento.* 

Leo.    Ya  he  dicho 
Que  no. 

Barón.    Bien. 

¿eo.    A  mi  me  llaman 
Leonardo:  S07  mi  vecino 
De  este  Pueblo.    Esa  muchacha 
Mequiere**** 

Barón.    ¿Quién? 

Leo.    Isabel. 

Barón.    Ya. 

Leo.    Yo  la  quiero:  se  trata 
De  violentar  su  alvedrio, 

Y  á  mi,  de  veras,  me  enfada 
Este  proyecto.— La  nífia 
Os  aborrece  de  ganas, 

Y  pensar,  ni  por  asomo. 

Que  por  que  su  madre  es  fótua, 

Y  vos  un  Señor,— 6  un  piBo, 
(Que  de  esto  no  sé  palabra). 
Por  eso,  ella  y  yo,  debemos 
Tolerar  ofensa  tanta,— 


■I        I  H    Ifc 


•  Vuelve  &  sentarse. 
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Es  locura.    De  lúa  dos 

Uno  solo  ha  de  Joparla: 

Con  que,  si  sois  •  •  •  •  ¿  quién  lo  duda  ? 

Caballero,  y  os  agravia 

El  que  intenta  disputaros 

£1  cariño  de  una  dama ; 

Esta  noche  á  media  noche 

Os  espero»  en  esas  tapias 

Cerca  del  camino*    AUi 

Veremos  quien  •  •  •  • 

Barón.    ¡  Qué  bobftda  1 
¡  Eh  !    no  Señor,  yo  nO  quiero 
Mataros,  no. 

Leoí    Mu  chas  gracias ; 
Pero  ha  de  ser. 

Barón.    ¿  Ha  de  ser? 
¿  Y  á  media  noche  ? 

Leo.    Sin  falta. 

Barón.    Allí  en  las  tapias  de.«< 

Leo.    Si  : 
Cosa  de  un  tiro  de  bala 
De  aquí  •  •  •  •  Pero,  ai  ^eréíai 
Yo  os  esperaré  en  la  pla^a ; 
Iremos  juntos. 

Barón.    No  tal. 
Yo  iré  solo*  •  •  «Ello  me  causa*  •    - 
Cierto,  me  dá  compasión. 
Asi,  por  una  niñada.... 


f 
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¡  Qué  diantres !  ¡  Quitar  la  vida 
A  un  hombre  de  circunstancias 
Como  vos ! 

Leo.    No  os  dé  cuidado 

Barón.    ¿  Qué  edad  tenéis  ? 

Leo.    La  que  basta 
Para  no  temer  la  muerte. 

Barón.    ¿  Tenéis  madre  ? 

Leo.    Sí,  j  hermanas  •  •  •  • 
¿  Y  vos,  qué  tenéis  ?  cordura, 
O  miedo  ?    ¿  u  como  se  llama  i 

Barón.    ¿  Miedo  yo  ? 

Leo.    Digo, — ^pudiera 
Suceder. 

Barón.    ¡  Qué  petulancia  !* 
¡  Que  insulto ! 

ZíCO.    i  No  le  tenéis  ? 
Pues  bien, — espero  que  vaya 
£1  Señor  Barón. 

Barón.    Sin  duda. 

Leo.    ¿  A  las  doce  ?  • 

Barón.    Hora  menguada 
Para  vos.... Iré  á  las  doce. 

Leo.    Adiós,  t 

Barón.    Agur. 


*  Se  leranta  con  viveza. 
t  Hace  que  se  vá^  y  vuelve. 
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Leo.    Aun  me  íalta 
Que  decir :  porque  no  quiero 
Dexaros  en  ignorancia. — 
Ved  que  si  no  vais,  la  burlft 
Os  ha  de  salir  muy  cara ; 
Y  donde  quiera  que  os  vea» 
Solo  ú  con  gente,  con  armas, 
O  sin  ellas,  en  la  calle. 
En  qualquiera  parte  •  •  *  en  casa, 
£n  la  Iglesia, — os  atravieso 
El  pecho  de  una  estocada. 


ESCENA  III. 

JEl  Baron^  solo. 

Barón.    \  Estamos-bien !  •  •  •  •  ¡  Yo 
Y  el  tal  hombre  tiene  trazas* 
De  hacer  lo  que  dice  •  •  •  *  Yo 
Salir-  •  •  «Saldré;  pero  falta 
Saber  por  doude  •  •  • « Sí^  el  ayre 
Seco  de  YUescas  me  dafia*  •  •  • 
Cosa  de  miedo  no  tengo  •  • 
El  me  conoció  en  la  cara 
Que  no  soy  espadachin 


•>  •  ■  • 


•    9 


•   •    •    • 


*  Paseándose. 
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Esto  de  que  yo  me  vaya 
Sin  dar  un  susto  al  zurraco 
Del  viejecito^  es  chanada. 
Eso  no*  •••i  Pues  qné^  en  Yllescas 
Se  sabe  mas  que  en  Trtana  ? 
*Las  ocho •  •  •  «Pero^  st  espera 
£n  efecto,  si  se  enfiída 
Porque  no  voy,  si  me  encuentra 
Lu^o  y  me*  •  •  •  I  Cosa  mas  rara  I 
¡  Calle !  ya  está  el  otro  aquL 


-   ESCENA  IV. 

Don  Pedro.  ^ El  Barón. 

Barón.    Si  os  ha  dicho  la  criada 
Que  os  fiíi  á  buscar,  sería 
Mejor  que  á  mi  me  avisaran 
Y  hubiera  pasado  allá. 

D.  Pedro.    A  mi  no  ase  han  didio  nada. 
Ni  vengo  por  vos.    Quería 
Hablar  un  rato  á  mi  heranana 

« 

De  un  chisme  que  me  han  centado« 
Una  especiota,  de  tantas 
Que  corren  por  el  Lugar 


« « • « 


*  S««ft  «t  reftox. 
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Es  la  gente  muy  bellaca, 

Y  sobre  una  friolera 
Miente,  desatina,  y  hablan 
Cosasque-*  ¡vaya!*»** 

Barón.    ¿  Y  en  fin. 
Qué  ha  sido  ? 

D.  Pedro.    Nada  en  sustancia, 
Pero  que,  tal  vez,  {Kidieni 
Tener  resultas  muy  amias» 
Mi  hermana  no  considera 
Estas  cosas;  tiene  en  casa 
Una  muchacha,  y  la  pobre 
Chica,  honesta,  bien  criada, 
Que  nunca  ha  dado  ocasicm 
A  decir  una  palabra 
Contra  su  conducta;  pierde 
Por  su  madre,  ki  que  gana 

Por  sí. 

Barón.    Doña  Isabelita 
Es  un  conjunto  de  gracias 

Y  perfecciones,  y  el  verla 
Obscurecida,  eclipsada 
En  un  Lugarote,  expuesta 
A  que  la  entreguen  mañana 
A  un  rústico  labrador. 

Sin  modales^  ni  crianza. 
Ni  ertudÍM;  dá  compasión. 
Bien  que  no  &lta,  no  falta 


Quien  tal  vez  sabrá  extraerla 
De  esta  atmósfera,  elevarla 
A  mayor  sublimidad, 

Y  hacer  que  en  ella  recaigan, 

Y  en  su  familia,  los  dones 
Que  la  fortuna  contraria 
Les  negó. 

D¡  Pedro.     ¡  Qué  tontería  !* 
No  Señor,  no  es  desdichada 
Tanto  como  vos  decís. 
Ni  tan  obscura  y  opaca 
La  atmósfera,  ni  hay  eclipses. 
Ni  es  menester  levantarla , 
Tan  alto  •  •  •  •  ¡  Qué !  No  Señor. 
En  este  Lugar  se  casan 
Muy  bien  las  niñas. — Es  cierto 
Que  no  hay  aquí  (y  es  desgracia) 
Una  juventud  de  alcorza,t 
Corrompida  y  perfumada. 
Cigarrera,  petulante. 
Ociosa,  habladora  y  fatua, 
Como  la  que  he  visto  yo 
Ir  baylando  contradanzas, 


*  Riyéndose. 

t  Alcorza  es  una  pasta  de  azvcar  y  alniidoD  Jnrentud  de 
Alcorza  corresponde  á  lo  qae  llaman  los  Franceses  jenneiie 
suerée» 


•  •  •  • 
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Allá  en  la  Puerta  del  Sol.* 
De  eso  no  tenemos  nada 
Pero  hay  jóvenes  honradoá, 
Ricos^  de  buena  crianza. 
Atentos,  que  nunca  insultan 
Al  decoro  de  las  canas : 
Que  á  las  mugeres,  ni  las 
Adoran  ni  las  ultrajan ; 
Las  estiman :  que  si  ignoran 
Las  locas  extravagancias, 
Que  inventa  el  luxo,  se  visten 
Como  la  modestia  manda. — 
La  instrucción  no  es  muclia;  pero 
Tienen  aquella  que  basta 
Para  ser  hombres  de  bien ; 
Para  gobernar  su  casa» 
Dar  buen  exemplo  á  sus  hijos, 
Y  hacerles  amable  y  grata 
La  virtud,  que  ellos  practican. 
Isabel  no  está  enseñada 


•  Aquí  hace  el  Autor  una  sátira  de  los  currutacos  de  la 
puerta  del  sol  de  Madrid,  sitio  (como  el  Bond  Street  de 
Londres)  donde  suelen  juntarse  algunos  de  los  Señoritos 
Madrileños,  que  no  piensan  mas  que  en  acicalarse  de  punta 
en  blanco,  y  trasnochar  de  juego  en  juego,  de  burdel  en 
burdely  y  de  bayle  en  bayle.  Después  retrata  con  delicadesa 
las  costumbres  puras  y  sencillas  de  los  jóvenes  de  aldea»— 
y  el  cuadro  es  sencillo  y  correcto. 
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A  otra  cosa,  ni  la  inquietan 
Ambiciosas  esperanzas. 
Tiene  un  novio  que  la  quiere. 
Ella  le  estima  en  el  alma. 
Yo  soy  contento :  y  espero 
Que  no  pasen  dos  semanaa 
Sin  que  haya  boda •  *  •  •Tendremos 
Gran  comida,  trisca  y  danza, 
Y  á  la  tarde,  chocolatet 
Agua  de  limón  y  orchata. 

Barón.    Mucho  me  admira  ese  modo 
De  pensar. 

D.  Pedro.    Y  á  mi»  ae  pasma* 
El  vuestro.    ¿  Queréis  que  sea 
Vizcondesa  6  Almiranta  i 

liaron.    Quisiera  verla  feliz. 

D.  Pedro.    Pues  si  lo  queréis,  dexadla. 

Barón.    Pero,  si  la  auerte  hiciese 
Que  se  la  proporcicmára 
Otro  destino  mejor.... 

D.  Pedro.    ¿  Mejor  que  verse  casada 
A  su  gusto,  en  su  Lugar  í — 
No  puede  ser. 

Barón.    Yo  pensaba 
Que  su  madre,  en  este  caso. 


*  ImitaDclo  el  tono  grave  y  ponderatiro  del  Barón. 
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I 

Debiera  ser  coAsultada 

Y  obedecida. 

D*  J^edro.    Su  madre 
Es  una  pobre  aldeana» 

Y  no  sabe  mas  de  mundo 

Que  los  chiquillos  que  maman; — 
Pero  no  importa*    £1  encargo 
De  convertirla  y  sacarla 
De  error,  no  es  cosa  difícil : 

Y  á  pesar  de  su  ignoraadat 
Dentro  de  muy  pocas  horas^ 
Conocerá  quien  la  engafia; 

Barón.    ¿  Pues  quien  se  atreve  ?•  •  •  • 

D.  Pedro.    Hay  bribones 
Que  viven  de  enredo  y  trampa. 

Barón.    ¡  Qué  me  decis ! 

D.  Pedro.    Sí,  Señor; 
Pero  á  bien  que  están  tomadas 
Las  callejuelas,  y  espera*  -  • « 

Barón.    ¿  Pero,  qué  ha  sido  ?  ¿  qué  pasa  ? 

D.  Pedro.    No  es  cosa :  nn  cierto  sugeto 
Que  ignora,  según  la  traza. 
Con  quien  las  ha.    Miéntete  pilla 
Dinero,  adula  á  mi  hermana, 
Introduce  enemistad 
£n  nuestra  fitmilia,  y  causa 
Mil  disgustos  •  •  •  •  Pero,  el  tal 
Picaron,  que  asi  nos  trata. 


588" 

O  se  arrepiente  esta  noche, 
O  le  enterramos  mañana. 

Barón.    \  Oiga !. . .  Pues*. .  .Señor  Don  Pedro, 
Si  me  permitís  que  vaya •••• 
Tengo  que  escribir  •  •  •  •  Estuve 
A  buscaros  *  •  •  solo,  para 
Tener  el  gusto  de  veros, 
Y»  •  •  «pues»  •  •  • . 

JD.  Ptíés.    Ya  estoy. 

Barón.     Aunque  basta 
Para  mayores  empresas 
La  prudencia  consumada 
Que  os  adorna;  si  queréis 
Valeros  de  mí,  me  holgara 
Infinito  concurrir 
£n  quanto  yo  pueda  y  valga, 
A  vuestros  fines. 

D.  Pedro.    Lo  estimo. 

Barón.    Os  tengo  afición,  y  quantas 
Veces  08  miro,  me  acuerdo 
De  Pero  Nuñez  de  Vargas, 
Mi  yisabuelo.— El  retrato 
Que  tenemos  en  mi  casa 
Tanto  se  os  parece,  que< 

D.  Pedro.    \  Calle ! 


.... 


>    1 


*  Con  turbación. 
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Barón.    Si,  la  misma  gracia 
De  mirari  la  ceja  corba, 
Y  esa  nariz  prolongada» 
Robusta  y*  ••• 

D.  Pedro.    \  Cierto  que  es  buena 
Fatalidad !  Quién  pensara 
Que*-*' 

Bonn,    i  Cómo  ? 

D.  Pedro.    Digo  que  es  fiíerte 
Desdicha.    Un  Señor  de  tanta 
Suposición  parecerse 
A  un  pobre  demonio,  es  gáytá. 

Barón.    Pues  no  lo  dudéis. 

D.  Pedro.    Ya  estoy. 

Barón.    Diez  mil  escucbs  me  daba» 
En  onzas  de  oro,  mí  pridio, 
£1  Duque  de  *  •  •  *  Por  la  tabla 
No  mas. 

D.  Pedron    i  Sin  él  marco  ? 

Barón.    Pues» 
Sin  el  marco. 

D.  Pedro.    \  Rez*  rara 
Será  el  tal  quadro! 

Barón.    Allí  tengo 
Todo  lo  mejor  de  Italia*  •  •  • 

D.  Pedro.    Buenas  noches. 

Barón.    A  mas  ver. 
Repito  lo  dicho,  y  •  •  •  • 

IMoraiin.  2  R 
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D.  Pedro. 
Señor  Barón* 

Barón.    ¡  Este  viejo* 
Es  un  talego  de  maulas ! 


•  •  •  • 


ESCENA   V. 

Don '  Pedro» — Isabel. 

D.  Pedro.    Mucho  miedp  lleva  el  nieto 
De  Pero  Nufiez « •  •  •  ¡  Qué  charla 
Tiene!  y 

Isa.    Sefton 

D.  Pedro.    Isabel : 
i  Qué  es  eso  ?  ¡  que  acongojada 
Estás,  que  triste ! 

Isa.    i  Queréis 
Que  no  lo  esté  ?  Ni  esperanza 
De  consuelo  tengo  ya. 
Viendo  que  el  ruego  no  basta» 
Ni  la  sumisión,  ni  el  llanto. 
Ni  razones,  ni  amenazas. 
En  vano  Leonardo  quiso 
Persuadirla  y  moderarla ; 
Más  la  irritó. 


t^»,mmm»fmm»-^^mm^^^m-^mmmmm'mmi^ 


*  Aparta.  Toma  uoa  de  las  luces,  y  se  Vá  por  la  puerta 
'>del  foro. 


mi 

-^  ^ 

D.  Pedro.    Ya  16  sé : 
Ta  me  lo  ha  dicho*  •  •  «Y  estaba 
Enfadadíllo  además. 
£^  la  juventud  nos  falta 
Moderación  •  •  •  •  Ni  es  posible 
Usar  de  aquella  templanza 
Que  dan  los  aflos  •  •  •  Leonardo 
Se  vé  ofendido»  mi  hermana 
Es  terca,  no  sera  mucho 
Que  de  una  en  otra  palabra. 
La  disputa  haya  venido 
A  parar,  en  lo  que  paran 
Todas,  quando  las  pasiones 
Nos  acaloran  y  arrastran*   . 

Isa.    Es  verdad  :  bien  lo  temí  •  •  • « 
Se  lo  dixe ;  pero  estaba 
Empeñado  en  verla  *  •  •  • 

D.  Pedro.    Y  bien, 
I  Cómo  ha  de  ser  ?  Es  desgracia 
Inevitable. 

Isa.     Tal  vez  , 
Otras  mayores  me  aguardan. 
I  Sabéis  que  intenta  reñir 
Con  el  Barón  ?•  •  •  «Si  esto  pasa 
Si  muere  •  •  • « 6  vuelve  culpado 
De  un  homicidio,  ¡  qué  infausta 
Victoria !  ¡  que  objeto  horrible 
Para  mi ! 

2  722 


« •  •  • 
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D.  Pedro.    No  temad  nada» 
Isabelita.    Valor.— 
¿  Presumes  tú  que  llegara 
A  tener  efecto,  haciendo 
Yo  papel  en  esta  farsa  ? 
No  por  cierto.    £1  tal  Barón 
No  gusta  de  cuchilladas  >— 
Leonardo»  al  salir,  le  dixo 
Que  á  las  doce  le  esperaba 
Ahi  afuera.    Esta  seria 
Resolución  temeraria 
T  necia,  en  otra  ocasión  ; 
Pero  como  aqui  se  trata 
De  acosarle,  de  aburrirle, 
De  obligarle  á  que  se  vaya 
O  que  desista,  y  nos  diga 
Claro  y  en  pocas  palabras  * 
Que  es  un  tunante  ;  conviene 
Llenarle  de  miedo  al  mandria, 

Y  ya  lo  está.    No  hay  peligro. 
El  uno  teme  y  se  guarda, 

Y  al  otro  le  guardo  yo : 
,   Ten  segura  confianza 

En  mi. 

Isa.  Solo  en  vos  pudiera 
Tenerla. 

D.  Pedro.  V^is  burlada 
La  malicia  de  tu  huésped : 
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Verás  que  tu  madre  acaba 
De  conocer  hasta  donde 
Las  apariencias  engañan. 
Si»  consuélate.    Ya  sabes 
'  Que  siempre  he  sido  en  tu  casa 
Tu  amigo  y  tu  protector  ^ 
Que  no  hay  cosa,  por  extrafia 
Que  fuese»  que  me  detenga, 
Quando  de  tu  bien  se  trata. 
¿  No  te  acuerdas  de  que  siendo 
Chiquitita,  me  llamabas 
£1  otro  papá  ?  ¿  que  has  sido 
Alivio  de  mis  desgracias  ? 
I  Qué  en  esta  ocasión»  soy  yo 
Quien  ha  de  suplir  la  falta 
De  tu  buen  padre»  y  hará 
Que  vivas  afortunada 

Y  muy  contenta  ?  •  •  •  •  ¿  Lo  sabes  ? 
Isa.    Si»  Sefior»  lo  sé. 

D.  Pedro.    Pues  calma 
Esa  agitación.    - 

Isa.    Mi  llanto» 
Mi  turbación»  no  la  causa 
El  temor  •  *  •  •  Ya  es  alegría* 
Ternura»  dulce  esperanza» 

Y  agradecimiento» 

^  Besando  la  mano  á  D.  Pedro,  y  acariciándole. 
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D.  Pedro.    Vamos : 
Un  mimtto» ;  eso  faltaba ! 

Isa.    ¡  Querido  padre ! 

D.  Pedro.    ¡  Hija  mia ! 

Isa.    i  Me  queréis  ? 

D.  Pedro.    Pregunta  es  vana. 
I  No  te  he  de  querer  ?  ¿  No  ves 
Que  á  mi  también  se  me  arrasan 
Los  ojos  ?  •  •  •  •  Pero,  tu  madre 
Viene. 

Isa.    Ya  no  me  acobarda 
Su  vista,  pues  tengo  en  vos 
Un  amigo  que  me  ampara. 


ESCENA  VI. 


Don  Pedro.^~^La  Tia  Momea. — IsábeU 

Tia  Man.    \  Oiga  !• .  «Los  dos  en  consulta. 
I  jQué  negocios  de  importancia 
Tendrán  que  tratar  ?    ¿  No  he  dicho^ 
Mil  veces  que  no  me  salgas 
Acá  afuera  ? 

IsOé    Yosali* 


.  •  • 


•  A  IsabeL 
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Tia  Mon.    Ya  sabes  que  no  me  agrada 
Tanto  palique. 
Isa.    Señora, 

ui«  •  •  • 

■ 

Tia  Mon.    Vete. — Tú  la  levantas*  ' 
De  cascos,  tu  me  la  pierdes.t 

D.  Pedro.    ¿  Yo,  muger  ? 

Tia  Mon.    Sí,  tú  •  •  •  •  ¿  Qué  estabas 
Diciéndola  ? 

1).  Pedro.    Que  te  sufra. 

Tia  Mon^    Habrás  venido  á  inquietarla : 
A  llenarla  de  ilusiones 
La  cabeza,  y  que  no  haga 
Cosa  que  la  mande  yo* 

D.  Pedro.    No  tal :  he  venido  á  causa 
De  que  ya  por  el  Lugar 
Dicen  todos  que  la  casas 
Con  el  B^ron :  me  preguntan 
A  mi,  que  no  sé  palabra, 
Y  hago  un  papel  infeliz.  • . , 
¡  Es  fuerte  cosa !  no  hablan 
De  otra  materia  en  las  tiendas. 
En  la  botica,  en  la  plaza. 
En  casa  del  alojero. 


*  Isabel  hace  ona  cortesía,  y  se  Ta. 
t  Dirigiéodose  á  D.  Pedro. 
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¡  Y  á  mí  Qo  me  dices  nada 
De  este  bodorrio ! 

lia  Mofu    A  su  tiempo 
Lo  sabrás :  y  esos  que  pasan 
La  vida  en  chismotear. 
Verán  después  si  se  engañan, 

0  aciertan. 

D.  Pedro.  Pero,  si  vieras 
Que  risa  les  dá»  y  qué  ganas 
Me  dan  á  mi  de  rabiar. 

1  Quién  ha  de  tener  cachaza 
Para  sufrir  que  se  digan 
Tales  cocas  de  una  hermana  ? 
Yo  te  digo  la  verdad : 

Si  quieres  ver  acalladas 
Esas  voces,  desmentir 
Los  enredos  que  levantan 
Contra  ti,— cásala  presto. 

Tia  Man.    Presto  será. 

D.  Pedro.    Y  que  ae  vaya 

m 

Ese  Barón,  6  ese  infierno. 
Que  nos  tiene  alborotodaa 
Las  cabezas. 

Tia  Mon.    Quando  quiera 
Hallará  la  puerta  franca. 

D.  Pedro,    j  Y  si  no  quiere  ? 

Tia  Mon.    Si  no 
Quiere,  no  tengo  yp  cara 
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Ki  desvergüenza  bastante 
Para  echarle  de  mi  casa. — 
^  A  un  Señor  de  su  carácter, 
A  quien  he  debido  tantas 
Atenciones,  te  parece 
Que  es  regular  se  le  hagan 
Esos  desayres  ?    Tu  allá 
Con  tu  gñtmática  parda 
Sabrás  mucho ;  pero  en  punto 
De  urbanidad  y  crianza» 
Sabes  muy  poco. 

D.  Pedro.    En  efecto. 
La  tal  noticia  no  es  falsa.* 

Tia  Mofu    i  Qué  noticia  í 

D.  Pedro,    La  de  eytar 
Persuadida  y  cpnfiada 
En  que  el  Barón  ha  de  ser 
Tu  yerno.  •  «Ilusión  mas  rara 
No  se  dará.. .  «j  Vanidad         * 
Maldita !  ¡  que  asi  nos  saca 
De  juicio  y  nos  pierde !  •  •  *  •  Un  hombre 
De  tan  ilustre  prosapia. 
Primo  de  Condes  y  Duques, 
Viznieto  de  Doña  Urraca 
Y  choano  del  Rey  Don  Silo; 


•  Se«i«ita. 
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Venir  á  hacernos  la  gracia 
De  casarse  con  tu  hija,  •  •  •  • 
¡  Qué  desatino ! 

Tia  Mofu    ¿  A  qué  llamas 
Desatino  ?    ¿  Por  ventura 
Te  parece  cosa  mala, 
Quando  vemos  favorable 
La  ocasión,  aprovecharla? 
¿  Será  la  primera  vez 
Que  un  caballero  se  casa 
Con  una  mugar  humilde  ? 
¿  Quién  ignora  lo  que  arrastra 
Una  pasión  ? 

D.  Pedro.    ¡  Qué  pasión, 
Muger,  ni  qué  calabaza ! 
¡  Cuidado  que  !••*•<;  Dónde  has  visto 
Pasiones  de  esa  calaña  ? — , 
£n  las  comedias :  que  vienen 
Principes  áe  Dinamarca 
Vestidos  de  jardineros 
Y  están  de  amores  que  rabian        ^ 
Por  alguna  pastorcita,   • 
Con  su  zurrón  y  sus  cabras. 
Se  dicen  flores :  hay  zelos, 
Desdenes,  lloros,  mudánisas* 
Se  casan  al  fin,  y  luego 
Salen  con  la  patochada 
De  que  la  tal  moza  es  hija 


•  •  •  • 
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Del  Duque  de  Transilvania 

Y  otros  delirios  asi; — 
Pero  en  el  mundo  no  pasa 
Nada  de  eso. 

Tia  Mon.    ¿  No  ? 
D.  Pedro.    Jamás. 

Y  quando  en  amores  trata 
Algún  Señorón  con  una 
JovencUla  biencaradá. 
Huérfana,  plebeya  y  pobres- 
Ojo  avizor,  que  allí  hay  trampa. — 
No  Señor :  los  matrimonios 

De  esa  gente  no  se  entablan 

Por  trato  y  cariño.     Cogen 

La  pluma  y  en  una  llana 

De  papel  suman  partidas. 

Quatro  y  dos  seis,  llevo  nada : 

Ocho  y  siete  quince,  llevo 

Una,  y  quatro  cinco :  sacan 

£1  total  al  pie,  y  según 

Lo  que  en  el  ajuste  ganan. 

Hay  boda  6  no  hay  boda  •  •  «Y  sea 

La  novia  gibosa  y  chata 

Y  tuerta,  y  el  novio  manco, 
Viejo^  gotoso  y  con  sarna ; 
Conózcanse  mucho,  6  nunca 
Se  hayan  hablado  palabra. 


. « •  • 
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Con  amor  6  sin  amor  •  •  •  • 
¡  Bendígalos  Dios  I  se  casan» 

Tia  Mon.    Eso  si,  cotno  te  dexen 
Hablar,  piquito  no  falta, 
Ni  murmuración  •  •  •  *  En  íin. 
Si  te  incomoda  y  te  enfada 
Quanto  digo  y  pienso,  vete : 
Déxame  en  paz,  no  me  traigas 
Cuentos,  ni  alborotes  mas 
Con  esas  extravagancias 
A  tu  sobrina.     Yo  soy 
La  que  debe  gobernarla. 
Sé  lo  que  mas  la  conviene  ; 
Nadie  como  yo  se  a&na 
Tanto  por  ella  •  •  •  •  Es  mi  hija, 
Y  á  este  amor  ninguno  iguala* 

D.  Pedro.    Y  por  ese  amor,  la  quieres 
Precipitar,— entregarla 
A  un  hombre  desconocido. 
Trapalón,  tuno  de  playa*  •  •  • 
¡  Y  tú  tan  boba  !•  •  •  «^  No  ves 
Que  es  un  picaro  y  te  engaña  ? 
I  No  lo  ves  ? 

Tia  Mon.    N6,  por  que  tengo 
Antecedentes  que  bastan 
A  persuadirme  :  tú  no 
Los  tienes,  por  eso  ensartas 
Tanto  disparate. 
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I).  Pedro.    Pero, 
Yo  te  concedo  de  gracia 
Que  68  un  Señor,  que  él  y  el  Rey 
Kf eríendan  juntos — ¿  qué  sacas 
De  aqui  ?  ¿Lé  duras  tu  hija? 

Tia  Man.    ¿  Tuvieras  tú  repugnancia 
En  dársela  ? 

D.  Pedro.    Si- 

Tia  Man.    Se  vé 
Que  no  eres  su  madre,  y  hablas 
Como  un  viejo  sin  cabeza, 

D.  Pedro.     Hablemos  claros,  hermana. 
Ese  cariño  de  madre 
Que  me  ponderas  con  tanta 
Freqü  encía,  no  es  el  motivo 
Que  te  dirige  ;  y  si  trataa 
De  engañarme  d  mi,  no  pierda? 
El  tiempo.    Mira, — tu  rabias 
Por  hacer  graAi  papelón : 
Siempre  has  sido  tiesa  y  vana. 
Muy  amiga  de  mandar^ 
Enemiga  declarada  * 
De  quien  tiene  mas  dinero. 
Mejor  jubón,  mejor  Saya 
Que  tú.    Te  comes  de  envidia 
Quando  ves  que  á  las  Hidalgas 
Las  llaman  Doñas, — te  lleva 
Dios  quando  las  ves  sentadas 
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En  la  Inglesia junto  al  banco 
De  la  justicia,  y  p(nr  dadas 
Que  merecer,  por  vengarte 
De  la  humillación  pasada. 
Eres  tü  capaz,  no  solo 
De  entregar  esa  muchacha 
A  un  hombre  indigno ;  sino 
De  ponerte  á  la  garganta 
Un  dogal. 

Tía  Mon.    ¿  Yo  ? 

D*  Pedro.    Tú  •  •  •  •  ¿  Qué  ideas 
Tienes  tan  descabelladas 
De  grandeza?  ¿  No  es  verdad 
Que  ya  á  tus  solas  aguardas 
£1  feliz  momento,  en  que 
Oigas  que  todos  te  llaman 
Excelencia ;  que  noria 
Es  cosa  bien  ordinaria  ? 
¿No  es  cierto  qua  all4  en  tu  mente 
El  plan  de  vida  repasas 
Que  has  de  tener  ?  Coches,  modas 
Brillantes,  untos,  pomadas : 
Mesa,  para  los  hambrientos 
Que  por  lo  que  adulan  toigan  •  •  •  • 
Bajle,  academias^  teatros. 
Solemne  robo  de  banca : 
Prodigalidad,  miseria, 
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Orgullo,  baxeza  y  trampas** 
Llamar  cultura  á  la  iofiíme 
Depravación  cortesana» 
Bestia  á  todo  hombre  de  bien, 
Y  á  todo  acreedor,  canalla  •  •  •  • 
i  No  es  ese  tu  plan  i  ¿  No  es  estat 
I^  gran  fortuna  que  guardas 
A  mí  sobrina  infeliz  ?  •  •  •  • 
¿  Y  esa  ambición  insensata,     * 
Esa  vanidad,  te  atreves 
A  desmentirla  y  llamarla 
Amor  de  madre  ? 

TiaMon.    ¿  Me  quieres 
Dexar  en  paz  ?  Vete,  calla. 

D.  Pedro.    ¿  Sabes  el  mal  que  apeteces  ? 
¡  Sabes  tu  que  donde  falta 


^  El  Autor  en  este  pasage  hace  en  compendio  una  critica 
disfrasada  de  los  yanoa  pasatiempos  j  vivios  de  los  garandes  de 
España,  tan  diferentes  de  los  Lores  Inglesas  en  general,  que 
detestan  el  juego,  y  emplean  lo  superíluo  de  sus  rentas  ea 
fomentar  la  agricultura,  las  artes,  las  ciencias*... Como  un 
mal  goTÍemo  es  la  causa  de  todos  los  desastres  de  una  Nación, 
y  vice  versa  un  sabio  govierno  cónstítucional  es  la  fuente  do 
toda  especie  de  prosperídadea^«--e8  B|uy  yerosímil  que  los 
grandes  ds  Espafia  se  hagan  mas  .dignos  del  amor  de  la  Patria» 
haciendo  en  favor  de  ella  los  dulces  sacrificios  que  necesita,  y 
que  ellos,  mas  que  otro  algún  ciudadano,  pueden  y  tienen 
obligación  de  haeer. 

t  LcTántase. 
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Moderación,  no  hay  placer  ? 
i  Sabes  que  donde  no  haya 
Virtud,  no  hay  felicidad  ? 

Tia  Mon.    Hombre,  por  Dios,  no  me  hagas 
Desesperar. 


ESCENA  VII. 

El  Baron^^^y  dichos. 

Barón.    ¿  Permitís* 
Que  un  solo  instante  os  distraiga 
De  vuestra  conversación  ? 

Tia  Mon.    No  era  cosa  de  importancia, 
Y  aunque  lo  fuese  •  •  • 

Barón.    Me  alegro 
De  hallaros  juntos  •  •  •  Yo  estaba 

Indeciso Pero  es  fuem 

Salir  una  vez  de  tañías 
Inquietudes :  explicarme 
Con  claridad  :  no  dar  causa 
A  disgustos»  ni  sufrir 
En  mi  decoro  la  mancha 
Mas  pequeña.    Yo,  Seffor 


*  Sale  por  la  puerta  del  foro  con  una  luz  en  1«  Muio,  que 
dexará  sobre  la  mesa. 


•  •  •  • 
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,  Don  Pedro,  por  la  desgracia 

Que  acaso  sabéis,  me  vi 

£n  la  situación  amarga 

De  abandonar  mis  amigos. 

Mis  conveniencias,  mi  patria 

Disfrazado,  fugitivo. 

Hube  de  fingir  en  varías  ^^  ^^ 

Partes,  nombre  y  calidad; 

Y  quando  después  de  tantas 

Desventuras,  vi  lucir 

Algún  rayo  de  esperanza. 

Vine  á  este  Pueblo :  creyendo 

Que  estar  á  poca  distancia 

De  la  Corte  me  sería 

Favorable.    Vuestra  hermana 

Me  vi6:  la  conté  mi  historia. 

Condolióse  al  escucharla : 

Me  hospedó  aquí»  donde  á  fuerza 

De  atenciones  no  esperadas, 

T  tal  vez  no  merecidas. 

Alivio  hallaron  mis  ansias. 

Isabel  •  •  •  •  j  Como  pensáis 

Que  íiiese  íacil  tratarla. 

Sin  quererla  bien?  •  •  •  *To  os  ruego* 

Que  no  os  alteréis :  me  fidta 


*  Al  entender  esta  interrogación  Don  Pedro  se  altera 
na  poeo. 
IMaraiim.  2  S 
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Foco  que  añadir,  y  esfpero 
Que  tendréis  la  tolerancia 
De  no  interrumpir  a  quien 
Por  última  vez  osliabla. 
Digo  que  la  quise  bien ; — 
Y  aunque  su  madre  os  lo  calla» 
Traté  de  hacerla  mi  esposa : 
£n  la  segura  esperanza 
De  conseguirlo,  y  creyendo 
Que  vos  no  perdierais  nada. 
Pero  he  visto  que  en  el  Pueblo 
Se  murmura,  se  propagan 
Mil  calumnias  contra  mi 
Hay  alguno  que  nos  guarda 
X<a  puerta,  y  tan  atrevido 
Que  me  insulta  y  me  amenaza : 
Hay  alguno  que  desprecia 
Mi  carácter,  que  me  trata 
De  seductor,  y  •  •  •  • 

D.  Pedro.    ¿  Por  quién 
Lo  decis  ? 

Barón.    Por  nadie.    Tantas 
Injurias  no  las  toleran 
Los  Benavides  de  Vargas  •  •  • 
Con  dos  renglones  pudiera 
Conftindir  á  quien  me  agravia, 
Y  •  •  •  •  no  lo  haré  •  •  •  •  Tengo  ya 
Noticia  de  que  me  aguardan 
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En  la  Corte;  mi  contrario 
Está  preso,  el  Rey  me^  llama. 
Quiere  verme,  y  es  preciso 
Que  con  diligencia  parta. 
Pero  en  tanto,  no  os  daré 
Disgusto.    El  tiempo  que  haya 
De  estar  en  Illescas  (puesto 
Que  hasta  pasado  miU!Uma 
No  vendrán  mis  coches)  pienso 
Alojar  en  la  posada 
Que  quan^o  vine  ocupé, 

Y  os  juro  que  de  esta  casa,^ 
Saldré  luego  que  amanezca ; 

Y  aunque  en  el  Pueblo  quedara . 
Muchos  meses^  nunca  en  ella 
Pondré  los  pies.    Ya  que  tanta , 
Ofensa  ha  sido  aspirar 
A  esta  unión  abominada ; 
Ahi  os  queda  la  infeliz 
Isabel,  sacrificadla  •  *  •  • 
Yo  la  quise  hacer  dichosa  ; 
Vos  no  queréis,  y  esto  basta. 

Tia  Mon.    \  Válgame  Dios !  pero 

Banm.    N6,— 
No  08  canséis. 

Tia  Mon.    \  Fuerte  desgracia 
Es  esta! •  •  •  -Por  que  otros  digan» •  •  • 
Mientras  yo  no  he  dado  causan 

2  5r2 


t  •  • 


•  •  •  • 
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Mientras  la  niña  está  pronta 
A  lo  que  su  madre  manda 
¡  Ánimas  bendita^gpues 
Cierto!  •  •  •  «^  Y  tú  qué  dices  ? 

D.  Pedro.    Nada. 
Que  el  Barón  habla  muy  bierty 
Que  le  tomo  la  palabra. 
Que  si  la  cumple,  debemos 
Darle  todos  muchas  gracias '  • « - 
Y  que  me  voy  á  acostar, 

TU  Mon.    ¡  Qué  necedad,  que  ignorancia  I 
\  Si  es  muy  tonto !  •  •  •  •Pero  yo. 
Señor,  por  qué .  •  •  • 

D.  Pedro.    Consoladla, 
Señor  Barón. 

Barofu    No  hay  remedio. 

Tia  Mon.    ¡Qué  muger  tan  desdichada ! 

^mron.    Es  preciso  hacerlo  así¿ 
Lo  exigen  las  circunstancias : 
Mi  estimación  es  primero 
Que  mi  amor.  « 

.    2>.  Pedro.    ¡  Qué  zalagarda 
Me  ha  querido  armar  !*••••  A  Dios, 
Mónica,  duerme  y  descansa. 
Señor  Barón,  buenas  noches.t 


*  Aparte. 

t  Mirandoi  al  Barón. 
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I  Quedamos  en  que  máfiana, 
Luego  que  amanezca  ?  •  •  •  • 

Barón.    Sí» 

D.  Pedro.    ¿  Os  iréis  á  la  posada  ? 

Barón.    Ya  lo  be  dicho. 

2).  Pedro.    ¿  Y  no  volvéis 
Áqui  ? 

Barón.    No» 

D.  Pedro.    ¿  Y  asi  que  os  traigan 
£1  equipage,  los  tiros 
Y  las  carrozas  de  nacar^ 
Os  vais  ? 

Barón.    Me  iré» 

D.  Pedro.    Lindamente.—* 
*Pues  con  todo^  no  me  engafias.t 


ESCENA  VIIL 

« 

El  Barón.— La  Tia   MónicQ. 

Tía  Mon.    ¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  f 
¡  Señor  Barón  de  mi  alpa ! 
I  Qué  es  esto  ? 


*  Aparte. 

t  £8  muy  gfraciosa  la  soma  con  qqa  Don  Pedro  haUa  al 
BaroD,— y  admirable  el  contraste  de  estos  do^  sonetos  7 1#  tia 
Afónica,  vieja. chavacana,  yanidosa,  y  tontat 
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Barón.    Ver  si  por/medio 
De  un  artíficio,  se  calma 
La  envidia,  el  odio,  el  furor 
De  esa  gente  temeraria* 
Tia  Mon.    ¿  Qué  decis  ? 
Barón.    Ficción  ha  sido  : 
Jamás  han  salido  vanas 
Mis  promesas,  no  temáis. 

Tia  Mon.    Yo  al  escucharos  estaba 
Muerta,  muerta-  •  •  •  Si  quisieran 
Sangrarme,  no  me  sacáraü 
Gota  de  Sangre. 

Barón.    Lo  cred. 
Pero  todo  ha  sido  trassa. 
Para  deslumhrarle* 
Tia  Mon.    Bien. 
Bien  hecho. 

Barón.    Fue  necesaria 
Precaución  •  •  •  •  Pero  escuchad 
Lo  que  s.e  ha  de  hacer,  sin  falta» 
Mañana  pasaré  el  dia 
En  el  mesen  ;  quando  caiga 
La  noche  saldré  de  lUescas, 
Dexo  en  Toledo  encargada 
Al  Arcediano  la  muía, 
T6mo  su  coche,  y  me  plantan 
Lm  colleras  de  un  tirón, 
*  Atíted  que  anochezca,  en  Parma : 
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Un  Lugarcito  pequeño, — 
El  primero  que  se  halla 
De  mis  estados,  cruzando 
£1  lago  de  Nicaragua.— 
Hoy  es  Lunes,  bien  :  estoy 
El  Miércoles  en  mi  casa: 
Jueyes,  Viernes  •  •  ^  •  sale  justa 
La  cuenta.    Estad  preparadas, 
Tenedlo  todo  dispuesto, 

Y  el  Sábado  sin  tardanza 
Ninguna^  recibiréis 
A  media  noche  una  carta, 
Que  os  dará  mi  Mayordomo: 

Y  al  instante,  acompañadas 
Del,  y  de  un  negro,  salis 
A  donde  el  coche  os  aguarda, 
Y*  •  •  «ya  lo  he  dicho,  el  Domingo 
Se  logran  mis  esperanzas. 
¿  Con  que,  estáis  ?  A  media  noche 

Tia  Man*    Sí,  si,  ya  estc^  enterada : 
El  Sábado. — Bien  está. 

Barón.    Ved  que  en  esa  confianza 
Me  voy,  y  os  espero. 

Tia  Mon.    i  Pues, 
Señor,  teméis  que  no  vaya? 
Aunque  fuera  menester 
Ir  solas,  á  pie  y  descalzas. 
Fuéramos:  vivid  seguro. 


... 
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Barón.    Podéis  llevar  lá  criada 
También»  para  que  os  asista. 

Y  advertid  que  se  levanta 
Ya  un  fresquecillo  ai  salir 
£1  sol,  que  molesta  y  dafia : 
Cuidado»  abrigarse  bien  j 

Por  que  aunque  tiene  persianas 
El  coche,  pieles  y  estufa. 
Estáis  algo  delicada 

Y  es  bueno  cuidarse. 
Tia  Mon.    Asi 

Lo  haré.  « 

Barón.    Si  esto  se  llegara 
A  saber,  tal  vez  seria 
Cosa  muy  aventurada. 
Ya  veis  que  en  Madrid  me  o&ecen 
Una  rica  mayorazga. 
Hermosa,  ilustre.     Su  padre 
Es  Caudatario  del  Papa, 
Su  primo.  Duque  de  Ultonia: 
Nobleza  mas  acendrada 
Que  la  suy4,  mas  antigua. 
Es  imposible  encontrarla 
Aunque  expriman  la  de  todos    . 
Los  Principes  de  Alemania. 
No  es  fací],  pues,  renunciar 
A  este  enlace  sin  que  haya 
Desazones,  y  á  este  fin 


.  / 


6IS 

Pienso  escribir  unas  cartas, 

Para  evitar  desde  luego 

Que  vengan  por  mí»  con  varías 

Excusas  que  fingiré. 

De  esta  manera  se  gana 

Tiempo  •  •  •  Pero  á  nadie»  á  nadie. 

Habéis  de  decir  palabra. 

lía  Man.    Bien  está,  Sefior. . 

Barón.    A  nadie. — 
Y  quando  digan  mañana 

0  esotro,  que  me  marché. 
Fingid  que  no  sabéis  nada. 

Tia  Mon.    Bien  está* 

Barón.    Disimulad 
El  corto  tiempo  que  falta : 
Idme  á  buscar,  logre  yo- 
La  posesión  suspirada 
De  Isabel,  y  hasta  ese  punto 
Nadie  entienda  lo  que  pasa. 

Tia  Mon.    Yá,  ya  estoy. 

Barón.    Después  veréis 
Que  en  esta  dicha  os  alcanza 
Aun  mas  de  lo  que  eqieráis. 

Tia  Mon.    j  Pues,  Seflor,  qué  mas  ? 

Barón.    Pensaba 
En  no  decíroslo;  pero, 
Hablemos  en  confianza. 

1  Vos»  qué  edad  podéis  tener  ?— 

.V 


•  •  f  • 


Estáis  fresca,  bien  tratada. 
Robusta  y  ágil  •  •  •  •  Es  cierto 
Que  no  dexa  de  hacer  fidta 
La  dentadura. 

Tia  Man.  ¡  Ay,  Señen:  I 
Que  no  es  la  véjéz  la  causa. 
Jaquecas  y  corrimientos, 

Y  pesadumbres.  *••• 
Barón.     Mi  hermana 

La  Yizcondesita,  cumple 
Veinte  y  dos  años  por  ¡BaKUBy 

Y  está  lo  mismo  que  voa; 

Y  por  que  no  se  la  caiga 

Un  diente  que  la  ha  quedado. 
Solo  come  cosas  blandas : 
Sémola,  huevos  mexidos. 
Puches,  y  asi. ...  La  obstinada 
T6s  que  padecéis,  los  flatos. 
La  debilidad  y  náuseas 
Del  estómago,  se  curan 
Mudando  de  temple  y  aguas 

Y  alimentos. — Con  un  fx>Go 
De  exercicio,  y  unas  qnantas 
Friegas  que  «  den,  se  disipa 
La  hinchazoncilla  que  carga 
A  las  piernas,  y  en  dos  días 
Os  hallaréis  fuerte  y  apta 
Para  las  segundas  nupcias. 
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77a  Mm.  i  QuiéOt  yo  ?. .  .FerOi  SeOor. .  «¡Vf^a ! 
¡  Jesús,  qué  calor ! 
Barón.    Amiga, 
La  viudez  desconsolada 
£s  un  estado  terrible, 
Y  en  él  las  jóvenes  pasan 
Muchos  trabajos ....  A  ver 
Un  polvo. 

Tía  Man.    Y  en  la  de  plata.* 
Barón.    Mi  tío,  de  quien  algunas 
Veces  os  hablé,  se  halla 
Viudo  y  sin  hijos:  si  muere. 
Todos  sus  estados  pasan 
A  un  extrangero,  cufiado 
Del  Hóspodár  de  Valaquia ; 
Y  esto  es  doloroso. 

Tia  Man.    Cierto, 
Siendo  un  nación. 

Barón.    Yo  tomara 
Que  fuese  nación  no  nuis ; 
Pero  lo  que  nos  enfada 
£s,  que  además  de  extrangero. 
Es  herege.t 

*  Saca  una  caxa  y  ae  la  dá  al  Baran,  el  qoal  desfues  it 
tomar  un  polvo  ae  la  guarda  como  díatrahido. 

t  Una  de  laa  eaoenaa  en  donde  maa  brilla  el  in^nio  de 
Moratin  ea  esta.  Con  qué  propiedad  proonra  el  Barón  apro* 
vecharae  de  las  ranciaa  preocñpadonea  de  loa  vieja»  pani^ 
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J%í  Mon.    ¡  Virgen  santa ! 
¡  Herege ! 

Barón.     Pues,  ved  que  gusto 
Nos  dará,  que  si  mañana 
Llegase  á  faltar  el  tio. 
Todos  sus  bienes  los  haya 
De  gozar  aquel  mastín  ; 
Que  no  entiende  una  palabra 
De  español,  ni  sabe  el  credo. 
Ni  va  4  misa**** 

Tia  Mon.     \  Qué  canalla ! 
Barón.    Ni  ajruna,  ni  •  •  •  • 
Tia  Mon.    ¡  Picaron ! 
Paran.    Pues  por  eso  se  pensaba 
Hacerle  una  burla:  el  tio 
Está  en  lo  mismo,  y  se  allana 
A  todo....El  fin  es  casarle» 
Y  si  la  novia  se  encarga 
De  darle  en  dos  6  tres  años 
Dos  6  tres  chiquillos,  basta : 
No  la  piden  más,  y  el  otro 
Se  queda  tocando  tablas. 
Con  que  ved  si  •  •  •  • 

lia  Mon.    Yo,  Señor, 
Aunque,  á  la  verdad,  estaba 


sactr  partido  de  ella  y  eng^tiisaiia.  Es  may  felis  la  ocar- 
rencia  de  decir  qae  el  extraogero  os  herege,  y  aomamente 
chistoso  caaudo  la  dice,  si  se  halla  con  fuerzas  de  procrear. 
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Bien  agena  de  pensar 
En  eso*  •  •  «pero  se  trata.. 
De  serviros,  y  podéis 
Mandarme  como  á  una  esclava. 
Y  en  todo  aquello  que  yo 
Pueda^  y.... 
JBaran.^   Bien. 
IHa  Man.    Sí  estoy  turbada. 
Señor,  y  no  sé  •  •  •  • 

Barón.    Al  instante 
Quiero  escribir  lo  que  pasa 
Al  Principe  vuestro  esposo. 
Que  está  esperando  con  ansia 
La  resolución.  , 

Tia  Mofi.    Decidle 
Mil  cosas. 
Barm.    Ya  estoy. 
Tia  M(m.    Y  gracias 
Infinitas. 

Barón.    Bien.    Ahora 
Voy  á  poner  esas  cartas.*— 
Cuidad  que  no  suba  nadie 
Por  allá  arriba,  ni  hagan 
Rm4o. 
Tia  Mon.    Bien  está. 
Barón.    Por  que 
Al  instante  que  las  baya 
Cerrado,  me  iré  á  dormir. 
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Tía  MofL.    ¿  Sia  cenar  ? 

Barón.    No  tengo  gana : 
He  comido  bien. 

lía  Mofu    Siquiera 
Unas  sopas. 

Barón.    Nada,  nada. 

Tia  Mon.    O  un  huevecito  escal&do* 

Barón.    Nó,  no  es  menester.    Mañana 
Llevará  un  posta  los  pliegos 
A  Madrid,  y  aái  qui  que  él  parta. 
Me  voy  al  mesón*  •  •  •  A  Dios« 
Un  abrazo.* 

Tia  Mon.    Y  mil. 

Barón.    Honrada 
Dueña. 

Tia  Mon.    Servidora  vuestra. 

Barón.    A  Dios  •  •  La  ausencia  no  es  laiga« 

Tia  Mon.    Con  todp,  Se&or,  si  ahora 
No  llorase,  rebentára.t 

Barón.    Hasta  el  Domingo. ..^  Qué,  hacéis  i 

Tia  Mon.    Alumbraros. 

Barón.    No  faltaba 
Más. 


*  Abrazante. 

« 

t  Enternecida  y  ensogándose  las  lágrimaiu  Toma  «na 
de  las  luces  para  ir  alambrando  al  Barón,  d  qnal  se  la 
qnita:  la  coge  de  la  mano,  se  la  busa  reepetuosamente,  y  9t 
Ta  con  la  loe  por  la  puerta  del  foro. 
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Tia  Man.    Pero,  si  yo 
Barón.    Vos  sois 
Mi  madre,  no  mi  criada.. 


•  •  •  • 


ESCENA  IX. 

La.  Tia  M6mca^  sola. 

Tia  Mon.    ¡  Bendito,  bendito,  amenl 
¡  Con  qué  respeto  me  tr^tii 

£i  pobrecito! ¡  Qué  humilde! 

Si  á  boca  llena  me  Uamii 
Su  madre.» .Pero,  no  dice 
Bien,  no  Señor.  ••  Si  mcf  faltan 
Algunos  dientes,  también 
Tengo  las  muelas  muy  sanas, 
Gracias  á  Dios  •  •  •  •  ni  n)e  bujsle- 
La  boca,  ni  *  •  •  •  Pues  me.agradti 
La  especie  de  •  •  •  •  ¡  Bueno  fuera 
Que  nos  viniese  de  extranja 
El  otro  bribón,  ahujlando 
En  su  lengua  chapurrada !  •  •  •  • 
¡  Maldito ! '  •  •  •  Pues  aunque  el  viva 
Mas  afk»  que  Maríbbmca 
Yo  le  juro  que  no  lleve 
Ni  un  alfiler,  ni  una  hilacha. 
No,  Señor,  todo  á  los  niños* 


.  • 
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¡  Ay !  ¡  hijos  de  mis  entrañas ! 
¡  Angelitos ! •  •  •  ¡Si,  pues»  poco 
Los  querrá  su  padre !   ¡  vaya ! 


ESCENA  X. 


PasquaL  —  La  Tia  Momea. 

Pos.    Pues»  Señor,  ya  ful  alia, 
Y  dixe  que  le  esperaban 
Al  instante. 

Tia  Man.    ¿  A  quién  ? 

Pas.     Al  sastre. 

Tia  Man.    ¿  Después  de  dos  horas  largan 
Te  vienes  con  eso  ? 

Pas.    Pues, 
Fui  y  dixe,  digo:  el  ama 
Está  esperando  al  Señor 
Juan,  y  dice  que  le  aguarda» 
Que  no  dexe  de  ir  corriendo. 
Corriendo,  porque  hace  falta 
Que  vaya,  y  •  •  •  • 

Tia  ^fon.    Bien,  ¿  y  qué  dixo  ? 

Pas.     ;  Quién,  él  i  El  no  ha  dicho  nada* 

Tia  Mon.    ¿  Pues  qué,  no  le  has  visto  I 

Pas.    Yo, 
No  por  cierto. 
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Th  Mon.    i  Qué,  no  estaba  ? 
Fas.    Sí,  Sefiora. 
TiaMan.    ^  Y  no  le  dteron 
£1  recado  ? 
Pas.    La  Colasa 

Se  le  dio. 

Tia  Mon.    i  Con  qué  vendrá  ? 

Pas.     i  Que  ha  de  venir ! 

Tia  Mon.    Pues,  acaba ; 
j  Por  qué  no  viene  ? 

Pas.    Por  que 
Parece  que  esta  mañana  •  •  •  • 
Pues,  Sefior,  el  pobre  sastre 
Subió  á  poner  unas  tablas 
Al  palomar,  y  una  red 
Para  tapar  la  ventana, 

Y  estando  allí  se  le  fue 
La  cabeza,  como  andaba 
Clavando  clavas,  y  e}  pelo 
Se  lo  enredó  en  una  escarifña 

Y  desde  allí  se  cayó 
Sobre  el  palo  donde  enganchan 
La  garrucha  quando  tienen 
Que  subir  sacos  de  paja: 

Y  desde  allí  se  cayó 
Al  texado  de  la  Marta : 

Y  desde  alli  cayó  al  suelo : 

Y  desde  alli,  por  la  trampa 
[Moraiin.  2  T 


4   ••  • 
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De  la  cuev99  zas,  eayh 

A  la  cueva^  porque  estaba 

1^  cerrar:  y  desde  allí 

Se  cayó  en  una  tinaja 

De  aguardiente  •  •  •  •  Y  desde  aUi, 

Le  llevaron  á  la  cama: 

Y  mientras  esté  acostado 
No  quiere  salir  de  casa •••• 
Con  que  no  puede  venir. 

Tia  Mon.    Soy  en  todo  afortunada : 
Por  qué  todo  quando  yo 
Le  llamo»  se  descalabra^ 
Toma  esa  ropa « •  •  «Caidado^* 

Y  llévala  adentro  •  •  •  •  Agreda  ; 
I  No  ves  que  lo  arrugas  todo?. 

Pa$.    Es  por  que  no  se  me  óaiga* 

THa  Mon.    ¡  Mira  que  altSa  i 

Pas.    Si — 

Tia  Mon.    Suelta; 
Fermina  vendrá  á  doUarla : 
Déxalo. 

Pas.    Bien. 

Tía  Mon.    Oyes,  di : 
¿  Por  qué  desaste  que  entrara 
Leonardo  esta  tarde  ? 


*  Harán  lo  que  denotan  los  Tersos. 
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Pos.    i  Yo  ? 
Por  qué-  •  •  •  Luego  se  me pass 
Todo.  •  .Ya  no  sé  por  qué. 

lía  Man.    Cuidado  con  que  le  abrw 
La  puerta  otra  vez.     ¿  Estás  ? 

Pas.    Ya  estoy. 

Tia  Man.    Mientras  vo  le  Uaman, 
No  hay  para  que  venga.    Dtte^ 
Si  vuelve  otra  vez:  que  el  ama 
Te  ha  dicho  que  no  le  dexes 
Subir,  que  está  fastidiada 
Dél>  que  no  quiere  ni  oirlé 
Ni  verle  mas;  que  se  vaya. 
¿  Lo  entiendes  ? 

Pos.    Pues  ya  se  ve 
Que  lo  entiendo.    Si  yo  estaba 
En  lo  propio,  y  quando  vino' 
Di^e,  digo:— no  está  en  oása 
Ei  ama, — ^y  él  dice:  -toíito. 
Si  la  he  visto  á  la  ventana  •  •  •  • 
Con  que  entró,  y  aquí  se  estuvo. 
Salió  despues.4.Yo  pensaba 
Que  no  volviera^  y  á  poco, 
Cátale  otra  vez.    Se  para 
A  la  puerta,  y  dice.. ..No: 
Entonces  no  dixo  nada: 
Cogió  y  se  entró  derechito, 
Sin  hablar  una  palabra ; 

2  U2 
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Con  que  yo»  como  le  vi 
Así»  que  no  preguntaba 
Cosa  ninguna* ••• 

Tia  Mon.    ¿  Dos  veces 
Estuvo  ? 

Pas.    Dos.  •  •  Pues  si  anda 
Siempre. ..;  Toma!é..  y.  hace  señas. 
Y  anoche»  á  las  once  dadas 
Estuvo  cantando,  y  •  •  •  • 

TtaMon.    Bien: 
Ya  lo  sé. 

Pos.    No  era  guitarra ; 
Era  otra  especie  de»  •  •  • 

Tia  Man.    S\, 
Ya  »toy. 

Pos.    De  instrumento. 

2¥a  Man.    Calla. 
¡  Picarones  !•••«  todos»  todos 
Son  contra  mi»  todos  tratan 
Dé  burlarme  ;*pero  yo 
Les  prometo* 


•«• 


• .  • 


*  8e  va  con  mucho  enfado  sin  atender  i  lo  que  diee 
Pasqua]. 
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ESCENA     XI. 

Pasqualf  solo. 

Pos.    Pues  cantaba 
Unas  coplas  •  *   •  Eso  si. 
Las  coplas  eran  muy  guapas» 
Y-  •  •  -  ¡  Calle !  ya  sé  marchó. 
Si  está  medio  espiritada 
Esta  muger  -  •  •  •  ¡  Ay !    ¡  qué  rico* 
Zagal !  •  •  •  -No  señor  que  es  bata» 

Y  con  su  cola  y  sus  vuelos 
LargoÉ,  y  sus  cintas*  •  •  •  ¡  Anda 

Majo  !••••;  Y  cómo  ruge  !•  •  •  «Apuesto 
Que  á  mi  me  viene  pintada. 
¡  Vaya,  vaya,  estas  mugeres 
Que  cosas  tan  buenas  gastan ! 

Y  es  bien  anchota  *  •  •  •  Probemost 
A  ver  •  •  •  f  { Qué  1  si  está  cortada 
Para  mi  •  •  •  ¡  Pobre  Pasqual, 
Siempre  vestido  de  lana 

Churra !.  • .  ¡  Ay !  ¡  qué  guapo !  Asi  va 


-4W 


■^ir- 


*  Se  acerca  adonde  está  la  ropa,  desbobla  una  bata,  j  la 
eYámina  por  todas  partes,  con  admiración. 

t  8e.  pone  la  bata,  miraae  á  and.  de  los  espejos,  y  eapiexa 
á  pasearse  de  un  lado  á  otro,  afoctnndo  adf  manes  mngeriles, 
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La  Médica  por  la  plaza : 
Lo  mismo,  lo  mismo,  así. 


ESCENA  XIL 

I 

Pasqual. '^Fermina^ — y  desde  adentro  la  Tia 

Momea. 

Fer*    i  Qué  estás  badendo  ?    ¡  No  es  mala 
La  diversión ! 

Pos.    ¡  Ay  i  ¡  qué  susto 
Me  has  dado ! 

Fer.    Vamos^  despacha.* 
Ropa  fuera  ••••]  Se  habrá  visto 
Mayor  zangandungo ! 

Pos.    Vaya, 
No  te  enfades*  •  •  «tira-  •  •  ^ 

Fer.    Poco 
A  poco^  que  me  lo  rasgas, 
i  Por  vida  de !  •  •  •  • 

Pos.    No  te  enfades, 
Muger. 

TiaMen.    ¿  Fermina?  f 


^  Harán  lo  ^m  indica  d 


t  LhiBMHMb  desde  adentro. 


9 

Fer.     ¡  Ay  1  que  llama. 

Pm.    i  Que  te  parece»  si  viene 
Y  nos  pilla  ? 

fer.     Me  alegrara. 

'Pm.    Como  esta  sobre  la  chupa 
Se  arruga  todo»  y  se  atasca. 

Tia  Man.    i  Fermina  ?♦ 

Pas.    \  Válgate  Dios! 
Tira,  mugen 

Fer.    Si  no  alargas 
Un  poco  el  brazo  •  •  -  •  { Ay !  que  viene, 

Pos.    Ya  se  vé  que  viene. 

Fer.    Marcha, 
Corre* 

Pos.    j  A  dónde  ? 

Fer.    ¿Qué se  yo? 
Al  desván* 

Pos.    Arriba  patas: 
Al  desván  •  •  •  •  Oyes,  por  Dios, 
Quenodigast 

Fer.    Corre  y  calbut 


■^" 
t 


*  Vuelve  i  llamar  desde  adentro* 
t  Hace  que  se  ti»  y  twdVe. 

X  Váse  Pasqnal  por  U  fWthA  M  loroi  Mi  k  InU  4 
medio  quitar  y  arrastrando* 


es» 


£SCENA    XIII. 

Fermina.'-^ La  lía  Montea. 

* 

Tia  Man.    ¿  Dónde  estás»  sorda,  que  grito 
Como  una  desesperada 
Y  no  respondes  ? 

Fer.    Aqüi, 
Doblando  esta  ropa.  * 

Tia  Mon.    Acaba 
t^resto,  y  danos  de  cenaré 

Fer.    i  Son  las  nueve  ? 

Tia  Moné    Poco  falta. 

Fer.    i  Pero,  no  he  de  hacer  lá  sopa 
De  almendra? 

Tia  Mon.    No,  que  nó  baxa 
£1  Seftor  Barón.     Está  ^ 
Escribiendo,  y  quando  haya 
Cerrado  sus  pliegos,  quiere 
Recogerse. 

Fer.     \  Cosa  extraña  I 
Sin  cenar-  •  •  -no  lo  acostumbra. 

Tia  Mon.    Oyes,  mira  que  mañana^ 
A  Mo  de  las  cinco,  debe 
Tenle  preparada 


Lá  manteca,  el  chocolate^ 
Bollos,  agua  de  naranja ; 
Ea  fin,  lo  que  toma  siempre : 
¿Estás? 

F».    Bien. 

Tia  Man.    De^a  entornada 
La  ventana,  que  sín6, 
Quando  estás  entre  las  mtintas 

Y  á  obscuras,  eres  un  tronco.    > 

Fer.    i  Con  que  en  efecto  se  marcha 
El  Barón  ?   j  Y  qué,  no  lleva 
Una  tortilla  con  magras, 
O  un  poco  de  ?  •  •  • 

Tia  Mofu    Si  no  sale 
Del  Lugar. 

Fer.  ¡Ay!  ¡desdichada! 
¿  Con  qué  vuelve  ? 

lía  Man.  No  por  cierto. 
Mos  dexa,  se  va  de  casa, 

Y  no  vuelve  más. 
Fer.    Agur. 

¿  Pero,  cómo  ?  •  •  •  • 

Tia  Mon.  Ya  me  enfada 
Tanto  pr^;untar.  Recoge  * 
Esos  vestidos,  y  saca 


Ladm  un  perro  á  lo  lejos. 


aso 

La  sena»  y  déxame  en  paz. 
Pero-  •  •  «^ Qué  és  eso ? 

Fer.    Que  ladra 
El  Turco* 

7%!  Mon.    ¡  Si  aquel  zopenco 
De  Fasqual !  -  •  •  •  ¡  no  hay  quien  )e  haga 
Entender  !••••!>  tengo  dkho 
Que  me  le  dexe  en  la  quadra 
Encerrado  •  •  •  •  £1  se  alborota 
Con  un  mosquito  que  pasa** 

Fer.    Ladra  mucho  •  •  •  f  No  haya  gente 
En  el  corral. 

Jla  Man.    Pues  si  estaba 
Durmiendo  el  Señor  BaAHí, 
Cierto  que  •  •  •  •  Mira  quien  anda 
En  la  escalera. 

JFer.    i  Quién  es  ? 


ESCENA  XIV. 


PasquaL-^La  Tia  Mónica* — Fermina. 

Pos.    Quién  ha  de  ser,  la  fiíntasma. 
Tia  Mon.    ¿  Pues  de  dónde  vienes  .^ 


«  VueWs  á  ladfsr. 
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Pos.    Yo 
Lo  diré«  •  •  •  Porque  la  gata, 
Como  maya  tanto. .  «digo : 
Si  se  queda  allí  encerrada 
Y  empieza  á  raljiar*  •  ••Con  que 
Fui  •  •  •  •  Pero  ¡  qué !  si  se  escapa 
Y»  •  •  «vete  á  cogerla*..;  ya ! 
Michita,  michita»  nada : 
Miz»  miz»  miz.. «Un  araftaao 
Me  tiró  que*  •  •  •  • 

Tia  Mon.    ¿  Cómo  ladra 
Tanto  ese  perro  ? 

Pas.    Si.. .¡Calle! 
Lo  mejor  se  me  olvidaba. 
¿  Pues  no  ha  de  ladrar  el  pobre 
Chucho  ?  yo  también  ladrara : 
¡  Toma  !...Y  cuenta  que  es  verdad: 
Que  desde  aquella  ventana 
De  arriba.. .no  la  grandota 
Donde  están  las  alcarrazas. 
Sino  la  de  mas  allá.... 
Tia  Man.    ¿  Y  bien»  qué  ? 
Pas.    Se  descolgaba 
£1  Barón»  poquito  á  poco. 
Tía  Man.    Calla»  bruto. 


*  Ladra  el  perro* 
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Pos.    \  No,  que  es  chanza ! 
Si  le  he  visto  yo. 

Fer.    i  De  veras  ? 

Tia  Mon.    Anda,  ve,  mete  en  la  quadra 
£1  perro,  y  duerme :  que  estás 
Perdido  de  vino. . 

Pos.    Vaya 
Con  Dios — pero  yo  le  vi. 

Tia  Mon.    ¿  Qué  has  de  ver,  tonto  ?* 

Pos.    Si  estaba 
Yo  en  el  desban,  y  le  vf. 
¡  Dale  !..«Y  con  la  soga  larga 
Del  tendedero,  á  la  cuenta, 
¿  Qué  se  yo  I*  •  •  -debió  de  atarla*  •  •  • 
Ello,  yo  le  vi,  y  el  pobre 
Turco  se  desgañi&ba : 
Huauh,  huauh,  huauh... 


ESCENA  XV. 


Isabdy  t  —  y  dicfios. 


Isa.    i  Madre,  no  habéis 
Sentido  el  rumor  que  anda 


*  No  puede  pintarse  con  mas  propiedad  la  neeia  incre- 
dulidad de  la  Tia  Mónica. 

f  Saldrá  con  > una  luz  en  la  mano,  y  la  pondrá  sobre  la 
mesa¿ 
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En  la  calle  i  gritos,  golpes  •  •  •  • 
Yo  estoy  atemorizada. 
Parece  que  alguno  de  ellos 
Iba  huyendo,  y  le  acosaban 
Otros 

Tia  Man.    ¿  Y  bien,  qué  tenemos  ? 
Serán  los  mozos,  que  pasan 
De  ronda. 

Fer.    i  Válgame  Dios  !• 
I  No  ha  sonado  un  tiro  ? 

Isa.    Calla. 

Fer.    ¿  Qué  será  ? 

Fas.    ¡  Qué  miedo ! 

Isa.    Vamos 
A  la  rexa  de  la  sala. 

Tia  Mon.    Alguna  quimera,  que 
AI  cabo  no  será  nada  •  •  <  • 
Vamos.t 

Fas^    ¡  Ay ! 

Isa.    ¡  Qué  golpes ! 

Tia  Mon.    Lleva 
Esa  luz,  mira  quien  llama. 

Fas.    ¿Y  he  de  abrir? 

Tia  Mon.    Si  no  conoces 
Quien  es,  no. 


*  Suena  4  lo  lejos  un  pistoletazo. 
t  Suenan  golpea  á  la  puerta* 
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Isa.    Fermina^  baxa 
Con  éU 

Fas.    Mucho  miedo  llevo : 
Fermina  no  te  me  vayas,* 
Los  dos  j  un  titos. 

Fer.    \  Qué  prisa 
Tienen !  — Ya  van. 

Tia  Mon.    \  Es  desgracia 
Por  cierto !  Precisamente 
Esta  noche  que  me  encarga 
Que  nadie  suba,  que  nadie 
Le  incomode,  ni  distrahiga : 
Porque  tiene  que  escribir, 
Y  ha  de  recogerse,  para 
Madrugar.. .ladridos,  voces. 
Carreras,  tiros,  patadas. 
Alboroto.. .Si  anduviese 
Por  el  Lugar  una  sarta 
De  diablos,  no  hubieran  hecho 
Mayor  estrépito. 


*  Fermina  tomando  una  de  UsJacaa  se  tí  con  Pagi|iial, 
y  coDtinftan  loa  golpea  á  la  puerta. 
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ESCENA  XVL 

»  Dan  Pedro. — FermhuLr^Isabely'-tf  dicJms. 

D.  Pedro.  Hermana,* 
Isahely  albricias :  nuestro 
Huésped  cumplió  su  palabra. 

Tia  Mofu    i  Cómo  ? 

Isa.     i  Que  decís  ? 

D.  Pedro.     Que  ya 
No  tenéis  Barón  en  casa. 
Tal  prisa  lleva,  que  habiendo 
Puerta,  eligió  la  ventana 
Para  salir :  y  pudiendo 
Irse  en  carrozas  doradas. 
Con  tiros  napolitanos. 
Lacayos,  pages  y  guardias  > 
Por  el  camino  de  Esquivias 
Va,  que  el  diablo  no  le  alcanza. 
Pacorrillo,  el  Sacristán, 
Y  el  chico  de  la  Tomasa, 
Nuestra  vecina,  que  son 
Dos  galgos,  .si  se  desatan. 
Le  siguen ;  pero  yo  temo 


*  D.  Pedro  saldrá  i|iuy  alborozado.  Pasqual  tiae  de-> 
btiKO  del  bfaaio  «q  eyivottorio,  j ,  le  pondrá  aobre  la  ra^sa, 
Fermina  delante  de  ellos  con  la  Iiie. 
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Que  8U  diligencia  es  vana*--* 
El  al  principio  se  quiso 
Hacer  el  guapo:  dispara 
Una  pistola,  erró  el  tiro» 
Y  á  consecuencia  descargan 
Dos  ó  tres  palos  en  él, 
Tan  fuertes,  que  si  le  plantan 
Otro  igual  •  •  •  •  Bien  que  no  quiso 
Su  fortuna  que  acertaran. 
Entonces,  tirando  al  suelo 
Ese  hatillo  que  llevaba, 
Dio  á  correr,  y  según  va. 
Sus  pies  no  son  pies,  son  alas.*  ' 

Tia  Man.    Fermina,  ven,  que  me  quieren  t 
Volver  loca,  ven. 

ESCENA  XVII. 

Dan  Pedro.  —  Isabel.  —  Pasqualf — y  después 

Leonardo. 

D.  Pedro.    Desata 
Ese  rebujo,  y  veamos 

*  Este  veno  es  sumamente  cadencioso.     Aiinqoe  en^ 
cómo  todos  octistiabo,  tiene  toda  la  sonorosidad  de  no 
decasílabo. 

t  Coge  naa  de  las  laces,  se  tí  iqires^radanente  pi 
puerta  del  ibio,  y  Fennina  detrás. 
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£1  equipage  y  las  galas* 

De  aquel  caballero  •  •  •  •  ¿  Y  tú. 

Niña,  no  me  dices  nada  ? 

Isa.  Confusa  estoy  •  •  •  •  De  alegría 
No  acierto  á  decir  palabra. 
Pero  •  •  •  •  ¿  Y  Leonardo  ? 

D.  Pedro.    Leonardo 
No  se  ha  muerto,  ni  le  matan. 
Ni  corre  peligro.. •  Mira t 
Ya  está  aquí  ¿  le  ves  ?  Ensancha 
Ese  corazón  •  •  •  •  ¿  Qué  nuevas 
Nos  das? 

Leo.    Que  el  Barón  se  escapa: 
Tal  ligereza  de  piernas 
Jamás  la  vi. 

D.  Pedfo.    Que  ae  vaya 
Enhorabuena.. .j  Quién  sabe! 
Tal  vez  el  susto  qué  acaba 
De  llevar»  será  su  enmienda. 
Asi  el  infeliz  se  salva 
De  un  presidio ;  en  donde  lejos 
De  reprimirse  las  malas 
Inclinaciones,  se  aumentan : 


*  Puqnal  dasata  ú  «nToltorio,  pamendo^n.Iii  mesa  lo 
que  saca  de  éK 

t  SaUíi  Leonardo  fatigado  y  Ueno  de  polvo^  y  st  aienta. 
IMaraHn.  2U 
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Donde  los  delitos  hallan  • 

Castigo,  y  no  corrección.* 


ESCENA  XVIII. 

La  Tta  Momea. — Fermina^— -y  dichos. 

Fer.    \  Marchóse  por  la  ventanat 
El  picaro !    AUi  no  hay  más 
Que  una  chupa  desgarrada. 
Un  sombrero  viejo,  un  par 
De  calcetas*  -nuestra  bata 
De  boda,  en  una  gatera. 
Cubierta  de  telarañas : 
La  cuerda  que  le  ha  servido 


*  ¡  Cuan  cierta  et  esta  observación  del  Autor!  Los  pre- 
sidios en  España  son  un  fecundo  semillero  de  los  mas  atroces 
▼idos.  Jórenes  conducidos  allí  por  la  arbitrariedad,  inipm« 
dencia  é  ignorancia  de  muchos  de  nuestros  ma§;istrados»  lejos 
de  enmendarse»  se  pervierten  con  el  mal  exeoiplo  y  trato  de 
los  hombres  mas  forajidos  y  perversos.  ¿  Por  qué  no  se  ha 
de  establecer  en  España  ún  sistema  de  cárceles  ó  prisiones 
eomo  el  de  Filadelfia?  Alli  un  hombre  es  útil  á  la  sociedad.— 
En  los  presidios  de  España  es  al  contrario»  los  criminales  son 
gravosos  i  la  Nación»  j  después  de  acabar  sa  condena  aun  son 
mas  perjudiciales  que  antes. 

t  La  Ha  Mónica,  confusa  y  llena  de  abatitiueato  se 
sienta.    Femina  pone  endo  la  luz  sobre  la  mesa. 


•  •  •  • 
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De  escalera,  y  esta  carta* 
Metida  entre  los  colchones. 

Leo.    A  ver-  •  •  • ;  Para  mí ! 

D.  Pedro.    Si  falta 
Algo  allá  arriba,  aqui  debe 
Parecer — Mira,  una  caxa,t 

Y  ésta  es  la  tuya»  un  pedazo 
De  galón,  una  cuchara 

De  plata. — 

Fer.    \  Qué  picardía ! 
La  que  le  di  esta  mañana 
Con  el  vaso  de  conserva. 

D.  Pedro.    Un  estache,  dos  baraxas. 
Un  anillo. . .  •  también  tuyo ». . . 

Y  aqui  hay  dinero....  Apostara 
Que.  es  tuyo  también. 

Leo.    Mirad 
Lo  que  ese  infame  pensaba 
De  vos.    Ved  lo  que  me  escribet.... 

Y  echadme  luego  de  casa. 

Tía  Morí.  Señor  mió :  esto  de  desafiarse 
los  hombres  y  matarse  como  brutos  por  una 
patarata,  es  cosa  muy  buena;   pero  ya  no  se 


*  Dá  una  carta  4  Leonardo»  que  se  levanta,  la  abre»  y 
lee  para  si. 

t  Irá  mostrando  lo  que  dicen  los  Tersos. 

X  Después  de  haber  leído  la  carta  para  A^  se  la  dá  á 
la  Tía  3f  onica,  y  ésta  la  lee. 
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estila.  Si  á  la  Tia  M6mc3  la  pertuadi  qiit 
estaba  loco  de  amores  por  la  muchacha,  y  qoe 
iba  á  ser  su  yerno  dentro  de  pocos  días,  fué  por 
que  asi  convino  á  mis  intereses ;  y  por  que  en 
la  tal  madre  hallé  la  vieja  mis  ignorante,  mas 

aturdida,  y 

¡  Indigno !   ¿  Qué  he  de  leer  ?  ... 
No  quiero  ver  más. 

D.  Fedro.    Acaba* 
Tú  la  lectura,  y  sepamds 
Como  ese  pillo  nos  trata« 
Prosigue. 

Tia  Mmn.    No  hay  para  qué: 
Si  ya  estoy  desengañada. 
Si  ya  conozco. «.. 

D.  Pedro.    No  importa. 
Prosigue,  que  no  es  muy  larga. 

Leo.  t  Amores. ...  dentro  de  pocos  dias,  fué 
por  que  asi  convino  á  mis  intereses,  y  por  que 
en  la  tal  madre  hallé  la  vieja  mas  ignorante, 
mas  aturdida  y  mas  tonta  que  puede  hallarse ; 
aunque  la  busquen  coq  un  candil.  Mis  ar- 
dientes  suspiros  iban  encaminados  á  lo  poco 
que  pudiera  chupar  de  ella,  y  á  lo  mucho  que 
esperé  de  su  hermano.    Dios  le  perdone  al 

'  *  Dá  la  carta  i  Leonardo, 
t  Sí^ae  Leonardo  leyendo  la  carta. 
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viejecito  la  mala  obra  que  uoe  hace:  por  que 
esto  de  caminar  á  pie,  y  de  prisa,  y  siu  cenak;, 
no  dexa  de  ser  algo  incóm^o.  Siento  mucho 
el  enfado  que  habrá  de  teoer  el  que  me  espera 
á  las  doce  en  punto»  para  hacerme  la  caridad  de 
atravesarme  el  hígado ;  pero  llévelo  en  paz»  qoe 
si  no  acudo  á  la  cita,  es  señal  evidente  de  que 
tengo  que  hacer  en  otra  parte ;  y  en  quanto  á 
si  mi  honor  queda  bien  6  mal  puesto^  no  le  dé 
pena,  que  yo  me  entiendo,  y  sobre  mi  coociencia 
lo  tomo.  Yo  no  soy  Barón,  ni  calabaza,  ni  tengo 
primos  Duques,  ni  me  tocan  ni  atañen  hu  fi» 
malidades  caballerescas.  Soy  un  pobre  demonio» 
sin  casa  ni  hogar,  ni  renta  ni  oficio :  vivo  de 
industria,  miento  razonablemente,  me  aprovecho 
quando  puedo  de  la  ocasión,  y  así  que  me  em- 
piezan á  conocer,  cojo  y  me  largo.    Agur. 

Tia  Mon.    Bien  está:  dexadme  sola: 
Idos,  que  ya  es  tarde  *  •  •  •  Baxa 
Pasqual,y  cierra  las  puertas. 
Idos. 

D.  Fedro.    ¿  Qué  pasión  te  afana  ? 

Tia  Mon.    \  Picaron  !  •  •  ¡  Maldito !  •  •  j  Y  yo 
Tan  sencilla,  tan  bonaza 
Y  burlarme  asi ! 

Isa.     \  Querida 
Madre  1 


•  •  t  • 
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Leo. .   No  es  tiem][>o  de  tanta 
Aflicción. 

Isa.    Muy  al  contrario. 

D.  Pedro.    Quando  ese  bribón  se  marcha. 
Perdiendo  en  su  fuga,  todo 
Quanto  sacó  de  tu  casa ; 
Quando  ves  que  nuestro  zeto 
Del  precipicio  Ce  aparta, 
Quedando  todos  alegres, 
Isabel  libre  y  honrada, 

Y  viendo  ya  por  ti  misma 

Quien  te  quiere  y  quien  te  engaña, 
I  Te  afliges  asi  ?  •  •  ¿  Por  que  ? 

Isa.    No  hay  motivo. 

D.  Pedro.     Una  ignorancia 
Disculpable,  un  error  breve, 
Que  no  ha  producido  injustas 
Resultas,  puede  ser  útil : 
Por  que  instruye  y  desengafia. 
Quisiste  salir  de  aquella 
Humilde  esfera  en  que  estabas, 

Y  te  expuso  esta  ilusión 

A  un  abismo  de  desgracias* 
Horror  me  da  contemplar 
Quantos  males  preparaba 
Tu  ceguedad, 

Tia  Mon.    Ya  lo  veo, 

Y  eso  me  angustia  y  me  mata. 


